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INTRODUCCIÓN 



Eq el discurso de las edades históricas parecen aventajados 
-entre las demás naciones, por lo que toca á las instituciones 
jurídicas, dos pueblos que ejercen poderosa y legítima in- 
:fluencia en la organización de la familia y de la sociedad 
4iumana; el de Israel y el de Roma. En éste, rodeada la ley 
•desde el principio con la majestad de sus símbolos, el misterio 
de sus fórmulas y la autoridad de las interpretaciones, consti- 
tuida en breve la función legislativa en institución superior 
del Estado, mostrábase al sentido nacional como algo divino, 
á tenor de la misión tradicional tura dare^ que según los poe-. 
tas y los mitólogos habian recibido Rómulo y Remo de sus ce- 
lestiales progenitores. Bn aquél, recibida la ley fundamental 
del mismo Dios, como expresión terminante de su voluntad y 
declaración de los principios de la justicia divina, sus estatu- 
tos preexisten á la nación que debia organizarse con arreglo á 
•ellos, ofreciéndose como elemento informador de la vida del 
pueblo escogido, con un sello de perfección, que presta á cada 
una de sus prescripciones una autoridad verdaderamente di- 
vina. 

Con estar muy lejos de nuestro ánimo el minorar, ni escati- 
mar, en modo alguno, la extrae rdin aria importancia del puebla 
Tomano en las esferas del derecho, reconocido el subido inte- 
Tés que tuvieron para él durante su vida histórica las cuestio- 
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nes legislativas, séanos lícito recordar que frecuentemente* 
compartia este interés con otros más profanos, y que la acos- 
tumbrada variación y multiplicidad de las leyes perjudicaban 
á su importancia, muy de otra suerte que se verificaba en Is- 
rael, donde lo pasado, lo presente y lo porvenir se cifraban en 
su Torah, cual institución permanente. Aun limitada la consi- 
deración á la fecundidad ó influencia de ambas legislaciones 
sobre los pueblos modernos, no puede fallarse la disputa á fa- 
vor del romano, porque, aparte de su condición meramente 
humana, si son incontestables sus merecimientos é importan- 
cia en este punto, es por otra parte obvio y muy conocido el 
influjo de las instituciones del pueblo de Israel, ya en disposi- 
ciones de que dan noticia las Pandectas de Justiniano (1) , ya 
en el sistema jurídico del pueblo musulmán, influyente y po- 
derosísimo en Oriente y Occidente durante la Edad media, ya, 
en fin, en el derecho de la Iglesia católica, cuyos sagrados cá- 
nones informan parte no escasa del derecho recibido en las na- 
ciones modernas de Europa. 

Acrécese aún dicha importancia, al considerar el campo 
vastísimo que ofrece ásus efectos la materia objeto de las pres- 
cripciones jurídicas, dado que la ley hebrea para los judíos, 
así como la eclesiástica para los fieles, y en particular para 
los clérigos, cnal lo pretenden también los alfaquíes de sus 
.instituciones musulmanas, comprenden, bajo el carácter de 
prescripciones de origen divino, una legislación comprensiva 
de lo civil, de lo moral y de lo estrictamente religioso; como 
quiera que el supremo legislador que todo lo averigua y en 
último término ha de juzgar todas las acciones, en lo que toca 
á legislar y sancionar no puede tener otra limitación que su vo- 
luntad di vina, dado que manifestada ésta históricamente, pueda 
descomponerse en la parte de ejecución delegada á las potes- 
tades de la tierra, en dos elementos más ó menos deslindados, 
es á saber, el código religioso y el civil en lo general, y en lo 
que cumple al primero en los principios del código dogmáti-r 
co, por decirlo así, y en las reglas disciplinarias. 



(1) Véase á Sdiwab, TrtíU áei BertídMh áu Taimui, i. i, págs. lu y sigs. 
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Si pudiéramos dudar históricamente de la antigüedad de 
semejante separación, para los usos civiles, en los fastos del 
pueblo hebreo, la concisión de la Biblia sobre la organización 
de tribunales y fórmulas de los juicios en que entendían, al 
parecer, por ritos tradicionales los doctores de la ley en la 
época de Nuestro Señor Jesucrito, juntamente con la exten- 
sión considerable que alcanzan en breve los negocios civiles, 
la cultura y la riqueza de los israelitas , nSs persuadirían de 
que ya desde muy antiguo, partiendo los judíos de la unidad 
de su Código fundamental divino, tenían disposiciones que es, 
tudiaban y aplicaban separadamente, para diferentes nego- 
cios. 

Cuál haya sido el desarrollo de estas instituciones particu- 
lares, resulta llanamente de la historia del pueblo de Israel 
en Palestina y en las diferentes regiones, donde en el discur- 
so de los siglos ha establecido sus escuelas y comunidades. 
Al salir los judíos del cautiverio en qiie los tenia la suspicacia 
de los faraones, se hallaban muy distantes de constituir una 
raza ó nacionalidad atrasada; bien al contrario, su continuada 
comunicación con los egipcios , el pueblo más ilustrado de la 
antigüedad, debía aventajarlos en cultura sobre muchas nacio- 
nes del Oriente. Educado su caudillo Moisés en el palacio de 
la hija de un rey, era doctísimo aun antes de su misión profé- 
tica, y tan entendido en la ciencia egipcia, como lo fué después 
en la de los griegos y romanos el apóstol San Pablo , que tan- 
ta parte debía tener en la difusión del Evangelio. 

Pues, si se estudian con detención las revelaciones históri- 
cas, en que es fecundísima la Biblia, no será difícil advertir 
que si aquél, guiado por las instrucciones del Ser Supremo, 
no omite esfuerzo alguno, para apartar de su pueblo el espíritu 
y las prácticas de repugnante idolatría, nada dispone para que 
olviden las artes, alentando el cultivo de las de uso frecuente 
en la vida, y aun el trabajo de los metales preciosos, que de- 
mandaban los objetos destinados al culto. Tan ajeno se halla- 
ba del ánimo de.Moísés, y tan opuesto á las prescripciones del 
divino legislador el que los hebreos abandonasen ó interrum- 
piesen aquellas comunicación es, que, al propio tiempo, que ex- 
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cluia en el Deuteronomio (1) de la prohibición impuesta á los 
israelitas en cuanto á tratar con los pueblos extranjeros, el tra- 
to con los edomitas, en atención á que descendían de Edom, 
aplicaba la misma exclusión respecto de los egipcios, porque 
habían favorecido con su hospitalidad al pueblo de Israel. 

Cualesquiera que fuesen los efectos de esta continuada co- 
municación , y de sus notorias y repetidas relaciones con 
tirios y otros puebtos del Oriente, ello es que los hebreos de 
tierra de Canaan, á lo menos los pertenecientes á las dos tri- 
bus que permanecieron fieles, no sólo cultivaron elementos 
importantes de riqueza y de desarrollo civil y político á la 
sombra de las generosas instituciones, que rigieron su conduc- 
ta bajo el gobierno de los ancianos y de los reyes, sino que 
enriquecieron su carácter nacional con aquella loable cons- 
tancia, energía y apego á las tradiciones heredadas de sus ma- 
yores, que se mostró por primera vez en la cautividad de Ba- 
bilonia. 

Durante el tiempo de aquella deplorable servidumbre, su 
espíritu, probado en la adversidad, avigorado con las dificul- 
tades, y fortalecido con la resignación , desplegó recursos de 
ingeniosa inventiva, mostrándose á las veces atrevido y aven- 
turero, sin excluir el lado práctico y positivo de los negocios. 

Bascando reparo á la desgracia, procedieron los israelitas 
á minorar sus efectos por diferentes caminos. 

Hubo quienes fiaron su bienestar al peligro de largas pere- 
grínaciones y viajes, de que la tradición rabiníca é histo- 
riadores no siempre fidedignos, hacen teatro muy particular- 
mente á la Península Ibérica. Los más , sin apartarse de las 
regiones occidentales del Asia , se dieron al cultivo de las ar- 
tes, de la agricultura y de los negocios mercantiles. Algunos 
obtuvieron puestos de importancia en las cortes de los sDbera- 
nos babilónicos, medos y persas. Ya un poderoso rey, como 
Ciro, por cuyas venas corría, ségun la tradición, sangre israe- 
lita, se ofrecía como protector y salvador de todo el pueblo; ya 



(1) XXIII, 7. 
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otro, como Artajerjes, se aficionaba á sus servicios y escogía á 
ün hebreo, á Nehemías, por su privado y copero. Bajo tales 
circunstancias y condiciones, el pueblo escogido, viviendo 
entre infieles, guardando el sagrado depósito de la ley, y con- 
quistándose la estimación general con sus virtudes, parecia an- 
ticipar el ejemplo de la Iglesia militante. 

No de otra suerte se atrajeron la estimación del héroe de 
Macedonia, quien les perdonó de buen grado la lealtad testifi- 
cada por ellos á Dario Codomano, al rehusarle las provisiones 
que les habia demandado, para sitiar á.Tiro, movido, al pare- 
cer, Alejandro del buen ejemplo de la fidelidad guardada al 
padre de la ilustre princesa, que escogió por esposa. 

A partir desde este tiempo, se dividen los judíos en hele- 
nistas y hebraizantes , tomado motivo de diferencia en su ma- 
yor ó menor dificultad, para acomodarse á las costumbres de 
los griegos vencedores. Estableciéronse los primeros en no es- 
caso n amero en Alejandría, atraidos por los privilegios con 
que les brindó el fundador de la ciudad de Cleópatra, aumen- 
tándose con su muchedumbre la división respecto de los ju- 
díos de Palestina, en el reinado de Ptolomeo Lago, el cual, 
habiéndose apoderado de Jerusalem , trasladó á Egipto algu- 
nos miles de judíos, que estableció después en Alejandría, 
otorgándoles los mismos privilegios, que habia concedido Ale- 
jandro á los que la poblaron al principio. Olvidados en su ma- 
yor número los israelitas alejandrinos del idioma de sus pa- 
dres, fueron quizá los primeros en aprovechar la traducción de 
las Sagradas Escrituras en lengua griega, llevada á cabo de 
orden de Ptolomeo Filadelfo; obra que facilitando su conoci- 
miento entre los gentiles, preparaba el camino á la predica- 
ción del Evangelio. 

Cuánta fué la influencia que alcanzaron los judíos helenis- 
tas en Egipto, los servicios que prestaron á los sucesores de 
Alejandro, y la lealtad empleada en su servicio, lo testifica el 
comportamiento de Dositeo y Onías con Ptolomeo Filometer y 
con Cleópatra, siendo el segundo de aquellos israelitas ilus- 
tres, tan opulento y poderoso en Egipto, que á su costa erigió 
un templo al verdadero Dios con fábrica semejante á la em- 
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pleada en el de Jerusalem, en la ciudad que se llamó Onion, de 
SU nombre, y pertenecía á la comarca de Eliópolis. 

Al llegar Julio César á Egipto, imitando la conducta de 
Alejandro, confirmó á los judíos de aquel país todos sus privi- 
legios y prerogativas. 

Ya antes de este tiempo, y desde las últimas conquistas 
realizadas por los romanos, así en Grecia como en Oriente, de- 
bían ser numerosos los judíos en Italia, señaladamente en Ro- 
ma. Consta de la defensa de Cicerón Pro Placeo que los he- 
breos moradores de la capital de la república enviaban gruesas 
sumas á Jerusalem, para el ornato del templo y sostenimiento 
del culto, autorizándose además, por el testimonio de varios es- 
critores, que ejercian en la ciudad de Roma profesiones muy 
varias, especialmente las de mágicos, actores y mercaderes de 
perlas, no sin honrarse algunos con el título y aventajadas 
preeminencias de ciudadanos romanos. No satisfechos de tener 
en la capital sus sinagogas para el libre ejercicio de su culto, 
se dedicaban abiertamente al proselitismo religioso, en térmi- 
nos de que personas tan calificadas como Fusco Aristio, el ami- 
go cordial de Horacio, el varón íntegro, sonreido por la fortu- 
na y admirador de las bellezas campestres, invitaba al autor 
del Carmen saeculare á asistir al tricésimo sábado que celebra- 
ban los judíos en aquella capital, á fuer de judío, ó cuando 
monos de prosélito, asiduo concurrente y partícipe de sus fies- 
tas y solemnidades (1). 

El emperador Augusto les habia autorizado para multipli- 
car sus sinagogas, con lo cual no es admirable su número é 
influencia fuese en aumento, mencionándose en las Actas de los 
Apóstoles, con ocasión del milagro verificado en Pentecostés, 
y de la prisión de San Pablo, á los judíos que vivían en la ca- 
pital del mundo. No parece, sin embargo, que les haya pro- 



el) Significativo sobremanera es el diálogo que trascribe el insigne poeta ve- 
nusino: 

Hodie Iricessima sabbata. Visn* íu 

Curlia iitdaeis oppedere?-~Nulla tnihi inquam 

m 

Religio est, Al mi sum paulo infirmior unu8 

Multorum ignoscest alias loquar Saiypa ix, lib. ti. 

Véase también la bpistula x, Ub. i, y la Oda xzii, lib. i de sus obras. 
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i;egido Tiberio, de quien existen noticias abundantes que re- 
velan su falta de afición á los israelitas, como tampoco Ca- 
lígula y Claudio, en cuyos reinados fueron confundidos con 
los cristianos, error que duraba todavía en tiempo de Quinti- 
liano, y de que acaso no se libertó el erudito autor de las hís- 
tíhiciones oratorias (1). 

De una parte del rd nado de Nerón testifica Flavio Josefo, 
escritor, que visitó á Roma á la sazón que cenia la corona im- 
perial las sienes del hijo de Agripina, haber hallado en aque- 
lla espléndida corte judíos ricos y de mucha influencia, espe- 
'Cialmente con Popea, esposa del emperador, sospechada gene- 
ralmente de proselitismo é inclinación hacia la religión judía. 
Mas tan buena situación y ventajas se trocaron después en per- 
secución violentísima, porque forzados los romanos á retirarse 
de Jerusalem á causado la derrota de Gessio Fiero por los he- 
breos, sublevados contra el desenfreno y tiranía de aquel go- 
bernador cruelísimo, recibió Vespasiano encargo de parte del 
emperador para reducirlos á obediencia. En los momentos en 
que preparaba este general sus operaciones militares, el Senado 
declaraba á Nerón enemigo de la patria, se sucedian con bre- 
ve intervalo en el imperio Galba y Otón, y con igual rapidez Vi- 
"telio era proclamado perlas legiones de Germania. Apoco lo era 
Vespasiano por las de Cesárea, y al partir el nuevo emperado-r 
paraltalia dejaba encargado déla guerra judaica á su hijo Tito. 
El 8 de Setiembre del año 70 de Jesucristo entraba en Jerusa- 
lem, asolada y reducida á cenizas, el hijo de Vespasiano, y an- 
tes de que se terminase el mismo año, en 28 de Diciembre, 
verificaban su entrada triunfal en Roma el emperador y su hi- 
jo, coronados ambos de laureles, seguidos por sus soldados y 
aclamados por la plebe, que les acompañaba con entusiastas 
aclamaciones hasta el templo de la Victoria. 

Entre los trofeos que precedian y seguían el carro del ven- 
cedor, según parece en parte todavía del célebre monumento, 
<que conmemora el triunfo, habia representaciones insignes de 



il) Lib ni, cap. vil 



8 INSTITUCIONES JURÍDICAS DE LOS HEBBEOS ESPAÑOLES 

diferentes pasajes de la guerra, siendo conducidos juntamente^ 
con los vasos mejores del templo, la mesa dorada, el candelera 
de los siete brazos y el libro de la ley. Demás de esto, apare- 
cían encadenados y atados al carro del triunfo los prisioneros 
más ilustres, entre los cuales descollaban el valeroso Simón ^ 
hijo de Gioras, que entregado después á los lictores, fué des- 
peñado por la roca Tarpeya, y el ilustre Juan de Giscala, con- 
denado á prisión por el resto de sus dias. 

Lejos de abatirse por tanto infortunio el alentado espíritu 
de los hijos de Israel, no tardaron los judíos en probar mejor 
suerte, poniendo al servicio de la causa de su independencia 
denodado valor y una constancia verdaderamente infatigable. 

Ocupaba el trono imperial el emperador Trajano, cuando 
se advirtieron los anuncios de una sublevación general de los^ 
judíos, á que siguió en breve el levantamiento de los que mo- 
raban en las costas del Mediterráneo, en Chipre , en Cirene y 
en Egipto, cundiendo por tierra de Siria hasta el Eufrates. 
Parecia tanto más imponente el movimiento, cuanto que con- 
taba con la alianza de los parios y ejército numerosísimo, an- 
tes que pudiera contrarestar sus preparativos el emperador, 
que falleció cuando se disponia á reprimirlos. 

Frustráneos permanecieron, sin embargo, tan buenos ele- 
mentos de defensa contra la sagacidad y acertadas medidas 
de Turbo, general de Elio Adriano, quien, sin necesidad de 
extremar las violencias, logró calmar por entonces el movi- 
miento de los judíos de Asia. Empresa más peligrosa y verda- 
deramente difícil fué el apagar la sublevación total, con que 
amenazaban los de Palestina para el año 131 de J. C, á los 
sesenta años cumplidos de la destrucción de Jerusalem, espa- 
cio igual en tiempo al de la primera cautividad, cuya repeti- 
ción veian en la dureza intolerable de la dominación romana. 
Habia puesto sus miras Adriano, desde el principio de su ele- 
vación al imperio, en romanizar por todos los medios posibles 
á los judíos, altsrando la organización del gobierno desús po- 
blaciones, y dificultando sus prácticas religiosas. 

Jerusalem, la ciudad de los profetas , ennoblecida por los 
recuerdos de la antigua grandeza de los soberanos de Israet 
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y de Judah, bajo el pretexto de insigne honra, fué convertida 
en una colonia romana {Bolonia EUa CapüoUnaJ, la circunci- 
sión prohibida por decretos imperiales, y el sentimiento na- 
cional, herido por tales innovaciones, estimulaba poderosa- 
mente á la lucha. 

Hallábase Adriano recorriendo personalmente el Egipto, y 
no hacia mucho que habia salido de tierra de Siria, cuando 
llegaron á él mensajes de la sublevación, en que ardían lo» 
palestinos. Tenian su cuartel general en Bether ó Bethoror, 
al Nordeste de Jerusalem ,• acaudillábalos Bar-Cocba ó Bar- 
Coqueba, á quien muchos miles de hebreos habian reconocido 
por su príncipe y Mesías, hijo de David, y las poblaciooes de 
Siria no osaban ofrecerle resistencia. Inútiles fueron las prime- 
ras tentativas del emperador, para contener su arrogancia, y 
no menos audaz contra las armas del imperio, que cruel contra 
los cristianos, á quienes perseguia duramente, se enseñoreó ' 
al cabo de Jerusalem, donde alteró la forma de administra- 
ción, y cambió la moneda samaritana, en la cual hizo grabar 
su nombre con el título de Nací ó príncipe. Duró el gobierno 
de Bar-Coqueba sólo cuatro años, al cabo de los cuales fué 
entrada Jerusalem por Tito Anio Rubo (A. 136 de J. C), no 
contentándose Adriano con menos que con la expulsión de lo» 
judíos de la Palestina y su dispersión por el imperio. 

Murieron en aquella guerra cerca de quinientos ochenta 
mil judíos, siendo crecido el número de los que emigraron á 
Occidente. 

Pero si era grande el rigor con que castigaba Adriano la 
rebelión de los judíos, ello es que trasladados á países donde 
no constituian la masa de los pobladores, su condición fué 
bastante tolerable. Ocurría esto en el Norte de África y en toda 
la Europa meridional, donde, especialmente en España, se habia 
aumentado mucho su número, merced á la emigración de» 
cretada por Adriano. Por ventura era parte no escasa á 
mejorar su situación, el cambio que comenzaba á operarse en 
Alejandría por medio de los filósofos respecto de la estimación, 
que merecia la ley de Moisés, objeto de estudio, cada vez ma- 
yor, para los eruditos del mundo clásico, en frente del paga- 
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nismo espirante, que no podía mantener su influencia en pen* 
«adores como Porfirio, Plotino y Jámblico. 

Ni dejaron de volver los judíos á tener valimiento é impor- 
tancia en el palacio de los Césares, logrando privanza algunos 
-con Caracalla y con Alejandro Severo, emperador, que habien- 
do erigido un templo á todos los héroes y deidades, no so- 
lamente incluyó en su número á Abraham, como lo había ve- 
rificado respecto de N. S. Jesucristo, sino que se honró muy 
particularmente con el título de Príncipe de la Sinagoga. De 
este modo aparecía apagada, por algún tiempo, la antigua ani- 
mosidad de la raza hebrea contra los romanos, con notable 
ventaja de su parte, y de la extensión de sus prerogativas, 
llevadas al punto de que Decio, sangriento perseguidor de los 
•cristianos^ mandaba á los procónsules y pontífices el respetar 
las sinagogas judías. 

De la importancia creciente de su población en la Penín- 
sula Ibérica durante la época del imperio , pueden testificar 
cumplidamente, demás de algunas memorias sepulcrales (1), 
los cánones del Concilio Eliberritano, en que aprovechando 
la tregua que otorgaba á las persecuciones de la Iglesia la to- 
lerancia de Constancio Cloro^ se aplicaron insignes padres de 
la Iglesia española á establecer y deslindar, por completo, la 
apetecida separación entre las comunidades hebreas y las cris- 
tianas. 

Reunidos en aquella memorable asamblea (A. 300 á 303 
de J. C), diez y nueve obispos, veinticuatro presbíteros y nú- 
mero considerable de diáconos y legos, no olvidado el poner 
la mira en extirpar la heregía que- amenazaba contaminar la 
grey cristiana, como tampoco el concluir con execrables prác- 
ticas supersticiosas^ reliquias del gentilismo, mostraron espe- 
cial propósito de combatir la influencia hebrea, poderosísima 
en todas sus diócesis. 

Entre las prescripciones encaminadas á este ñn, merecen 
particular mención las contenidas en el canon xvi, prohibien- 

(1) Sirva de ejemplo el epitafio de la hebrea Antoaia Saloaita 6 Salomonita 
hallado en Abdera (Adra), el cual, según nuestro docto ami^^o el experto epigra- 
fista D. Emilio Húbner, pertenece á fines del siglo ii ó principios del m. (Inscrip- 
íionet Hispanlae. T . i, p.238.) 
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do todo consorcio y matrimonio entre cristiana y judío, la del 
s.isix, en que se amonesta á los dueños de las heredades, pa- 
ra que no permitan que los frutos sean vendidos por los he- 
breos, y las disposiciones de los cánones l y lxxvii, vedando 
4B0 pena de separación de la comunión cristiana, el que los clé- 
rigos ó fieles legos coman con judíos, así como el que cristiano 
que tenga mujer propia cohabite con judía 6 gentil. 

En tanto que el pueblo de Israel mantenia una vida exter- 
na ^ sometida á tan extrañas vicisitudes, al tiempo que la 
Iglesia cristiana comenzaba á florecer con sus mártires, sus 
apologistas y sus expositores, ¿en qué condiciones se conser- 
vaba la tradición entre los judíos, cómo se autorizaban las in- 
terpretaciones de la ley, cómo se aplicaba á los ritos religio- 
sos, á los asuntos civiles, á los criminales y á los mercantiles? 

La respuesta á estas preguntas se ofrece en la historia que 
acompaña á las instituciones del Talmud de Jerusalem ; obra 
<iue resume la actividad del pensamiento judaico desde la épo- 
■ca de Adriano á principios del siglo ii, hasta el reinado de Va- 
len tiniano en el último tercio del iv; compilación jurídica y 
religiosa que, completada en el siglo siguiente por el Talmud 
de Babilonia, constituye el Corpus scientíae de los judíos dis- 
persos. 

Atribuyese el primer pensamiento, en lo tocante á reunir 
^n un libro toda la doctrina de jurisprudencia tradicional co- 
municada oralmente por Dios á Moisés, y trasmitida á la 
muerte de éste de unos sacerdotes á otros, al R. Achiba, uno 
de los jefes de la rebelión en la época de Adriano, considerado 
<íomo maestro entre los judíos, por haber sellado con su san- 
are en suplicio cruelísimo su amor á la independencia de la 
patria.. 

Asu muerte, mostradala desorganización social en el pueblo 

judío como inevitable efecto de la dispersión decretada, nadie 

tuvo derecho ni autoridad suficiente para imponer su opinión 

á los otros, y aniquilado el prestigio con el poder, el único 

partido aceptable, escribe Mr. Cohén (1), era reunir á los is- 



<1) Archives israelúes, 1841. Sur l'atitori(é du Talmud, 
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raelitas ó á los encargados de su representación en concilio 
soberano. Tal fué el propósito del Rabino Judah, llamado el 
Santo , Nací de la nación , que vivia en el siglo ii de la Era 
cristiana, y logró, según se dice, del emperador Antonino Pío 
el competente permiso para reunir un concilio, en cuyas deli- 
beraciones tomasen parte los israelitas más doctos. Dirigíase 
la atención de la asamblea reunida ala conveniencia de que se 
consignase, por escrito, lo confiado á la inemoria desdólos tiem- 
pos Moisés, es á saber, la jurisprudencia hebraica juntamente 
con las opiniones de los doctores más celebrados por sus ínter- 
pretaciones, ó en otros términos, según el modo de hablar más 
usado, lo que se llamaba La Ley oral. Verificábase esto, poco 
tiempo después que Adriano habia dado fuerza de ley á las de- 
cisiones de los jurisconsultos romanos {Sesponsa prudentium)y 
las cuales formaban en tiempos anteriores una fuente de dere- 
cho no escrito, ocurriendo por primera vez en la época pagana 
de las instituciones imperiales, por influencia probable de es- 
tas instituciones, una manera de encuentro y dirección común 
de la jurisprudencia romana y de la jurisprudencia semítica. 

Como quiera que sea, ellibro redactado porR. Judah elSan- 
to á consecuencia del sínodo convocado recibió el nombre de 
Mischna «Repetición de la ley,» y sobre el fundamento de la 
adhesión significada por la mayoría del pueblo israelita, los 
principios contenidos en él se tuvieron por obligatorios para 
todos (1). 

Por tal modo y forma recibian al fin carácter dogmático, 
viniendo á constituir un edificio en muchos lugares, completó- 
los principios de una ciencia, la de la interpretación, que con 
el nombre de Midrasch (2) se ofrece ya mencionada en la Bi- 
blia (3). 

(1) Schwab, Traite des Berakhots. París, MDCCCLXXL Opina David Ganz que la 
Mischna debió quedar terminada hacia el año 219 de nuestra Era. Según otros, Ju- 
dah el Santo puso todos los materiales de la obra, la cual fué aprobada después 
por toda la nación de orden de Gamaliel, su hijo y sucesor en la dignidad de Naei, 
asi como en la de Jefe de la Academia. Véase O. C», p. i%, y Cémach David^ edición 
principe. Praga, }592, fol. 43. 

(2) De darasch, estudiar, explicar, raiz semitica idéntica á aquella de que se díe- 
riva madrisa en arábigo. 

(3) Chrónicas, lib. ii, xni, 22, y xxiv, 27. 
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No habían pasado muchos años después de la redacción 
definitiva de la Mischná, recopilación de la ley oral mandada 
formar por el expresado concilio, cuando un rabino llamado 
Yochanam, quien al decir í^e la leyenda había sido caudillo de 
la Academia durante ochenta años, emprendió con el auxilio 
de Raby de Samuel, discípulos de Judah el Santo, el aumentar 
la Mischná con adiciones personales y discusiones varias, de 
todo lo cual formó un libro entero , que reunido á los Mis- 
chnaioth, recibió más tarde el nombre pretencioso de Tal- 
mud (1) de Jerusalem, aunque en realidad de verdad había si- 
do compuesto en Tiberiade. 

Era el Talmud de Jerusalem producto de las escuelas de 
Palestina, y por tanto se hallaba escrito en el arameo orien- 
tal, contrapuesto en cierto sentido al que se hablaba en Babi- 
lonia, donde así como en Persia, habían permanecido desde 
los tiempos del cautiverio muchas comunidades israelitas. 
También aquí se reconoció la necesidad de ilustrar la Míschná 
con comentarios, y hacia el año 367, Asché, jefe de la escuela 
de Babilonia, formó el proyecto de instruir á sus discípulos 
con el estudio comentado y escrito del Antiguo Testamento. 
Cada año interpretaba dos tratados de esta obra, logrando ve- 
rificar dos veces durante su magisterio la dilucidación total 
del texto bíblico. Acostumbraba auxiliarse para su exposición, 
ora de las opiniones de los doctores que la Miechná había omi- 
tido, ora de los que habían muerto desde que la compilación 
de Judah había sido publicada, juntamente con las notas con- 
servadas por los unos y por los otros. A la postre se dedicó á 
compilar el curso de sus explicaciones. Tenía trascritos ya 
treinta y cinco tratados, cuando murió en 427. Sucediéronle 
-en el magisterio su hijo Mar y su discípulo Marimor, los cua- 
les continuaron la obra hasta terminarla con gran diligencia 
y pacientísimas investigaciones. No menos de setenta y tres 
años hubieron menester, según la tradición, para concluirla, 
dándole el nombre de G-uemaraj esto es, complemento, que tam- 
bién se ha dado después al trabajo suplementario del Talmud 
de Jerusalem. 

(1) Enseñanza. 
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fensa de la ciudad, no sin inculpar al Obispo San Cesáreo de 
secretas inteligencias con los sitiadores (1). 

Ni tuvieron menos protección en Italia de parte de los os- 
trogodos, cuyo monarca Teodorico habia sucedido al rey de 
ios liérulos, en la dominación de aquella Península. 

Fuese el resultado de convicciones profundas ó efecto de las 
sugestiones y consejos del ilustrado Casiodoro, no sólo declara- 
ba en sus edictos su ninguna voluntad de ejercer coacción pa- 
ra convertirlos, sino que también les administraba justicia con 
una equidad, digna de elogio. Acudió benévolamente á contes- 
tar la petición de los de Genova, otorgándoles permiso, para 
edificar una sinagoga, en el caso de que los magistrados de la 
ciudad rehusasen consentirlo; confirmó sus privilegios á los 
de Milán y Roma, y no vaciló en castigar severamente á los 
que les habian quemado un templo ó sinagoga que les servia 
para sus ritos. 

Contrastaba esta política con la seguida por los emperado- 
res de Oriente, donde Justino excluia á los judíos, así como á 
los samaritanos y paganos de todos los oficios y cargos de re- 
pública, y más adelante Justiniano establecia como principio 
de su legislación, que la plenitud de los derechos civiles sólo 
pertenecia á los fieles, privando de ellos á los judíos, así en el 
Codex como en las Novellae, 

En realidad, desde el reinado del emperador Honorio y de 
su hermano Arcadio, la posición de los judíos en el imperio 
perdia terreno todos los días en consideración y en prestigio. 
Habiendo cesado en 429 la dignidad de Patriarca ó Supremo 
Sacerdote de Jerusalem, roto el último vínculo que ligaba las 
diferentes sinagogas del imperio de Oriente, los judíos devo- 
tos al estudio del Talmud, abandonando la Palestina y el im- 
perio bizantino, se refugiaron en Persia y en Babilonia, donde 
obtuvieron favorable acogida, iniciada ya la época de los Ra- 
bañan Saburai^ ó expositores del Talmud, que vinieron á suce- 
der en las escuelas de Persia á los rabinos llamados Emoraimy 
autores de los dos Talmudes. 

<1) Ilenrl Martin, Ulstoire de France, lib. viif. 
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Merced á estacircunstaacia, desligados cada vez más délos 
intereses del imperio de Bizancio , se explica de alguna ma- 
nera su conducta sospechosa para el imperio, como también 
4os extraordinarios rigores de Justiniano con un linaje de sub- 
ditos, que se presentaba á la continua mañero y rebelde. 

Primeramente se le habían ofrecido hostiles los numerosos 
hebreos que abrazaron la causa del falso Mesías Juliano, alza- 
do en rebelión el año 530 de Jesucristo, el cual fué decapitado 
-dos años después, quedando dispersos sus prosélitos. Poco des- 
pués, volviendo Belisario de África (535) conduciendo los va- 
-«os robados por Genserico en Roma, los cuales procedían á su 
vez del despojo de Jerusalen por Tito, promovió la gente ísrae- 
iita tan violento motín en Constantinopla, que se vio forzado el 
-emperador á devolverlos á la antigua ciudad sagrada. En fin, 
al recobrar á Italia por medio de su general Narsés, quien la 
conquistó de los ostrogodos, halló la mayor resistencia de par- 
te de la población judía, la cual, particularmente en Ñápeles, 
-fué objeto de las iras de los griegos vencedores. Con tales an- 
tecedentes no tiene mucho que maravillar el que extremase 
contra ellos prescripciones, en cierto modo vejatorias; el res- 
ítríngírles el derecho de propiedad, singularmente en lo relati- 
vo á adquirir villas y heredades rústicas, el calificar duramen- 
te las tradiciones y preceptos del Talmud, y el prohibir, en fin, 
^omo un crimen toda discusión con los cristianos, castigado al 
propio tiempo el proselítismo con pena capital, y vedado seve- 
>ramente el tomar parte en las fiestas y solemnidades de los 
cristianos. 

Asegurados se creían los judíos contra la dureza de pres- 

-cripciones semejantes, en la parte de España y Galía ocupada 

por los godos; multiplicaban sus relaciones comerciales en los 

, puertos del Mediterráneo (1); mantenían la comunicación fre- 



(1) Es de observar que dos inscripciones, únicas que incluye Húbner en las de 
Tortosa de la época visigoda, ambas son trilingües, en hebreo, latia y griego, y 
4a única legible, la da Oaudiosa, hija de Judah y de Cure-María, es de una joven 
hebrea, según la lectura ofrecida por Derenburg, Journal Asiatique, serie sixiéme 
t. X, perteneciente, según la opinión del expresado Húbner y de Mr. Le Blant á uaa 
uépoca muy poco antarior al reinada de Recaredo. 

2 
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cuente con las plazas del litoral africano; dábanse al cultiva- 
tranquilo de las letras y artes, cuando la conversión de la na- 
ción visigoda al catolicismo les privó de todo sosiego y liber- 
tad, reproducidas por los Padres del Concilio III Toledano al- 
gunas de las antiguas prohibiciones del Concilio de Elbira, y 
emulada la severidad^de'las leyes de Justiniano. A semejanza 
de lo dispuesto por éstas, se excluyó de todo poder ó jurisdic- 
ción sobre los cristianos álos individuos de la abominable seda 
judia; vedóselos el matrimonio con cristianas, y el criar sin el 
bautismo y fuera de la fó de Jesús á los hijos de uniones de 
cristiana y judío no autorizadas por las leyes, como igualmente 
la celebración de sus ritos sábados y fiestas, señaladamente la 
Pascua; concedíales, sin embargo, aptitudpara ser recaudadores^ 
de tributos y administradores de las rentas públicas. Un israe- 
lita convertido nuevamente al catolicismo, dice Da Costa (1), 
obtenía la nobleza y la inmunidad de pechos. 

La situación empeoró para los hebreos en el reinado de Si- 
sebuto (612-617), príncipe que pareció extremar el rigor en 
las diferentes leyes y ordenanzas que publicó contra los judíos. 
Sin que llegara al término que indica Ambrosio de Morales y^ 
repiten otros escritores, así cristianos como israelitas (2), en 
lo tocante á imponer pena capital á los que rehusasen el bau- 
tismo, el ardor de su celo religioso llevóle á promover su con- 
versión empleando violencias y coacciones, medio de proseli- 
tismo indiscreto que habia reprobado ya en sus dias el Papa 
San Gregorio Magno (3), y que en breve debia censurar la 



(1 ) hrntl tfW tke GtMiilts^ p. 218. 

\i) Monües, CW««iV« ée EipaHa, lib. iii, cap. 13. La misma afirmación se ofre- 
ce t a VillaUiesro Fordt HHtiqHWi iotkorum, Madrid 1600; en Perreras, Sinopsis kisto^ 
rk/, t. XVI, y el doctor Isahac Canloso, quien escribiendo en el siglo xvii sus Ex- 
(vlr«4ri«í éf hi hskrus^ se expresaba en estos términos: «Sisebuto, rey de los godos 
en Kspafia, obligó d los judíos á que tomasen su ley ó que los matasen á todos en. 
el aüo 40Ti; mas no goxó el reino más de ocbo años.* Bs de advertir, según observa 
el docto D. José Amador de los Rios, RistoriH ie ios Judíos de EspaiM y Por/iif cf, 1. 1, 
pá^. 9^\ Cardoso exa^raba el alcance del edicto, como lo hacen todos los de su raxa. 

\S> Kn una carta escrita por este Santo PoDtiñce el año o91, desarrolla la tesis 
de la caridad que debe usarse ecn los ¿udios, doliéndose con los Obispos de Arles 
y Mar«^na« subditos de Rspa&a, «porque en sus diócesis se atraían al bautismo- 
muc'hos Judíos más eon la f^i'^rxa que con la predicación.* Openm^i» it, Lib. i» 
ej^st. 47, col, ^1. Tan discreta conducta no señalaba, por tanto, mengua algunat 
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mayor capacidad de su siglo, el glorioso San Isidoro (1). 

Confirmando y robusteciendo las prescripciones estableci- 
das en el tercer concilio de Toledo, en lo relativo á los siervos 
délos judíos, mandó Sisebuto que fuesen puestos en libertad 
los que debieron emanciparse (2) con arreglo á la ley decreta- 
da en la época de Recaredo, y al par que concedia á dichos sier- 
vos los privilegios y exenciones propios de los ciudadanos his- 
pano-latinos, vedaba, para en lo sucesivo, que se compraran ó 
recibieran en don, so pena de perderlos con todos los bienes (3), 
previniendo además que los vendidos desde la ¡promulgación 
.de la ley hecha por el concilio, fueran tenidos desde luego por 
libres, y se entendiesen obligados los judíos á vender todos los 
comprados desde aquella fecha, perdido el valor de ellos, y 
la propia libertad, siempre que se cometiese fraude en la ven- 
ta, como igualmente el que en todas las ocasiones, en que se 
vendiese siervo cristiano, se entregase al comprador el pegu- 
jar labrado por él, y á carecer de pegujar, la suma estimada 
suficiente por el nuevo señor para su vestido y gobierno. 

Con igual empeño persiguió el proselitismo de los israeli- 
tas (4), hasta prescribir que fuese decapitado, quedando sus 
bienes á beneficio del delator y del fisco, el hebreo que cir- 
cuncidase á algún cristiano, ya liberto, ya ingenuo, el que se- 
dujere á alguna cristiana y la hiciere abrazar la ley mosaica; y 
declarando obligado á recibir el bautismo al judío que se ajun- 
tase en matrimonio con mujer cristiana, aunque fuese hijo de 
cristiano y de judía, siendo arrojado del reino el contraventor 



de celo de parte del santo y escritor insigne, quien escribía el mismo año felici- 
tando al rey Recaredo porque ahabiéndose publicado por su orden un decreto con- 
tra los judíos, y habiendo éstos ofrecido gran cantidad de dinero para doblar su 
rectitud, la despreció generosamente, prefiriendo á la utilidad propia la causa de 
Dios y al esplendor del oro el de la inocencia.* San Gregorio Magno, Epistolarum^ 
Libgr i, epist. 43; Masdeu, Historia critica de España, 1. 10, ilustración vii, pág.*¿92, y 
i. XI, pág. 139. 

(1) ABra D. C. L. an. im¡)erii Heraclii ii, í612 de J. G), Sisebutus.., . Qui initio regni 
ittdaeos ad fldem christianam permovens aemulationem quidem hahuit , sed non secundum 
icientiam. Potestate enim compulit quos provocare ratione fidei opportuit. Historia Golkorum, 
EsPA^'A Sagrada, t. vi, pág. 502. 

(2) Fuero Juzgo, texto latino, lib. xii, tit. ii, 1. 13. 

(3) lbidem,\.n, 

(4) Ibidem, 1. 14. 
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para siempre, en el primer caso, disuelta la sociedad conyugal, 
azotado, estigmatizado y dado por esclavo en el segundo (1), 
castigos que debian comenzar á ser impuestos desde las Ca- 
lendas de Julio del año inmediato (613 ó 614). 

Semejantes disposiciones, que eran una compulsión indi- 
recta á abjurar (2), so pena de perder la hacienda, extremado 
el peligro y la exposición por la interesada suspicacia de los 
delatores, produjo el bautismo en no escaso número de ju- 
díos (3) y la emigración de otros á Francia á los Estados del 
rey Dagoberto, quien no queriendo parecer menos religioso 
que los visigodos, y movido al parecer de los consejos del 
emperador Heraclio, ofendido contra los judíos por el favor 
que habian prestado á Chosroes II, asistiéndole con un cuerpo 
de veinticinco mil hombres, en la empresa que dio por resul- 
tado la toma de Jerusalen y la ocupación de la ciudad Santa 
por los persas durante cuatro años (4), forzóles á escoger en- 
tre el bautismo y la muerte (5). 

Pero fuese que la \qj de Sisebuto dejaba verdaderamen- 
te alguna sombra de tolerancia á los judíos, que no tuviesen 
esclavos cristianos, ni incurriesen en las prohibiciones men- 
cionadas, ó como indica el Concilio IV de Toledo, que algu- 
nos poderosos amparasen con su patrocinio á los hebreos á 



(1) Ibidem, 1. 13, ad finem, 

(2) La especie que apuntan muchos historiadores, entre ellos Morales, Mariana 
y Masdeu, en cuanto á que por instigación propia ó por consejo de Heraclio, los 
obligó con la fuerza á recibir el bautismo so pena de ser rapados, azotados, con- 
fiscados en sus bienes y condenados al destierro, no se puntualiza suflcientemen- 
te, pues los miñ citan á este propósito la ley 3, tit. iii, lib. ii del Fuero Jazgo, atri- 
buyéndola á Sisebuto, la cual es de Ervigio como ha señalado la Academia Espa- 
ñola Fuero JusgOj Madrid, Ibarra 1815, p. 150. 

(3) Aimonio, De gestis Regum francorum, lib. ii, cap. 22, eleva el número de los 
bautizados á 90.000; Golmeiro. Derccho^Politieo, p. 120 á 80.000. Graetz, Westgoí. 
Gesetsgebung p. 6 y sigs., procura demostrar, con ingeniosísimas indagaciones, que 
la mayor parte de estas leyes no se aplicaban á los judíos no bautizados, sino á 
los que, habiendo recibido el bautismo, volvían á su antigua cfeencia . Pero se 
aviene mal esta teoría con el texto de San Isidoro menos explícito, sin embargo, 
por lo que toca A las formas de coacción, de lo que puliera desearse. El hecho del 
bautismo se señala también por la Chron, AloissiaCy luiaei in Hisp. haptizantur^ y la 
Chron. Mnrii Avent, In daeospraeter eos qui lapsi sunt ad Francos converíil. 

(4) Da Costa, Israel and Gentiles, páginas 133 y 149. 

(5) Is (Sisebulus) hebreos regni sui Chrisíum agnoscere coegily eorum tamen aliqnol 
tnillia in GaU'iam effugeruntjunctiqueveteribus suae sententiae ineolis ingenti numero con- 
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cambio de presentes,* ó en fin, que durante el reinado de Suin- 
tila se. apresurasen á volver á España los que habían emigra- 
do á Francia, huyendo de la dureza del rey Dagoberto, ello 
es, que á los principios del reinado de Sisenando aparece la 
existencia de judíos no bautizados, que disfrutan de alguna to- 
lerancia en los dominios del reino visigodo. 

Entre los cánones del concilio convocado por Sisenando en 
el año tercero de su reinado (633 de la Era cristiana), que es 
el IV de los de Toledo, merecen atención privatísima: 

El 57, en que se prohibe obligar á los judíos á bautizar- 
se, dado que se observara la religión de Jesucristo, á aquellos 
que, habiéndose bautizado en tiempo de Sisebuto, la hubie- 
sen abandonado. 

El 58, que manda no se patrocine por nadie á los judíos en 
interés de merced ó beneficio. 

El 59, sobre que los judíos vueltos cristianos, si tornan á 
judaizar, sean reprimidos; si circuncidan á los hijos, sean 
éstos separados de los padres; y si á los siervos, reciban és- 
tos la libertad, decretado con acuerdo del rey. 

El 60, relativo á que los hijosde los judíos sean apartados 
de los padres. 

El 61, para que los hijos fieles de los judíos bautizados no 
sean privados de sus bienes, aunque los padres reincidan en 
sus errores . 

El 62, previniendo que el judío bautizado no comercie con 
el judío infiel, para evitar la recaida. 

El 63, para que el judío casado con cristiana sea separado, 



spiciebantur, Turpe videbatur Franco a wisigothis eiectos religionis nostrae hostes in dotnitos 
finibus sui8 receptos diutius retiñere ac wisigothis religioni cederé. Dagobertus igitur diem 
praestitüit, extra quam quique tnortalium reügionem nostram non profuerentur ^ hostes indi, 
carentur, comprensique capite Iverent. Paulus Emil. in Dagobert. litteraB, 

Sotelo señala en esta disposición de Dagoberto el origen de la equivocación 
que han padecido nuestros autores al atribuir á Sisebuto la prescripción de pena 
tan dura contra los judios que no se bautizasen. Demás de esto, si se considera la 
fecba de la disposición mencionada y la de las rebeliones de los judíos contra 
Heraclio, juntamente con la falta de verosimilitud de que Heraclio aconsejara á 
Sisebuto que vivió en guerra continua con los imperiales, durante su vida, parece 
más admisible la citada opinión de Da Costa respecto de, consejos dados por He- 
raclio á Dagoberto. 
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si no se convierte al cristianismo, y los hijos sig^n la condición 
de la madre, y que en el matrimonio de cristiano con la que no 
lo sea, siga el hijo la religión de su padre. 

El 64, disponiendo que si el judío convertido prevarica, no 
pueda ser admitido por testigo, aunque diga que es cristiano. 

El 65, vedando que el judío, ó sus hijos puedan tener cargo 
público; hecho este decreto con voluntad del rey, y declarado 
así para obligar á los jueces de provincias á que suspendan 
intrusiones fraudulentas. 

El 66, en fin, para que ningún judío tenga siervos cristia- 
nos; decretado así con la voluntad del rey (1). 

Colígese por tales cánones, con exceptuar solamente la 
prescripción durísima del 60, relativa al apartamiento de los 
hijos de los judíos, que la opinión en este tiempo se había 
templado mucho contra los hebreos y los judaizantes, ó cuan- 
do menos. ilustrado sobre manera con los escritos de San Isi- 
doro, que presidia el concilio; pues ni se decreta el destierro 
contra los prevaricadores, según disponía Sisebuto, ni se pro- 
hibe el matrimonio entre personas de distinta religión, según 
se prescribió ya en el concilio Eliberitano y habia ordenado 
Recaredo; y aunque se les excluye de todo cargo y oficio pú- 
blico, semejante prescripción no tuvo gran observancia, como 
mostraremos más adelante. 

A la mayor prudencia, templanza y moderación en el cor- 
rectivo, natural parecia que respondiesen algunos frutos satis- 
factorios para la paz del Estado y exaltación de la fé católica, 
aun sin necesidad de las violencias que renovó Ghintila, quien 
sin intervención, ni aquiescencia del Concilio V Toledano, ce- 
lebrado en 636 de J. C, forzóles á suscribir profesiones de 
cristianismo, dado que la política de intolerancia halló tan 
bueña acogida, por otra parte, en el ánimo de los latinos y 
visigodos, que cuando apenas trascurridos cinco años desde 
el concilio presidido por San Isidoro, eran congregados en 



(I) Catalani: Colleetio JftfXÍJM CoHcUioruM Hispu»iM$, cura et studio Josepki Saenz de 
AmTTt^ CtréUnalis ffomcr, 17ó3, t. ni, p. 833. Florez, EnptiüM Sairtda, i, vi, págU 
nas ItíJy liH. 
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Toledo por segunda vez (638 de J. C), en el reinado del 
•expresado príncipe, los prelados de la Iglesia española tri- 
butábanle gracias, porque habia vedado el vivir en los do- 
minios visigodos á todo el que no fuese católico , lo cual te^ 
nía ablandada la perfidia judaica; disponia además expresa- 
mente en el tercero de sus cánones, dictado con el asentimien- 
to de proceres y magnates, «que. no se diera posesión en el 
reino á ningún príncipe electo, sin que jurase explícitamente 
que no daría favor en manera alguna á los judíos, ni aun 
permitiría que ninguno que no fuese cristiano pudiera vivir en 
el reino libremente.» 

Que estas prescripciones no se observaban por completo, y 
que á pesar de ellas los judíos, maltratados y afligidos de mu- 
chas suertes, persistian, sin embargo, en España, lo muestran 
las repetidas disposiciones encaminadas á reprimirlos que pro- 
mulgó Recesvinto, catorce años más adelante. Con arreglo á 
las leyes del Fuero Juzgo, publicadas por este príncipe, hubo 
necesidad de prohibir el que se aplicase el tormento á los cris- 
tianos á petición de los judíos; se inhabilitaba á éstos y á los 
conversos, aunque no á los hijos de los conversos si tuvieren 
buena fama, para hacer oficio de testigos contra el cristiano en 
todo pleito civil ó criminal, sin autorización especial del prín- 
cipe, quedándoles sólo este derecho entre sí y contra sus sier- 
vos gentiles, y ellos sometidos al tribunal de los cristianos, 
con la cruelísima sanción para estas leyes de que el infractor 
fuese decapitado, quemado ó apedreado, more mosaico, salvo 
el caso en que el rey quisiere guardar su vida, pues entonces 
era dado por siervo, y sus bienes repartidos entre los demás is- 
raelitas (1). 

Al propio tiempo se aplicaban los estatutos del concilio oc- 
tavo toledano á castigar la blasfemia, el vituperio y el abando- 
no de la religión cristiana, previniendo los inconvenientes de la 
práctica de la .circuncisión, de los ritos u|ados en los judíos en 
io tocante á la preparación de los manjares y en sus fiestas y 
ceremonias (2). 

(1) Fuero Juzgo, lib. xu, tit. ii, 1. 9, 10 y 11 . 
. <2) Can. X y xii. 
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En este concilio celebrado en 653, felicitándose el mo- 
narca en el Tomo regio de que se hubiera servido Dios ar- 
rancar del reino todas las herejías y quedase sólo por corregir 
y castigar la perfidia judaica en que, decía á los Padres del 
concilio, algunos se mantienen aún, y otros más culpablemente^ 
reinciden , conjuraba á los expresados Padres para que, sin 
consideración de personas ni contemplaciones de favor, deter- 
minasen sobre esto cuanto cumpliese á la fé católica; solicitud 
áque respondió en breve el concilio, determinando con fórmula 
muy expresiva que el monarca electo se comprometiera en lo- 
sucesivo á defender la fé contra la perfidia judaica, y renovan- 
do contra ella las prescripciones del cuarto Concilio Toleda- 
no. Propuesta además la conveniencia de atender á la verdade- 
ra conversión, disponiaensucánon decimosétimo el concilio si- 
guiente de Toledo, celebrado en Noviembre de 655 con el ca- 
rácter de provincial, que los judíos bautizados se fervorizasen 
con el trato de los cristianos, y concurriesen á celebrar con loe 
obispos las fiestas solemnes. Rendida al parecer, en fin, la con- 
tumacia de los israelitas, merced al vigilante celo del rey, se 
dirigian á él con un memorial el año sexto de su reinado, á 1^ 
de Febrero de 656, (1) donde recordando el plácito ó promesa 
quehabian hecho en otro tiempo por premia á Chintila, protes- 
taban el renovarlo ahora de su grado, no sin confesar que ha- 
bian sido detenidos en su error, impidiéndoles creer verdadera- 
mente en Jesucristo y practicar con sinceridad la fé católica,, 
así la infidelidad propia de su culto, como lo inveterado del er- 
ror de sus padres. 

Habiendo propuesto declaración al p rincipio de aquel docu- 
mento respecto de que no hablaban sólo á su nombre, sino tam- 
bién en el de sus mujeres é hijos, prometían en él no mezclarse 
en lo sucesivo en las prácticas y usos judaicos, apartarse de toda- 
consorcio con los no bautizados, y abstenerse de toda unión in- 
cestuosa, respetado el parentesco, contra lo que acostumbraban 
dentro del límite del sexto grado. Allanábanse igualmente á 



(l) Tal es 1 a fecha del documento conservado á la letra en la ley I6, tit- ii, lib. xii 
del Fuero Juzgo. No tiene por tanto apoyo la especie recibida por algunos de qu& 
fuese presentado por el monarca á los PP. del Concilio de Toledo, celebrado en 65?«. 
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buscar sus matrimonios fuera de su raza, á proscribir l^i cir- 
cuncisión, la celebración de sus fiestas, las distinciones entre 
los alimentos, á observar, en una palabra, todos los usos y 
costumbres de la; Iglesia católica en lo tocante á matrimonios, 
fiestas y comidas, hasta el punto de convenir en que, si no pu- 
diesen alimentarse con carne de cerdo por falta de costumbre, 
no tendrían reparo en comer los manjares guisados con ella, 
jurando por Dios uno y trino que se obligaban solemnemente^ 
so pena de que si alguno faltase al cumplimiento en todo ó en 
parte de lo que prometian y otorgaban, fuese quemado y ape- 
dreado por los demás que hacian la promesa ó por sus hijos; sal- 
vo si la piedad del rey perdonaba la vida al culpable, en cuyo caso- 
pasaría á la condición de siervo con perdimiento de hacienda y 
bienes; y esto, no sólo por el poder anejo á la soberanía, sina 
también por fuerza de la promesa contenida en aquel plácito.. 
Con esto parecieron sosegadas por algún tiempo las pre- 
venciones contra los judíos, limitándose el Concilio X celebra- 
do en 656, á ratificar la ley tantas veces promulgada, impi- 
diendo vender esclavos cristianos á judíos y gentiles. Debiaa 
renacer las desconfianzas, y á la verdad con no escaso funda- 
mento, al advertir la parte tomada por ellos en la rebelión de 
la Galia Gótica, suceso ocurrido en tiempo de Wamba. Al 
huir de Francia los judíos españoles desterrados por Sisebuto,- 
perseguidos allí por las duras coacciones del rey Dagoberto^, 
habian emigrado no pocos á diferentes países de Europa y 
África, mas el grueso de los fugitivos se refugió, según toda 
probabilidad, como parece de este acontecimiento, al lado de 
los caudillos independientes del Pirineo, que fatigaban ince- 
santemente las armas de los visigodos. Levantada la bandera 
contra éstos por Hilderico y Paulo, les fué enteramente acce- 
sible la Galia Gótica, cuyo suelo quedó convertido, según la 
enérgica expresión de San Julián, en \ ergonzoso prostidulo de 
sus blasfemias contra la fé católica. El vencedor empleó, sin 
embargo, contra la grey israelita la misma templanza y mi- 
sericordia que habia usado con los demás rebeldes, limitándo- 
se á apartar de sus Estados los que habian participado en la 
rebelión, según refiere el historiador de ella, como quien apar- 
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ta Ó espanta moscas dañinas (1). Tan calificada generosidad 
<le Wamba, junto con ser el Concilio XI Toledano, celebrado 
en el reinado de dicho príncipe, meramente provincial, y el 
haber ocurrido la rebelión fuera de la jurisdicción de los pa- 
dres que asistían al concilio, explican suficientemente el si- 
lencio que guardan sus cánones acerca de los judíos (2). 

En cambio los del XII nacional reunido por Ervigio, testifi- 
can la confirmación á muchedumbre de leyes promulgadas por 
este soberano, á las cuales se refiere en el Tomo regio. Después 
de un corto espacio de tiempo , en que parecia en suspenso la 
obra de legislar contra los hebreos y judaizantes, merced á la 
observancia, alo menos aparente, del plácito otorgado en el rei- 
nado de Recesvinto, la obra S3 continúa con actividad desusa- 
da bajo el gobierno del sucesor de Wamba, al cual pertenecen, 
á lo menos ea su última forma, la mayor parte de las conteni- 
das en el tít. 3°, lib. xii del Fuero Juzgo. 

A él son debidas indudablemente aquellas disposiciones 
penales que impoüen á los blasfemadores de la Santísima Tri- 
nidad, á los que insulten nuestra ley, defiendan la suya, lean 
aquellos de sus libros rechazados por los cristianos, é los 
guarden, aunque sea en escondites de su casa, castigo de cien 
azotes, la decaí vacien, la cárcel, y á la postre la confiscación y 
el destierro (3). Suya es la que impone la misma pena á los que 
dejen de bautizar á sus criados ó á sus hijos; la que vedaba la 
celebración de sábados y demás fiestas judaicas, bajo conmi- 



(1) Escritores por otra parte doctos han supuesto bajo la autoridad de Mariana, 
Jliaíoria Gen., lib. 6", cap. xmi, que Wamba dictó varios edictos y leyes contra los 
judios. Si se exceptúa el destierro, que señalan las palabras de Juliano, {Historia 
<xalliae,c. xxviii) tdudaeos abegit» no queda ninguna huella de dichas leyes en los 
historiadores coetáneos, ni en los concilios, ni en el Fuero Juzgo. 

(2j La costumbre de imponer castigos en relación con el delito que se penaba 
es muy frecuente en los godos. Wamba para castigar el desenft'eno de algunos 
«oldados en la expedición contra Paulo, les imponía mutilaciones parciales. Ileñé- 
relo asi el historiador de la guerra Galla. «Sed quia insolens quorumdam I' nostris 
motio non solum praedae iohiabat, sed etiam cum inoensione domorum adulterii 
^acinus perpetrabat tanto disciplinae vigori jam dictus princeps in his et talibus 
patratum vindicabat scoelus, ut graviora his suppllcia illum putares impenderé. 
<quam si hostiliter contra illum egissent. Testantur hoc praecisa quorumdam adul- 
terorum praeputia quibus, pro fornicatione hancultionisirrogabatiacturam.» 
Juliano, ilisloria Galliae, cap. ix. 

(:{) . Fori ludicum Liber xu, tit. tu, leg. 2, 3, 6, et ss. 
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nación idéntica; así como también la que prohibía la práctica 
-de la circuncisión, so pena de la mutilación total del miembro 
del paciente ó del operador, según de quien se originase la 
culpa, ó de las narices, si fuese mujer la operadora, aneja en 
todos los casos la pérdida de los bienes de los culpables que 
debian ser aplicados al fisco (1). 

Le pertenecen también conocidamente las que previenen 
huelguen los judíos los domingos y demás solemnidades de la 
Iglesia, en especial la de la Concepción de la Virgen María, las 
de la Natividad, Circuncisión y Epifanía de nuestro Salvador, 
la de la Pascua de Resurrección, la octava de dicha Pascua, la 
Ascensión del Señor y la Pascua de Pentecostés, absteniéndose 
en tales dias de los trabajos del campo, de las tareas de sus in- 
dustrias, de manufacturas de lana y de las demás de análoga 
índole, bajo el castigo de decalvacion y cien azotes ó cien suel- 
dos de oro para el fisco, que deberían pagar los dueños de es- 
clavos ocupados en semejantes faenas; la que castiga, con 
igual pena para los delincuentes, la obse-vancia de la dis- 
tinción de manjares limpios é inmundos, otorgada no obstante 
la franquicia propuesta en el plácito de la época de Reces vinto, 
an lo relativo á la abstención de carnes de cerdo por parte de 
-aquéllos, cuyo estómago no pudiera sobrellevarlas, si en lo de- 
más se mostraban buenos cristianos, así como igualmente la 
que prohibe á los judíos abusen en sus uniones de la distin- 
ción natural de los vínculos de la sangre dentro del sexto gra- 
do ó las verifiquen siendo conversos, sin solemnidad de escri- 
turas dótales ni de bendición eclesiástica, imponiendo á los 
trasgresores en los últimos casos, demás de las expresadas pe- 
nas de decalvacion y azotes, la de la pérdida de sus bienes á 
favor de los hijos de tales uniones, si se conservasen limpios 
de superstición judaica, y á falta de ellos, en beneficio del 
príncipe (2). 

En particular, comprueban la minuciosidad con que aten- 
-dia á evitar la disimulación de los judíos, .la vigilancia á que 
los somete de parte del clero y de los Jueces civiles, forzando 

<1) Ibidein, 1. 4. 

42) Ibideniyl^g, Q,l etS. 
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a 

los que \eiiian de fuera de sus dominios á que se presenta- 
sen durante el sábado á la autoridad religiosa ó á la civil, para 
que testificasen de su conducta, y á que concurriesen en los 
mismos días á las Iglesias y no viajasen en ellos, sino con 
salvo-conducto del párroco que justificase la necesidad, toda 
bajo la pena de cien azotes; disponiéndose en las leyes la for- 
ma de las reuniones públicas á que los conversos y sus muje- 
res debian concurrir, si querian evitar las penas de decal- 
vacion y azotes; el decoro con que debian tratar á éstas los sa- 
cerdotes cristianos, so pena de privación de honores y de des- 
tierro, prohibido el patronato de judíos por particulares, bajó- 
la multa de tres libras de oro, y conferido exclusivamente á 
los clérigos, los cuales así obispos como sacerdotes, y en sus- 
casos los Jueces, deberían sufrir entredicho por tres meses y 
pagar al fisco una libra de oro, si por codicia ó por indolencia 
anduviesen remisos en dicho asunto, demás de reiterarles pre- 
vención de que se abstuvieran de recibir dones por el cumpli- 
miento de sus deberes, en semejante particular, atentos á im- 
pedir que se manchase la lealtad de la santa fé por la codicia 
de los eclesiásticos, y obligados á acudir unos y otros al cum- 
plimiento de lo mandado respecto de las comunidades es- 
tablecidas en sus territorios, en lo tocante á corregir los abu- 
sos desde que los conocieran, ó á ponerlo en conpcimiento de: 
los príncipes y obispos (en quienes absolvia de toda responsa- 
bilidad la falta de denuncia de los delitos), cuando no bastaseiii 
sus medios personales para corregirlos (1). 

Con igual propósito, y para que tuviese eficaz cumplimien- 
to, excepto en lo tocante á la sanción de pena de muerte (2), 
la antigua ley dictada por Sisebuto y recomendada constante- 
mente por los concilios, la cual vedaba el que los judíos tuvie- 
sen siervos cristianos, la publicaba corregida en aquel extre- 
mo, como asimismo en lo de atribuir al judío la facultad de 
manumitir al cristiano , y ponia tanta diligencia en que se 



(1) ¡bidem, leg. 20, 21 , 22, 23. 24, 25 et 26. 

(2) «Proinde Icgem illam, quae ii glorioFo pracdrcessore xioetro divae memoriae 
Fisebuto reg'e est edita, in huiupmodi causis tenendam esse Sancimu?, et contex- 
tum logis ipBiup, excepto ubi mottis ultio pouitur. 7¿»í(/ím, lex 12. 
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cumpliera inmediatamente, que habiéndose sentado en el tro- 
no en Octubre de 680 de Jesucristo, daba de plazo sólo sesen- 
is. dias á contar desde las calendas de Febrero del año siguien- 
te, fecha que parece la de la disposición, al objeto de que ven- 
•diesen los esclavos que tenían con intervención de los sacer- 
dotesy jaeces del territorio, bajo la pena de cien azotes. No sa- 
tisfecho con esto, y al objeto de que no se eludiese la ley con 
falsas apariencias de conversión, otorgaba á poco en el mes de 
Abril otros sesenta dias de plazo, á contar desde las calendas 
de este mes, en que terminábala próroga anterior, para que aque- 
llos en quienes la contravención no era evidente por llevar en 
lo externo vida cristiana, se presentasen á los obispos y confir- 
masen de su letra y firma el acta de su profesión cristiana jun- 
tamente con la denegación de los errores judaicos, bajo la so- 
lemnidad del juramento, con lo cual toda prevaricación en que 
fuesen hallados en lo sucesivo debería ser castigada con cien 
azotes, la decalvacíon y el destierro (1). 

Completaba el cuadro de las prescripciones de Ervigio la 
prohibición de que los judíos tuviesen mando é influencia so- 
bre los cristianos. Para evitar semejante influencia vedaba á 
-clérigos, obispos y legos el que, con el título de administradores 
de haciendas ú otros, les concedieran ascendiente sobre familias 
-cristianas bajo el castigo de pérdida de lo administrado para 
é[ que se lo confiase, ó un equivalente de bienes propios, si per- 
teneciesen al Estado ó á la Iglesia, sustituida pena de destier- 
ro en caso de insolvencia, é impuestos al judío cien azotes, de- 
calvacíon y la mitad de sus bienes. Más severo en lo de con- 
cederles autoridad sobre cristianos, penaba con la pérdida de 
la mitad de los bienes, ó cien azotes en caso de insolvencia, al 
judío que aceptara el cargo, y al que le nombrara para él, si 



(I) Ibidem^ lex 13. Ofrecsn las dos ley as siguientes en el toxto del Fuero .Tuzgeo 
la formula propuesta por el rey Ervij^io, asi para la profesión de fé que debía fir- 
mar el dueño del esclavo cristiano, como para el juramento mandado prestar 
ante el obispo, el cual, segf un el titulo de dicha ley, debia ser común, á lo menos en 
alguna parte, á los demás casos que se re luiriese á los judíos y á los conversos, 
razón por la cual se observa que la mayor parte de las invocaciones se refieren á 
hechos en que ha intervenido el poder de Dios, según la tradición común de jú- 
bilos y cristianos. 
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fuese noble, con la multa de diez libras de oro, y si persona 
Til ó de mediana condición, con la de cinco; sustituidos siem- 
pre, en caso de insolvencia, los castigos corporales de azotes y 
de decalvacion, y puesta única excepción en la autoridad del 
príncipe por causa públicamente reconocida (1). Quedaba re- 
servada también al monarca la facultad de indultar de todas 
las penas, salvo los casos de reincidencia después de profesión 
solemne, con cuyo objeto y como medio de ordenar una ins- 
pección y vigilancia hábilmente regulada, demás demandar 
á los obispos que formasen un tratadito en que se reuniesen 
todas las prescripciones sobre los judíos, y que leido en las 
iglesias, se les entregase para que lo lleven consigo y no ale- 
guen en ningún tiempo ignorancia, prevenia particularmente 
que se guardasen actas de las profesiones de los judíos en lo» 
archivos de las iglesias (2). 

Tan completo parecía el cuadro de la legislación judaica 
al bajar al sepulcro Ervigio, que su sucesor, dotado de especial 
.afición á las tareas legislativas, y en cuyo reinado de trece 
años se reunieron hasta tres Concilios nacionales, apenas puso- 
la mano en el edificio de aquella legislación para algunos 
toques y ligeras pinceladas. Descúbrense, con todo, en el rei- 
nado de Egica dos períodos harto desemejantes y distintos, en 
lo que concierne á la consideración de la grey israelita. En el 
primero, y partiendo del supuesto de que en la Península Ibéri- 
ca no h»bia ya judíos que no estuviesen bautizados, no tuva 
inconveniente en conceder honras y privilegios á los conversos^ 
de buena fé; en el segundo, suspicaz y receloso de los judíos, 
desarrolló algún tanto más las leyes de persecución dictada» 
por Sisebuto, Chintila y Ervigio. 

Conciertan con la índole señalada en la primera tendencia^ 
así el silencio que guarda sobre la perfidia de los judíos el 
Concilio Toledano XV celebrado en el primer año de su rei- 
nado 688, como las generosas disposiciones del Concilio ^"I 
celebrado en 693, cuyo canon primer.^, después de cumplir 



% 



(1) l^iáeM, le^. 19 et n. 
(2) nidfm^\eg.21el2S. 
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con la fórmula de que se guarde lo establecido respecto de lo» 
judíos, añade que sean libres del tributo que pagaban al fisco 
los que se convirtieren, porque los ennoblecidos con la fé de- 
ben ser tenidos y mirados como nobles entre los hombres. 

En armonía con estas disposiciones, promulgó ley para 
quQ á los conversos se les permitiese comerciar con los cris* 
tianos; según la costumbre de éstos, y que se vedase al mismo 
tiempo á los judíos que permanecian en la perfidia, el ejercer 
el comercio de Ultramar, ni negocio alguno con los cristianos^ 
puesto que lograba autorización para practicarlo con otro» 
•judíos (1). 

De la segunda parecen emanar las sentidas frases del Prín- 
cipe en el Tomo regio leido en el Concilio Toledano XVII, 
donde acusándoles de conspirar con el acuerdo de los de otras- 
regiones trasmarinas, pedia á los padres que formaran la» 
leyes que estimasen á propósito, así para su castigo como para 
su extirpación y para la salud del reino, hasta que fuesen 
falce iusiiiíae desecaii. El Concilio, después de declarar que los^ 
judíos habian manchado la túnica de la fé que les vistiera la 
Santa Madre Iglesia con las aguas del bautismo, y habian in- 
tentado malvadamente causar la ruina de la patria y del 
mundo entero, queriendo usurpar para sí el poderío supremo 
de la nación (2), dictaba leyes que aventajaron en dureza á 
las promulgadas hasta entonces, forzando á los judíos que^ 
vivían en las montañas y escondites de las sierras de la Galia^ 
á que quedasen en perpetua dependencia del duque, obliga- 
dos á hacer frente á todas las necesidades del Estado, y á los de 
España áque fuesen todos dados por siervos y entregados á los 
siervos cristianos que tuviesen, á elección del rey, privados de 



(1) Forí /KíZictt»!. Lib. XII, tit. 2, ley XVIII. 

(2) La mayor parte de nuestros historiadores, incluso el P. Florez {España Sa- 
irada, 1. vi, p. 223» y el Dr. Gh. I. Hefele entre los extranjeros, dan tor sentada y 
explican el sentido de estas palabras refiriéndola á una inteligencia con los judío? 
de África para apoderarse del reino de España ó entregarlo á los sarracenos; y 
aunque no sea improbable semejante suposición, no es menos cierto que según 
observa el ilustrado D. José Amador de los Rios, {Historia critica de ¡os judíos, 1. 1,. 
p.lOl, nota), ni el rey ni los PP. del Concilio dieron áconocer claramente de don* 
de venia el peligro. 
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«US bienes , para que con la pobreza sintiesen más el trabajo, con 
absoluta prohibición de sus ritos, dispersos además por orden 
del rey y alejados de sus habituales residencias, y apartados de 
sus hijos de uno y otro sexo, luego que llegaran á la edad de 
«iete años, al objeto de educarlos bajo la protección y tutela de 
varones virtuosos en las prácticas del catolicismo, y unirlos 
después en matrimonio á mujer ü hombre cristiano (1).- 

Con estas constituciones y ordenanzas sobre los judíos, 
hechas en el Concilio XVII de Toledo, podemos terminar el 
€uadro de la legislación visigoda sobre los israelitas, una de 
las extranjeras al pueblo de Israel que más influencia han ejer- 
cido sobre su vida; pues compiladas las leyes del Fuero Juz- 
go en la época de Egica, y en el año sexto de su reinado, es 
á saber, el año 693, á consecuencia de la petición presentada 
por el monarca en el Tomo regio dirigido al XVI Concilio (2) 
todas las numeradas menos la ultima que se dictó en el Conci- 
lio XVII (694), influyeron grandemente en la legislación rela- 
tiva á los hebreos, promulgada posteriormente en los Estados 
«ristianos de la Península Ibérica, * merced al crédito que en 
casi todos conservaron las antiguas disposiciones del Código 
visigodo. 

Al contemplar la sin igual dureza de algunas de estas dis- 
posiciones penales prodigadas con verdadera intemperancia, 
las penas de confiscación, de destierro y de servidumbre, im- 
puestas á la nación entera, las flagelaciones y mutilaciones 
horribles, la castración y la amputación de las narices im- 
puestas á los que consintiesen en la circucision ó la procuran 
á otros, según su diferente sexo, en vano se propondrá plena 
disculpa en el ardor del celo religioso y en la barbarie de la 
edad, patentizado por la doctrina teológica de un San Grego- 



(1) Loaisa, Concilium xvii Toledanum. Can. vni. 

(2)' «Cunctk vero quae in canonibus vel legum edlctis deprávala consistunt, 
aut ex buperfluo vel indebito coniepta fore patescunt, accomodante serenitatis 
DGBtrae consensu in meridiem luddae veritatts reducite, iUisprocul dubio leg'um 
«estentiis reservatis, quae ex tempore divae memoríae praedecessoris nostri Do- 
f^ni Ciadasvinti Regia usque in tempus Domini Wambani principis, ex relatione 
ptae ad sincsram iustitiam, vel negotiorum sufficientiam pertinere nos« 
. {jConcll. Tolet. xvi, Tom. heg,^ núm. 11.) 
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rio, un San Isidoro, y de los padres que concurren al IV Con- 
•<;ilio Nacional Toledano, que el error no alcanzaba las propor- 
«ciones de una equivocación general, que privase de toda res- 
ponsabilidad al que incurria en ella. A vueltas de la dureza de 
la legislación, se advierte que, ni en la época de Sisenando, 
ni en las de Ervigio y Egica, famosas por sus persecuciones, 
dejaron de existir en España judíos no bautizados (1) que es- 
tableciesen aljamas 6 comunidades designadas con el nombre 
latino de conventus, que se ejercitaban en la agricultura, cul- 
tivando especialmente vides y olivos (2), y que tenian manu- 
factura de tejidos de lana (3), siendo empleados por los mag- 
nates y obispos en la administración de sus propiedades, no 
sin tomar grande parte en los negocios mercantiles del reino, 
principalmente en el tráfico que llamaban trasmarino, mante- 
nido por los pueblos del litoral de España con los países de 
Mediodía y de Levante. 

Merced á este comercio y á la frecuencia de sus peregri- 
naciones á Palestina y Siria, lograron guardar relaciones no 
interrumpidas con las escuelas de BabiloniayPersia (4), adon- 
de los hebreos acaudalados enviaban á estudiar y á adoctrinar 
-^us hijos. Cultivábanse con todo, aunque afanosamente, los 
estudios escriturarios en la Península, trasmitiéndose las doc- 
trinas y enseñanzas de unas generaciones á otras, con notable 
influencia en el conocimiento de la lengua hebrea para la 
cultura cristiana, á cuya esfera lo traian con frecuencia los 
innumerables conversos. 

Algunos de ellos ocuparon puestos muy elevados en la 
Iglesia Católica, distinguiéndose entre todos por su piedad é 
ilustración al declinar el siglo vii San Julián, obispo de Toledo, 
escritor no menos notable por la facundia de su estilo que 
por el crecido número de sus obras, aunque sea sólo conocido 



(1) Fori ludieum, lib. xn, tít. ii, 1. 18, tit. iii, 1. 29 et 30. 

(2) Fori ludicumf lib,. xii, tit. iii, 1. 6. 

(3) Ibidem, 1 18. 

(4) A los frutos de esta enseñanza y, en particular, á los tratados talmúdicos 
parecen referirse las disposiciones de la ley oncena tit. iii, del Libro xu del Fuero 
Juzg-o, promulgada por Rrvigio, para que lo3 judíos no lean los libros judaicos 
^ue la fé cristiana condena. 

3 
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generalmente por la historia, que escribió de la guerra de la 
Galia y del cual escribe Isidoro Pacense que era rosa nacida 
entre espinas, en atención á ser descendiente de una de las-, 
tribus de Israel. 

Coincidía su arzobispado (año de 686 á 696 de J. C.) con 
la elevación en Oriente de la escuela de los Gaonim ó maes- 
tros universales que habian sucedido á la de los Saboreos, fa- 
mosos por haber aplicado á la escritura hebraica mociones 
imitadas de la puntuación siria, y cuyas escuelas habian flore- 
cido principalmente en Babilonia y Persia, bajo la influencia 
de los Sasanidas. Durante la época de su prestigio habian 
alcanzado notable importancia los judíos, así en la parte Orien-^ 
tal del Asia allende el Eufrates como en la Península Arábiga, 
asociada á sus recuerdos nacionales de peregrinación por el 
desierto, y donde las alturas del monte Sina traian sin cesar- 
á su memoria el maravilloso suceso de la promulgación de la 
Ley. Amparándose á esta región en crecido número, desde la 
persecución en tiempo de Adriano, habian sido acogidos coma 
afines y deudos por los Abrahamistas que la habitaban desda 
antiguo, protegidos unos y otros á la continua por los mo- 
narcas de la Persia, atentos á contrarestar por este lado la in- 
fluencia absorbente del Imperio Bizantino. Merced á la ilus- 
tración y peregrinas aptitudes que mostraban de ordinario Ios- 
judíos, para todas las artes de la vida, adquirieron en breve- 
señalada importancia en el país, llegando á constituir varios 
principados hasta en el corazón del Hedjaz, donde á pocas 
leguas del centro y capital de dicha comarca, del recinto- 
de la Meca, llamada ya Macórraba (mansión ó estación cua- 
drada) en los tiempos de Estrabon, y reconocido capitolio de la 
idolatría de los antiguos árabes, se elevaba en el siglo v,. 
Yatrib, la encantadora ciudad de los judíos, situada en un 
<5a3is de verdura, rodeado do amenos huertos y frondosos- 
bosques de palmeras (1). Señoreada después por las tribus do 



(1) Refiere la leyenda, que, habiendo íntcntaclo el último tobba ó rey del Yemen ,.. 
llamado Asad, someter toda la Arabia á ?u poderío, tuvo que detenerse, durante 
un mes, delante de los muros de e^ta ciudad, defendida con arrojo por sus mora- 
dores, cuya generosilad se extremaba en enviarle todas las noches los \ivere&. 
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Aus y de Jazrecha que se convirtieron al judaismo, todavía 
permanecieron libres de toda influencia árabe sus antiguas 
dependencias Beni-Xebar, Guadilcora y Yambu, cuyos mora- 
dores se preciaban de descender de los judíos, que huyeron de 
Nabucodonosor, en la primera cautividad de Babilonia. 

En el resto de la Península y á contar -desde el tobba Asad, 
la mayor parte de los reyes del Yemen y algunos dé Hira, tu- 
vieron la religión de los judíos. No otra era la ley que profe- 
saba Rebia, hijo de Nasr, árabe de Hira, que sucedió á Asad 
-en el trono con perjuicio de los hijos de este Hassan, Amru y 
Zohra, los cuales fueron soberanos después sucesivamente en 
el reino yemenita. En tiempo del último apellidado Dzu-No- 
was, creciendo con el número la arrogancia de los judíos, se 
hicieron perseguidores de los cristianos, y tomada ocasión de 
la muerte dada por cristianos moradores del Najran á dos is- 
íraelitas, entró Dzu-Nowas por la comarca mencionada, derribó 
las cruces, destruyó las iglesias, y como se negasen los habi- 
tantes de aquella comarca á obedecer á su intimación, para 
que abrazasen el judaismo, mandó abrir una inmensa fosa 
donde mandó echar materias inflamables, y habiéndola pren- 
dido fuego, hizo arrojar en ella cerca de veinte mil cristianos. 

Semejantes excesos motivaron la expedición y conquista del 
Yemen por los abisinios, los cuales se atrajeron los odios de los 
árabes, idólatras é israelitas. Repuestos algún tanto unos y 
otros después de la ruina del ejército de Abraha delante de la 
Caaba, los judíos continuaron su obra de proselitismo de la cual 
se ofrecen frecuentes huellas en el Coran, especie de Mischcná 



que necesitaba, hasta que, persuadido de la superioridad moral de los sitiados, 
abrazó el judaismo con todos los idólatras que venían en su ejército, no sin rogar 
á dos doctores israelitas que viniesen á su país, para convertir á la nación entera 
al culto y religión judaicos Tabari, Anales. (Traduction sur la versión persane par 
Zotemberg. t. n, p. 165. Parie, Imprimerie Imperiale, 1839.) El hecho en el fondo 
parece verdadero y lo atestiguan varios historiadores, testiOcándose el arraigo 
del judaismo en dicha comarca por la persistencia lograda ha.sta nuestros dias por 
los Reni-Xeibar, quienes profesan aún la religión de Moisés y tienen sus moradas 
al Nordeste de la antigua Yatrib (Medina). El autor citado añade, (p. 168), que so- 
metidos á la pru jba del fuego los Ídolos yemenitas y la Torah de Moisés, que los doc- 
tores judíos llevaban al cuello, éstos salieron incólumes de las llamas con los ma- 
nuscritos de la ley, en tanto que fueron abrasados y consumidos en breves ins- 
tantes los objetos del culio idólatra. 
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militar, conforme en mucha parte con las tradiciones semíticas. 

Sin que falten en la obra de Mahoma frecuentes plagios á 
la doctrina cristiana, ello es, que de ordinario la Torah y el Tal- 
mud, le ofrecen repertorio abundante para sus exposiciones 
dogmáticas y la generalidad de sus narraciones. 

En tales fuentes se ha inspirado, á no dudarlo, Muhammad, 
ya fuese directamente, ó como es más creible, por intermedio 
de los informes y enseñanza de los judíos, para referir la crea- 
ción del mundo, la historia de los profetas y patriarcas, esta- 
blecer la distinción de alimentos puros é impuros, y concebir 
y representar el cielo y el infierno. A la manera que los doc- 
tores judíos habian descrito el cielo como un jardín, paraiso 
análogo á aquel en que fueron colocados nuestros primeros pa- 
dres, Mahoma llamó al cielo que describia, con el nombre de 
huerto ó edén Grenat^ y de la misma suerte que el infierno es 
designado por los israelitas con el nombre de Ge-hennon, valle 
deHennon, paraje en las cercanías de Jerusalem donde los is- 
raelitas habian sacrificado sus hijos á Moloch, en los dias de 
sus prevaricaciones, recibe el lugar de espiacion, en el Islam, 
el nombre arabizado de Gehenna. 

En particular, se acercó Mahoma á la doctrina de los judíos, 
no sólo en la aceptación del dogma de la resurrección de la 
carne, sino también en los pormenores relativos á la manera 
con que ha de verificarse, señalando como aquéllos que resu- 
citarian los seres mortales con los propios cuerpos, y aun con 
las mismas ropas que tenian puestas, en el momento de su 
muerte (1). 

Merced á tales aproximaciones, demás de la singularidad 
dispuesta por Mahoma al principio de sus predicaciones, en 
cuanto á que los muslimes orasen vuelto el rostro hacia Jeru- 
salem, pudieron creer los de Medina que Mahoma era un pro- 
feta judío, y el Mesías anunciado en el Antiguo Testamento, y 
aunque la autoridad de los hebreos se menguase mucho, con 
la conversión de los Coraixitas y con la enfermedad y muerte 



(1) Así lo expone Geiger en su excelente, aunque ya anticuado libríto impreso 
en 183 K «Qué ha tomado Mohammeddel judaismo?» Was hat JUohammed aus dem. 
Judenthum genommeut 
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del profeta, atribuida á su envenenaniiento por la judía Zaiüab 
Bint Harits, cobraron notable favor bajo los omeyae de Da^ 
masco, en cuyo tiempo comienza á florecer la escuela de los 
Gaones, creciendo su proselitismo en Oriente y Occidente, par- 
ticularmente en África, dopde avenidos con sus antiguos cor- 
religionarios losyemeníes, principales fautores déla conquista 
de esta región, les favorecian en todas partes dando protesto, 
tal vez, á las quejas y memorial que habia presentado contra 
ellos Egica, en el Concilio XVI toledano. 

El mencionado San Julián, concurriendo á la obra de los 
Concilios y continuando la empresa de robustecer la íé cristiana 
contra el mosaismo en el terreno del razonamiento, tarea en 
que habia tenido ya ilustres predecesores en un San Isidoro (1), 
en un Aurasio (2) y en un San Ildefonso (3), daba muestra de 
conocimientos escriturarios nada vulgares, así en su obra de 
la comprobación de la sexta edad que habia dedicado al rey 
Ervigio y cuyo libro primero se encaminaba á demostrar' 
completamente que Cristo no tenia que nacer, sino que habia 
nacido y muerto según estaba profetizado, como igualmen- 
te eu el tratado dirigido al obispo Idalio de Barcelona, en de- 
fensa de los cánones y leyes, en que se vedaba que. los escla- 
vos Cristianos sirvieran á los infieles (4). 

Escribía esto Juliano casi en la víspera de los sucesos, que 
debían dar por algunos años extraordinaria prepotencia á los 
judíos sobre los demás moradores de la España goda. Vueltos 

(1) Liemás de los capítulos iii, iv y y del libro viii de las Etimologías, donde tra- 
ta el insigne prelado hispalense de la heregia, del cisma y de las herejías de lus 
judíos y de los cristianos, merecen especial atención los dos libros Contra los judíos 
que, según San Braulio (España Sagrada, i. v, p. 449); escribió á petición de su her- 
mana Florentina y que de ordinario se conocen con el titulo De fide católico. 

(2) De este arzobispo Toledano, que floreció en los tiempos deViterico y de Cun- 
den. aro y en los primeros años del reinado de Sisebuto, se sabe que escribió una 
carta al Godo Froga ó Froya, judaizante y protector de judíos, el cual habia levan- 
tado una sinagoga en Toledo. Dicha epístola se ha conservado en un códice de la 
biblioteca de la Iglesia Toledana, refiriéndose también al mencionado Froya una 
carta de Tajón á Quirico, Véase en las de Tajón, España Sagrada, i. xxxi. 

(8) Tan insigne escritor compuso un libro De virginitale contra tres infideles, entre 
los cuales uno es representado como Judio. 

(4) España Sagrada, t. v, p. 467, Vita luliani a Felice. Lorenzana, Patres Toletani, 
i. II, InSanct. Julianum, p. 266. le atribuye también los Comentarios sobre el Profeta^ 
Nah»m no citados por su biógrafo San Feliz, y dos libros De las contradicciones apa* 
rentes de ¡a escritura. 
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los hijos de Israel á España en la época de Witiza, ora llama- 
dos por este príncipe, ora atraídos, especialmente los conver- 
sos, merced á la política de mayor suavidad que inauguró al 
principio de su reinado, existian en crecido número en la Es - 
paña goda, cuando la invadieron los árabes. En aquella oca- 
sión, fuese por enemiga hacia su sucesor Rodrigo, (5 como se 
recibe mejor, por estar en inteligencia con los muslimes , fue- 
ron los hebreos poderosos auxiliares de los conquistadores y 
sus favorecedores y aliados. 

«Cuando hallaban los conquistadores muchos judíos en una 
comarca, dice el texto del Ajbar Machmm (1), reuníanlos en 
la capital, y dejaban con ellos un destacamento de musulma- 
nes, continuando su marcha el resto de la tropas.» 

Lo mismo refiere Almacari (2) al hablar de la conquista 
de Granada y Málaga, cuyas alcazabas ó cindadelas quedaron 
en poder de los judíos, según la costumbre que seguian desde 
su entrada en España. Con igual procedimiento ocuparon á 
Córdoba, Sevilla, Béja y Toledo (3), de suerte que pudieron 
imaginar los cristianos que tenían á los judíos por domina- 
dores. 

Duró poco aquella pujanza de los hebreos en los negocios 
de la Península Ibérica, porque llamados á Palestina por los 
engaños de un falso Mesías llamado Zonaras (Sereno le nom- 
bra el Pacense), volaron á engrosar las filas del embaidor, 
abandonando cuanto poseían en España, en ocasión que, go- 
bernada España por Ambiza, lugarteniente del gualí africano 
Bixr ben Safuan, se apresuró aquel caudillo á ocupar sus bie- 
nes, aplicándolos al fisco (4). 

Al volver á España después de la derrota del impostor, ven- 
cido por Yezid, hermano de Ornar II, y entregado á los ju- 
díos para que le castigasen (5), hallaban menos arrimo en los 

(l) Edición de la Real Academia de la Historia, texto arábigo con traducíñon 
castellana y notas por D. Emilio Lafuente Alcántara, Colección de obras de Historia 
y Geografiaqne publica la Real Academia, 1. 1, p. 25. 

(t¿) Kdition de Leyde, texte árabe, 1. 1, p. 166. 

(8) Ibidem, ^i«/íwía iiffl&ttw, atribuida á Rodrigo de Toledo, ilícn-ArfAdrí, Tra- 
ducción castellana, 1. 1, p. ?7. 

(4) Isidori Pacensis Chronicon, núm. luí. 

(5) Amador de los Ilios. O, C. t i, p. 120. 
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•^uelbíes ó yemenitas que fueron muy pronto sustituidos en el 
poder y administración del gobierno de la Península, por sus 
enemigos los sirios caisitas, acérrimos defensores de las tradi- 
"Ciones aristocráticas de los antiguos habitantes de la Meca. 

Tornó á serles favorable la fortuna al establecer en Cór- 
doba el trono de los Omeyas, cuyos paniaguados y clientes es- 
taban acostumbrados á una tolerancia religiosa, poco recibida 
^6n África y España, y cuyo advenimiento á la Península ha- 
bia sido deseado y aun predicho, según la leyenda (l),»por los 
hebreos, deferentes á la antigua dinastía, que representaba 
para ellos el principio de autoridad tan recomendado por los 
Gaonim. 

Entonces se verificó el fenómeno literario, que reseña 
Aben-Hezra en su libro arábigo titulado Mozain, La colonia 
Judía, comprendiendo sus intereses, «sobresalió en el cul- 
tivo de la lengua arábiga, y penetrando la delicadeza de 
'SUS rasgos, y familiarizándose con el verdadero sentido de las 
flexiones gramaticales, adquirió perfecta inteligencia de las 
"-diferentes especies de poesía, hasta que Dios, por este medio, 
le reveló el misterio de la lengua hebrea y de su gramáti- 
ca» (2). Quizá confundidos no pocos con la plebe cordobesa, 
fueron objeto de la venganza de Alhacam I, y obligados á 
•emigrar á Fez en 818, después de la sangrienta sublevación 
del arrabal, según parece significarlo el extenso sitio que 
^se repartió á los hebreos, recienvenidos á la ciudad de Ediris 
por aquella época (3); pero el grueso de los judíos continuaba 
en .España, con sinagogas y escuelas en estado muy florecien- 
te. Merced á estas ventajas sustentaron el proselitismo contra 
la grey de los cristianos, logrando convertir á sus doctrinas á 
un tal Eliazaro, quien ardiente neófito , ayudado por los ra- 
binos y doctores, proceres smagogae, mantuvo reñida contro- 
versia con el insigne Alvaro cordobés, escritor, que aleptado 

(1) Ajbar Machmua. Edic. cit., p. 61 . 

(2) A dd los Ríos, Historia de los Judws de España y Portugal, 1. 1, p. 126. 

(3) El'Cartas. Traducción de Beaumier París, 1860, p. 55. También parece que 
domaron parte en la rebelión de Toledo de 828. Véase también á Conde His, de la^ 

Domitt, iir., 1. 1, cap. 42, y á Amador de los Rios, Historia de los Judíos de España y 
^Portugal, t. i,p 135. 
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por patriotismo y celo cristiano muy laudable, se jactaba coo* 
todos de ser hebreo por la fé y el linaje (1). No solamente su»:: 
cohenes alcanzaban con frecuencia la consideración debida á 
los presbíteros y á los prelados católicos^ sino que disgustado el 
amir Muhammad (862-863) de la resistencia ofrecida por Ios- 
obispos católicos de concurrirá los dos concilios convocados en 
Córdoba, para condenar la protesta de sus mártires, sustituia la 
intervención de los que faltaban, nombrando en su lugar, para 
que tomasen parte en las deliberaciones del concilio, á rabinos, 
judíos y sayones musulmanes (2). 

Autorizada y protegida de tal suerte por los amires cordo- 
beses, florecía en no escaso modo la comunidad y academia 
israelita de Córdoba, cuando un hecho que tenía su origen en 
el extremo Oriente vino á aumentar sü importancia. 

En tanto que el califato de Bagdad habia sido poderoso, 
amparados de ordinario los israelitas por los príncipes Abba— 
sidas, generosos protectores de las letras y de las ciencias, de 
quienes eran aquellos á la continua médicos y privados , laa- 
escuelas hebraicas, en Oriente, se hallaron muy concurridas^ 
con notable galardón de los maestros , que difundían copiosa 
ciencia entre los discípulos. 

Destruido el público sosiego, y sustituida para los judíos la. 
persecución y la intolerancia al patronato, que habian disfru- 
tado en la Corte de Bagdad bajo los califatos de Almanzor, de^ 
Harón Arraxid y de Almamon; vejados en adelante de diver- 
sas maneras (3), todavía conservaron sus escuelas brillo y 
nómbradía, merced á ilustres rabinos, y en particular á Rabbi 
Saadia Alfayyumi, el más famoso de los Gaonim que falleció^ 



(1) «Fide et g'enere haebraeus fuit.» Epist. adv, Eleazarum, O. C, Ibidem^ p. 130» 
España Sagrada^ t. xi, páginas 171 y siguientes. 

(2) Sansón, Apologeticum, lib. ii. Praef. España Sagrada, t. xi, p. S84. Amador de 
los Ríos* O. C , 1. 1, p. 133. 

(3) Entre estas persecuciones, merece contarse una disposición de^ Califa Al- 
motaj^uaquü, la cual, aunque pudiera imaginarse á propósito para fomentar los 
estudios hebraicos, solo tenia por fin apartar á los judiosyálos cristianos del 
movimiento literario de la época'. Tal fué el decreto que dictó el expresado Califa», 
en 858, prohibiendo á cristianos é israelitas el uso del idioma arábigo y conminan- 
<loie8, para que enseñasen á sus hijos el hebreo y el sirio. (Quatremére, Mem. sur les-- 
IfalHtí., p. 142. 
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el año 942 de la Era Cristiana. A su muerte, la escuela de 
Sora (I) que había florecido durante siete siglos, pareció herida 
de mortal decadencia (2), no sin dolor de los judíos de aque- 
lla comunidad, los cuales, deseosos de tentar el concurso do 
sus hermanos para devolverle la antigua importancia, envia» 
ban, pocos años después, á diferentes países de Occidente cua- 
tro de los más insignes discípulos de aquella escuela renombra- 
da. Embarcados en el Mediterráneo, y víctimas de naufragio- 
en las costas de Italia, cayeron en poder de Aben-Ramahis^ 
Almirante de la Armada del Miramamolin de Córdoba, el cual 
después de cautivarlos, dispuso fuesen» vendidos en los merca- 
dos de Alejandría, Narbona y Córdoba. Tal suerte cupo á 
R. Moseh Aben-Hanoch, quien rescatado por la aljama de 
Córdoba, poderosísima á la sazón, se dio á conocer entre lo» 
suyos por tan aventajado en doctrina, que en breve le cedia 
su cátedra y puesto principal en la Academia el R. Nathan^ 
con humildad poco usada. Discípulo fué en ella del menciona- 
do Rabbí Mosseh, el insigne Rabino Abu-Joseph Aben-Hasdai^ 
hijo de Isahac Aben-Xaprut, quien al tiempo que declinaba y 
se oscurecia el esplendor de las escuelas rabinistas orientales, 
erigia á Córdoba en centro del saber israelita. 

Había nacido aquel sabio ilustre en la ciudad de Jaén, sus- 
conocimientos en el idioma del Lacio y en la lengua del Alco- 
rán, le habían elevado en la Corte del tercer Abderraman al 



(1) Habia sido fundada esta escuela en la ciudad de su nombre, la más meridio» 
nal de la Caldea, á la orilla de un lago de los varios que forma el Eufrates. En 
tiempo en que Nehardea, antig^ua capital de las escuelas babilónicas, citada ya por 
Josefo y descrita por él á la orilla del Eufrates, parecía insuficiente para la po- 
blación judia que moraba entre el Eufrates y el Tigris, R&b, llamado también 
Abba Areka, fundó la Academia de Sora. Después se estableció la de Pombeditah^ 
á veintidós parsas al Norte de Sora, pero no pudo competir en fama con las ante- 
riores. 

Sobre la situación topográfica de estas ciudades, tenemos ala vista un estudio 
del distinguido hebraizante español, traductor de Neubauer, D. Enrique Rouget» 

(2) Se ha supuesto sin suficiente razón que la escuela ó Academia de Sora,^. 
quedó para siempre aniquilada desde esta.época. Se evidencia con todo que existia, 
á principios del siglo xi por el testimonio de los esfuerzos hechos en este tiempo 
por su director y jefe el U.Samuel ben Hofni, quien al objeto de empeñar alo» 
Judíos en cultivar con mayor cuidado la lengua hebrea, les (-resenta el ejemplo 
de los Sirios, «los cuales, dice, no han abandonado su lengua, sino perserveran en;, 
ella.» Mun' , Nolice sur Aboulwalid Mervan Ibn-Djanek, p. 167. 
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puesto de Secretario de cartas latinas, el atractivo de sus ma- 
neras le ganó el favor del soberano, extremándose su privanza 
■con el buen éxito de su intervención en las negociaciones coa 
los enviados del Emperador de Constantinopla y de su embaja- 
da al reino de León, cuyo monarca don Sancho el Craso era 
persuadido por él á visitar la Corte del Califa. 

Amante Abu-Yuseph como el que más de las glorias de su 
raza, empleó su favor en atraer á Córdoba y rodearse de los ra- 
binos más ilustres, brillando bajo su protección el renombra- 
do R. Dunasch Aben-Labrat de Fez, y Menahem ben Saruq 
^e Tortosa, los cuales t)rosiguieron al lado de Mosseh Aben- 
Hanoch (960 á 965 de Jesucristo) el movimiento de estudios 
gramaticales á que habia dado notable impulso en Oriente el 
"Célebre Aben-Saadia. Auxiliábales en esta empresa el ilustra- 
do hijo de Abderrahman III, el cual, habiendo dado de prínci- 
pe cumplidas muestras de sus generosas aficiones, en lo tocan- 
te á promover los estudios literarios y bibliográficos, ora im- 
pulsando, la traducción al arábigo de importantes obras escri- 
tas en latin y en griego, ora invitando á escribir en la lengua 
^de Aben-Alcutia á obispos cristianos como Recesmundo de Ilí- 
beris y Gotraaro II de Gerona, elevado al trono en 961, enco- 
mendaba á muy doctos rabinos la traducción del Talmud. 

Ni decayó la floreciente escuela por la muerte de R. Mosseh 
Aben-Hanoch, acaecida en 965, ni por la de Abu-Yuseph, ve- 
rificada en 970, ni por la muerte de Alhacam II en 975. Susti- 
tuido el primero por su hijo Rabi Hanoch, no sin grave oposi- 
-cion del rabino Yoseph ben Isahac Aben-Abitur, quien sos- 
tenia la preferencia para dicho cargo á favor del rabino Me- 
nahem; sucedian á Abu-Yuseph en la privanza otros insignes 
judíos, reemplazando en alguna manera las cultas aficiones 
del califa bibliófilo la protección espléndida é inteligente del 
poderoso ministro de Hixem II, el famoso Almanzor. Durante 
el gobierno de este caudillo (976 á 1002) obtuvo sumo vali- 
miento el opulento judío Yacob Aben-Gan, partidario acérri- 
mo de Aben-Abitur, para quien obtuvo de Almanzor su nom- 
bramiento de Juez Supremo ó Rabb mayor de las aljamas de 
Al-Andalus y del reino de Fez, en vista de la resistencia de 
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aquel rabino insigne, en cuanto á prestarse á reemplazar, en*el 
«cargo de presidente de la Academia de Córdoba, al mencionado 
R. Hanoch. 

Muerto Aben-Gan, cuya magnificencia celebró Rabí Isa- 
Aac ben Saúl en una composición poética citada por el gramá- 
tico Aben-Gannah, y algunos años después (1014), R. Hanoch, 
ú la sazón en que el califato era presa de la grave postración 
producida por la muerte del hagib Almanzor el amirita, fue- 
ron víctima los judíos de ruda persecución por parte del ca- 
lifa Suleyman, quien no acertaba á perdonarles el auxilio pres 
tado á su competidor Muhammad, negociando algunos hebreos 
la venida de los catalanes á Córdoba. Para evitar los procedi- 
mientos tiránicos de dicho soberano, muchos israelitas acauda- 
lados y doctos emigraron al Norte de la Península, á los Estados 
de Barcelona, Navarra, Castilla y León, pertenecientes áprín- 
•^ipes cristianos; no pocos buscaron asilo fuera de Córdoba, en 
<jrranada, Sevilla, Toledo, Zaragoza y Valencia. 

Durante el período que historiamos, si se exceptúa un corto 
intervalo correspondiente á la mblevacion del arrabal en tiempo 
Kie Alhacam I, vemos á los judíos adquiriendo suma considera- 
ción, en la parte de España dominada por los muslimes, unidos 
•«ntre sí firmemente é interesados por la causa del califato, que 
les prestaba no pequeño apoyo. Exentos de las divisiones que 
liabian producido en Oriente los que, siguiendo las huellas de 
'"Severo, proclamaron la lectura individual de la escritura Mi- 
era contra la enseñanza del Talmud, no hablan concedido in- 
fluencia alguna ni á- las novedades de Abu-Isa Aben-Isaac el 
irakita, en 751, ni á las de Anan, que en su deseo de obtener 
el puesto de exilarca ó jefe del destierro en Babilonia el 
año 762, se rebelaba contra la doctrina de los gaones (1) de 

(1) La dignidad de Resh-Gluthay jefe de la cautividad, aparece desde el siglo ii de 
la Era cristiana, como propia del Patriarca de 13abilonia, y á los principios con Ca- 
rácter y funcipnes, más propios de la autoridad civil que de la sacerdotal y religio- 
sa. Era el frecuente mediador edtre los varios Jefes de la sinagoga y los monarcas 
»de aquellas regiones, siendo reconocida su autoridad por los lleyes partos, los sa- 
sanidas y los califas musulmanes. Para moderarla instituyó Aly la autoridad de 
.los jefes ó gaones de las escuelas de Sura y Pomboditah. Duró en Oriente hasta el 
•el siglo XI, en que se extinguió en la persona de Ezequias, tratado cruelmente por 
«1 culit'a Diamrillah. 
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Sora y Pombeditah, que se oponían á su exaltación, enarbo- 
lando abiertamente la bandera del caraismo. 

Aljamas bien pobladas y numerosas ofrecían á la adminis- 
tración del Estado carones tan discretos, como el mencionada 
Abu-Yuseph y sus protegidos; entre los cuales el R. Isahac 
Aben-Nathan era enviado por Abderrahman III á Constanti- 
nopla, y encargado por el mismo Abu-Tuseph de buscaren el 
Oriente de Europa el reino judío délos Hazares; la capitación 
de los hebreos era fuente de importantes recursos para el te- 
soro, su peregrina cultura y ciencia, ornato de la espléndida 
corto de los califas cordobeses. Dejaban éstos á cargo del rahlf 
ó rabino mayor, representado en jerarquía inferior por otro» 
rabinos, alhaquimes y ancianos, el gobierno civil y la adminis- 
tración de justicia en el interior de las aljamas, no sin inter- 
venir más ó menos directamente en la elección de dicho ma- 
gistrado, y nombrándole con frecuencia. En lo religioso, se re- 
conocia principalmente la competencia del gaon ó jefe de la 
Academia, autoridad superior en la ciencia, en el dogma y en 
el culto. La Biblia y el Talmud, en especial la Mischuácon la 
Guemará babilónica, formaban el cuerpo principal de sua 
leyes. 

Constituian los judíos la principal población en algunas* 
ciudades y villas que pertenecían, sin embargo, á los sarrace- 
nos y obedecían al Gobierno de Córdoba. Ocurría esto particu- 
larmente en Granada, llamada por los árabes la ciudad ó medina 
délos judíos, habiendo obtenido este nombre quizá, por haber- 
sido su aljama, en los primeros tiempos de la invasión, la capi- 
tal y cabeza de las comunidades establecidas en el Mediodía de- 
la Península Ibérica; en Tarragona, que tenía igual nombre de 
medina de los judíos, y lo era al parecer de los hebreos estableci- 
dos al Norte de España; en Lucena, en fin, situada en la cam- 
piña de Córdoba, y donde no era permitida la entrada á muslim 
alguno, obligados los mahometanos á vivir fuera desús muros 
en un arrabal donde tenían la mezquita (1). En las demá» 
poblaciones solían vivir extramuros y en arrabales mura- 

(1) Edrisi, Descripliott de l'A frique et de VEspagne, par R. Dozy etT. de Goeje. Le>r 
del866,pág8.2Sly232. 
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dos que se llamaron m%Uas (1) , existiendo especial memo- 
ria de haber existido en Córdoba en la época del califato una 
puerta llamada de los Judíos^ que conducia á uno de los tres 
arrabales situados al Septentrión de la ciudad, donde, según 
unos versos de Abu-Amir Aben-Xohaid, se hallaban confina- 
dos los sectarios de la religión israelita. (2) 

Menos próspera en lo general la situación de los judíos en 
los Estados cristianos de la Península Ibérica, continuáronse 
-en ellos, en los primeros tiempos de la restauración, los rigores 
de la legislación visigoda. La convicción en que se hallaban 
la mayor parte de los cristianos de la responsabilidad, que ca- 
bia á la grey de Israel en la pérdida de España, por el favor 
prestado abiertamente á los agarenos, alejaba del ánimo de 
los vencidos de Guadalete la práctica de una política toleran- 
té. Por otro lado, la pobreza de las comarcas en que comenzó 
la obra restauradora no brindaba grandes ventajas en el Norte 
de la Península á los hebreos, bien hallados, al parecer, con la 
consideración de que gozaban en las ciudades dominadas por 
el islamismo. Quizá entre los moriscos y mozárabes, que las 
sucesivas victorias de la reconquista ponían bajo la domina- 
•cion de los reyes de Asturias, se hallaban algunos hijos de los 
falsos conversos de tiempos anteriores, y aun judíos llegados 
últimamente de África; pero su corto n amero no daba lugar 
á sospecha, ni fijaba la consideración de los pueblos ni de los 
legisladores. Si se exceptúa la lápida de Fuente Castro (3), 
que testifica la existencia de población judía en tierras de 
León, hacia el año 823, menester es que pasen dos siglos y 
medio para hallar en la Carta Puebla de Castrojeriz, otorgada 
por el conde de Castilla Garci-Fernandez en 974, un testimo- 
nio de la existencia legal del pueblo judío en los dominios de 



(1) La voz malea es arábiga, y usada aun en Marruecos para desIgTnar el barrio, 
•ó cuartel de los judíos. Sig^niflca lugar ameno, salina, pacto, Juramento y materia 
crasa. Freitag, Lexicón, t. iv, p. *¿05. á la palabra ma/e; dice que esta vale tanto 
«orno fugitivos y siervos; pero la pronunciación y ortografía acreditada, es la pri- 
mera de aspiración suavemente gutural, en lugar de j fuerte. 

(2) Almaccarí, Texte arabe^ edition de Leyde. T. i, págs. 98, 904 y 407 . 

(3) Es el epitafio de un tal Joseph, hijo de Joziz, fundidor de metales, hallado en 
i847en Fuente Castro, pueblo que fué délos judíos. Véase en Amador de lo3 Rioa 
Historia de los Judíos, 1. 1, págs, 169 y 110. 
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Castilla y de León coa garantías apreciables (1). Sin embar- 
go, puede recibirse por probable que los judíos que debían 
existir en cierto número en León, al ser conquistada por las ar- 
mas de don Alfonso el Católico, y permanecieron en la comar- 
ca conservando sus bienes, granjearon no escasa influencia al 
trasladar á ella la corte don Ordeño IL Como quiera que sea, 
la importancia de la población judaica en León á principio» 
del siglo XI, no es en manera alguna dudosa, comprobándose 
que tenian derecho para adquirir propiedades agrícolas, y que 
se aplicaban á extender el cultivo de las vides. Acerca de este- 
punto merece consideración justísima el juicio solemne dicta- 
do por don Alfonso V, entre los hijos de Munnio y su madre 
doña Áurea, que vendió la heredad que les habia donado el 
rey á unos judíos, los cuales las habian convertido en viñas^ 
no sin amonestar el monarca á todos los pueblos y linajes de su 
reino, así cristianos como judíos (^opulorum univer sitas tam iudeis- 
qwam etlam chrlsUams), que mantuviesen y respetasen su fallo 
favorable á dichos huérfanos, bajo severos castigos (2). 

En particular, se demuestra la competencia reconocida á 
los hebreos en ciertos asuntos de cultura artística, y la auto- 
ridad y crédito de que gozaba su testimonio por el canon xxv 
del Concilio de León de 1020, verdadera Carta de repoblación 
para la ciudad donde se celebraba, y en el cual dispone el 
mencionado D. Alonso V, que la casa edificada en solar ajeno- 
sea justipreciada para venderse por dos cristianos y dos judíos, 
á quienes se encargue la tasación de sus labores (3). 

Por lo que toca á Navarra, todo parece mover á la persua- 
sión de que los judíos fueron aún más tolerados, (y quizá de 
tiempo anterior á la existencia del nuevo reino del Pirineo,) ' 
que en los Estados de León y Castilla. Sublevados á la conti- 
nua los vascos, durante la dominación de los visigodos; inter- 
rumpidas á menudo las comunicaciones de aquellas comarca» 
con el resto de la Península, es harto creible que no se cum- 

(1) • Et si homines de Castro, dice el texto, pactarent iudeo tantum pectent 
pro lllo, quomodo pro christiano et libores similiter liomini villarum;-» Muñoz, Ca- 
ieccion de Fueros y de Cartas pueblas, págs S9 y 40. 

(2) España sagrada, t. xxxi, apébdice x. 

(3) Ibidem, t. xxxv, p. 244. 
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plirian en su país estrictamente las (lisposiciones de la ley vi- 
sigoda, en cuanto á los judíos, los cuales debieron inspirar con- 
fianza en los soberanos, principalmente cuando, al mediar el 
siglo X, llegaba á Pamplona Joseph Aben-Hasdai como emba- 
jador del califa Abderrahman III de Córdoba, cerca de doña 
Toda, madre de don Sancho el Craso, y años después le resti- 
tuía á su reino sano de su incómoda dolencia, logrando resta- 
blecerle en el trono de que le despojara don Ordeño el Malo^ 
con el auxilio de importante cuerpo de tropas agarenas. 

Tan interesante debió parecerá don Sanchode Navarra, ape- 
llidado el Mayor, el concurso de los judíos, que al otorgar el 
Fuero de Nágera, colocado en la frontera de sus Estados, no 
sólo les concedia iguales derechos que *á los cristianos y las- 
prerogativas de infanzones, sino que señalaba en la villa po- 
blada un asilo y refugio seguro á los judíos, que emigrasen de 
los otros Estados de la Península Ibérica (1). 

Por lo que toca á Cataluña, sometida á la influencia fran- 
cesa hasta esta época, los judíos pudieron disfrutar abastada- 
mente de las libertades y privilegios, que concedieron los so- 
beranos Carlovingios á los domiciliados en sus Estados. 

Ya en los tiempos de Pipino el Breve, padre de Cario». 
Martel, habian logrado los judíos establecidos en Francia no- 
tables derechos y franquicias, entre los cuales se contaba la fa- 
cultad de adquirir y trasmitir, perjuro de heredad, propieda- 
des territoriales. Su prosperidad subió de punto con el poderío 
y extensión del imperio de Carlo-Magno, quien, buscando la 
alianza del califato oriental contra los árabes de España y lo» 
bizantinos, envió á Bagdad (797 de J. C.) al judío Isaac en 
compañía de algunos de su Corte, y después de permanecer el 
hebreo cuatro años en la de Harón Arraxid, volvió á la de Car- 
lo-Magno, concluida satisfactoriamente su misión con presen- 
tes costosos y peregrinos. 

No otorgó menos aprecio á los israelitas su hijo Ludovico 



(1) En el tratado que Enrique de Inglaterra concertó á favor de D. Sancho el Sa- 
bio de Navarra, se lee: «praeterea petit haec quae iraperator abstulit Kesri GarRiae 
patii suo per vim scilicet N^geram, castellura chrístianorum et iudaeorum^ V. San- 
dobal, Historia de los Reyes de Castilla. León y Pamplona, 1S34, fol. 109; 
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Pío, al cual no fué obstáculo su conocida devoción para que 
les confirmase sus privilegios é inmunidades, incluso el dere- 
-cho de poseer propiedades y esclavos, libortándoles también 
•de los pechos y cargas conocidos con los nombres bárbaros de 
Paraverdum, Mansionaticum y Telonium, esto es, la prestación 
<ie bagajes ó caballos de posta, de alojamiento y de aduanas 
marítimas, exenciones que fueron confirmadas por el empe- 
rador y rey en 830, bajo la forma de un edicto dirigido á 
Domat Rabbi y á su hijo Samuel. 

A favor de estos privilegios, crecia la riqueza é importan- 
cia de los judíos franceses, singularmente en Id esfera comer- 
cial, como quienes sostenían la mayor parte del tráfico que el 
Occidente hacia con V'enecia, y con las comarcas de Levante. 
En Narbona, muchos años después, uno de los dos Magistrados 
que entendían en el Gobierno de la ciudad, era por derecho 
de prescripción judío (1). 

En particular era el centro de su comercio é industria la 
ciudad de Lion, habitada en la mayor parte por hebreos, que 
poseían en ella una magnífica Sinagoga. A juzgar perlas que- 
jas del obispo lionas Angobardo, los hebreos hacían alarde de 
contar con la decidida predilección del monarca, como igual- 
mente con la de muchos cristianos, que preferían el trato de los 
rabinos al de los maestros y doctores de la religión, que profe- 
saban. «El vulgo, escribía, mira aquí á los judíos como el 
verdadero ptfeblo de Dios;» y con efecto, eran tan graves los 
efectos de su proselitísmo, que en la historia de aquella edad 
se menciona, en 839, un diácono llamado Bodo que abrazaba 
el judaismo, sometiéndose al doloroso rito de la circuncisión.* 

Cayó, no obstante, en mucha parte aquel prestigio é in- 
fluencia con la ruina del poderío Carlovingio, la cual coincide 
con la elevación del poder feudal y el establecimiento de los 
normandos en Francia; época en que perdida la fuerza y tra- 



(1) Da Costa. Israel ana Gentiles^p, 153, Fauriel, citado por Schwab (rratté^t 
Berakhot8t^.T¡)t evpomenáo la influencia de los árabes, y principalmente de los 
judíos en la poesia provenzal escribe {Hisloire de la poésie proveníales t. iii, p. 116): «á 
Narbonne, le recueil des lois municipales, le code de la liberté et des franchises 
«ommunales se nominait Talamuz ou la Talamus^ lég^bre alteration du nom de 
Talmud.» 
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dicíoa de las antiguas leyes administrativas y del derecho de 
gentes, invadia el suelo de Francia pestilencial y devastadora 
anarquía. Con no libertarse, en todo, de tamañas calamidades 
los judíos de la Marca Hispánica, ello es que su situación en 
^Cataluña debió ser menos difícil é intolerable, siendo los me- 
diadores entre el comercio de África y España con el resto de 
Europa. Ya hemos visto que en el territorio de dicha Marca 
descollaba la antigua Tarragona llamada por los árabes ciu- 
dad ó capital de los judíos {Medínat-al-Tehud)] demás de esto, 
ios judíos eran bastante poderosos en Cataluña, hacia el 848, 
para facilitar la entrega de la capital á los sarracenos, é in- 
fluian al principio del siglo xi para que fuesen en auxilio de 
Muhammad de Córdoba don Ramón Borrel, conde de Barce- 
lona, y don Ar mongol, conde de Urgel, quienes al frente dé 
nueve mil catalanes inclinaron la victoria á favor de su pro- 
tegido contra el califa Suleyman, en la batalla de Acbat-al- 
bacar, reñida en las inmediaciones de Medina Az-Zahra. 

Restituido al poder el último príncipe, los judíos fueron ob- 
jeto en Córdoba de la venganza de los berberíes, perseguidos 
en sus personas y despojados de sus haciendas. Dispersos los 
miembros de la Academia cordobesa, R. Jonah Aben-Gannah 
se acogía á Zaragoza , R . Abo-Zacaríah Yahia ben David 
emigraba á Murcia y después á Valencia ,• Rabbí Samuel 
Aben-Nagrela á Málaga. 

En tan importante población, dábase á conocer el último 
por sus conocimientos especiales en la lengua árabe, sirviendo 
de secretario al gualí que tenía en ella Aben-Habbus Ebn- 
iSlacsan, quien le elevaba al cargo de secretario y primer 
ministro, á la sazón en que resolvía trasladar la capital de 
Elbira á Granada, poblada de antiguo por hebreos y llamada 
-entre los árabes la ciudad de los judíos. Convertido Aben- 
Nagrela en arbitro de los negocios públicos durante el reina- 
do de Aben-Habbus y del hijo primogénito de este, llamado 
Badis, permaneció cerca de cuarenta años al frente de los ne- 
gocios de aquel reino, hasta su m^jerte acaecida en 1055. 

La memoria de la influencia granjeada en el siglo anterior 
por Aben-Joseph en Córdoba, pareció eclipsarse en el ix, ante 

4 
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la ejercida eu Granada por el insigne catib de los Macsanidas. 
Era la época en que todo el movimiento científico y religioso 
<le los judíos parecía converger á Andalucía, mirada frecuen- 
temente desde la decadencia del gaonato oriental, como el cen- 
tro científico y religioso del judaismo. Extinguidos casi del 
todo en este tiempo con R. Hai y R. Samuel Ben-Hofní los úl- 
timos destellos de la cultura que guardaban las escuelas de 
Pombeditah y de Sora, tocaba á la España judía, según ex- 
presa el discreto Graetz , el recoger la herencia entera del 
mundo judaico, ora por medio de los judíos de África, llama- 
dos por los rabinos 'palestinos 6 filisteos^ á tenor de tradición 
antiquísima; ora por emigrados de la verdadera Palestina ó 
Tierra Santa; ora por los hijos fugitivos del rey de los jaza- 
res ó bazares; ora, en fin, merced al concurso de los descen- 
dientes del exilarca , establecido por el califa Omar y recono- 
cido por Alí en Babilonia, en los principios del íorecimiento 
de la escuela de los gaones (1). 

Entonces se desarrolló en España la nueva escuela y en- 
señanza llamada de los rabanim , bajo cuyos doctos maestros 
lograron impulso extraordinario todos los ramos de la cultura 
israelita, y, al par que la ciencia gramatical obtenia un punta 
de perfección muy notable, y se elevaban con extraordinario 
vuelo la filosofía y la poesía neo-hebráica, el Talmud conquis- 
taba forma científica, dispuestos en adelante sus pormenores 
deslucidos en la redacción primitiva por formas indigestas y 
verdaderamente confusas , bajo leyes nuevas de armoniosa 
unidad, en cuerpo de doctrina ordenada y rigurosamente me- 
tódica. Fué el expresado Sanauel x\ben-Nagrela, el primel* 
doctor de la mencionada escuela postgadnica, la cual alcanzó 
desde luego, en España, merced á los escritos y protección de 
aquel rabino ilustrado, un alto grado de florecimiento. Sus 
biógrafos encarecen las facultades de consumado filólogo, en 
quien, además de conocimientos muy especiales en hebreo,, 
arábigo y caldeo, eran de uso común el latin, el castellano y 



(1) LoH Jadios de España, cap. iv. 
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el berberisco (1). Testifican, aparte de esto, su pericia en la 
ciencia gramatical, en que se reconocía discípulo del famoso 
Yehudah Aben-Daud, llamado por los árabes Abo-Zacariah 
Hayug, su tratado Sepher ha Oscher (El libro de la riqueza), 
denominado en arábigo Quiteb al-Istagnaa , y multitud de 
opúsculos contra la doctrina del nombrado Jonah á quien los 
muslimes llamaron Abulgualid Meruan Aben-Gannah , y el 
cual, con ser discípulo del moralista Aben-Gicatillah, llegó á 
resultados racionales no sospechados siquiera por Hayug, no 
sin señalar los principios sobre que debía, fundarse, y dpjando 
para en adelante establecida la doctrina de la sintaxis hebrai- 
ca en los tesoros de su ciencia, depositados en su admirable 
obra titulada AUTamhit ó Critica. 

Pero la principal reputación de Aben-Nagrela dimanaba 
de sus estudios talmúdicos, en los cuales se mostró no menos 
insigne que Aben-Gannah en los estudios gramaticales, y su 
protegido Aben-Gabírol (Avicbron de los escolásticos), maestro 
de poetas y de filósofos de su í^poca, quien merced á su Tite- 
Aun Midot Hanefex (Del perfeccionamiento de las facultades 
del ahna)^ y en su Mecor hayyin (Fuente de la vida) , resti- 
tuía de nuevo á Europa por intermedio de España, los princi- 
pios de la filosofía griega que habían encontrado asilo en 
Oriente, después que proscribió su enseñanza de Atenas la in- 
tolerancia de un emperador romano. 

A la posición oficial que ocupaba en la corte de los príncipes 
sinhagíes aquel miembro insigne del docto triunvirato que aca- 
bamos de mencionar, se juntaban la autoridad granjeada por 
sus conocimientos escritur^-rios, merced á los cuales, aun sin 
necesidad de recomendación expresa de Aben-Habbus, obtuvo 
sin dificultad el título de Príncipe ó Naguid, análogo al de 
Nassi que obtuvieron Hasdaiy Aben-Giau en Córdoba, y el 
cual vinculaba en su persona la dirección de la Academia y la 
suprema autoridad religiosa de la nación. En los ocios que le 
dejaban sus múltiples cargos, escribió una recopilación íntí- 



(1) Véase á Abraham Aben-Daud en la Nolice de Munk sur Ahmlwalidy p. 81, y á 
Graetz, 1. c. 
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tulada Ben TehüUm (Salterio pequeño), una colección de sen- 
tencias y parábolas, bajo el nombre de Beii Mischlé (Máximas 
menores), una imitación del Eclesiastes denominada Ben-Ko- 
helet, y lo que es de mayor importancia para nuestro propósi- 
to, una metodología del Talmud, impresa en parte en las edi. 
cienes del Talmud, y á que dio el nombre de Mebo-ha- Talmud^ 
(declaración clara y concisa de sus expresiones técnicas), y un 
comentario completo sobre la parte del Talmud, concerniente 
á las prácticas religiosas,, libros ambos muy apreciados y 
adoptados después como reglas Hílheta Gahriaia (1). 

Estimado del rey, envidiado de los muslimes y llorado por 
los hebreos , bajaba á la tumba á poco de mediar el siglo xi 
aquel insigne jefe y protector de las comunidades españolas, 
no sin que por respetos á su memoria le sucediese en el cargo el 
rabbí Joseplí Abo-Hussain , su hijo. No tardaron en caer so- 
bre éste los odios acumulados durante la larga privanza de su 
padre, y sacado partido del aviso que dio á los árabes de Ron- 
da para evitar la matanza que les aparejaba Badis, fué ase- 
sinado en na motin promovido por la soldadesca berberisca, 
la cual, arrojándose después sobre la población israelita, no se 
apaciguó hasta dar muerte á más de cuatro mil judíos dentro 
de los muros de Granada. Refugiábase á poco la familia de 
•Joseph en Lucena, no sin seguirla gran número de sus cor- 
religionarios, forzados á vender sus casas y heredades, para 
escapar al peligro de graves persecuciones. 

Otros, más recelosos ó más prudentes, se acogieron á Sevi- 
lla, donde el Rabbí Isahac Aben-Albalia, ingenio enciclopé- 
dico y uno de los varones más insignes de la escuela de Gra- 
nada, hallaba protección de parte de Muhammad, Abul- 



(1) Ofreciendo Abo-Zacariah una base firme y cientifíca para el conocimiento 
de la len^a santa, fué el primero en establecer que el hebreo bíblico se compone 
de familias de palabras formadas de raices de tres consonantes, y que varias con- 
sonantes (las liquidas, las similares y las aspiradas) setrasforman en vocales, con 
lo cual motivaba la explicación de las familias de raices llamados débiles, y arroja- 
ba mares de luz sobre el confuso laberinto de las doctrinas expuestas, después de 
Sasedia por Menahem y Dunasch, de quienes Hayucr era discípulo, y continuaron 
Riendo autoridad para los gramáticos hebreos no españoles, en atención á que Abo- 
Zacariah habla escrito en arábigo sus tratados gramaticales. 
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Quesira Almotamid, quien le nombró su regio astrónomo (1), 
subiendo tanto en la estimación del soberíino que le fué posi- 
ble el atender al amparo de ilustres correligionarios suyos, 
tales como un Isahac Aben-Yehudah Aben-Moschia, natu- 
ral de Lucena y antiguo protegido de Joseph Aben-Nagrela, 
y un Joseph Aben-Misgaj, émulo de dicho ministro en Gra- 
nada á quien honró grandemente Almotamid , encargándole 
comisiones diplomáticas en las Cortes de otros emires y de 
los reyes cristianos. Con el auxilio de estos ilustres varones y 
de oíros rabinos tan esclarecidos como Rabbí Isahac Aben- 
liCon y Rabbi Nehemías Aben-Escapha , formaba Aben- Al" 
balia en Sevilla, una escuela doctísima, auxiliada en sus estu- 
dios con el pertrecho de rica biblioteca, donde procuró recoger 
muy preciadas reliquias de ciencia judaica esparcidas y dis- 
persas en el resto de Andalucía. Merced á sus merecimientos 
extraordinarios, era honrado entre los suyos con el título de 
Nassí ó príncipe de la Academia, recibiendo además de manos 
de Almotamid el nombramiento de Juez ó Rabb mayor de las 
aljamas de sus estados, los más extensos de los regidos enton- 
ces por príncipes musulmanes en la Península Ibérica. 

Por cierta ley de natural gravitación, harto conforme con la 
índole de los pueblos cultos, al par que florecian singularmen- 
te en Sevilla las preciadas artes de la paz , crecían y concen- 
trábanse las honras y galardones en los judíos que las cultiva- 
ban, los cuales con escándalo de algunos árabes, obtenian los 
cargos de guazir, hagib y catib, reservados en otros tiempos á 
los príncipes más ilustres (2). 

Ni lograban menos importancia los judíos en los estados 
musulmanes de Aragón, señaladamente en Zaragoza, donde 
Yahia Ebn-»Almondir Aben-Hud, preciado de continuar á las 
orillas del Ebro el esplendor de la Corte de los califas de 
quienes se creia heredero, habia prestado asilo á los proscri- 
tos cordobeses de 1013. Entre éstos, comenzó á señalarse en 



(1) Martin Roa, Principado de Córdoba, p. 32. Amador de los Rios, Historia de los 
judios^t. i,p. 231. 

(2» Abo-1-Giafar ben Abdil-haqq Aljazragi Alcoithobr, Suficiencia acerca déla 
historia de los Califas. Amador de los Ríos, Historia de los judíos, 1. 1, p. 35. 
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primer término el Rabbí Yecutiel Aben-Hassan, quien no 
tardaba en representar al lado de Yahia el papel desempe- 
ñado por Samuel Leví Aben-Nagrela en Granada. A ejemplo 
de este hebreo procer, reunió Yecutiel, en Zaragoza una co- 
lonia de sabios ilustres, entre los cuales descollaban el ilustre 
gramático poeta y filósofo Salomón Aben-Yehudah ben Ga- 
birol, Abo-Amrá Joseph Aben-Hasdai y su hijo Abo-Fadhel 
Aben-Hasdai, proscritos de Córdoba. Cuando víctima de su 
adhesión á Almondir, muerto por Abdil-lah ben Alhacam 
en 1039, era asesinado por el populacho,, al par que lograba 
insigne alabanza entre los doctos, la sentida elegía escrita 
á su muerte por el mencionado Aben-Gabirol, ofrecia notable 
ejemplo que imitar á los suyos, los cuales obtuvieron á poco 
insigne valimiento con el príncipe Ahmed Aben-Giafar Al- 
Moctadir, quien nombró su guazir á Abu-Fadhel Aben Has- 
dai, principal consejero de sus resoluciones , como quien dis- 
frutó de su privanza hasta el advenimiento de su sucesor Abu 
Amer Yusuf Almotaman, que comenzó á reinar en 1083. 

En ninguna parte logró, con todo, tan señalada importancia 
la población judía á la caida del califato de Córdoba, como ob- 
tenia en Lucena, la tercera ciudad ó capital de judíos en Es- 
paña, según testimonio de los geógrafos árabes. Asilo proba- 
ble de los judíos españoles, en época relativamente remota, y 
probablemente una de aquellas que con Granada, la antigua * 
villa de los judíos, y Carteya (1), daban ocasión alas prescrip- 
ciones severas de los Padres del Concilio de Elbira, constituía 
Lucena en los siglos xi y xii, población de suma importancia, 
donde los judíos al abrigo de fuertes muros y de anchos fosos, 
tenian un gobierno y administración nacional, sin permitir á 
los muslimes el que penetraran en el recinto mifrado, antes 
bien forzándolos á vivir en un arrabal exterior donde tenian 



(1) Con las sinagogas, que, según las Actas de los Apóstoles ^ (cap. G", v. 9,) había 
en.Terusalen, pertenecientes á judíos de diferentes comunidades establecidas en el 
extranjero, y entre las cuales se contaban la de los drtneoA ó de Cfren^, la délos 
alejandrinos y las de los de Cilicia y de Asia^ se nombra en primer término la de los Li- 
bertinos, denominación, que á ser étnica y geográfica, como lo son las dem^s, puede 
aplicarse, según razonable verosimilitud, á una sinagoga fundada por los judíos 
de Carteya {Colonia libertinorum) donde, al constituirse la colonia de derecho latino 
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mezquita para la celebración dé su culto (1). Dentro de la ciu- 
dad un Juez y Rabb mayor, elegido por la aljama, en uso de 
privilegio otorgado por el soberano, con el concurso á lo que 
parece de las comunidades exparcidas por la comarca, ejercia 
la triple jurisdicción civil, criminal y religiosa, sometiéndose á 
su autoridad los Jueces menores {dayanes) y los sacerdotes 
{cohentm), puesta única limitación á las facultades de aquél, en 
materia de juicios, sobre la imposición de la pena de muerte 
reservadaá la autoridad de los califas y amires (á). El Gobier- 
no municipal se hallaba encomendado, según costumbre se- 
mítica, á los ancianos y padres de familia, no sin visos y for- 
mas de libertades republicanas, salvo la obediencia á los so- 
beranos de Al-Andalus y la obligación de pagarles el tributo 
de capitación 6 dzzmma. 

Coincidió el período de mayor florecimiento de las escuelas 
de Lucena con la llegada á la Península del almoravide 
Yusuf-ben-Texufin, en cuyo tiempo arribaba á España el docto 
maestro de los rabanim el africano Isahac Aben-Yacob Alfessí, 
discípulo de los afamados talmudistas Rabbí Hananel y Rabbí 
Nissim, el cual descollando sobre todos los sabios de la aljama, 
sin excluir á Isahac Aben-Ghiat, Juez y Rabb mayor de Lu ■ 
cena, ni á Isahac Aben-Albalia, hubo de acogerse á Lucena, 

en tie'sipo del pretor Ganuleyo, (171 antes de J. G.)i se concedió á los antiguos mo- 
radores probablemente de raza semítica, que obtuviesen parte en la distribución 
"de las tierras. 

Faria y Sousa da por sentado en sus Historias por tuguenas, que Lucena «fué fun- 
dada por los fenicios y habitada por los judíos, que con ellos vinieron á España.» 
Aun sin atribuirle tanta antigñedad, el vocablo Eliosena á que se presta la lectura 
>de su nombre en hebreo y arábigo, guarda harta analogía con ei de Elia, denomi- 
nación frecuente de Jerusalen en la época romana, para que no se conjeture, según 
opinión probable, en lo tocante á los orígenes de dicha población, que debió existir 
con anterioridad á la invasión de los árabes. El autor del Ajbar machmua. (Edición 
de la Real Academia, p. 33), refiere que Ayub, sucesor de Abdalaziz se alojó en un 
palacio llamado Eliocena^ y Aben-Adhari, (edición castellana, 1. 1, p. 58) que Abda- 
laziz, hijo de Muza, se estableció en un adoratorio ó sinagoga de judíos.» 

(1) Edrisi, Description de I* A frique el de VEspagne, par R. Dozy y J. Goeje. Leyden , 
1866, p. 265. 

(2) Pretende Graetz, {Los judíos de España^ cap. vi,^ que no era dado á los judío s 
imponer la última pena, porque les estaba prohibido hacerlo después de la des- 
trucción del segundo templo, opinión que no se compadece, según demuestra Ama- 
dor délos Ríos, (O. C 1. 1, p. 289,) con la pretensión entablada ante los* Reyes de 
Castilla, hasta obtener el privilegio de dictar por una sola vez en cada año senten- 
cia de muerte. 
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después de la ruina y prisión de su patrono Almotamid Ben- 
Abbed, rey de Sevilla. Muerto el mencionado Aben-Ghiat, le^ 
sucedía con los cargos de Rabb mayor y Juez de Lucena con 
aplauso de toda la aljama, que veia concurrir á la nueva es- 
cuela rabanita los hebreos de toda la Península, no sin nota- 
ble ventaja para su riqueza y comercio. 

Llegó la fama de su opulencia á los oidos del príncipe al- 
moravide Yusuf, quien tomado motivo de las predicaciones de- 
un alfaquí que mencionaba cierta manera de compromiso- 
pactado entre los judíos y Mahoma, en cuanto á recibir la í6 
del Islam, si en el espacio de cinco siglos no venia el Mesías 
por ellos anhelado, se dirigió á Lucena en 1107, conminando 
á sus moradores al cumplimiento del pacto, que se decia con- 
traido á nombre de los.de su ley por los judíos de Medina^ 
Sólo el oro entregado en abundancia hasta saciar la codicia de 
Yusuf Aben-Texufin, p\ido contener el rudo golpe asestada 
contra la aljama lucenense, y esto, merced á la mediación de- 
Aben-Hamdin, Cadí de Córdoba, musí im ilustrado y protector 
de los judíos. 

Engrandecíase, no obstante, y prosperaba notablemente 
aquella escuela, á pesar de este contratiempo, en particular 
después de la ruina del reino de Zaragoza que ocuparon tam- 
bién los almorávides en 1110, cuando la aparición de un falso 
Mesías en Córdoba 1117 (1), amenazó turbar de nuevo la tran- 
quilidad de los moradores de Lucena. Muerto el impostor con 
los ilusos que le habian seguido, y sentado Aly-ben-Yacub en 
el trono de su padre, aprovechó éste las dotes administrativas 
de los hebreos, ora ocupándolos como almojarifes en la recau- 
dación y gobierno de las rentas públicas, ora empleándolos 
como físicos en el servicio de su persona, ora en fin, aprove- 



(U La idea Mesiánica, objeto de sangrientas burlas por parte de los muslimes, 
lograba desusada vitalidad en las esperanzas de los judíos que vivían en estos 
tiempos dentro y fuera de España. Según Maimonides, en su Iggeret Temam dirigi- 
do á Jacob Alfayyumi« principal rabino del Yemen, demás de este Mesías, aparecían 
otros tres con corto lapso de tiempo, uno en Francia (1087) otro en Fez (11 2*7) y 
otro en Ispahan (1172). El distinguido rabino español Yehudah Ha-Levi, escritor do 
los últimos tiempos del siglo xi y principios del xu, llegó á fijar el año USO como el> 
<1p1 cumplimiento de la profecía de Daniel sobre el advenimiento del Mesías. Ama- 
dor de los Ríos, O. C, t. i, páginas 294 y í¿98. 
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chande su habilidad en cargos diplomáticos y en negociaciones 
con príncipes extranjeros. Tuvieron la honra de intervenir en 
sus consejos como guazires ad-daula Abo-Selemoh Aben-Al- 
muállem que logró el primer lugar en su privanza, Abraham 
Aben-Meir Aben-Kamnial, Aben-Isahac Aben-Mohager, pro- 
tector de los poetas de su tiempo, y Selemoh Abo-Farusal, 
quien hallándose en Toledo con una misión diplomática pere- 
ció allí (11,08) en un motin popular, producido verosímilmente 
por el encono, que causara en los ánimos de la plebe cristiana 
el reciente desastre de la batalla de Uclés (1). 

Merced á la lealtad, con que respondieron á estos honores, 
tuvieron la inesperada suerte de evitar en 1124, que descar- 
gara contra ellos la saña engendrada en el ánimo del amir, 

I 

por la expedición de don Alfonso el Batallador á la Andalucía, 
la cual, al par que daba por resultado el destierro al África de 
numerosas familias de mozárabes españoles, que permanecie- 
ron después de la retirada de aquél, en las comarcas domina- 
das por los almorávides, facilitaba la vuelta de los judíos á lo» 
lugares, de que habian emigrado en las persecuciones ante- 
riores, tornando en no escaso número á Córdoba, á Sevilla, á 
Málaga y á Granada. 

Grecia b?jo el imperio de estas circunstancias el crédito y 
autoridad de la escuela de Lucena, donde al lado del rabanita 
Aben-Yacob Ha-Fasí, florecian los rabíes Mosseh Aben-Hez- 
ra discípulo de Isahac Aben-Ghiat, el novelista Salomón 
Aben-Zacbel imitador de Hariri, Baruk Aben-Isahac Alba* 
lia, hijo del célebre astrónomo del mismo nombre, Abu-Se- 
lehmoh David Aben-Mohager, hermano del guazir de Alí 
Ben Yusuf, y destinado á ascender más adelante al rabinada 
de Granada, Abo-Yoseph Aben-Zadic que obtuvo en Córdoba 
el mismo cargo , Joseph Aben-Meir Aben -Misgaj , designado 
por el citado Ha-Fasí para sucederle en la dirección de la Aca- 
demia de Lucena, y el insigne talmudista Yehuda Ha-Levi,^ 
poeta didáctico de las sentencias y doctrina del Talmud, y una 
de las columnas del judaismo. 

(1) Munk, Aforitmos de Maimonides. Archivos Ixraelitas, p. 326. Graetz, Los judio» 
de España, p. 191. Luzzato, BetulahBat lehudah, pág^s. 19 y 20. Amador de los Rios^ 
Historia de los judíos, t. i, p 297. 
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Vigorizaba el ingenio de aquellos judíos doctos la necesi- 
dad de mantenerla polémica con algunos conversos conquis- 
tados por el cristianismo , los cuales, fuertes en los conoci- 
mientos escripturarios, abrían no pequeña brecha en las hues- 
tes de la doctrina mosaica. Ya en 1066 habia publicado R. Sa- 
muel de Marruecos una Carta á Rabí Isahac de Sujnlmesaj en 
que paladinamente reconocia y aceptaba haber venido el Me- 
sías; algunos anos después, á principios del siglo xi, el rabino 
Mosseh Ha-sephardí, que recibió en el bautismo los nombres 
cristianos de Pedro Alfonso , escribia los Diálogos contra las 
impías opinmies de los judíos (1), atacando rudamente las doc- 
trinas del Talmud, las cuales tuvieron defensa ingeniosa y 
habilísima, ya que no conveniente, de parte del afamado Te- 
huda Ha-Levi, en el renombrado Libro Hozari^ notable ma- 
nifestación de literatura simbólica. 

Recogíanse á la sazón las últimas flores de la ciencia ju- 
daica en las provincias españolas, sometidas á los muslimes. 
La barbarie é intolerancia africana anunciada por los almorá- 
vides, se reproducia acompañada de más dolorosas consecuen- 
cias, en los progresos de la conquista almohade. 

Posesionado Abdelmumen de Marruecos, capital del reino 
de los Beni-Texufin, y resuelto á concluir en sus Estados 
con los cristianos y los judíos, mand ó comparecer á su pre- 
sencia á los principales de los hebreos, y les dijo: «Vuestra 
religión ha cumplido quinientos años, y no sale de vosotros 
apóstol ni profeta alguno. Vuestro tributo no nos hace falta: 
escoged entre el islamismo y la muerte.» Poco después los bár- 
baros hijos del Desierto, á quienes nuestros historiadores lla- 
man muzmotos, corrupto el nombre de los naturales de la tri- 
bu masamuda, perseguian en España á los fugitivos de África, 
y cayendo sobre las ricas aljamas y las comunidades mozára- 
bes, destruian las iglesias y sinagogas respetadas en tiempos 
anteriores. Arruinóse en su mayor parte la ciudad de Lucena, 

(1) Hablando de la obra de Pedro Alfonso el capuchino y misionero apostólico 
Fr. Félix de Alamin. Impugnación contra el Talmud de losjudIoSt Madrid, nn, p. 18, 
«ol. 1, cita la mención que hicieron los editares romanos de dicho diálogfo sobre los 
efectos que produjo. «Ex cuius locutione idecian) ultra quinqué mlllia iudaeorum 
conversi sunt ad fldem.» 
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emporio de riqueza y del saber, despoblóse la campiña de Cór- 
doba, vinieron á menos por algún tiempo Sevilla, Granada y 
Málaga; de todas las comarcas dominadas por los africanos, 
liuian las familias hebreas forzadas á escoger entre el isla- 
mismo (1), la emigración y la muerte. Muchas se trasladaron 
á Egipto y á Levante; las más se refugiaron en los Estados 
cristianos de la Península Ibérica; algunas buscaron su segu- 
ridad en Francia y en Italia. 

Brindaban asilo preferente á los desterrados los dominios 
de Alfonso VII de Castilla, quien reconocido y aclamado em- 
perador por los demás príncipes cristianos de la Península 
Ibérica, constituida su corte en centro de verdadera; cultura, y 
teniendo bajo su feudo y protección á los reyes árabes de Va- 
lencia y Murcia, ofrecia las garantías de fuerza , instrucción y 
tolerancia que podían apetecer los emigrados. No se engaña- 
ron éstos, á la verdad, en las lisonjeras esperanzas que conci- 
bieron al pisar el suelo donde comenzaban los dominios del 
conquistador de Almería; porque dejados aparte algunos in- 
tervalos brevísimos, difícilmente se estudiará otro período más 
favorable al desarrollo de la sociedad hebrea , después de su 
dispersión en tiempo de Adriaho, que los dias de florecimien- 
to, de bienestar y de verdadera influencia que logró en los Es- 



(1) Maimonides eg, á saber; Mosseh-Aben-Maiemon, que recibió al principio 
la profesión aparente del Islam, después de emigrar á Fez, viajó á Egipto, para 
entregarse con libertad á las especulaciones de la filosofía. Erabijo este filósofo de 
un talmudista insigne, que habia procurado estimtilar la fé de sus correligiona- 
rios amenazada de tibieza por las prácticas y enseñanzas muslímicas á que les 
forzaban los almohades. Maimonides escribió su carta sobre la apostasia Iggereíha 
aemad llamada también Maamar kiddux ha-xem al propósito de demostrar que la falta 
del cumplimiento de tal ó cual precepto, no quitaba el carácter de judio, y que, si 
bien el Talmud prescribe morir primero que incurrir en la idolatría, en el adulterio 
y en el homicidio, el que csdiendo en la violencia, dejaba de ser mártir, no por eso 
abandonaba la fé judaica, cuanto más, que no podia compararse la culpa del que 
peca movido del miedo respecto de aquel que de su voluntad delinque. Mas impor- 
tante para nuestra consideración el Comentario á la Mischna que intituló Serrag 
(Elucidación ó Antorcha) precedido de una introducción á toda la obra, en la cual, 
expone también, al frente de cada parte, los principios sobre que descansan sus 
liormenores, sujetando el asunto á la disciplina del método. En su plena convic- 
ción de la verdad de los principios filosóficos, establecidos por Aristóteles y Abice- 
na, asi como de la Autoridad indiscutible de la revelación sinástica, de la palabra 
de los profeta» y de las aggada del Talmud, ensayaba en ella con éxito la aplicación 
de la filosofía á la teología en una form^ parecida á la empleada por los escolásti- 
-eos y por el teólogo musulmán Al-Gazali. Supérala, no obstante, en interés el 
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tados cristianos de la Península desde la muerte de don San» 
cho el Mayor, apenas terminado el primer tercio del siglo xi, 
hasta el advenimiento de don Enrique de Trastamara al trono* 
de Castilla y de León en la última mitad del siglo xiv. 

Durante este espacio de tiempo, la legislación sobre los ju- 
díos experimenta notables cambios y alteraciones ; confusa 
mezcla, por lo común, de disposiciones de la ley musulmana, 
de prescripciones del Fuero Juzgo, de franquicias otorgada»* 
en las Cartas-pueblas, y de privilegios feudales, hasta los rei-^ 
nados de influencia francesa en Navarra, de don Alfonso X 
en Castilla, de don Jaime I en Aragón, en Valencia y en Ca- 
taluña, y de don Dionisio en Portugal, muestra después seña- 
lada tendencia á ofrecer un cuerpo de unidad bajo la influencia 
del Derecho romano, renacido de las ordenanzas de las Corte» 
y del Derecho canónico. 

Al acercarse el siglo xv las condiciones se truecan desfa- 
vorablemente para los judíos. Merced á la influencia del re- 
nacimiento domina en España, como en el resto de Europa^ 
la decisiva influencia del derecho imperial de los Césares, sus- 
tituida la suave doctrina de hermandad universal que el cris- 
tianismo habia difundido durante la mayor parte de la Edad 
Media por la severidad y desconfianza hacia los extranjero» 
domiciliados, es á saber: la falta de garantías y sobra de arbi- 
trariedad del ius gentínm, el ius peregrinum de los antiguos 
romanos. 

Sucediendo don Fernando I al Conde don García y á su ca- 
ñado don Bermudo en los Estados de Castilla y de León, donde- 
hallaba establecida notable tolerancia respecto de los judíos 
desde los tiempos de Fernán González y de don Sancho el Cra- 
so, movia á ampliar las franquicias de que disfrutaban, no sin 
extenderlas después á las nuevas conquistas, con que no cesó- 
de aumentar durante su reinado el importante territorio sujeto 



Mihchne Thora ó Código religioso, obra que forma época bd el mundo israelita, y en 
la cual, además de clasiñcar por materias el laberinto inextricable del Talmud uti- 
lizó la quinta esencia de los trabajos haláqu icos deAlfasió Ha-Fasi, de Aben- 
Ohiat y Aben-Migasch, las doctrinas de S^adia, Yehudah Ila-Iieviyi^ben-Daud y 
la moral ascética de Bachya, contemporáneo de Aben-Gabirol. 
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ú SU soberanía. Atento al propio tiempo á regularizar la con- 
clicion de sus subditos israelitas, procuró lograrlo sobre la ba- 
se de la capitación (census iudaeoriim) (1), equivalente á la 
dzimma ó pecbo que los individuos sometidos de distinta reli- 
gión pagaban á los soberanos muslimes, y mediante el apar- 
tamento y prohibición de la vida común con los cristianos (2), 
«n armonía con las prescripciones del concilio Iliberitano y 
de las leyes visigodas. 

Ni cabia pequeña parte en el sistema de conducta recibido 
por don Fernando I respecto de la grey hebrea á la sabiduría y 
tolerancia del episcopado español, el cual recibia plácemes del 
Sumo Pontífice Alejandro II en 1066, por haber salvado á los 
que moraban en sus diócesis del degüello, con que les amena- 
zaban algunos guerreros, que peleaban en España contra los 
mahometanos (3). 

Con, tales antecedentes no fué difícil al conquistador de 
Toledo extremar su generosidad y tolerancia con los judíos, 
según testifican elocuentemente las franquicias reconoci- 
das (4), por don Alfonso YI en la confirmación del Fuero de 



(1) En un documento que tiene la fecha de 10'74, se expresa don Pelayo, Obispo 
•de León, en estos términos: «Olim quippe dederat Dominus Rex Fredenandus 
quingfentos solidos argén ti probatissimi de censu iudaeorum ad ipsam Sedem 
Santae Mariae.» Sobre la manera de exigirse el tributo, no deja de ofrecer algún 
pormenor el testamento del Obispo don Pedro, quien al otorgarlo en 10$^2, reflrién- 
•dose al p-^clio mencionado, dice de esta suerte: «ex tributo quod ab hebraica plae- 

be usque in praesenti die circuios per singulos dies annos exigetur * Espaíia Sa- 

(jrada. t, xxxvi, apéndices 23 y 31. 

(2) el canon ti del Concilio de Coyanza, celebrado en 1050, se halla concebido en 
esta forma: «NuUus etíam christianuscum iudaeis in una domo maneat nec cum eis 
<;ibum sumat, si quis autem hanc nostram constitutionem fregerit per septem dies 
poenitentiam agat, quod si poenitere noluerit; si maior persona fuerit per annum 
integrum communione careat, si persona inferior fu-^rit C3ntum flagelia accipiat.« 

(3) En la ep{stola que comienza •Placuit nobis sermo, etc., expedida por Alejan- 
dro II en el quinto año de su pontiflcado, con ocasión de ofrecer los expresados 
pl Icemes á los Obispos españoles, insistía el sucesor de San Pedro en señalar no- 
table diferencia entre la conducta de los mahometanos, que perseguían á los cris- 
tianos y los arrojaban de sus ciudades y moradas propias, y la observada por los 
hebreos, dispuestos siempre á la servidumbre. 

(4) Se ha citado en este punto, para calificar la política de don \lfonso VI, respec- 
to de los judíos, la confirmación otorgada por dicho Rey á los Fueros de Sepülveda 
en 1073. Realmente parece del documento publicado por I Aorenie {Noticias histórica < 
de las Provincias Vascongadas, t. iii, pág. 425). reproducido por Zuaznavar y Yanguas 
«n sus obras, y por Muñoz (Colección de Fueros, 1. 1, pág. 28 1), que con esta fecha otor- 
gó don Alfonso VI fueros á dicha villa, confirmando los concedidos por los Condes 
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Nájera en 1076, y las muy preciadas y verdaderamente nota- 
bles, contenidas en la famosa Carta entre jicdios y moros y que 
lleva la fecha de 1090, en los Fueros de Miranda concedidos 
en 1099, y en los privilegios de los mozárabes toledanos otor- 
gados en 1101. 

Era la expresada Carta un plácito, pacto y verdadera consti- 
tución otorgada por el monarca á todas las pueblas judías del 
reino de León las cuales, á cambio de garantías ambicionadas y 
solicitadas con ahinco , debían asistirle por una vez en aquel 
año con dos sueldos por cada israelita villano ó infanzón (1)^ 
como reparo indispensable á urgentes necesidades del Estado. 
Poco habia que los hebreos habían testificado cordialísima 
lealtad al monarca de Castilla, peleando á su lado en hueste 
numerosísima contra los almorávides. 

PJn recompensa de aquel servicio se les habia eximido tem- 



de Castilla Feman-Gonzalez, Garci- Fernandez y don Sancho, y por'el Rey de León 
don Alfonso V. Comparadas, sin embarg'o, las disposiciones de la con formación con 
las del Fuero de Castrojeriz, dado también por Fernan-Gonzalez, el primer legi?^- 
lador foral de Sepúlveda, se* advierte que no convienen en modo alg'uno, pudién- 
dose colegir que las relativas á los israelitas, que limitan el precio dé la sangre 
de los judíos en las heridas á cuatro maravedises, en lugar de diez que valia la del 
cristiano, y el de su vida en ciento, en lugar del talion y de la confiscación do 
bienes señalada por la muerte de los ñelcs, como que guardan relación muy próxi- 
ma, á lo menos la primera, con las penalidades, de cinco ádiéz sueldos que impo- 
ne para las heridas del siervo y las del ingenuo ú hombre libre, la ley 1', tít. 4®, li- 
bro 6° del Fuero Juzgo, pueden estimarse pertenecientes á los principios del si- 
glo XI, época de frecuente restauración para la autoridad de las leyes góticas, si 
no son fruto de interpretaciones arbitrarias llevadas á cabo en épocas posteriores. 
Que en todo caso, don Alfonso se limitó en este fuero, más bien ácon Armar lo esta- 
blrcido que á instituir precedente de legislación nueva, se demuestra por la dife- 
rente suerte que obtienen sus disposiciones en esta edad, respecto de la lograda 
por las del Fuero de Nágera, confirmado en el mismo año, y el cual, como herencia 
y tradición de familia recibida de su abuelo don Sancho el Mayor, influye de una 
manera especial en las instituciones legales que se promulgan en su reinado. 

(1) «FIoc autem feci (dice á la letra el documento al fin), cumconsensu.vestre 
voluntatis sicut vobis bene complacuit, ut reddatis mihi de unaquaque corte po- 
pulata tam de Infanzones quam etiam dé Yillanojí it, si. in iüto anno una vice et 
ampliusnon demandent eos vobis altera vice et qui mihi eos contendere quaesie- 
rit aprebendant de eos suos pignores. Et hoc interpono ut quanquam illa lite 
de illüs almurabites sit, utnemo vestrum veniat mihi petere ipsum debitum quia 
certe nom dimittam ei.» (Bspaña Sagrada, t. xxxvi.) En esta carta aparecen confir- 
mando inmediatamente unos tras otro Didacus, Citiz é Isidoro Vellitiz, testigos 
que en esta forma inmediata y con solo dos apellidos aparecen con mucha fre- 
cuencia en los instrumentos de esta edad, pero no en épocas muy anteriores ni 
muy posteriores, según se ha pretendido con error, sacando deducciones peregri- 
nas y de todo punto arbitrarias. 
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poralmente del pecho de capitación, áque estaban acoslumbra- 
dos, siendo preciso al restablecerlo el compensar en algún mo- 
do lo fuerte de la exacción con privilegios extraordinarios. 
Por una especie de hipocresía, que era manera de transacción 
con las inclinaciones de la muchedumbre, sirvió de pretexto 
para estas concesiones el establecer solemne prohibición de 
que testificasen los judíos contra los cristianos, según se pre- 
venia en antiguas disposiciones legales, resultando en el fon- 
do una sí^rie de garantías iguales para los judíos que para los 
cristianos, en los negocios comunales. 

Con arreglo al expresado plácito, toda diferencia entre 
cristianos y hebreos, debi a juzgarse, ora por fallo prudencial, 
dictado por los proceres de la tierra, ó por los mejores del aula 
regia^ 6 por los obispos de León y de Astorga , ó por el abad 
de San Facundo (Sahagun), ora por la prueba de bastones 
¡guales, para que fuesen conformes en todo el derecho del judio ij 
él del cristiano. 

Establecíase para el caso de dicha prueba : 1® la facultad 
del cristiano igual á la del judío, para ser representado? ambos 
por sendos contendientes, que lidiasen en su nombre. 2'* Que si 
el cristiano causare llagas ó heridas graves, ó diese muerte al 
judío, se había de atener al fallo de mejores de la tierra. 
3*^ Que si estos no dieren fallo, lidiase el cristiano con un bas- 
tón contra uno de los judíos, que le acusaban, armado de igual 
suerte. 4° Que si el cristiano no quisiere lidiar, pusiera en su 
lugar un bastonero, pudiendo poner otro el judío, y en el caso 
de que el representante de éste fuese vencido, el israelita pa- 
gase veinte sueldos al judío y otros veinte al rey. 5° Que si el 
vencido fuese el bastonero del cristiano, pagase éste la misma 
multa directamente al rey; 6° Que, si por aventura se hiriesen 
recíprocamente judío y cristiano en una viña, en un campo, en 
la vía pública, en el mercado, ó en casa particular, no hubiese 
cuestión criminal si ambos conven ian en el hecho; pero si uno 
y otro disputasen, ó que uno de ellos no habia herido, ó que el 
otro habia herido el primero, contendiesen con el bastón. 
7** Que si el judío demandaba deuda á un cristiano y tuviese tes- 
timonio de los mejores de la tierra, á favor de lo que pedia, se 
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lo devolviese el cristiano, sin jurar ninguno de ellos. 8® Que de 
no tener el judío testigos, jurase el cristiano que nada le de- 
bia y fuese libre de la deuda. 9^ Que si el cristiano resistiese 
el jurar, lo verificase el judío y le tornase el cristiano lo que le 
debia. Y 10. Que lo mismo se verificase en las demandas de los 
cristianos si tenian testigos, ó si el judío no quisiere jurar la 
negación de la deuda, y jurase el cristiano su existencia. 

Concebido en el mismo espíritu el fuero de Miranda del 
Ebro, equiparaba al objeto de lograr sus franquicias á todos 
sus pobladores, fuesen pecheros ó nobles, cristianos, moros 6 
judíos, otorgándoles en lo demás el fuero de Logroño (1). Ex- 
cepción parece de tan preciada tolerancia legal , el texto de 
los Fueros de castellanos y francos, otorgados en 1101, y 
confirmados por Alfonso VII en 1117; pero si se consideran 
las circunstancias especiales que contrarestaban el espíritu 
del legislador , así respecto de la población sarracena , con 
quien habia pactado en las capitulaciones (2) que no pondría 
gobernador judío, como respecto de los mozárabes que, regi- 
dos por la ley visigoda en sus negocios particulares, y acos- 
tumbrados entre los muslimes á ver tratados á los hebreos 
con análoga severidad, no podian tolerar que se les igualasen 
en todo, no parecerá tan extraño, aun sin contar alguna inter- 
polación probable en la época del hijo de doña Urraca, que en 
la conveniencia de guardar á los pobladores cristianos la ob- 
servancia del Fuero Juzgo, representación de la antigua uni- 
dad legislativa, por la cual se suspiraba en vano, se obligase á 
comparecer al moro y al judío en contienda con los cristianos, 
ante el juez de éstos, confirmando su preeminencia, y que 



(1) «I^t omaes populatorcs, qui modo fiunt aut de cetero, homines g^enerosi aut 
pedcnii aut mauri aut iudaei habeaut istud forum, et in ómnibus alus forum de 
Lucronio.* Muñoz Romero, O. C, pág* 3ól. El texto del Fuero de Logroño concedido 
gU 1095, puede verse en Landazuri, Historia de la ciudad df Vitoria^ pág*. 463; en 
Llórente, Noticias históricas de las Provincias Vascongadas, t. ni, p. 436; en Zuaz- 
navar. Ensayo sobre la legislación de Navarra^ Parte' n; en Yanguas, DiccionaMo de 
úntigüedades^ t. ii, pág*. 28:^; en Govantes, Diccionario histórico geográfico de la Rii^a, 
página 250, y en Muñoz, Colección de Fueros^ i. i, pág. 341. 

(2) Sobre el asunto de estas capitulaciones puede consultarse nuestro libro 
Estados ocial y político de los Biudéjares de Castilla, obra publicada bajo los auspicios de 
¡a Real Academia de la Historia, que se sirvió honrarla con el primero y único 
premio concedido en el concurso público de 186~>. 
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^u los homicidios, á falta de buenos testigos se aplicase la ley 
<3.e la prueba compurgatoria, según el texto del Fuero Juz- 
go (1). La misma tendencia domiua en el fuero de Escalona, 
aplicación natural de los de Toledo, otorgada en 1130 por el 
emperador, y en el de Calatalifa en 1141, descubriéndose en el 
último la tendencia á amenguar su consideración, así como la 
-de los muslimes , concediéndoles únicamente el derecho de 
usufructo en sus trabajos y establecimientos, con reserva de 
la propiedad para el palacio (2). 

Más generoso debió mostrarse al parecer con los moros y 
los judíos en la Carta puebla de Avia de Torres en tierra de 
Campos, equiparándolos en cierto modo con los cristianos, al 
concederles el mismo año en que otorgaba el fuero de Escalo- 
na (1130), los cuatro diferentes fueros de aquella villa ei/ran- 
-co, el casUllam^ el moro y el judio (3). 

Puede tenerse por averiguado, no obstante, que la impor- 
tancia extraordinaria adquirida por los judíos después de los 
primeros destierros de los almorávides en las comarcas caste- 
llanas, si pudo aumentarse realmente con relación al número, 
aun después de la muerte de Alfonso VII, por las persecucio- 
nes de los almohades, nunca excedió á la alcanzada en la cor- 
te verdaderamente oriental de don Alfonso VI, y esto, en todo 



(1) «Qui vero de occisione christiani vel mauri sive iudaei per suspitionem accu- 
satus fuerit. nec fuerint, supereum verídicas fideles que testimonias iudicent eum 
per Librum iudicum. Si quis vero cum aliqao furto probatus fuerit totam calupniam 
secundum Librum iudicum solvat... Sic etiam hojiorem christianorum conformavit 
íic maurus etiudeus, si habuerit iudicium cum christiano, quod ad iudicem chris- 
tianorum vcniant ad iudicium.» Muñoz, O. C, pÁg. 860 y 36^ 

(2) «Quiqumque vero ds populatoribus Calatalife, exceptis mauris et iudaeis 
tendam ín sua hereditate fecsrit, eam sempcr iure hereditario possidet, maurus 
^ero et iudaeus, si ibi hereditatem fecei'int sint de palatio.» Colmenares, Historia 
4e Seyovitty p. 127 de la edición de 1637. 

(3) Reina notable oscuridad acerca del contenido de estos fueros, concedidos 
por el Rey don Alfonso Vil en 24 de Octubre de 1130, á ruego de Rodri^ío Gómez. 
Fernandez Sot3lo, da noticia de ellos é inserta una de sus disposiciones en su De- 
recho real de España, libro ni, cap. ix. En el Ms. del 141 de la Biblioteca Nacional que 
•comprende unos atmníamientos de don Pedro Salanova, Abogado de los Reales Con- 
sejos, bajo el epígrafe de Fueros de España^ al folio 12, se lee: «D. Alonso Remondez 
á vui de las calendas de Noviembre de 1163 «rogatu fídelissimi Roderici Gómez» dio 
fueros á la ciudad de Avia, dice «do illis furum franco, castellano iudaeo et mau- 
TO, etc.u Impone de pecho á los pobladores un denario de moneda real por cada uno 
paa^ado en el mes de Marzo, y seis en el Ofertorio de la misa de San Martin. Véase 
nuestra obra antes citada, Estado sedal de los Mudejares de Castilla , pág. 03. 

5 
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el período que precede á la batalla de Uclés y muerte de stf 
primogénito don, Sancho. 

Ya, en 1082, empleaba el hijo de don Fernando I en los asuu— ^ 
tos de la administración y aprovisionamiento de su ejército al- 
opulento rabino Amran Aben-Isahac Aben-Xalib, quien mere- 
ciendo toda su confianza, era encargado de recibir las parias,, 
que debia al monarca de Castilla su vasallo Muhammad Al- 
motamid amir de Sevilla, misión desempeñada por él con al- 
gún exceso de altanería (1), que le ocasionó la muerte, venga- 
da por el conquistador de Toledo con represalias muy duras. 
Algún tiempo después, y singularmente en la víspera de- 
la batalla de Zalaca, los escritores árabes representan á Al- 
fonso celebrando consejo con obispos cristianos y doctores- 
judíos, cuyo auxilio se mostró poderosamente en las primeras- 
guerras con los almorávides. Calmadas las persecuciones de^ 
parte de éstos, cargaron los cristianos álos judíos la culpa del 
éxito desgraciado de la batalla de Uclés, con lo cual halló pre-^ 
texto la matanza verificada en ellos por el populacho de Tole- 
do en 1108. 

Tiempo habia que la Sede Pontificia no cesaba de amones-- 
tar á don Alfonso VI por la consideración con que trataba á los- 

9 

judíos. A las felicitaciones de Alejandro II al episcopado espa- 
ñol en este asunto, habia sucedido el rigor y la severidad de- 
Gregorio VII, quien, considerando las naciones cristianas y 
aun al orbe entero como patrimonio de la Iglesia, h^ibia cele- 
brado en Roma un concilio en 1078, donde se dictaban lcye&> 
contra los judíos, prohibiéndoles desempeñar cargos públicos y 
ejercer autoridad sobre los cristianos. Con igual tendencia ha- 
bia escrito al monarca de Castilla (2), el cual, muy pagado de- 



(1) Adviitiendo que la moneda en que se hacia el pago era de baja ley, se negó 
árecibirla, exclamando: «¿Tan necip me Juzgas que tome moneda falsa? Yo no reci- 
bo sino oro puro, y el año que viene tomaré ciudades, o Ofendido Almotamid man- 
dó prender á los caballeros que componían la Embajada y poner en una cruz á 
Aben Xalib. Amador de los Kios, O. C. 1. 1, pnglnas 183 y 184. 

(2) «Dilectionem tuam monemus, ut in térra tua iudaeos christianos domiuari 
vel supra eos potestatem exercere ulterius non sinas. Quid enim est iudaeos chris- 
tianos supponere in hos illorum iudiciis subiicere, nisi Ecclesiam Dei opprimere et 
Satanae sygnagogam exaltare, etdum inimicis Christi vclis placeré ipsum Chris>- 
tum contemnere. » Mansi, Concilla^ pág. 347. Epistolae GregorHf libro ix, pág. 2. 



INTRODUCCIÓN (57 

los servicios de los israelitas, se mostró sordo al principio á 
aquellas amonestaciones. 

Después de la derrota de los campos de Uclés, la política 
de los castellanos varió notablemente. Como quiera que fuesen 
guardadas consideraciones á los judíos, y utilizado su concur- 
so, no volvieron á ejercer por punto general cargos importan- 
tes en la corte hasta pasada la memoria de aquel desastre. 
Aquejado de graves dolores en sus últimos años el conquista- 
dor de Toledo, al recibir de su médico el rabino Cidelo ó Codi- 
llo, el mensaje que le habían encomendado los proceres, rela- 
tivo al casamiento de su hija doña Urraca con don Gómez, 
prorumpia en dolorosas exclamaciones, culpándose á sí propio 
de haber dado pábulo con su familiaridad á tanta audacia (1). 

Pero si no se extremaba generalmente la autoridad disfru- 
tada por los judíos al comenzar el reinado de don Alfonso VII, 
y puesto que fueron objeto de graves atropellos durante la mi- 
noridad de este príncipe (2), ello es , que , asociados á las ale- 
grías (3) y á las desgracias del pueblo castellano, aportando el 
concurso de su laboriosidad al aumento de la riqueza pública, 
y sus fructuosos estudios é ingenio al desusado brillo logrado 
por el cultivo de la ciencia y del arte en la corte del emperador 
de las Españas, su situación no tenía parecido en lo ordinario 



(1) El irritado Monarca anadia: «Cave ergo, ne de caetero audeas, íd mei prae- 
sentía comparere, quod si feceris illico morieris.» D. Rodrigo, De rebus in Hispania 
gestiSf libro vi, cap. xxxiv, 

(2) En las adiciones al Fuero de Castrojeriz, después de mencionar la muerte 
de D. Alfonso VI, se dice: aLevaverunt se varones de Castro, con tota illa Alfoz ad 
illa morte de rege Alfonso, super illos iudaeos de Castriello et de illis occiderunt, 
etde illis captivaverunt et totos illos dcpredaverunt». Muñoz, Colección de Fueros, 
página 41. En la conñrmacion de los Fueros de Mozárabes, Castellanos y Francos, 
otorgada por don Alfonso V II en 1118, se enaltece y celebra el perdón concedido por 
la matanza de los judíos. «Si aliquis Castellanus ad suum forum iré voluerit, va- 
dat, et super hoc totum exaltet Dominus imperium suum, dimisit illis omnia pee- 
cata, quae acciderunt de occisione imlaeorum et de rebus illorum et de totis perqui- 
sitionibus tam maioribus quam minoribus.» Ibidem, p. 363. 

lo) Asi lo reitere la Crónica Adepkonsi Imperatoria núm. 72. «Quum populus au- 
disset quod imperator venisset Toletum, omnes principes christianorutn , sarrace- 
norum et iudaeorum et tota plebs civitatis longe a civitate exierunt obviam, et cum 
tympanis et cytbaris et psalteriis et omni genere musicorum, unusquisque eorum 
secundum linguam suam, laudantes et glorificantes Deum, quia prosperabat omnes 
actus imperatoria.)* 
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por lo feliz y tranquila (1;, sí se exceptúa el Egipto, en los de- 
más países de Europa y África. 

En Castilla particularmente, lograba mayores continuado - 
res la escuela poética fundada por el rabino Aben-Gabirol, 
uno de los ilustres protegidos de Aben-Yecutiel en Zaragoza, 
cuyos trabajos, después de servir de modelo á Harón Mosselí 
ben Ezra de Gmnada, obtenían su más brillante discípulo en 
Abo-l-has«an Judah Ha-Levi, nacido en Toledo según opinión 
recibida (2; en 1080 de Jesucristo. Fué este docto hebreo á 
quien sns viajes y obras literarias dieron notable nombradía 
hasta en remotos países; escritor polígrafo muy atildado, teó- 
logo, filósofo y médico eminente, dado que su mayor capacidad 
la señaló como talmudista y poeta hebreo, no sin ofrecer algu- 
na que otra vez en sus composioiones versos árabes y caste- 
llanos (3). 

Apuntado queda lo que le acreditó entre los polemistas ju- 
díos, la composición del diálogo filosófico, intitulado Libro 
Jozarí 6 Huzari, donde bajo la ficción de una conversación 
tenida entre el soberano de los chazares, ó bazares que se con- 
virtió al judaismo en el siglo viii, y fué el fundador de un reino 
y dinastía que duró en el Oriente de Europa hasta el siglo xi 
con sus maestrosy cateqaizadores rabinos, expone á nombre de 
éstos la doctrina, teología y filosofía del Talmud. 

Casi al propio tiempo, los caraitas bastante numerosos en 

(1) Hay evidente exasperación, disculpable sólo á la ley de enérgico y generoso 
patriotismo, en los clamores del poeta Abul-hassan ludah Ha-Levi. « Si Ismael 
vence, si Edom (Castilla) sucumbe me interesa igualmente, mi consuelo es pa- 
decer.» 

i'¿) La particularidad de> advertir, en sus obras, que ha nacido en tierra de 
Edom muiíve á íiraetz (O. C.) á suponer que era natural de Castilla la Vieja; pues 
Toledo so hallaba en poder de los árabes ó sea de Ismael en 1080. 

(8) Rntn; los poetas hebreos no son raros los alardes de peregrinos conocimien- 
tos literarios y filosóficos. Samuel Ha-Nagid compuso para el rey Habbus un poe- 
mita en cinco versos, de los cuales cada uno pertenecía á un idioma diferente. 
V. Saadla Aben-Danan en Munk, Nolices sur Abou'lWtMlid Merman fím Djanach^ pági- 
naSl, y en Carmoly, Oriente, 1830, 31, pág 488. La composición hebrea de Ha-Levi 
que comienza: «Saludo al hombre, etc. (Geiger, Diván des Castiliers Ábu'lHassan 
ludas Ha-Levi, páginas 38 y 141.)» termina en un códice examinado por Luzzato, 
con un verso en letras asimismo hebreas, que con sólo cambiar el dalel^ d, en 
BeMh,r, onyoñ caracteres son semejantísimos en hebreo, y algún ñauó y en i, so 
lee de esta manera, guardando el metro: 

Venid, la fesca iouen, ccnnillo.— ¿Quem conde mi coragion feriyllo?. 
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España producían un movimiento considerable dirigido por 
Aben-Altaras, discípulo del maestío de dicha decía Yessua ben 
Jehuda Abulfaragio, es á saber Forcan Aben-Assaag, entre loe 
áfabes, el cual viniendo á España de Jerusalem procuró bus- 
car adeptos entre los rabanias. A su muerte acaecida en 10&5 
le sucedió su mujer la sabia Almalimah oráculo de los carai- 
tas. La irritación que excitaron ambos en los rabaintas no tuvo 
término de templanza; pues, según la clónica de Aben-Daud 
(^Séder ha CabbalaJhMhiQrB. tenido consecuencia mas sangrien. 
ta, si después de la destrucción del templo no estuviese prohi- 
bido el pronunciar una sentencia de muerte (1). 

En lo relativo á ciencias naturales y físicas, es induda- 
ble que tuvieron los hebreos no pequeña parte en el vigoro- 
so centro de cultura que sé formó en Toledo en el siglo xii, y 
de donde con mayor facilidad y frecuencia que de Oriente, 
donde los cruzados quemaban preciosas bibliotecas, se difun- 
dió la ilustración por el resto de Europa. 

Ya en la época del arzobispo don Raimundo, al lado de 
aquellos insignes traductores que se llaman Dominicus Gun- 
disalvi, Gerardo de Cremona, Adelardo Bath, Hermann el dál- 
mata y Roberto de la Retina, auxiliaba el mencionado taller 
de varones doctos, consagrados á la traslación de obras del 
idioma arábigo al latino, el judío Aben-Daud, que después de 
converso se llamó Juan de Sevilla. 

Al propio tiempo gozaba favor en la corte como mecánico 
y mago el judío Honain, encargado de reparar las Pilas de 
Toledo. 

Aquel preciado movimiento literario lograba éxito más ira- 
portante á la llegada de los judíos que huian las violencias de 
los almohades. Acogia con obsequio Alfonso VII al Rabbí Je- 
hudah Aben- Joseph Aben-fíezra, quien obtenia del empera- 

■ ■■Éái I ■ ■ »- II I - I ----- 

(1) No embargante esta prohibición, informado Aben-Migash, rabino y Juez de 
Lucena, de qiftTun miembro de la comunidad, estaba dispuesto á denunciar á sus 
hermanos por causas políticas, le hizo comparecer ante el Tribunal, donde le sen- 
tenció á ser apedreado, pena que se ejecutó, un viernes por la tarde, la víspera de 
Kippour, al ponerse el sol. V. Responsa Jehudah Axeri, p. 55; Graetz, O, C, c. iv. 
Los Garaitas se repusieron en algún modo de estas persecaciones en el reinado de 
doña Urraca y minoridad de Alfonso VII, según parece de los. procedimientos que 
empleó después contra ellos Mosseh Aben-Hezra. 
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dor el honor de sentarse entre los consejeros del emperador 
con el nombre de nassi^ y después el gobierno y administra- 
ción del palacio imperial , logrando para los suyos , ora fa- 
vor en la corte para el sostenimiento de academias tan no- 
tables como las de Córdoba, Granada, Sevilla, Zaragoza y 
Lucena, ora heredades y nuevas pueblas como las de Tlasca- 
la (1), Jumela, Inesa y Casar del Asno, en tierra de Toledo, 
la de Frómista en la de Yalladolid, y la de Carrion en la de 
Falencia, con notable acrecimiento de las comunidades anti- 
guas (2), salvo en lo tocante á las aljamas caraitas persegui- 
das por instigación suya (1150-1157.) 

Todavía traia nuevos elementos de cultura á la capital de 
don Alfonso Vil , la revuelta intentada contra los almohades 
por los judíos de Granada, guiados por Aben Ruiz Aben-Dah- 
rí, la cual , ahogada en sangre, tornaba á huir á tierra de 
Castilla. 

Multitud de hebreos insignes dieron lustre á la Academia 
toledana, fundada por Rabbi Meir Aben-Migasch, uno de los 
favorecidos primero por Aben-Hezra, y el cual, auxiliado por 
Abraham Aben-David Dior, historiador de los de su raza en 
aquel siglo, y quizá también por su homónimo el filósofo, 



(1) A teDor de la Caria de población de Tlascala, otorgrada por Alfonso VII, y cuya 
confirmación en 1213 se guarda en el archivo municipal de Toledo «cualquier que 
vendiera su parte que la ovo en dicho logar, lo pierda todo et salga sin nunca ja- 
más tomar, cual si non oviere visto su persona, nin oydo el su nomhre de tal lu- 
gar.» Amador de los Rios, O. C, 1. 1, pág. 193. 

(2) Zaccuto refiriéndose á la autoridad de Nathan Aben larchi, autor coetáneo, 
atribuye á popular la Aljama de Toledo población de doce mil judíos. 

(3) «Cavalleros vayan en hueste con el Rey las dos partes, y la tercera parte 
busque en la ciudad... mientras ;o</i¿)« et moros en Guadalfayara non fagan aquí 
menos. Los porteros de las portas paguen del aver del Rey al Juez de la villa 
veinte y cuatro mecuales et este aver, si non lo quisiesen dar al merino ó al jodio, 
rescibalo el juez é de ende qúenta al merino ó al judio fasta treinta dias.» El fuero 
de Madrid, por el contrario, coetáneo en su origen con el de Toledo, á lo menos 
con su confirmación de 1118, y poblado su barrio de San Martin, con arreglo al 
fuero de Santo Domingo ó de Sahagan, imitó, y aun extremó, según parece de la 
compilación de sus leyes municipales formada por el Concejo en 1202, y dada á la 
estampa por don Antonio Cabanilles {Memorias de la Real Academia de la Historia , 
tomo VIH.) la dureza do las leyes establecidas en el Fuero Juzgo sobre los judíos, 
conminando con gravísimas penas la falta de consideración en los vendedores, 
respecto de la distinción de alimentos entre judíos y cristianos: «Todo carnicero, 
dice, qui carne de iudaeo trifa vel aliqua carne de iudei vendiderit, pectet xii mo- 
rabetinos, ct si non habuerit istos morabetinos sea ínforcado.» 
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.gramático y viajero Abraliaa Aben-Hezra autor del libro gra- 
matical intitulado Moznain, célebre por su introducción sobre 
la historia de la gramática entre los hebreos, logró trasladar 
A la corte de Castilla las grandes tradiciones literarias de la 
-escuela de Lucena. 

Gobernábanse las expresadas pueblas y las comunidades 

<le las ciudades ó juderías como verdaderas repúblicas , bajo 

-el patronato real, y desde los tiempos de Alfonso VI acudían 

-á los reyes con guerreros para sus empresas militares. . 

Aun en las comunidades de las poblaciones de cristianos, 
raro era el faero en que desde 1130 no se introducía alguna 
ventaja para los judíos. Al par que en el de Escalona se apli- 
caba el fuero de Toledo con la consideración debida al Libro 
de los Jueces, se determinaba particularmente que la indemni- 

^ion por las heridas de los judíos, fuese igual á la exigida por 
las de los cristianos, y que la muerte del judío se valuase en 
-trescientos sueldos. Según el de Guadalajara, otorgado en 
1139, lo3 judíos debian ir á la hueste como los cristianos, y re- 
cibir con los mismos lo recaudado en las puertas de la ciudad. 
De la continuidad de esta costumbre en Castilla y en Navarra 
testifican multitud de hechos particulares. Corria el año de gra- 
cia de 1170, y el monarca navarro don Sancho ponía el fuerte 

-castillo de Tudela, bajo la salvaguardia de los judíos; al si- 
guiente año de 1171, verificaba lo mismo con la fortaleza de 
Funes, y al ajustar las paces con dicho príncipe el rey don Al- 
fonso VIII de Castilla, entregaba éste en tercería en 1174 entre 

-otras fortalezas y poblaciones las de Or y Celórigo, encomenj 
dadas al valor de los israelitas , en tanto que don Sancho em- 
peñaba y comprometía de igual modo la ciudad de Estella y su 
castillo de los judíos con los de Marañen y Funes. Años ade- 
lante, en 1206, ponia el mismo don Alfonso XI, en fieldad para 
hacer las paces con su yerno don Alfonso IX de León, el cas- 
tillo de los hebreos de Mayorga (1). 

Al propio tiempo venian legislando los príncipes leoneses 
acerca de los hebreos. Si ciertamente es de Fernando Illa com- 

(l) Florez, Espaila Sagrada, t. xxxvi, pág-. 133. Mem. pana la vida de Fernando /// 
-Parte tercera, pág. 236, Amador de los Ríos, O. C-, t, i, p. 331. 
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pilacion publicada bajo el título de Fuero de Salamanca (1) y 
de fecha de 1170; con antelación indudable á lo que previnie- 
ron después los fueros de Teruel y de Cuenca, ofrecíase en el 
Salmanticense á los judíos igual condición libre que á los de- 
más moradores, idénticas consideraciones para sus bienes ur- 
banos, y el mismo valor para su testimonio en los tribunales de 
justicia; declarándose que su señorío sólo pertenecía al rey, y 
recomendándolos al Consejo de la ciudad para que los ampara- 
se y defendiese «según derecho,» puesto el sello y remate á 
tanta protección hasta redimirlos de la antigua dzimma 6 ca- 
pitación imitada de los muslimes «mediante la renta de quin- 
ce maravedises en cada natal,» con que debian acudir á su 
servicio (2). 

En el mismo espíritu se ofrecen dictadas ciertamente las- 
disposiciones del fuero de Cuenca 1189 á 1190, intermedias por 
su templanza entre las excesivas garantías, otorgadas á los ju- 
díos en la primera parte del reinado de don Alfonso VI, y el 
sistema un tanto restrictivo adoptado en la legislación caste- 
llana, desde la batalla d^ Uclés al año 1130. 

Calcado sobre el de Teruel, como efecto de las mismas ne- 
cesidades reconocidas en los Estados vecinos de Castilla y de 
Aragón, y otorgado generalmente á todas las ciudades y villas 
pobladas por don Alfonso VIII, ofrecia dicho fuero seguridad 
á todos los pobladores cristianos, moros y judíos, y libertad á 
los esclavos (3), y si vedaba á los hebreos toda potestad comu- 
nal sobre los cristianos, prohibiéndoles, al par, "el ser portaz- 
gueros y merinos, renovada también la disposición para el 
apartamiento doméstico establecido de antiguo por los cáno- 
nes y las leyes municipales, concedíales, no obstante, igual- 
dad absoluta respecto de los cristianos en toda compra y ven- 
ta, señalando á uno y otro pueblo los dias en que debian ir los 
individuos de cada uno al baño, no sin prevenir con sanción 
igualmente rigurosa, que, si á consecuencia de la contraven- 

(1) Fuero de Salamanca publicado por Sánchez Ruano, Salamanca 1176. 

(2) Fuero de Salamanca, tit. 362. 

. (3) «Quicumque ad Concham venerit populare, cuiusque sit conditionis, id est^ 
sive christianus, sive maurus, sive iudeus, sive liber, sive servus, veniat see.ure.»^ 
Fuero de Cuenca, ley 2", tit. \°. 
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cien de lo dispuesto, eran heridos ó maltratados los judíos & 
el cristiano por entrar en ellos en dia distinto de aquel que á 
cada cual correspondia, perdiesen todo derecho á exigir en- 
mienda (1). 

En lo tocante alas formas de los juicios, mandaba que los 
pleitos mistos se sentenciasen por dos alcaldes, uno cristiano y 
otro judío, que fallasen, no á la puerta de la sinagoga, que era 
el procedimiento de Israel (2), sino de la alcaiceria, recibiendo 
la probanza en materia de préstamos y deudas, con otorgar 
mucha autoridad al juramento. Fijándose asimismo en la parto 
más sustantiva del derecho, establecia -el respeto recíproco á 
la propiedad entre judíos y cristianos, definia la legítima usu- 
ra contra la codicia de los unos y las venganzas y atropello» 
de los otros, é imponía la pena de quinientos sueldos al mata- 
dor del judío, pagando el hebreo que diese muerte al cristiano 
conforme al fuero de éste, si fuere convicto, y salvándose de 
toda calonia (multa) mediante el testimonio conforme de doce 
israelitas (3). 

La riqueza de los judíos en estos tiempos era tan conside- 
rable, que su señorío, perteneciente por lo común al palacio de 
la corona, era frecuentemente ambicionado por los proceres, 
así seglares como eclesiásticos. Por otra parte, eran tan noto- 
rias las ventajas temporales que sacaba el clero de Santa Ma- 
ría de León de las rentas judiegas, que habiendo crecido con- 
siderablemente el número de los israelitas en Falencia, repo- 
blada en 1035 por don Sancho el Mayor, y cuyos pobladores 
cristianos por concesión real pasaron al señorío del obispo de 
Oviedo don Ponce, y después al de don Bernardo, primero que 
ciñó la mitra, su cabildo acudia en 1160 á don Alfonso VIII 
pidiéndole confirmase la antigua donación. Complacido dicho 
clero, volvía á dirigirse á él en 1177, y advirtiendo la riqueza 
de la judería, una de las más pobladas de Castilla, en la cual 
se habían establecido numerosas familias hebraicas que ha- 



(1) ludex et alcaldes statuant venditoren publicum, merinum venalium quem 
vulgo vocat corredorem, sivé sit christianorumj sive iudeus, sive sarracenus, íbidem^ 
ley 25, tít. 31. 

(2) /Wdíi», ley 1% tít. 20. 

(3) /&trfm,ley22,tít.3». 
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bian fijado sus moradas allende el Carrion, le pedia el se- 
ñorío de los judíos y de los moros mudejares que poblaban 
los suburbios, con exención de toda jurisdicción real y man- 
dato, para que en adelante contribuyeran solamente como 
vasallos al obispo y cabildo. Aquella gracia tan considerable, 
«ra confirmada después, en 1185, y aumentada notablemente 
en 119o, agregándosela donación de cuarenta vasallos judíos 
«casados y con familia, moradores de Amusco, con la mitad de 
la villa, situada ya fuera del recinto de la capital de la tierra de 
Campos. A consecuencia de estas concesiones, aumentando la 
riqueza y bienandanza de los hebreos bajo la tutela de los 
obispos palentinos, extendían sus antiguas demarcaciones á la 
margen izquierda del Carrion, constituyendo una segunda al- 
jama denominada en los documentos posteriores la Judería 
nueva 6 de San Miguel (1). 

Mientras crecia el bienestar de la población hebrea, mer- 
<jed á las instituciones y privilegios con que la honraba y fa- 
vorecia el padre de doña Beienguela, cundia en el pueblo 
cristiano la mala voz y fama de que sacrificaba sus de- 
beres como rey y sus respetos de cristiano en las aras del 
amor, en que le tenían aprisionado los seductores encantos de 
la bellísima hebrea á quien llamaron doña Hermosa. El des- 
calabro de Alarcos en 1195 pareció justificar las hablillas del 
vulgo, quien vio en tal desgracia la intervención del omnipo- 
tente para castigar el extravio del soberano. Ni fué pequeña 
fortuna para los hebreos españoles el que, concitado el encono 
solamente contra la hermosa judía, no se intentase vengar el 
^desastre en sus pacíficas aljamas. 

Contrastaba esta conducta de los castellanos con la seguida 
-en la misma edad en otras comarcas de Europa, al punto de 
-que para los israelitas llegó á ser un axioma en el siglo xii 
que su condición mejoraba según las regiones, á medida que 
estaban más cercanas al Pirineo. 

Desde la predicación de la primera cruzada, exaltados los 
4Ínimos del pueblo creyente por las relaciones y memorias de 

(1) Uidem, leyes ¿3 y 20, til. .T. Amador de los Rios, O. C, 1. 1, pág. 339. 
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los lugares testigos de la saña de los hebreos contra nuestro 
divino Redentor se había despertado en toda Europa cruel ani- 
mosidad contra los judíos, que produjo en Alemania las horri- 
bles matanzas de Tréveris, Colonia, Metz, Worms y Spira, y 
llevó el horror de sus persecuciones desde el Rhin al Danubio. 
Una sola de estas matanzas llevada á cabo en Baviera quitó la 
vida á doce mil víctimas. 

Al comenzar la segunda cruzada predicada por San Ber- 
nardo (1146), un monje indigno llamado Rodulfo se dio á mo- 
ver las pasiones del populacho, excitando sus iras contra los 
, judíos en Colonia, Estrasburgo y otros pueblos de la Germa- 
nia. Contristado el ánimo del abad de Clairvall con tan notorio 
olvido de las máximas del Evangelio, escribia dos epístolas al 
clero de lo que él llamaba Francia oriental, y á Enrique, arzo- 
bispo de Metz, recordando con la doctrina de las Escrituras 
interpretada por la Iglesia, que si es pueblo forzado á sufrir 
«dispersión y humillación según dice el psalmista (1), no está 
condenado por tanto á morir, ni sus individuos quedan entera- 
mente desheredados é irredimidos, puesto que se pueden pon- 
vertir y entrar en la Iglesia (2). 

Pero si bastaron por el momento á reprimir tanto encono y 
derramamiento de sangre las exhortaciones de San Bernardo, 
vno tardaban en reproducirse aquellas abominables escenas en 
1182. arrastrado el soberano de Francia FelipeAugusto por el 
impulso popular, penetraba en dicho año, al frente de la muche- 
dumbre en la aljama de París, y después de concurrir perso- 
nalmente á horribles escenas de matanza, les imponia la emi- 
gración y el destierro, revocado poco después á cambio de con- 
diciones notablemente onerosas. Ni dejaban de continuar los 
cruzados aquellas prácticas despiadadas, con que habían afea- 
do su generoso entusiasmo religioso; antes bien parecía au- 



(1) Amador de los Ríos, O. (7., 1. 1, pág. 343. 

(2) Sancti Bernardi Ahhates Ciaravallensis, Epistolae 132 et 133. En la última cita, el 
-versículo 12 del Psalmo lviii, cuyo texto era oportunísimo: «Deus ostende mihi 
superinimicos meos, De occidaseos, nequaniíb oblivissantur mei. Disperse illos 
in virtute tua et depone id, protector meus Domine.» Grandes son los cargos que 
dirige á Radulfo. y tan vigorosamente expresados, que no pudieran significarse 
con más calor y energía por los mismos perseguidos. 
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mentarse en ellos la animosidad contra los judíos, en especial 
desde 1196, ensangrentando frecuentemente sus aceros contra 
los infelices israelitas que encontraban en su camino. Movido 
de tanto estrago, el Papa Inocencio III escribía en el segundo 
año de su pontificado (1199) á los obispos de las Galias y re- 
produciendo las discretas declaraciones de su predecesor Ale- 
jandro II (1), preveníales que evitasen con toda su influencia 
el que fueran los judíos forzados á recibir el bautismo con 
amenaza de muerte, perturbados en la celebración de sus fies- 
tas y ritos religiosos, y vejados con intolerables pechos y exac* 
clones. 

Nada era suficiente á contener las desordenadas pasiones 
de los soldados franceses, que acostumbrados á aquella soltura 
y licencia en sus procederes contra los judíos, quisieron tam- 
bién emplearlas en la Península Ibérica con ocasión de la cru- 
zada predicada contra los almohades y su miramamolin Mu- 
hammad Annasir por el arzobispo toledano, don Rodrigo Xi- 
ménez de Rada. 

Aparejaba para dicha empresa el judío Abo-Omar Joseph 
Aben Selemoh-Aben-Xoxan , almojarife mayor del reino, de 
lealtad bien probada á don Alfonso VIII (2), cuanto discreta 
previsión administrativa podia facilitar el éxito de los cruza- 
dos, así en municiones de todo género, como en numerosos^ 
carros para el trasporte y víveres para el abastecimiento de la 
gente (advertencia y consideración no usada siempre por los ■ 
que gobernaron el pormenor de las expediciones á Tierra San- 
ta), cuando los extranjeros de Ultrapuertos llegaban á Toledo 
(1212) ansiosos de botm y sin respeto á la hospitalidad ofreci- 
da, penetraron en sus alcanas, reproduciendo los desmanes co- 
metidos en la judería de París por Felipe Augusto (3). Ocurria 
esto en ausencia de don Alfonso, y movidos los caballeros to- 
ledanos, así de compasión por sus convecinos israelitas, como 

(1 ) Epistolae A lexandri Pontificis Romani XXXIY, relativa al año 1066. 

(2) En el testamento de este principe, otorgado en 1204 á Avomar, Almoxarife 
(le Toledo «dccem et octo millia morabtinorum» Memorias para la vida del Santo Reñ 
don Fernando, Parte ni, \)^g. 23:*. 

(3) Ya en 1197, habiéndose aliado el Key de Castilla con el de Aragón para ha- 
cer la guerra a los Almohades, el paso de las tropas de este ultimo reino por el de- 
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•de enojo por la descortés conducta de aquella gente sediciosa, 
se armaron para salir al amparo de los judíos y contuvieron 
€us desmanes. 

Volvían los cruzados á intentar el degüello de los judíos al 
•par con los muslimes en Calatrava, que se habia entregado 
á partido al monarca de Castilla; pero éste oponiéndose á tan 
bárbara determinación, después de otorgar á ultramontanos y 
al rey de Arag^on todo el botin tomado á la ciudad, prefirió 
verse desamparado por ellos á cometer aquel atentado contra 
el derecho de gentes. 

Agradecidos los judíos toledanos, salian poco después á re- 
cibir con extraordinario júbilo al vencedor de las Navas (1), y 
JToseph Aben-Selemoh-Aben-Xoxan , utilizaba el favor gran- 
jeado por el buen éxito de todos sus preparativos al objeto de 
aumentar en la ciudad de los concilios el número de las Sina- 
gogas (2). 

Puntualícese ó no en sus pormenores el hecho de que el 
rey don Alfonso ordenase compilar en 1212, á los magnates y 
fijosdalgos de su reino los fueros de León y de Castilla desde 
los tiempos del conde don Sancho Garcés, hasta la muerte del 
-emperador don Alfonso VII, ello es que se comprueba, sin du- 
da alguna, que la ley 49 de las de Estilo recogidas por don Al- 
fonso el Sabio, hace referencia á la compilación denominada 
Fuero Viejo de Castilla, con lo cual se acredita suficientemente 
que las cláusulas del prólogo puestas en la compilación en 
tiempo de don Pedro el Cruel, no bastan á demostrar que la 
primera compilación sea de los dias de este príncipe, en parti- 
cular, porque Pedro López de Ayala hace relación muy puntual 
en su cróoica de las Fazañas de Castilla, como de disposiciones 
á que habia dado valor legal en Sevilla el vencedor del Salado, 



León habia sido fatal á los judies de este reino. Sagun Graetz (0. C.) el 9 del mes 
de Abril de 1193 fué aniquilado por los auxiliares aragoneses el ejemplar de la Bi. 
blia más antiguo de los que se guardaban en España. Llamábase de Hilleli, se re- 
montaba su antigüedad al siglo y., y servia de modelo á los copistas. 

(1) n:t tornarouse para Toledo, dice el Rey don Alonso el Sabio, onde fueron 
muy bien rescebidos de cristianos et moros et de judíos, que salieron de la villa coa 
juglares et con estormentos, Esloria de Espanna, parte iii. 

(2) Amador de los Rios, O. C, 1. 1, p. 352. 
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oyendo á don Simón Ruiz de los Cameros y don Diego Lopcz" 
de Salcedo. Si la compilación existia, como parece, anterior- 
mente al reinado del autor de las Partidas^ no sería desacierto- 
colocar su ordenamiento en los reinados anteriores ue don Fer- 
nando III, de don Enrique ó de don Alfonso VIII, y singular- 
mente en el de este último, atenta la estrecha relación que 
tienen algunas de sus prescripciones con las contenidas en el 
Fuero de Cuenca. 

En especial, merecen consideración las prescripciones del 
expresado Fuero Viejo sobre los préstamos de los judíos, mate- 
ria que merece detenido examen en nuestra legislación de los 
tiempos medios. 

(Generalmente se advierte alguna exageración en las apre- 
ciaciones históricas, acerca de la índole correspondiente al co- 
mercio del dinero, según lo practicaban los judíos en la Edad 
Media. Partiendo de errores económicos que pretenden igualar 
el yalor del metálico al contado con el signo de su valor á lar- 
ga fecha, se ha pretendido que el interés ó logro que exigían 
era siempre injusto, como si no representase capital susceptible- 
de aumento ó de conveniente y ventajosa aplicación, en térmi- 
nos semejantes á los que puede ofrecer otra cualquier merca- 
dería. Mas, dejadas aparte semejantes apreciaciones extremas, 
es indudable que la preferencia que dieron los hebreos á un- 
comercio, á que les inclinaba grandemente así la dificultad de 
adquirir y conservar propiedades de otro orden, como la facili- 
^ dad que tenían de utilizar por este medio en su ventaja hábi- 
tos de disipación, considerados á las veces como grandeza y li- 
beralidades entre los magnates de Castilla, debieron predispo- 
nerles en el discurso de los tiempos á lamentables abusos que 
traian á la larga, desquites y represalias sangrientas. 

Colocábase en una manera de relación media entre las doc- 
trinas éticas y los principios jurídicos la compilación mencio- 
nada, y puesto que el fuero de fijosdalgo permitía á éstos to- 
m%r dinero de los pobladores judíos sobre hipoteca de bienes 
muebles ó raíces, autorizábales el Fuero Viejo para volver á 
empeñarlos ó para venderlos antes de la entrega al judío; pero 
verificada ésta por el alcalde correspondiente, sólo podrá reco- 
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brar sus bienes, después de cumplido su compromiso y veri- 
ficado el pago de las cantidades prestadas. 

Por una singularidad reparable, en tanto que no daba va- 
lor el fuero al testimonio de los cristianos deudores sobre la 
cuantía ó responsabilidad de una deuda, lo otorgaba casi ab- 
soluto al juramento del judío respecto de la responsabilidad 
mancomunada, á que se hubiesen comprometido aquéllos. Era 
obligación de los cristianos, de cualquier condición que fuesen, 
el responder en término de diez dias al emplazamiento de los 
prestamistas judíos, imponiéndose á los deudores multa de se- 
senta sueldos al alcalde ó merino cada vez que negada, fuese 
probada por documento auténtico, dado que incurría en igual 
pena el judío, que falto de testimonio era vencido en juicio y 
se le probaba el pago de la deuda que demandaba (1). 

Determinábase al propio tiempo, que toda discordia de em- 
préstito sobre prenda se dirimiese por prueba judicial, recar- 
gado el deudor cristiano de tanto y medio al año si el resultada 
de la prueba favoreciese al judío. En los casos en que se re- 
clamase objeto ó joya dada en prenda por efecto de un hurto, 
debia jurar el judío que lo ignoraba, con lo cual tenía derecho 
á que se le restituyese el capital que dio por ella aunque no 
interés ó logro (2). 

Seguia la tradición establecida en Castilla por su abuelo 
Don Alfonso VIII, en lo tocante á la protección legal de los 
judíos, el glorioso monarca don Fernando III el Santo, quien 
lejos de mostrar la despiadada intolerancia que algunos escri- 
tores le han atribuido, significó grandemente su resolución á 
defender y en lo equitativo á los vasallos hebreos, así al con- 
firmar los Fueros de Zurita, como al aprobar la concordia ajus- 
tada entre el arzobispo don Rodrigo y los mismos hebreos, ya 
al ratificar los privilegios de los vecinos de Calatrava (1220), 
y de los mozárabes toledanos (1222), ya recibiendo en fin bajo 
su patronato á los moradores israelitas de Villadiego. 

Interesantes sobre manera estas concesiones, y muy par- 



(1) Fuero Viejo, libro ui; Fazañas I*, 3», 9*. 18* y 19". 
<2) Ibidem, libro iv; Fazaña 5*. 
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ticiilarmcnte la primera que concedia á la villa de Zurita 
en 1218 los privile¿»^iüs y franquicias del Fuero de Cuenca. 
ning'una log*ra la importancia que históricamente pertenece á 
la mencionada concordia celebrada en 1219, por testificar la 
privativa influencia ejercida por las necesidades de los tiem- 
pos en el ánimo de un príncipe de la iglesia española, á la 
sazón en que los concilios generales habian legislado con tanta 
solicitud solare la conclicion de los judíos. 

A partir del Concilio III de Letran (1180) en que se recor- 
daba la antigua ley del apartamiento doméstico de judíos y 
cristianos, y negaba todo crddito enjuicio al testimonio de los 
judíos contra los cristianos, sentado y declarado el principio de 
que los hebreos debian ser consentidos sólo por humanidad 
2)ro sola humarntalCj no habian cesado de dictarse disposicio- 
nes eclesiásticas que limitaban los derechos de los judíos; pues 
sin contsir la conminación de Inocencio III en 1207, para que 
se obligase á los judíos que hubieran comprado posesiones á 
cristianos ó que por cuíilquicr concento fuesen adquiridas por 
ellos, á pagar al Cabildo de Toledo los diezmos que acostum- 
brasen á cobrar de ellos, inclusos los atrasados (1), ordenábase 
en el (Concilio IV Lateranenso (1215) se les forzara á vestir de 
tal arte que fuesen fácilmente reconocidos entre los cris- 
tianos (2), 

Al lado de estas disposiciones, extremábase en cierto modo 
la tíjmplanza del Arzobispo y Cabildo Toledano como se ve en 



{\) Epístola Iiioceutii Epíscopi Cani.ori Segunino^ Archivo de la Iglesia metro- 
politana 'lo Toledo, Amador de los lUos, O. C, t i, p. ím3. El contenido de esta car- 
ta muustra notable conformidad con el texto de la dirigida por el mismo Inocen- 
cio al Obispo de Avila cu 1199, para evitar la corruptela de entregar los cristianos 
sus haciendas á moros, al objeto de sustraerlas al diezmo eclesiástico. — Véase 
nuestra obra, Estado social y poli lico de los Mudejares. Madrid, 1833, p. 307. 

(2) «In non nullis provintiis a Christianis iudaeos, seu Sarracenos habitúa dis^ 
tinguit diversitas; stíd in quibusddm quaedam inolsvit .confusio et nuUa dife> 
rontiadiflC3rnunuur. Unde contigit interdum, quod per errorem Christiani, la- 
dacorum seu Sarraccnorum, et ludaci seu Sarracani Christianorum muUeribus 
•conmisceutur. 

Ne igitur tam damuatae conmi.vtionis excossus per velamentum erroris huius- 
modi, excusationis ultirius possit habsre diffugium statuiínus ut tales utrlusque 
dexus in omni Christianorum provintia, et omni tempere, qualitate habitus pu- 
blico ab alus populis distinj^uentur, quam etiam per Mosen hoc ipsum legatur eis 
iniunctum.» Conciliatf enera Ha. Romac, 1612, t. iv, p. 61, c i. 
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la Concordia otorgada entre don Rodrigo Ximenez de Rada que 
regía la diócesis en 1219 y los vasallos judíos, acuerdo que 
sometido á la aprobación de San Fernando, recibia la autori- 
zación de tan preclaro monarca. Con arreglo á los .artículos de 
aquel peregrino concierto: 

Todo judío soltero de edad de veinte años, pagaría al Ar- 
zobispo anualmente la sexta parte de un áureo, sin excusa 
alguna. 

Todo judío casado de cualquier edad, pagaría también la 
mencionada sexta parte, excluidas sólo las mujeres. 

Toda duda relativa á la edad, sería decidida por cuatro 
ancianos adelantados de la Aljama de Toledo, y dos de cual- 
quiera otra Sinagoga á elección del Arzobispo. 

Todos los judíos quedarian, desde aquel momento, libres y 
Absueltos de las oblaciones y diezmos, impuestos por el Conci- 
Jio General Lateranense. 

Todas las heredades que eran á la sazón propiedad de los 
judíos, serian comprendidas en esta Concordia (1). 

Toda venta hecha por judío á cristiano dentro de la dióce- 
sis, quedaria exenta y libre del diezmo. 

Toda venta hecha por cristiano á judío, quedaria obligada 
al diezmo. 

Las casas construidas ó por construir, habitadas ó por 
habitar, amuebladas ó por amueblar, compradas ó por com- 
prar, serian exceptuadas del expresado pecho. 

Los ancianos ó viejos de las Aljamas, quedarian obligados 
á responder de aquella nueva capitación, en tal manera, que 
el Arzobispo procederia sólo contra la Sinagoga, repitiendo 
ésta contra el judío que resistiere el pago. 

El cobro ó colecta se haria en cada año, desde la fiesta de 
San Miguel á la de San Martin. 

El Arzobispo, en fin, prometía según Dios y su propio 
•decoro, ayudarles en cuanto pudiere (;?). 

(1) Innumerables son las aldeas que, en el terreno de la diócesis toledana, apa- 
recen por estos tiempos como pobladas casi en su totalidad por judíos. Entre otras, 
citaremos las de Henaljavia, Vargras, Olías, Villa de Muelas y Cierva Larga. Ama- 
-dor de los lUos, O. C, t. i, p. 360." 

(2) Memorias para la Vida de San Fernando^ Parte iii, p. 294, 

6 
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. Y cerno si esto no fuera sufíciente, ora condolido de la si- 
tuación de los judíos, expuestos á la continua á las iras de la- 
muchedumbre, ora porq.ue realmente fuese de temer que los^ 
hebreos, acogiéndose á los estados de la morisma, empleasen 
sus riquezas en perjuicio de Castilla, y viniesen á mermar coa 
su ausencia y despoblación las rentas del clero y del sobera- 
no, acudía el mismo rey en unión con el Primado de las Es- 
pañas á la consideración del Sumo Pontífice, rogándole que- 
dispensase á los de sus estados de la obligación de las divisa» 
y distintivos en el trage, lo cual otorgaba en el mismo año la- 
Santa Sede, expidiendo Honorio III en Letran (Abril de 1219), 
una bula importantísima, en que haciendo mérito de lo aleg-a- 
do se autorizaba al santo don Rey Fernando, para suspender 
los efectos de la distinción ordenada. 

Algunos años adelante verificada la conquista de Córdo- 
ba (1236), donde así en la capital como en la campiña, y en 
particular en Aguilar, en Baez^i, en Montero y Montilla, era 
la grey hebrea, opulenta y numerosa, se veia forzado el hijo 
de doña Berenguela á guardar nuevas consideraciones con la 
población israelita. En la capital existia, al ser entrada por lo» 
cristianos, un arrabal que los documentos llaman vicus iudOreo- 
ruM (1): conservado en igual forma por el conquistador, reci- 
bíalo de éste el obispo don Lope con algunas tiendas y barrios 
en la capital y la ciudad y aljama de Lucena. Después, verifica- 
do nuevo repartimiento merced á la concordia otorgada entre el 
obispo y cabildo en 1249, quedaba al primero la posesión de la 
expresada ciudad de Lucena, añadida la villa de Bella con to- 
dos los términos de una.y otra, y al segundo la villa de Fino- 
josa, con el almojarifazgo las tiendas del alcana y sus solares,, 
adjudicándose al cabildo por el exceso que sacaba el obispo al 
repartirse varias huertas y heredades, los treinta dineros de 
la capitación de los judíos, renta muy ambicionada. 

Concedido el Fuero Juzgo como propio á la antigua ciudad 
.de los califas, si se conservaban las disposiciones de dicho li- 
bro, en punto á no consentir que los judíos tuviesen autoridad 



(1) Archivo de la Catedral de Córdoba, caj. p., núm. 67. 
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sobre los cristianos, salvo en lo tocante al Almojarife Mayor, 
cargo que ejercia con aplauso el hebreo don Mayr, y á los de- 
más almojarifes del reino, sujetos también en los juicios de ho- 
micidio de cristiano y de hurto al Libro de los Jueces^ podían 
acudir de igual forma ante el alcalde cristiano y el jurado de 
diez hoines bonos ^ en toda especie de pleitos. 

Alentados los judíos por tan señalada benevolencia, resol- 
vieron demandarle el oportuno permiso, para levantar en el 
barrio mencionado la altiva fábrica de una magnífica sinago- 
ga. Dio la licencia ambicionada don Fernando III; pero ha 
hiendo elevado súplica contra la concesión el arcediano y el 
cabildo ante el tribunal de la Santa Sede, quedó sin efecto el 
permiso; y eso que Inocencio IV en su bula expedida en Lion 
á 15 de Abril de 1:250, se limitó á encargar al cabildo que hi- 
ciera en este asunto lo que debiera, sin interponer como Pon- 
tífice su mediación con el rey (1). 

De cualquier modo que sea, ello es que el derecho de labrar 
sinagogas, en cuya posesión se hallaban los judíos, se vio con- 
trariado desde entonces, no pudiendo en adelante exigirse sin 
chocar con las reclamaciones de los cabildos, salvo en el caso 
de concesión privativa ó de privilegio real. 

Esto no estorbaba, por tanto, el que San Fernando extre- 
mara su tolerancia respecto de los judíos de Sevilla, señalán- 
doles en el repartimiento de la ciudad recientemente conquis- 
tada en 1248, el terreno que comprenden hoy las parroquias 
de San Bartolomó, Santa María La Blanca y Santa Cruz, y 
otorgándciles para la celebración de su culto además de las 
sinagogas que tenían en dicha pobla.cion cuatro de las mez- 
quitas de los muslimes, no sin cerrar toda la malea ó jude- 
ría con una fuerte muralla que se extendía desde el Alcázar 



(1) La reclamacioa no tanto so dirigía contra la construcción de la sinagoga, 
cuanto sobre la elevada altura que la aljama de los judíos deseaba que tuviese. Así 
resulta del texto explícito de la Bula: « Accepimus, ludaei cordubensis civitatis quan- 
dam sinagogam superíluae altitudinis temeré ibidem construere de novo praesu- 
munt, et gravi scandalo et cordubensis Ecclesiae detrimento. Quare humiliter pe- 
ttíbatur a nobis ut provide super hoc misericorditer curaremus. Qua cura fraterni- 
tate tuae pro apostólica scriptura mamdamus, quantum contra iudaeos eosdem su- 
per ho3 officii tui debitum cessante appellationis obstáculo exequaris.» Archivo 
de la Catedral, Libro de las Tablas, fol. 1. 



84 IXSTITCCIONES JURÍDICAS DE LOS HEBREOS ESPAÑOLES 

hasta la puerta de Carmona (Ik Demás de ésto mandó Saa 
Femando qoedel Aljarafe y del Figaeral reservados á la co- 
rona, se diese una parte á los judíos que habían morado 
en ScTÍlla durante la dominación sarracena, así como tam- 
bien á los advenedizos, poblándose, con este motivo, de he- 
breos entre otras aldeas las de Aznalfarache, Aznalcazar y 
Paterna, llamada por mucho tiempo df los judíos, y los pueblos 
de Leírena ó Valfermoso, Galichena. Valencia, Tostón, Treya 
y la Algaba. Un sólo hebreo, el Almojarife Mayor don Meir, 
obtuvo la propiedad de Valencia del Rio, siendo heredados 
también con largueza el almojarife don Rabbi Zag (Isahak) el 
maestre y el almojarife don Zuliman, ambos hijos de Abo-Omar 
á quien los rabinos llaman Aben-Omar el intendente de Al- 
fonso VIII, don Abraham (ha-Cohen), don Samuel alfaquin de 
Fez, y otro alfaquin de Talavera, don Yuseph de Lisbona, y un 
rabbí cuyo nombre no se puntualiza (2). 

En tanto, se sucedian generaciones de israelitas ilustres en 
las aljamas de León y de Castilla, adquiriendo entre otros me- 
recido valimento con el vencedor de las Navas, después de la 
muerte del historiador Aben-Dior, muerto en un tumulto popu- 
lar hacia 1180, Ibrahim Aben- Alfajer (Hayocer,) que le servia 
de embajador en la Corte de Almostansir, príncipe de los almo- 
hades^ y al cual recomendaban para este puesto su notable ins- 
trucción, su astucia, su conversación amena y ocurrente, y su 
rara disposición para la poesía arábiga (3). Ni dejaban de con- 
tribuir á este valimiento las funciones de físicos que venian 



(1) fíepartimientos de Sevilla por el Saníp Rey Don Fernando y su hijo Don Alonso, 
Ms. de la Real Academia de la Historia. Colección de Salazar, nüm. 462. MS.4e la 
Biblioteca Nacional, núm. 1021. El texto de este último MS., según advertimos ya 
con otro propósito. Es lado social de los Mudejares, p. 97, ofrece variantes de conside> 
ración, comparado con el de la Academia. 

(2) Amador de los Rios, O. C, 1. 1, p. *Í70. 

(íj» Hemos tenido ocasión de dar á conocer algunas anécdotas de este insigne 
judio junianient'! con sus poasias en nuestra citada obra. Estado social y polilico de 
los Mudejares^ p. ir>2. Los versos que compuso á don Alfonso anuncian profunda sa- 
tififaccion del puí'blo judío por la protección que le dispensaba, si ciertamente 
flon lu expresión de un sentimiento sincero. Dicen de esta suerte: 

«I.íiCortíí de Alfonso no envejece, los dias pasados en ella son como dias de 
bo-lu.v 

«Quítate las sandalias en señal de respeto en su tierra, porque ella es el asiento 
del espíritu di* santidad.» 
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ejerciendo los de su grey en la cámara de los reyes de Castilla 
desde los dias del conquistador de Toledo, mencionándose en 
los tiempos de don Alfonso VIII un médico llamado Suleyman 
ben Nahmix, y en los de San Fernando otro de la misma fami- 
lia y profesión que tenía por nombre Abo-1-Hexix Yusef ben 
Abi-Ishaq ben Nahmix (1). 

Si deteniendo aquí nuestra consideración sobre la condición 
legal de los hebreos (2) en los otros estados* cristianos de la 
Península, en Portugal, en Navarra y en Aragón, fácilmente 
se echará de ver que aparte de algunas excepciones locales, 
las condiciones de libertad y seguridad para la vida y hacien- 
da de los judíos, tienen un desarrollo paralelo. 

En Portugal, separado de la vasta monarquía de Alfonso VI 
á la sazón en que imperaban en Castilla doctrinas de suma to- 
lerancia, se continuó en lo común tan oportuna política y en 
realidad con menos peripecias y alteraciones, según era natu- 
ral y procedente, dada la población y la extensión del ter- 
reno, en que so asentaba la monarquía fundada por Alfonso 
Enriquez. Don Sancho I, apellidado el poblador, no olvidaba 
el tener en cuenta á los judíos en las ciudades que poblaba, y 
al propio tiempo que recibía á su servicio como Almojarife 
Mayor al judío Yoseph Aben-Yahia, nieto de Aben Yaix, le 
concedia el permiso para establecer en Lisboa una comuna ó 
aljama hebrea, autorizándole para levantar en aquella ciudad 
una sinagoga de construcción bella y magnífica (3). 

Hacia esta época vivia en Toledo 1170-1230 el poeta Jehudah ben Salomón Alha- 
risi autor del diálog-o intitulado Hernán elHezrahita y último representante en Espa- 
ña de la poesía neo-hebráico: cuya aurora habia señalado Dunas ben Labrat, deter- 
minando su apogeo Abec-Gabirol, Mosseh Aben-Hezra y Juda Ha-Levi y Alharisi 
la decadencia. 

(1) Dichos judios debieron ser muy aficionados á libros según parece de manus- 
critos, conservado en la Biblioteca del Escorial, escritos para ellos expresamente 
por los calígrafos Muhammad ben Al-Gualid de Baeza y Yusef ben Muhammad At- 
tanugi. Casiri, 1. 1, p, 258. 

(2) Apén^ merece estudio especial, después de lo expuesto, la consideración 
de los Fueros de Sevilla y de Carmona, cuyo fondo es el Fuero Juzgo, salvo en re- 
petirse la excepción á favor del almojarife del Monarca ó Señor en la prohibición 
establecida por la ley Gótica, en punto á que los judíos tuviesen jurisdicción so- 
bre los cristianos. 

(3) Véase á Cruedaliah Aben-Yahia, Xalxelet ha Cabbalak, Cadena de la tradi- 
ción, y Sefer Dibre, Biografías de los Yahiadas. — E\ padre de Yoseph don Ya- 
hia Aben-Yaix habia prestado grandes servicios á don Alfonso I de Portugal en 
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Limitándose de ordinario su sucesor Alfonso II en mate- 
ria de libertades Torales., á confirmar las concedidas por sn pa- 
dre, movíase sin embargo á dictar ciertas medidas para el g^o- 
bieruo de los hebreos que mostraban ya mucha influencia, así 
como granjeaban notable participación en los negocios y en los 
destinos públicos. A este propósito prescribia las disposiciones 
á que deberian ajustarse los almojarifes y recaudadores que en 
sn mayor jjarte eran judíos, previniendo que no diesen á oncena 
los diezmos reales so pttia de perdimiento de bienes y conmi- 
nando con la pena de cuatro tantos de lo prestado, cambiado ó 
esperado á los almojarifes que prestasen ó cambiasen algo re- 
cibido á nombre del soberano, ó que diesen espera á los deu- 
dores del fisco; ganoso además este soberano de promover la 
conversión de los judíos, al par que castigaba con pena de 
muerte laapostasía no purgada por reconciliación oportuna (1), 
otorgaban honores y mercedes á los que se bautizasen, casti- 
gando con severas penas á los que les zahiriesen por su con- 
versión al cristianismo (2). 

Al propio tiempo ratificaba al pueblo de Israel el derecho 
ordinariamente reconocido, para tener sus jueces y leyes pri- 
vativas dentro de sus respectivas comunas ó juderías, aun- 
que en las relaciones mixtas entre judíos y cristianos adoptase 
el principio, igualmente recibido y aceptado, de obligar á los 
primeros á comparecer ante los alcaldes y merinos reales, dan- 
do preferencia entre todas las pruebas y testimonios que se 
presentasen á lo afirmado con juramento. Ni era asunto de po- 
ca importancia el conservar estas formas de tolerancia en los 
momentos en que el Pontífice Inocencio III, acostumbrado á 
mirar el reino de Portugal como su feudatario, merced á la 
confirmación solicitada por don Alonso Enriquez, le exigía con 



la firu'»rra de este Príncipe contra los moros. Por ellos le cedió el Rey en propiedad 
al;funas aldeas y le otorgó por blasón un campo con una cabeza de moro en me- 
dio, fcju familia se perpetuó en Portugal, según Graetz, Los Judíos de España , p. 3í», 
haf til í'l siglo XVII. A ella perteneció en el xvi el cronista de su linage y notable liis- 
toriirlor Oedaliah, natural de Imola en Italia. Carmoly ha publicado en nuestros 
tiiMiipOH el mencionado libro biográñco de los Yabiadas. 

C } Hraodao, Monarchia lusitana ^ lib. 18, cap. 5**. 

í¿) (Jlostume h^, que quem chamar iornadisso ao que he d* outra ley el se volveó 
cliriftiam pagne sesenta sóidos ao alcade {Foralde Beja, fol. 121). 
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más rigor que á ninguno otro soberano el cumplimiento de lo 
mandado, en el cuarto concilio de Letran (1215), para que los 
judíos se distinguiesen de los demás moradores por los colores 
y forma de su traje. Pero ni tales imposiciones, ni las que re- 
novó poco después Inocencio III obtuvieron resultado sobre el 
particular, según testifican y demuestran gestiones bastante 
posteriores del clero de Portugal ante la Santidad de Nico- 
lás lY. 

Lejos de esto, aprovechada en ventaja propia por los almo- 
jarifes hebreos la anarquía del reino portugués á la muerte de 
don Alfonso II, juguete á menudo su hijo don Sancho, apelli- 
dado Ciipelo, del interés de privados y favoritos, daba lugar á 
que el alto clero representase sobre el particular al Pontífice en 
1225, quien le afeaba hubiese puesto en alto lugar á muchos 
israelitas que causaban grandes vejaciones á los cristianos, y á 
los eclesiásticos particularmente, dando encargo además á los 
obispos de Lugo y de Astorga para que le amonestasen por tal 
conducta. Dichos prelados recibian algún tiempo después el en- 
cargo (1140) de recoger de las aljamas de Portugal todos los -li- 
bros del Talmud, para sometiírlos al examen de predicadores y 
franciscanos, disposición apostólica que se extendi<5 también á 
los otros reinos cristianos de la Península Ibérica. Que no debió 
ser grande la deferencia con que recibió don Sancho la amo- 
nestación del Pontífice, lo demuestran las gravísimas amena- 
zas lanzadas contra él por Gregorio IX en el concilio gene- 
ral de Lyon (1245), convocado por Inocencio IV, las cuales 
tcnian cumplimiento en su deposición del reino por S3ntencia 
pontificia, y en que muriese en el destierro (1248), como indig- 
node ceñir la corona de sus mayores. 

Eli Navarra, aun después de los liberales fueros concedi- 
dos por don Sancho el Mayor, la suerte de los judíos varió mu- 
cho según las aficiones de los monarcas (1). Si don Sancho de 
Peñalcn, dirigiéndose en 1053 á un Obispo de Álava, al par 
^que le cediauna heredad considerable, le donaba un judío lla- 
mado Marlaxin ó Maleachi, que era, dice el historiador Mo- 



.^l) Kayserling, D'ie Judeu in Navarra (Berlín, 1831) p. 10. 
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ret, rabí ó maestro de su secta (1), con todos los bienes que le- 
pertenccian, atemperábase, por tanto, á imitar las costumbres- 
introducidas en el vecino reino de Aragón donde su pariente don . 
Sancho Ramirez^ monarca notable por su devoción y conside- 
ración al clero, excluía á los judíos en los Fueros de Jaca del- 
derecho de llevar su trigo á los molinos de su preferencia, y 
su hijo don Pedro Sánchez, siguiendo las huellas de sus an- 
tepasados en lo tocante á enriquecer al clero á costa de los ju- - 
dios, no tenía reparo en, contentar á un abad descontento y co- 
«licioso que se le quejaba de los pocos recursos de su monaste- 
rio, con la mitad de las multas impuestas y dobladas á los ju- 
díos déla villa de Ruesta (2). 

Pero ejerció un influjo más duradero en las condiciones ju- 
rídicas dé los judíos de Navarra don Alfonso el Batallador, cu- 
yo reinado de treinta años se señaló por innumerables victo— 
rias, entre las cuales ocupa un logar importante la conquista 
de Tudela. Ganada á los moros por don Alfonso en 1114, á Ios- 
cuatro siglos de la invasión sarracena, contribuyeron á su re« 
población poderosamente muchos judíos y algunos valerosos- 
cristianos. Al principio, habiendo intentado fijar aquel monar- 
ca en Tudela, bajo la condición de mudejares, á los moradores- 
sarracenos, les otorgó conciertos muy favorables escritos en 
latín y en arábigo, asegurándoles de toda vejación por parte den- 
los israelitas, y prometií^ndoles que jamás los de esta raza ejer- 
cerían autoridad sobre ellos (3), 

Creyéronse amenazados en su seguridad los numerosos he-- 
brcos, que habia en la población por tan exorbitantes privile- 
gios, con lo cual se dieron á emigrar de ella, al punto de que - 
descoso el Batallador de impedir que la ciudad se despoblara, 
«c comprometió á guardarles las libertades municipales del 
Fuero de Nájera, á cuyo amparo volvieron los emigrados con 



O; Afínale» del Reino de Navarra (Pamplona, n66) ii, 26.— Véase á Risco, España 
Sagrada^ t xxxiii, p. *£S. 

(*¿f Zuaznavar, 1. c, ii, 46. 

Ci) «Rt quod non mittant iudeo maíore super illos moros, nec super lures fa- 
cicfi(la8 de illos moros qui habent nullam señoriam.— Et quod nullus christianus 
non cúnscntiat ad nullum iudcum comprare moro per captivum, nec moro.— P't si 
iudaeus diceret nullum malum, parábola nec facta quod castigent illum fort et du' 
vament de illo moro.* Muñoz, O. C. T. I, p. 415. 
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otros de su linaje y secta (1). Con razón observa el doctor Kay- 
serling (2) que ningún monarca de aquende los Pirineos us6 
mayor consideración con moros y judíos, en los fueros de di- 
versas localidades, que la empleada por el segundo esposo de 
la hija de don Alfonso VI. Las cartas pueblas de Belorado (3), 
en la Rioja (1116) y de Medinaceli en Aragón (4), las- de Car- 
castillo (5), cerca de Tudela, y la de Caseda (1129), villa si- 
tuada no lejos de Sangüesa, igualaban á los moros y judíos^ 
con los cristianos (6), franquicia que se repite de igual manera 
en Aragón, en el fuero de Calatayud, otorgado en 1131 (7). 

Pues, si conforme á la opinión más recibida proceden del 
reinado de don Alfonso el Batallador los más notables desarro- 
llos del cuerpo jurídico que lleva el nombre de Fuero General 
de Navarra, ampliación á lo que parece del Fuero perdido de 
Sobrarbe, que otorgó dicho príncipe en 1117 á los pobladores- 
de Tudela y moradores de Cervera y Galipienzo (8), es eviden- 
te que el generoso libertador de los mozárabes andaluces no 
so satisfizo con menos que con librar á los judíos, establecidos- 
en sus dominios, del estigma de menosprecio, que pesaba sobro 
ellos en los demás Estados de Europa. 

A tenor del expresado fuero, los judíos y moros eran equi-- 
parados completamente con los ciudadanos libres, y el hebreo 



(1) «Los judíos» imaginando que no les alcanzaban á ellos los pactos ofrecidos á 
los moros, se salieron d9 ella. Y el Rey les manda que vuelvan á ella con sus ha- 
ciendas, y les da el mismo fuero que tenían los judíos de Naxera». Zuaznavar, 1. c, 
11, "71. 

(2) O. C.,p. 12 

(íí) «Et íudeo cum christiano et christiano ad iudeo qualem livorem fecít talem,. 
feilet.» Muñoz, O. (7., t. i, p. 410. 

(4) «Vecino non tenga voz si non de Moro et de iudeo. Ibidem, p. 435. 

(5) «lúdeos qui venerint populare in Carcastillo tales calumnias habeant sicut 
alios populatores. Muñoz, O. C, i, 4t59. Yanguas, Diccionario de las Antigüedades de 
Navarra (Pamplona, 1840) i, 112.» 

(G) «Mauri, ludei et Christiani qui fuerint populadores in Caseda habeant foro» 
sunt illos de Soria et de Daroca. «Se ignora cuales se^n los fueros disfrutados por 
Soria y Daroca á que dice relación la carta Daroca ha conservado un tuero dado 
por Kamon Derenguer, Conde de Barcelona en 114?, en el cual ocurre este pasaje^ 
«ludei, Christiani, Sarraceni unum et idem forum habeant de ictibus et calonnis,»- 
Muñoz, Colección de Fueros ^ i. i, p. 534. 

1*7) Ibidem, p. 45*7. 

(8) «Illos bonos foros de Superarbe et habeant eos sicut infanzone totius regní-. 
mei.» Muñoz, O. C-, p. 418. 
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podia gozar de las ventajas inherentes al derecho de enfanzon^ 
en toda la extensión de sus prerogativas (1). 

Sucedieron á las disposiciones protectoras de don Alfonso 
algunas adversas por parte de su sobrino y sucesor don Grarcía 
llamirez, nieto del Cid, el cual, con menosprecio de antig'uas 
concesiones, ora quitaba á los judíos de Estella su sinag^ga^ 
para dársela al obispo don Lope al efecto de que la convirtiese 
en templo cristiano en honor del Señor y de su Santa Madre; 
ora hacía donación á los caballeros de la misma ciudad de Es- 
tella de una aldea poblada de judíos, en recompensa de servi- 
cios que le habian prestado (2). 

Afortunadamente para los israelitas, la tolerancia fué ma- 
yor en el reinado de don Sancho el Sabio (1150-1194), quien^ á 
semejanza de su coetáneo don Alfonso VIII de Castilla, otorgó 
privilegios, franquicias, y hasta privanza á sus- vasallos judíos. 
Excitando su prosperidad la malevolencia y envidiado los cris- 
tianos, acudieron los de Tudela en 1160 á don Sancho como 
sus pasados lo hicieron al Batallador, en demanda de segun- 
da .1 para sus personas, representándole en otro caso su resolu- 
ción de emigrar á otro suelo. Oídos sus clamores por el monar- 
ca, en el mismo año, otorgábales para vivir el castillo de la ex- 
presada ciudad, donde se hallasen á cubierto de toda asechaa- 
za. Al propio tiempo les concedia fueros de mucha importan- 
cia, autorizándoles — para vender las casas que tenian en el bar- 
rio donde habian morado, — para que les hiciera por sí justicia 
y fuese el único en tener autoridad de prenderlos, un juez 
apartado, nombrado por el rey, — para rechazar testimonio de 
moro que no estuviese robustecido por otro de judío, — para te- . 
ncr un cementerio aparte, — para no pagar homicidio si mata- 
sen á hombres que invadiesen el castillo, — para no pagar, en 
fin, Uzda ó derecho de saca, con la condición de cuidar de los 
reparos del castillo, menos la torre mayor (3). 

(1) Existe un manuscrito muy apreciable de este Fuero en la Real Academia de 
la Historia y algunas copias muy estimables en el Escorial y en otras bibliotecas. 
También se conserva en el Archivo de Tudela. Yanguas, 1. c, i, 563. 

(2) ' Moret, 1. c, u, 413, 511.— Zuaznavar, /. f , ii, 1*24.— Kaiserling", Díí i^áen in 
Na larra, p. 15 

(3) Morel, 1. c , p. 493. Yanguas, Diccionario de las aníigSedides de Navarra^ ii, pá- 
srina 111. 
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Poco avaro en limitar este género de concesiones, el año 
siguiente (1171) otorgaba á los judíos de Funes, aldea situada 
en el distrito de Olite, el goce de todos los privilegios concedi- 
dos en los de Tudela. 

Ya desde 1164, v con ocasión de reducir á escritura los fue- 
ros otorgados á Estella por don Sancho Ramirez en 1090, fija- 
ba aquel sabio príncipe su consideración en la suerte de los 
judíos de aquella ciudad, cuya condición aventajada se había 
presentado quizá como el blanco de los deseos y aspiraciones 
concebidas por los judíos de las comarcas limítrofes, y en es- 
pecial por los tndelanos. 

En Marzo de 1187, aumentada la población de Estella con 
el nuevo barrio que mandó formar don Sancho con el nombre 
de Parral de San Miguel, dio á sus moradores fueros que ex- 
tendió en 1188 á los de la población, que mandó hacer en el 
Arenal. 

A tenor de los expresados fueros de Estella, cuya base y 
fundamento más antiguo procede de los otorgados en 1090, 
uno de los testigos presentados en juicio por el judío contra el 
cristiano ó por éste contra el israelita debia ser siempre hebreo. 
€ontra la carta de crédito presentada por cristiano, autorizada 
por rabino {caria de rabí) no podia prevalecer la negativa del 
hebreo, siendo menester que presentase testigos que acredita- 
sen el pago, pues de no, haría prueba el juramento del deman- 
dante (1). Igual procedimiento debería seguirse por los hijos 
de los que hubiesen contratado el préstamo, desatando á unos 
^ á otros de toda responsabilidad legal, á falta de escritura ó 
de testigos, la solemnidad del juramento. 

Grecia la prosperidad de los judíos de Navarra, merced á 
tan equitativas disposiciones, con notable provecho de su cul- 
tura intelectual, en que compitieron ventajosamente con lt)s 
del resto de la Península Ibérica. En sus aljamas se educó y 
formó el célebre sabio y viajero Benjamin Aben-Jonah de Tu- 

(1) «Et si advenerit ut cbristianus habeat cartam non potest neg^are iudeo, quia 

-carta facta de rubí valet quantum tesLes contra iudaeos. Sed opus est iudaeo ut 

monstret ad illum, qui cartam tenet quomodo pagavit eum cum testibus, ct si non 

potest probare, iuret ille qui querit, quod non fuit pagatus, et paget illum.» Yan- 

^uas,l. c, 1,445, 461. Zuaznavar, 1. c, r, 186. 
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déla, el cual, después de haber recorrido una parte del Medio- 
día de Europa y muy apartadas regiones de Asia y de África 
en peregrinación estudiosa que duró ocho años (1165-1173),. 
consignó sus estudios y diligentes observaciones en un famosa 
itinerario intitulado Masseot Benjamín , traducido después al 
latin y á casi todas las lenguas europeas. Coetáneo de Benja- 
min era otro sabio judío que llaman nuestros historiadores Salo- 
món, quien logró suma privanza en el ánimo de don Sancho el 
Sabio en los últimos años de su vida, el cual demás de otorgar- 
le los derechos de infanzón para que nadie pudiese emplazarle- 
sino ante el tribunal del monarca, le donó espléndidamente- 
mucha tierra de labor y viñas en las aldeas de Mosqueruela y 
Fontellas, próximas á Tudela, y asimismo la propiedad de los^ 
baños que habia en esta ciudad delante de la puerta de Alba- 
zares (Octubre de 1193). 

Pero la edad dorada para los judíos de la monarquía pire- 
naica fué el reinado de don Sancho el Fuerte (1194-1234). Por- 
que dejadas aparte las circunstancias de su posición respecto á 
la Santa Sede y animosidades que pudieran explicar hasta cier- 
to punto la dureza del lenguaje del Papa Celestino, al acusarle 
de preferir la amistad de los infieles á la délos cristianos, es in- 
dudable que su larga permanencia al lado de Aben-Yacub, el 
miramamolin almohade, cuya hija solicitó en matrimonio, y la 
intervención que dio en sus negocios particulares á administra- 
dores judíos que le granjearon la reputación del monarca más 
opulento de la Península, y al cual acudian los reyes de Ara- 
gón en sus necesidades, acreditan la condición de su carácter 
tolerante en los asuntos religiosos. En su tiempo (1202) se re- 
dujeron considerablemente los pechos de la aljama de Tudela, 
concediéndose franquicias de importancia á varios particula- 
res (1). 

Grave reacción se produjo contra los judíos de Navar- 
ra en el reinado de su sucesor don Teobaldo 1, en particular 
por la influencia del Pontífice Gregorio IX, quien tendia á 



(l) Moret, 1. c, ni, 62.. . , a haciendo cierta moderación de pecha de la aljama de 
Tudela y de donación á Muza y .luseph hijos de Aben-Pegat.» V. también á Yan~ 
Ifuas, 1. c, II, &1^, y á Kayserling- ,0. C, p. 22. 
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neutralizar los efectos del indiferentismo religioso del empera- 
-dor Federico II, recomendando á los príncipes cristianos la 
-destrucción del Talmud y el apartamiento decretado por el 
concilio lateranense en 1215 (1). Aunque deferente Teobaldo 
con el Pontífice, alejábale de toda violencia la afabilidad de su 
carácter, y hasta sus instintos artísticos, como quien preciaba 
en mucho la reputación que disfrutaba de trovador inspirado y 
de músico insigne. Prestó facilidad para la obediencia la ac- 
titud de sus proj)ios vasallos, pues sublevada la población de 
Tudela en 1235 contra el gobernador del rey, y entrada á saoc 
y sangre la judería, no se calmaron aquellos desórdenes sino 
después de repetidos conciertos entre el rey y el consejo de la 
ciudad, que tiraba constantemente á despojar de sus franqui- 
cias á los moradores hebreos. 

En el ajustado en 1237, se prohibia á los cristianos el testi- 
ficar á favor de judío, conservándoles en lo demás su fuero de 
'exigir las deudas por testigos, y aunque se les otorgaba liber- 
tad para vender sus frutos, se establecia un olvido y perdón 
general sobre los robos y asesinatos de que habi^n sido objeto 
losjudíos, poniendo fin de orden superior á sus reclamaciones 
sobre las ovejas hurtadas, sobre los hebreos arrastrados, muer- 
tos y enf oreados ^ sobre el judío herido con piedra teniéndolo á 
fabla en la barbacana, sobre los panes legados al judío médico, 
sobre los judíos heridos y presos en las puertas de Calahorra y 
Zaragoza, dado que se perdonasen también cuatro meses de 
rentas á los judíos y se indultase particularmente á manera de 
•compensación al moro y al judio que se bañaron en día de Pas- 
cua (2). 

Quedaba al rey, después de esto, la defensa de losjudíos con- 
tra las vejaciones de los magistrados municipales, derecho 
<íjercitado pocas veces, pero no olvidado del todo, según se de- 
mostró el mismo año 1237, al ordenar Teobaldo por su pro- 
pia persona en Estella, que se revocase una disposición por la 



(1) aEn el año de 1234, el papa Greg-orio IX mandó al rey de Navarra que cotn- 
p^liere á los judíos á llevar distinto traje que los cristianos, según lo establecido 
on el Concilio general, lo cual decía no se practicaba en Navarra. >» Yanguas, 1. c, 
11, p. 112. 

(2) Yanguas, 1. c, iii, p. 211. 
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cual se había ocupado una casa en el arrabal de los judíos (1)^ 
Diez y seis años después moria Teobaldo I, dejando el tro- 
no bajo la regencia de su esposa Margarita á su hijo Toobal- 
do II, quien después de una minoridad en que su madre firmó 
• un tratado de defensa y unión con don Jaime el Conquistador 
para hacer frente á Castilla, deshechas las negociaciones ma- 
trimoniales para su enlace con una hija del conquistador de- 
Valencia, casó con una princesa de Francia, hija de San Luis,, 
por donde la influencia de la política traspirenaica, manifesta- 
da ya en Teobaldo I, que tenía en sus venas sangre francesa, 
se mostró más poderosa y decisiva. 

Ni merecen monos consideración que las disposiciones le- 
gislativas destinadas á regular la suerte de los judíos en Na- 
varra, las franquicias otorgadas á los hebreos en Aragón á par- 
tir del siglo XI. Dado que el carácter devoto de don Sancha 
Ramirez llevase á este príncipe en el Fuero de Jaca á limitar 
de algún modo, respecto de los judíos, el derecho de sus mora- 
dores á llevar el trigo á los molinos que prefiriesen (2); quií'.á 
porque, según observa Zuaznavar (3), tenian probablemente^ 
un molino separado, y aunque extremada semejante disposi- 
ción de carácter por su sucesor don Pedro Sánchez, redundase 
en perjuicio de los israelitas, al punto de otorgar al abad do uii 
monasterio la mitad de los pechos correspondientes al rey ea 
Ruesfca (Huesca), disponiendo que se doblasen los tributos con 
esto motivo (4); aleccionado don Alfonso el Batallador en la. 
escuela política de don Alfonso VI de Castilla, quien, como su 
padre don Fernando, permanecia fiel á la tradición de familia 
autorizada en el Fuero de Nájera, no solamente imitaba y ex- 
tendía, en los mencionados Fueros de Tudela (1114), franqui- 
rias y privilegios semejantes á los otorgados á los infieles en 



<1) Morct, 1. c, m, 174. 

(2) «Et qimd omnes homines vadant ad molendum in molendmuin, ubi voluerin t 
r.irepti^ ¡uilcís et qul panem tantum venditionis faciunt.» Fuero (le Jaca. Muñoz» 

O. c, 1. 1, p. 2n.'. 

|íí) Í.VffiHliu'ionde Navarra, t. ii, p. 31. 

(1) Ihul'm, p. Vi. Kn Um, don Sancho do Poñalen habla donado á un Obispo de 
.Mava un rabino llamado Maleahi— Risco, España Sagrada, t, www, p. 258.— Mo- 
rot CRciibo quo lo donó rl un judio llamado Marlahim que dice era Kabi ó maestro 
«lo la secta, Annaics del Reino de Niivarra (I^implona, lio J) ii, 25. 
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lag capitulaciones de Valencia por Mío Cid y en las de la ciudad 
de Recesvinto, sino que, conquistada por concierto Zaragoza 
en circunstancias y mediante pactos semejantes para infieles y 
mozárabes á los ofrecidos en la ocupación de Toledo (1) por lo» 
cristianos, concedia á todos igualmente el derecho de infanzo- 
nes (2). 

Ya antes de este tiempo liabia testificado análoga ten- 
dencia á la igualdad, estimando de la misma manera en el Fue- 
ro de Belfo rado ó Belorado, en Castilla, otorgado en 1116, las 
heridas que se causasen judíos y cristianos (3). Explícase asi- 
mismo por razonable espíritu, de equidad dentro de la ordina- 
ria comunidad de fuero, el que se conceda á judíos y muslimes 
en el de Medihaceli el uso de vocero, negado á los demás mo- 
radores (4). PJn el de Daroca, concedido hacia 1129, aparece 
expresada la referida igualdad de una manera terminante y 
explícita (5). Pero donde se muestra combinado, de un modo 
más acabado y perfecto, ol sistema seguido en la monarquía 
castellana con los ejempjos establecidos en los Estados de Na- 
varra y Aragón, es en el Fuero de Calatayud, otorgado en 1131. 



(1) El Cartas, Ed. de Beaumier, p. 233.— Zurita Anales de Aragón^ libro i, ca- 
pitulo XLIV. 

(2) En el Fuero de Zaragoza concedido el mismo año de la Conquista (1118) se leen 
estas frases. . . «fació hanc cartam donationis vebis totos populatoribus de Zara- 
gfozaqui ibi estis vel in antea ibi venennt. Dono vobis fueros bonos quales vos 
mihi demandantes quomodo habent illos bonos infanzones de Aragón. . . qui non 
tenent honore de tempere.» Al confirmar dicho fuero en el privilegio llamado do 
los veinte (año de 1119) el mismo don Alfonso el Batallador decia«. . . placuit mihi 
líbente animo et spontanea volúntate» quod bene sedeat Zaragoza populata et tolas 
gentes veniantibi populare de bona volúntate, dono et confirmo vobis foros bonos 
quales mihi demandades.» Muñoz, Colección de Furos y Cartas- pueblas ^^ágs. 418 y 
^^1.— Es de advertir que en el Fuero de Nájera donde se pena de la misma manera el 
homicidio y las heridas de infantione vel de scapulato aut de iudeo {Ibidem^ p. 288), im- 
poniéndose multa ó caloña de doscientos y cincuenta sueldos ñor la muerte de un 
hebreo, sólo se castigaba con ciento la del villano, cristiano ó campesino. En la 
donación hecha en 1122 jí la iglesia de Tarazona de los diezmos de los Judíos lEs- 
paña Sagrada, t. xlix, p. 332) don Alfonso no les imponía vejación, concedidos-do 
igual manera los de los muslimes y cristianos. 

(: ) «Et iudeo cum christiano, et christiano cum iudeo, qualem livorem fecit ta- 
lem pectit. • íbidem^ p. 410. 

(4) «Vecino non tenga voz si non do moro et de iudeo.» Fuero otorgado en Hedina- 
celi por su consejo con beneplácito de don Alfonso el Batallador hacia 1124. Ibidem^ p. 435. 

(>• Según resulta de la confirmación otorgada en 1142, el fuero de ll*9decia: 
•Christiani, ludeiet Sarracenl unum et idem forum habeant.» Muñoz, O. C, 1. 1> 
p. 534. 
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Tenía ya esta población, desde la dpoca de su conquista por el 
Batallador (1119-1120) un fuero otorgado á la población mozá- 
rabe (1), criotiana, mora y judía, trasunto á lo que parece de 
los de Zaragoza (2). Al concederle nuevos fueros en 1131, 
puesto que conservase algunos particulares propios de la po- 
blación que los recibia, y en consonancia probable con los 
otorgados años antes, aceptaba algunos principios de la altera- 
ción foral que en Castilla se verificaba por la misma época. 
A semejanza de lo establecido en el Fuero de Escalona, otor- 
gado en 1130, la sangre de los judíos y de los moros era esti- 
mada en tresciíjntos sueldos, poro en armonía con las prescrip- 
ciones usadas en los fueros aragoneses, se apreciaba en la 
misma cantidad el homicidio de un cristiano. Disponia además 
el fuero, — que. el vecino de Galatayud que tuviese en su solar 
colonos cristianos, judíos ó moros, respondiera de su muerte 
á los concejos (3 aljamas á que pertenecian, pero no á señor 
alguno: — que todos los moradores sin distinción, así el judío 
como el moro y el cristiano, tuviesen mercado franco donde 
quisieren: — que no habiendo prueba plena, se libertase el 
acusado con su negativa y el juramento de otro: — que el 
cristiano dé testimonio al judío con cristiano y al judío y al 
moro confirmen individuos de sus sectas: — que el judío, en 
fin, haga su forma de jura teniendo asida la AUora (3). 

Seis años después tomaba las riendas del gobierno en los 
Estados de Aragón de manos de don Ramón el Monje su yer- 
no don Ramón Berenguer, conde de Barcelona, quien recibien- 
do del patriarca de Jerusalen (1141) la cesión de los derechos 
de dichos listados, que el Batallador legara en su última vo- 



(1) El mona^^tcrio do San Benito de Galatayud estaba situado según Bulado 
Urbano III. (Lafuente, España Sagraiu^ i. xux, p. 363, y Argfaez, folio 231, «in illo 
'barrio de Muzarabis ad illam portam de Caesar augusta.* 

Í2) Citólo Abarca, Reyes de Arayon^ t. i, fol. 177. 

(:3) «Et vicino de Calatayub qui potuerit tenere homines in suo solare chris- 
tianos, aut mauros aut iudeosy ad illos respocdeat et non ad nullo alio seniore. • • 
Et christianus et maurus et iudaeus comprent unus de alio, ubi voluarint et po- 
tuorint. Elchristiano qui mataverit iudaeo, aut mauro, si fuerit ipanifesto pectet 
CGG solidos, et si negaverit salvet se ctim altero sumiura quod non fecit. Etchrls> 
tiano flrmet ad iudaeo eum christiano et iudaeo ad chrisf.ano simihter, et de mauro 
similiter ñat. Et christiano iuret at mauro super cruse. Et iudaeo iuret ad chris- 
tiano in carta sua Allora tenendo. Muñoz, O. C, p.4g3.459 y 462. 
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luntad á la orden del Temple, reconocía el derecho que se re- 
servaba dicho patriarca y la orden de retener en Barbastro, 
en Huesca, en Zaragoza, en Calatayud, en Jaca y en todas las 
ciudades que. se conquistasen en lo sucesivo un vasallo de cada 
secta ó ley, con todas sus pertenencias y con los tributos, que 
-acostumbraban á pagar al soberano (1). 

Cuánta fuese la importancia y la cultura de los judíos ara- 
goneses en este período, resulta llanamente de las obras lati- 
nas del converso Pedro Alfonso, llamado Ha-Sefardi ó de Espa- 
ña (2), autor de Ifes Diálogos, conferencias doctrinales entre un 
-cristiano y un judío, y de la Disciplina clerical, obra de recrea- 
cion é instructivo entretenimiento, la cual representa en la li- 
teratura de los cristianos españoles la implantación en el Occi- 
dente latino de aquella preciada forma de literatura simbólica, 
que con los cuentos de Calila y Dimna y el libro del Sendebar, 
había ejercido peregrina influencia en las corrientes de la cul- 
tura arábiga. ♦ 

Cpn ser grande la importancia adquirida por los judíos en 
los Estados aragoneses, creció todavía al advenimiento de la 

— .ji . ^ 

(1) Lafuente, España Sagrada^ t. l, p. 396. 

(2) Según Moret, Annale9,iel Reino Ae Navarra, u, p, 299, hallándose don Alfonso I 
•(el Batallador) en Huesca ano de 1106 asistió al acto solemne del bautismo de «un 
Judio, rabino y maestro insigne de los de aquella secta.» F^ué bautizado por el 
obidpo don Esteban y «por honxa de la religión y mayor celebridad del acto, fué su 
padrino el Rey, y como se le dio el nombre de Pedro por bonor deldia dedicado ala 
fiesta de los apóstoles San Pedro y San Pablo en que fué el bautismo, también el 
rey le dio el suyo como por sobrenombre y patronímico, y se llamó Pedro, Alfonso.» 
V. también á Kaiserling Die Jaden in Navarra, p. 14. El nombre de Sefardí derivado 
de Sefarad, que, según SchuUens bajo la autoridad de Abulgualid Kimji, designad 
España, al decir de Graetz, Geschickte der Juden, i. vi, debe referirse á todas las co- 
marcas españolas con excepción de Casulla la Vieja (Bdom) y aplicarse á Toledo. 
Aunque no nos satisface tal reducción en algunos casos, explica á lo menos 
el que nuestro Rodríguez de Castro en sü Biblioteca Rabinica (p. 19) después 
<le haber dado la noticia de que Pedro Alfonso era natural de Huesca, afirma 
que fué su padrino el monarca que reinaba en Toledo don Alfonso VI. En sus 
Diálogos latinos donde se ofrece y resuelve la oposición entre su doctrina pasada 
perteneciente ala época en que era el hebreo Mosseh y laque profesaba como 
el converso Pedro Alfonso según indican los nombres cristianos, para aludir cla- 
ramente el autor á la condición ventajosa de los judíos en la monarquía arago- 
nesa con las siguientes frases que pone el autor en boca del judio Mosseh, es á sa- 
ber del mismo Pedro Alfonso. antes de convertirse. «Vides antea quiaDeus nos iu- 
<laeos et vivero permittit, et qUotidie quantum amat osteudit, quum nobis in cons- 
pectu inimicorum nostrorum gratiam praestet et opibus locupletat et honoribua 
'Cxaltat.» Máxima Bibliotheca Paírum, t. xxi, p. 183. 

7 
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ca<a de Barcelona, do pareciendo sino que á medida que lo9 
reyes de Castilla realizaban nna manera de restauración de la 
monar^inía visigoda de Toledo, los príncipes de Aragón y de 
(yatalofia tendian á restablecer los recuerdos de los monarcas 
gí^los de Tolosa. En particnlar los catalanes, que Tenian do* 
minando en Carcasona desde 1102, y que desde 1167 faeroik 
üíA^mnff» de Provenza, habían testificado desde el siglo x no- 
table tolerancia con los hebreos. Hasta la segunda mitad del 
siglo XI disfrutaban los hebreos en Cataluña exención plena y 
aventajadísima, no sólo de los diezmos de sus propiedades, 
franquicia que obtuvieron aún largo tiempo en Castilla, sino- 
del tributo de capitación, llamado entre los árabes dzimmaj y 
en Castilla y en León census tudoearum. 

Ocurriendo los Padres del concilio segundo de Gerona, ce* 
lebrado en 1068, al daño de que la propiedad se concentrase- 
en manos de los judíos exentos de las cargas que pesaban so- 
bro los bienes de los cristianos, imponíanles obligación de acu- 
dir con los diezmos de sus propiedades á las parroquias en cu- 
yos términos radicaban, como si fuesen feligreses de la ley de 
Joíjucristo, prescripción reproducida en el concilio tercero de- 
dicha di(3ccsis, celebrado diez años más adelante (1). 

Casi al mismo tiempo (1008-1071) publicaba el conde don 
Ramón Borenguer, apellidado el Viejo, la compilación' titulada 
Umtici Birchimne (Usajes de Barcelona), colección de eos* 
tambres autorizadas que sirviesen de complemento al Fuero 
Juzgo, y donde, descartadas algunas interpolaciones (2), pue- 



(i) Rl clnon XIV del primero de estos Concilios se halla concebido en esta for- 
ma: «De torris, autem, quas a christlcolís detestanda iudaeorum emit, autemerit 
pMi'tlvUa, ntaluorunt (L*. P.) ut omnis decimatio eorutn ita illi daretur Ecclesiae in 
ciiiiH parrooliia ea»)de m terrae sint vel fuerint, quemadmodum si a chrisiioQis 
CJlorentur, quoniam iniustum est Bcclesiam eas decimas amittere, vel amisisse^ 
qiMs constat, antequamiudaei huic advenirent, habuisse. Quapropter unde amit- 
til primitias ot oblationes saltem ex índe habsre debet et decima tiones.» El X del 
Ovílebrado en 1078, dice textualmente: «Sanxerunt etiam ut omnium terrarum deci- 
matio. quam execranda iníldelium iudaeorum saevitia excolebat, ita illi exhibere- 
t.u* Kcclesiae in cuius parrochia eaedem terrae sitae essent, quemadmodum ei a 
c.iriPtianls colerentur.» Eapaña Sagrada, t. xuii, págrs. 477 y 483. 

{;¿,) Demás de los usatgfes que señala Torres Amat como posteriores, lo son los- 
que se muestran desde el nüm. 144 al 169 del índice que sigue á la HUttoria de don 
Bercngner /. También nos parece interpolado el 72, según la interpretación más. 
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den estudiarse curiosas particularidades acerca de la manera 
con que en aquella época, así como en la inmediata anterior, 
eran tratados los hebreos en Cataluña. 

Reflejando los usajes en no pequeña parte las odiosas dife- 
rencias á que se inclinaba el régimen feudal, influyente en Ca- 
taluña como en ninguna otra región de España, al par que 
eximian á Ips nobles de la obligación de juramento, propia de 
la gente menuda, constituian á los hebreos en perpetua tutela, 
prescribiendo que lo prestasen á los cristianos, dispensados por 
otra parte de semejante formalidad para con los israelitas (1). 
Con menosprecio señalado los trataban en materia criminal, 
confundiéndolos con crueles homicidas, envenenadores sacri- 
legos, adúlteros, incestuosos, descomulgados, hereges y sarra- 
cenos, al punto de prohibir que fuese recibido su testimonio en 
causa contra cristianos (2). Ninguna de estas desventajas exis- 
tia, sin embargo, en la relación civil, donde la ley los iguala- 
ba con los cristianos en los pleitos de unos con otros, otorgán- 
doles la misma representación ante los tribunales, de forma que 
dos testigos, uno cristiano y otro judío, eran suficientes por 
una ú otra parte para producir prueba plena, con la circuns- 
tancia de que si ésta era favorable á los cristianos demás de la 
conformidad de ambos testigos, debia jurar sobre ello el testi- 
go judío , cabiendo igual obligación al cristiano en el caso 
opuesto (3). 

natural del texto. Dice asi: <«Si quis iudeo vel sarraceno baptizatis retraxeritillorum 
legem vel appellaverit eos tressaillets yel renegáis per nostrum bannumemendet ad 
principem XX uncías auri Valenciae. » Excusado parece apuntar que las onzas á 
que aquí se refiere el legislador, conforme á razonable conjetura, son las célebres 
onzas valentinas llamadas zaenes en la época de la conquista del ultimo rey ma- 
hometano, que poseyó á Valencia. 

(1) En el usatge correspondiente á la rúbrica 48 del Códice del Archivo munici- 
pal de Barcelona Quod iudaei iurent christianis et non e converso el texto es de esta 
suerte «iudei (sic) iurent crietianis (sic) cristianis vero illis nunquam.» 

(2) Rúbrica CXLII, Deillis qui in testibus non recipiunlur, . . «Anatematizati in su- 
per et excomunati et heretici sarraceni et iudei ab omni testimonio contra cunctos 
christianos semper sint alieni.» Ibidem. 

(3) Rúbrica CXX. Qiiod testes sufficiunt ad probandum conienliones hiter christianos et 
iüdeos, «Statuerunt quidem praelibati principes (Kaymundus Berengarius et Al- 
moide eius coniux) ut si contentlo evenerit aut placitum surrexerit iuter christia- 
nos et iudeos sufñciant ex utraque parte dúos testes ad comprobandum eorum 
negotium, videlicet unus christianus et alter iudeus, ita tamen ut si probaverit 
pro christianis, testiflcenl ambo et iuret iudeus et si probaverit pro iudeis símili- 
ter ambos testiñcent et iuret christianus.» Ibidem. 
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Reconocíase también á los israelitas en lo tocante á las ac- 
ciones civiles que ejercitasen entre sí, cumplido derecho para 
acudir al tribunal de sus rabinos y dayanes, quienes debían 
fallarlas haciendo extricta aplicación del Talmud, en cuyo es- 
tudio extremaron su competencia los judíos catalanes, no sia 
contrastar verdaderamente su espíritu práctico y minucioso 
con el mostrado por los hebreos toledanos, entre los cuales, á 
pesar de los esfuerzos del mencionado Yehudah Ha-Levi (1), de 
Yehudah Abcn-Hezra hermano del literato polígrafo Mosselí (2), 
de Aben-Daud, de Abraham Aben-Hezra, de los Meir hijo y 
níííto de Mif^ax y del célebre Harisi, hecha única excepción del 
relativo a la medicina, que como la física entre los modernos, 
formaba parte de la educación de todo hebreo culto, obtenían 
marcada preferencia los estudios prácticos, los retóricos, los 
históricos y los filosóficos especulativos. 

Soñalóso muy pronto esta tendencia de la literatura hebrea 
(íntre los catalanes, merced á importantes trabajos en la esfe- 
ra jurídica, de que dieron testimonio notabilísimo, en la última 
parte del siglo xi y principios xii, las obras del barcelonés 
Isaac ben Huben (1043-1110). 

Se hal)ia dado á conocer este rabino, que llegó á ser juez 
])rincipal de Dí^nia, por la traducción al hebreo del tratado 
arábigo escrito por el oriental R. Hay ben Serira, sobre el de- 
recho comercial del Talmud; comentó luego doctamente la 
parte de este libro intitulada Ctabot, «Instrumentos ó Cartas 
de Dote». Escribió asimismo la obra dicha -á^Aar¿?^, consagra- 
da á exponer en versos cortos , con aplicación á la liturgia, 
las i^V^ leyes ó preceptos en que se hacia consistir el judais- 
mo, libro, donde se advierte el propósito de hacer gala de su- 
tileza de ingenio en alusiones intencionadas, dedicando, en 
fin, sus postreros años á la composición de un tratado sistemá- 



(1) Ví^n»e lo dicho arriba, pág-inas 57, 58 y ()8- La opinión espuesta por Rappo- 
port en punto á haber nacido este talmudista y poeta en 1083 ó 1033, aunque defen- 
dida por (Iraetz {Geschichteder Juden, t. v, p. 18S) ha sido refutada, al parecer, vic- 
toriosamente por Gfilíf jr en el Diva» de dicho poeta y en \sl9 Poesías hebreas , 1856. 

(2) Nacido en 1070 y muerto en 1140. 
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tico sobre el derecho del Talmud, al cual dio el nombre de 
Xaar Xehraot (1). 

Coetáneo de Isaac ben Rubén, al par que aventajado discí- 
pulo suyo, fué otro judío catalán llamado R. Levi Bar-Barselí, 
quien siguió de buen grado el camino abierto por aquél, en 
los estudios jurídicos. A su laboriosidad se debió una colec- 
ción de leyes de los judíos, á la que dio el nombre de Hznuq, 
«Catecismo,» y que realmente lo es porque contiene textual- 
mente todos los preceptos afirmativos y negativos de la ley 
mosaica (2). Ni dejó de hallar imitadores en el seno de su fa- 
milia el ejemplo de este rabino ilustre , en especial por parte 
de su hijo Yehudah ben Barseli, nacido en Barcelona en 1080, 
discípulo como Ha- Levi de R. Yehudah ben Barseli yde-R. 
Al-Fací el insigne maestro de Lucena. Fué considerado este 
rabino como el jurista más docto de su edad, acreditando la 
fama ilustre que disfrutaba obras suyas de mérito insigne que 
llegadas hasta nosotros. Intitúlase una de ellas Jedus Baxar 
«Descendencia de la Carne,» destinada á tratar de los «Dere- 
chos de las mujeres,» importantísima sobre el espíritu y tradi- 
ciones de la jurisprudencia hebraica: otro libro á que dio el 
nombre de Ticmi Xeúarot, «Ordenamiento de los contratos,» 
ofrece privativa importancia para nuestras investigaciones, 
con ser historial en no escasa parte, autorizando igualmente la 



(1 ) Fueron los versos de Isaac b. Rubén objeto de grandes alabanzas por parte 
del castellano Harisi, habiendo merecido en nuestros tiempos ser incluidos algu- 
nos en la selección publicada por Geiger Jüdische Dichtungen^ p 4. La traducción de 
la obra de R. Hay ben R. Serira, fué ya impresa en Venecia con algunas correc- 
<;iones por el R. Mosseh Levi Mintz, corriendo el año del mundo 5362 (1602 de J. G.) 
Los Azharot anotados por R. Mosseh Monti, quien comentó también la obra del 
mismo titulo debida á Aben-Gabirol, se publicaron juntamente con ésta por los 
esfuerzos de Jedaliaben Isaac Gabai en Liorna, año 5415 (1655 de Couto), reimpri- 
miéndose después en Amsterdam, 1650 y 1715. Hállanse noticias acerca de Isaac 
ben Rubén en el Sefer Ha Cabala (Libro de la Cabala) de Abraham ben Dior y el ti- 
tulado Xa/xe/^/, «Cadena», escrito por R. Gedaliah. Rodríguez le ha consagrado un 
articulo en su Biblioteca. Hablan de él muy particularmente los diligentes his- 
toriadores Mr. Graetz y don José Amador de los Rios. 

(2) Publicó el Uinuq en un tomo en 4° el eiudito Hottinger, adicionando la obra 
con exposiciones de Maimónides, Abarbanel y Nachman, y declarando su argu- 
mento con este titulo latino. Inris Hebraeorum, Leges xxlxvi iuxta Nomothesias Mo- 
saicae ordinem alque seriemdepromptaeetadiudaeorum mentem ducíu Rabi Levi Barcelo- 
nita rtguri. Antio MDCLV. 
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nada vulgar competencia de Yehudah en los asuntos litárg^- 
cos la nombrada Sefer Hithin^ «Libro de las Fiestas.» (1). 

Poco después florecia en la capital de Cataluña (1065-1136) 
Abrabam ben Hiya Albarceloni denominado por los suyos 
nasi ó príncipe, y más vulgarmente Savasorda {Sahih-ax-xorta) 
ó prefecto de policía, tomado motivo al parecer de elevadas 
funciones en el orden jurídico-admínistrativo, que desempeñó 
quizá Abraham ben Hiya, en la Corte de los condes de Barce- 
lona. Docto en astronomía, geometría y música, escribió nn 
libro sobre astrología y horóscopos, asunto á que otorgó incom- 
prensible importancia á pesar de la prohibición expresa del 
Talmud. Fué su obra más notable la designada con el nombre 
de Megmlat ha Megaleh «Volumen del volumen,» objeto de 
docta consideración para Alonso de la Spina y Pico de la Mi- 
rándola, y en la cual, siguiendo en parte la pseu do-enseñanza 
de los astrólogos judiciarios predijo la venida del Mesías para 
el año 5118 del mundo (1137) y pretendió señalar la fecha en 
que se ha de verificar la resurrección de los muertos (2). 

Todavía conservó por largo tiempo después de la muerte 
de Savasorta, legítima reputación y nombradía la escuela ju- 
rídica barcelonesa; pero unidos en adelante desde 1151 loses- 



(1) Añriña Wolflo en su Biblioteca, que en la de Nédicis se conservaba en sa 
tiempo una obra intitulada ilfon HaAa(/o/A, «Arca del Testamento» compuesta de 
veintidós tratados de Filosofía en un códice que designaba á este Yehudab con el 
dictado de «El Filósofo.» (rraetz, con dolerse de la escasez de noticias acerca de Yp- 
budaben BbxcxXi {Los Judíos de España ^ cap. vu), le atribuye, no obstante, bajo la 
autoridad de Luzzatto <un comentario sobre el Libro de la Creación,» donde señala 
los peligros délas investigaciones fllosóflcas, las cuales, sin guía religiosa auto- 
rizada, pueden conducir al exceptlcismo. Véase también á Luzzatto, Halichot Ke* 
dem, págs. 60 y 12. VOrient, Part. litt., 1847, págs. 217 y 218. De las obras de este 
rabino, bablan demás de Wolt citado arriba. Zacuto en su Yt^assin y Buxtorfio» 
Plantavicino y Rodríguez en sus conocidas bibliotecas. 

(2) Guardábanse entre los manuscritos de la Biblioteca Vaticana, al decir de 
Bartolonio y Assemani; una obra de este autor, en la cual trata de los planetas, de 
las dos esferas y del calendario, de los griegos, latinos é ismaelitas; un tratado de 
música que le pertenece igualmente; como también un libro de asunto moral inti- 
tulado Uiggaion Hannefes Bahazubak «Meditaciones del alma arrepentida.» El Megni^ 
lat Ha- Megaleh comienza, •En el nombre del clemente, Yo Abrabam español (Ha- 
Sefardí) hijo de Hiya...» Con el nombre de este rabino corre un libro de astrono- 
mía, impreso por primera vez en el siglo xvi (1545) por Sebastian Munster. V.Sí/Í5r 
ha-ihhour^ edit. Filipowskí (Londres, 1851, p. 4). Cataluña, según observa Graetz 
{LoH Judíos dé España^ cap. vu), es designada con el nombre de Arets TsarafaL 
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tados de Aragón y Cataluña, extendiendo sucesivamente su 
influencia los soberanos aragoneses por Carcasona, Montpeller, 
«I Resello n, la Provenza, la frecuentación de las escuelas es- 
pañolas por los hebreos de Lunel, de Beziers, de Rhodez, de 
Narbona (1) y de Marsella (2); después del magisterio europeo 
de Abraham Aben-Hezra el filósofo (nacido en 1089 y muerto 
en 1167), levantó en breve la fama de los maestros de estos 
países, cuyos talentos ilustraron particularmente la gloria po- 
lítica y literaria de los monarcas de Aragón, no sin concurrir 
personalmente al prestigio y justo renombre de las aljamas 
israelitas de Gerona y de Zaragoza. 

Cuánta fuese la importancia grangeada por los hebreos en 
los estados aragoneses hacia el último tercio del siglo xii, re- 
sulta claramente del mencionado fuero de Teruel (1176) cuyas 

« 

disposiciones liberales, inspiradas en plausible espíritu de tole- 
rancia religiosa, trascendieron como queda apuntado y fueron 
tenidas casi en su totalidad en cuenta por el fuero otorgado á 
Cuenca por don Alfonso VIH. 

Ni dejó de favorecer los progresos del judaismo la tenaci- 
dad de la heregía albigense, que infestaba los estados del reino 
de Aragón y establecia cierta manera de consorcio entre sus 
doctrinas medio racionalistas y los principios de Maimónides, 
acogidos generalmente con entusiasmo por los maestros israe- 
litas del Mediodía de la Francia, á quienes placía sobre mane- 
ra aquel su ingenioso ensayo de conciliación, entre las doctri- 
nas del judaismo y los resultados de la ciencia humana. 

Partidario de dicha conciliación fué el insigne rabino de Ge- 



(1) Los judíos establecidoR enlaantigrua Narbonense, muy numerosos desde 
los tiempos de los monarcas visigfodos de Tolosa, hablan ¿ado lugar en tiempo de 
Recaredo á una resolución del Sínodo celebrado en Narbona en tiempo de este prín- 

-Cipe, la cual prohibía á los judíos el cantar salmos en los entierros, costumbre 
iniciada, al parecer, por los cristianos. Aguirre, Collecíio Conciliorum^ t ii.p. 886. 

(2) Nctables eran las libertades que disfrutaban los judíos de Marsella, según 
86 advierte del texto de la concordia celebrada en 1219, cuatro años después de la 
publicación de las rigorosas prescripciones del Concilio IV Lateranense entre el 
Cabildo y el Obispo de aquella ciudad, y donde, si no se aumentan los privilegios 
disfrutados por los israelitas, se estipula la conservación de sus devechos civiles» 

reconociéndoles la facultad de hacer el comercio en buques propios y extraños, y 
la de comprar y vender dónde y cómo quisieren Kaiserling, Die Juden in Ifavar- 
rfl,-p. 136. 
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roña Zeragia ben Isaac Ha-Levi (1125-1186), quien habiendo^ 
completado sus estudios con Francia bajo la enseñanza de 
la escuela de Narbona, fundada por el emigrado español 
R. Quimhi y reuniendo en sí la ciencia talmúdica de los es» 
pañoles Al-Fassi y Abcn-Mayemon á la de los israelitas fran- 
ceses, fud á establecerse en Lunel, centro científico fundado 
por la familia española de los Tibonides, donde mantuvo vi- 
gorosa competencia con el contradictor de la obra maimóníca 
Muré Nebujim «Guía de Extraviados» el rabino Abraham ben 
David de Pesquieres. Aunque erudito de primer orden Zeragia 
y tan versado en estudios gramaticales como fecundo en pro- 

■ 

ducciones poéticas, litúrgicas, autorizó especialmente su repu- 
tación por trabajos talmúdicos, señaladamente en sus glosas á 
las obras de Alfasi las cuales habiéndole atraido en su juven- 
tud censufas de osadía de parte de sus conciudadanos de Ge- 
rona, fueron completadas por di en su edad madura y publica- 
das en Lunel bajo eí título de Maor (1). 

Durante el reinado de don Alfonso II (1162-1196) protector 
de la poesía provenzal y de todas las disciplinas científicas, 
volvió á florecer con desusado brillo la Academia de Barcelona,, 
según testifica Benjamin de Tudela y explica Harisi por la ri- 
queza de su aljama, que apellida el ilustre novelista y versifi- 
cador toledano «la comunidad de los príncipes.» Allí descolla- 
ba, en primer termino, como quien se hallaba á la cabeza de 
la aljama, Xexet Bcnveniste (1131-1210), varón de instrucción: 
muy vasta, poeta, médico, diplomático y talmudista. Era pro- 
tector do los sabios, en especial, de los consagrados á estudios 
talmúdicos y habiendo granjeado riquezas y posición elevada 
en la Corte, merced á misiones diplomáticas que desempeñó 
hábilmente, empleaba á la continua su valimiento en bene- 
íicio de sus correligionarios, según experimentó el mismo Ha- 



(1) Véasela monografia de Reifmann la Francia israelita de Carmoly, el Testa* 
mentó de J(>hudah Iben-Tlbbon, Berlín, 1852, p. 9, notas 1", 4", y á Graetz, Lo» Ju- 
dio» de B»paRa, cap. ix. También puede consultarse el mencionado itinerario de - 
Benjamín de Tudela. El JIflor, ob8er\a Graetz, O. C. ed. de París, p. 304, noñié 
escrito en la primera edad de Zeragia (de 1142 á 114*7) sino más tarde probablemente 
de 1272 á 1280, porque dice en él expresamente que R. Tann fallecido en 1147 
había ya muerto. 



INTRODUCCIÓN 105 

risi, quien celebra con entusiasmo su generosidad y virtu- 
des. Florecian también bajo los auspicios de Benvenista, Ye- 
hudah ben Isaac ben Sabbatai á quien conoció Harisi en Bar- 
celona; dos novelistas distinguidos Josef Aben-Sabra émulo de 
Harisi é imitador de su nqvela dramática Tajcmoni y Abra- 
ham Aben-Hasdai (1165-1216) hijo de otro rabino de su apelli- 
do llamado Samuel, el cual se dio á conocer por su novela «El 
Príncipe y el Naser» Ben ha-Melec gue ha-Naser y por traduc- 
ciones de obras filosóficas, entre ellas las debidas al mahome- 
tano Algazali (1). 

Ya en este tiempo la escuela de Huesca que habia producido 
al comenzar el siglo xii á Pedro Alfonso gozaba de justa nom- 
bradla en los estudios gramaticales cultivadosquizá en Aragón, 
desde los dias del tortosino Menahem ben Saruc (siglo x) y ele- 
vados á gran perfección en Zaragoza durante el discurso del si- 
glo onceno por el ilustre emigrado cordobés Abu-1-Gualid Mer- 
uan Aben-Jannah llamado entre los hebreos R. lona y con 
nombre vulgar R. Merinos (2). Brillaban después, en estudio 
tan importante para la interpretación talmudista, oscenses tan 
ilustres como los maimonístas R. Josef ben Isaac ben Alufal, 
que tradujo al hebreo el comentario arábigo de Maimónide» 
sobre todo el Seder Zeraim y los doctos sabios Jacob ben Mos- 
seh ben Hacsac y Hayan ben Salomón ben Baca, que unido» 
trasladaban al mismo idioma las anotaciones de aquel filóso- 
fo al libro intitulado Seder Nazm, Análoga tendencia filosófi- 
ca gramatical dominaba en la escuela de Zaragoza donde 
al declinar el siglo xiii, el rabino Salomón ben R. Yaacob 



(1) Existe una traducción alemana de la novela El Principe y el Dervis, debida a^ 
alemán Messel. V. á Graetz. Ibidem. 

(2) En el momento de escribir estas lineas llega á nuestras manoe la edición 
de los opúsculos y tratados gramaticales de Abu-1-Gualid, texto árabe con traduc- 
ción francesa, dado á la estampa en este año, bajo los auspicios del Gobierno fran- 
cés, en la imprenta nacional de París, por nuestros estimados amigos los insignes 
orientalistas, M.JosephDerenbourg, miembro del Instituto, y M. Hertwig De- 
renbourg, profesor de la escuela especial de lenguas orientales. Aperar de la des- 
favorable idea que ofrece el coetáneo Aben Oabirol de sus correligionarios de 
Zaragoza, Abu-1-Gualid habla bien en su tratado intitulado Attasnia (O. C, pági- 
na XX y XXI, 844 y 952) de Abu Soleiman ben Taracah, á quien llama su amigo, y en 
cuya casa se celebraban discusiones gramaticales, y de Samuel Athazzan, uno dé- 
los mantenedores del debate. 
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bcüMosseh llevaba á feliz término la traducciou de las glosas 
del Seder Neziquim por Maimónides, no sin auxiliarle en la em- 
presa R. Nathaniel ben Josef Almelí, cou cuya doctrina y la de 
los oscenses citados, pudo llevar acabo el rabino de Roma Xum- 
xa bajo la recomendación de Salomón ben Adderet (1) de BaF- 
celona la comisión que le confió la aljama de su patria para re- 
ce ger y llevar á Francia en el idioma docto de los rabinos de 
este país una colección completa de las obras de Maimónides. 

El talmudismp antimaimonista muy poderoso aún en todos 
los estados cristianos de la Península, comienza á constituir 
durante este siglo en algunos así por el mótodo de enseñanza 
como por el fondo de la doctrina, cuatro escuelas. y modos de 
interpretación diferentes. A la primera se le dio con razón no 
muy justificada, el nombre pomposo de ortodoxa apellidándose 
también gerundense por ser naturales de Gerona sus más afa- 
mados maestros. Dieron principio á ella, sin contar á Zerajiay 
su padre Isaac, ya citados, los rabinos Yehudah ben Hacar^ 
Najman discípulo de éste y Jacob ben Xexet, los cuales, por 
una anomalía en contradicción con su nombre, recibieron en 
sus explicaciones la teoría de la metempsícosis y otras cavila- 
ciones sutiles (2). 

La segunda, designada con los nombres de exegética ó se- 

(I) Rodríguez de Castro trata en tres artículos diversos del maestro de esle 
nombre que ñorece desde esta época, atribuyéndole ijrualmente el decreto famo- 
so cotra el estudio de la filosofía dictado en 1304. La intervención señalada ¿ Ben 
Aderet, recomendando á R. Selemoh, el secretario de don Jaime, el auxilio y 
profesión de R. Xumxapara coleccionar y traducir al hebreo obras filosóficas, de- 
clara suficientemente qae se trata de una personalidad disting^uida. 

Segcun Oraetz, Historia de los judíos (en alemán) 2^dicion, t. vii, p. 50, las co- 
marcas ó aljamas de Aragón eran de tiempo atrás francamente maimonistas. En 
unaepii*tola dirigida por don Bachiel Alconstantini, su hermano, y otros diez 
rabinos de importancia, en Agosto de 1232 á las aljamas aragonesas inculcábales 
-que los enemigos de la ciencia humana, cuyas excelencias habla preconizado Mai- 
mónides, lo eran también del Talmud. 

{'¿) Procídia esta escuela de las doctrinas antimaimonista» de los rabinos del 
medio dia de la Francia y era una exageración de la profesada por Abraham de 
Pesquieres. Era, en verdad, no menos peligrosas para la genuina interpretación 
•del antiguo testamentólas teorías místicas de Isaac el Ciego que el racionalis- 
mo de Maimónides, como que sustituía una y otra en mayor ó menor grado el cri- 
terio individual á la autoridad recibida, siendo no poco de maravillar que los ad- 
versarios d3 aquel gran pensador que se engalanaban con el nombre de ortodoxos 
y escritores, por otra parte, tan prudentes como el toledano Alfajer incurriera en 
tales prevaricaciones, respecto de la genuina doctrina tradicional del Judaismo. I«a 
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goviana, tuvo por primer maestro á Yaacob Cohén 6 el anti- 
guo, continuándola sus hijos Jaian y Yaacob el joven, Mosseh 
ben Simón de Burgos, maestro de Sem Tob ben Gaon, afamado 
talmudista del siglo xiii, el mismo talmudista Sem Tob y final- 
mente, Isaac de Acco, y se proponia en todos sus estudios el 
reíev'ir per /as 6 nefas \diBih\ÍB. y el Talmud á los principios 
<ie la exegesis. Llamóse la tercera medio-filosófica ó de Isaac 
Aben-Latif, siendo la más famosa la cuarta denominada ca- 
balística ó de Josef Gicatilla, hijuela de la escuela mística de 
"Worms, la cual se fundió, como exprqsion y resultado de una 
tendencia dominante en todas las escuelas místicas en la lla- 
mada del Sohar fruto de las ideas de Meir ben Totfros Abulafia 
{muerto en Toledo 1244) padre del maestro Josef del mismo ape- 
llido (1). En las cuatro fué manifiesta la influencia directa ó in- 
directa de la doctrina racionalista de Maimónides, defendida 
con calor por Harisi é inpugnada principalmente por los caba- 
listas, entre éstos, por el citado toledano Meir Abulafia y por el 
médico Yehudah hijo del nombrado rabino Mosseh ben Alfa- 
geróHayocerel cual, en su correspondencia con el maestro 
francés David Quimhi, procuró demostrar con argumentos in- 
ontestables que el sistema de Maimónides atacaba con investi- 
gaciones y explicaciones arbitrarias no sólo la tradición recibi- 
da, sino también la Sagrada Escritura. 

lucha entre maimonistas y antimaimonistas fué ilumÍDada, no obstante, por los 
tiltimos resplandores de la época brillante del neo-hebraísmo. Yehudah Alharisi y 
los tres barceloneses Josef ben Sabara, Josef ben Sabbatai y Abraham ben Hasdai 
defendieron la doctrina de Maimónides, y ridiculizaron en sus adversarios en epi- 
gramas, sátiras y en las novelas intituladas Tajcmoni^ Los Recreos^ El enemigo délas 
mujeres y El Principe Naserqne han WegtLáo hasta nosotros. Enseñó el misticismo 
un hijo deleitado Abraham, llamado I.«aacel Ciego, quien tuvo por discípulos ¿ loa 
g'erundenses Ezra m. en 12S8, y Ariel los cuales fueron maestros de Yehudah ben 
Jacar, maestro del insigne polemista Najmani. Profesaba esta escuela, y cier- 
tamente fundó la doctrina de la Cabala ó ciencia secreta /ot/ma Nulora, pretendiendo 
<]ue esta doctrinamisteriosa habla sido objeto de una revelación antigua que se 
aclaraba con la contemplación (misticismo). Creada como contraposición al racio- 
nalismo y método aristotélico de Maimónides, incurrió en el error de recibir doc- 
trinas aventuradísimas y la mencionada de la metempsicosis* El sentimiento reli- 
gioso poco ilustrado acogía concepciones tan ridiculas y sobremanera extrava- 
gantes, pues si bien es cierto que la cabala alemana de Eleadar'ben Yehudah de 
AVonus se alejó de la representación antropomórñca de la divinidad, la española 
describiendo la barba de A dona y llegó á atribuirle longitud de diez mil quinien- 
tas parasangas. 
(1) Graetz, Historia de losjudios, T. vii, nota 12. 
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El calor de la controversia dio por resultado la vulgariza* 
cion de las doctrinas de Bea-Mayemon entre los cristianos, di- 
fundiéndose su conocimiento por medio de traducciones lati- 
nas entre los discípulos de Guillermo de Auvergne, Alberto el 
grande y Siger de Brabante, insignes padres de la Escolásti- 
ca. Confundidas á la sazón en una misma suerte las doctrinas 
libre-pensadoras de los albigentes, las de Maimónides y las de 
los israelitas, los Pontífices que anteriormente habian dispen- 
sado aun en Roma, amparo y protección de los judíos (1), des- 
pués de renovar para con los príncipes cristianos (30 de No- 
viembre de 1215) las antiguas reclamaciones sobre el aparta- 
miento de los judíos, disponian que llevasen sobre sus vestidos 
todos los hebreos desde la edad de doce años una rueda ó signo 
circular. En auxilio de los franciscanos y dominicanos, que to- 
maron sobre síel cuidado de predicar en todas partes el cumpli- 
miento de los decretos pontificios, y apartar del espíritu de los 
cristianos las novedades como las que' preconizaba la filosofía 
de Maimónides acudieron también algunos rabinos ortodoxos, 
tales como Salomón de Montpeller y Meir Abolafía de Toledo^ 
y dándos- el caso de que en Montpeller se entregase por aquel 
maestro á las llamas el celebrado More Nébujim del filósofo de 
España al propio tiempo que numerosas traducciones de la mis- 
ma obra, eran quemadas públicamente en París (1233). Má» 
adelante llegó en Francia la persecución de los libros judaicos 
al punto de que en un sólo dia (1242) se quemaran en la capi- 
tal cuatro carretadas de libros talmúdicos en pergamino (2). 

Durante este tiempo se habian sucedido en el trono de Ara- 
gón don Pedro el Católico (1196-1213) y su hijo don Jaime L 



(1) Ed la época en que visitó á Roma el doctísimo español Abraham Aben-Ezn^ 
(1140), disfrutaban los judíos establecidos allí de notable libertad concedida á su 
comunidad la exención de toda clase de impuestos. Su cultura, no obstante, mere- 
cía pocas alabanzas, reducida á algunos ensayos de versificación neo-hebráica^ 
«La presentación de Aben-Hezra en el suelo de Italia, observa Graetz, formó época 
en la historia de Italia. ¡Qué contraste debia formar, añade este historiador insig- 
ne, entre aquellos israelitas el viajero español con su gusto depurado , su buea 
sentido y su ciencia filosófica! Los Judíos de España^ cap. iz. 

(2) Para probar que aquella guerra no obtuvo todo el éxito que se proponian. 
sus autores, basta traer á la memoria que Santo Tomás Aquino disfrutó una ver*» 
8ion latina muy antigua del Moré Nebujim. 
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Puesta la mira de este príncipe durante sus primeros años en 
señorear á Montpeller, herencia legítima de su madre y forza- 
do desde el principio de su reinado á hacer frente á las exage- 
radas pretensiones de una nobleza mal acostumbrada y podero- 
sísima, necesitando valerse á la continua del dinero é influencia 
de los judíos, puso escasa diligencia en cumplir todas las pres- 
cripciones del Concilio IV de Letran discretamente excusadas 
y dispensadas en Castilla, á lo menos en alguna parte, merced 
á las representaciones de San Fernando y de don Rodrigo de 
Toledo. Con todo, al celebrar don Jaime en Barcelona, año de 
1228, las Cortes convocadas previamente, atento el monarca á 
procurarse el concurso de los prelados, cuyo auxilio era muy 
importante para las empresas que meditaba, si no prescribía 
la distinción de trajes, exigida con instancia por los pontífices 
á los soberanos de la Península, y limitaba la prohibición de 
las usuras al pormenor de que no excediesen el interés para los 
préstamos de un veinte por ciento al año, observando la pres- 
cripción causada á los dos años, y plena excepción respecto de 
las arras de las mujeres halladlas en tiempo, recibia las disposi- 
ciones del Concilio en cuanto á prohibir los ayuntamientos 
vedados con las cristianas, así como en lo relativo á ejercer 
personalmente en la tierra catalana oñcio de juzgar ni de eje- 
cutar ninguna sentencia (1). 

Volvia á solicitar su atención el mismo asunto en la real 
cédula, expedida en Lérida á 13 de Marzo de 1229, reiterando 
dichas prohibiciones respecto de la aljama, gerundense y sus 
conceptos, merced á las ex'citaciones del Cardenal de Santa 
Sabina, Nuncio de Su Santidad Gregorio IX y á la mediación 
del Obispo gerundense don Guillen de Cabanillas; pero cuando 
en el mismo año emprendía don Jaime la conquista del reino 
baleárico, acompañábanle, no obstante, á título de secretarios 
de cartas arábigas, los hebreos de Zaragoza R. Selemoh y su 
hermano R. Bachiel (2), concurriendo también á la expedición 



(1) Amador de los Rios, Historia social y polUica de los Jadios de España y Porluga I 
1. 1, p.394. 

(2) Ambos eran médicos {alhaquimes) é intervinieron como intérpretes Torcimatiys 
en la conquista de Mallorca, Cronicao commentari del Rey en Jacme, Valencia, 1557» 
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elgerundense R. Astruch con sus hermanos (1), otro Astruch^ 
de Tortosa, con tres hermanos sayos, los israelitas Faffia y 
Yaha, y otros judíos inteligentes en la lengua y en las cos- 
tumbres de los árabes. 

Eran á la sazón los judíos sobremanera numerosos en Ma* 
Horca, aumentada durante la dominación musulmana su anti- 
gua población hebrea, en términos de poseer en la capital va- 
rias sinagogas principales entre ellas una mayor ó alguna que 
se conservó por largo tiempo en la calle del Monte Sion (2)* 
Quizá no fueron del todo extraños á la resolución del rey mu- 
sulmán en lo tocante á pactar la entrega de su corte, Palma^ 
en condiciones honrosas, mas encargado de conducirlas y ex- 
tenderlas el secretario arábigo don Bachiel, á nadie puede ex- 
trañar la parte granada que lograron en el repartimiento los ju- 
díos de la almodainay otros hebreos principales que fueron he- 
redados pingüemente en considerable número de predios y al- 
quería (3). Ni fueron menos favorecidos de parte del conquista- 



folio 28 £n la de Xátiva intervino especialmente don Bachiel, Ibidenif i. lxxwii. El 
nombre Bachiel idéntico con Bahyé (Aboab, iVomo/Oj/fa 285 mueve á presumir, como 
lo ha y eññcwloSíe'machneiáer {Bibliografía hebrea^ kn alemán, t. ti,20, que pertenecía 
ála familia de los nombrados Bachié de Zairagoza iBachie ben Joseph. Bachie ben 
Axer) abriendo campo á la investigación interesantísima de que el Bachiel intér- 
prete medio y fllósofo, es el mismo Bahyé ben Moseh que en la controversia sos- 
tenida en Zaragoza, año 1232, escribió-una obra contra los adversarios de Maimón 
nides. V. Kaiserling, O. C, , p. 160. Graetz, Historia de los Judíos, t. va, págs. 27y 28^ 
le llama Bachia b. Mosseh y le designa con el renombre de Alcostantinl. 

(1) Uno de los Struch era secretario de Cartas arábigas (Scriba Dalgarabia) en 
la conquista de Mahon por el rey de Aragón {Cronic CXJ^ Struch ó Astruch que se 
escribe también á la manera hebraica Nastruch era el nombre de Isaac ben Xexct. 
Véase á Zunz, «Para la Historia y Literatura,» p. 482 (en alemán), y á Kaiserling, 
O.Cj página 161. 

(2) Vicente Mut, Bistoriadel reino de Mallorca, (1650 p. 301. Ya en los principios del 
siglo XII y siendo sooerano de las islas Muhegid suena con alguna importancia la 
aljama de los judíos de Palma, pues dado el asalto á la ciudad en 2 de Febrero de 
]015 porlasgentes de don Itamon Berenguer llegó és^te «al combate á tiempo de aco- 
ger bajo su protección á la aljama entera dé los judíos que en sus manos se puso.» 
Balaguer, Historia de Cataluña, lib. iv, cap. vi, p. 632. 

•8) Consta de esta suerte en el Liber repartiíionis regni Míaiorlcae, ordenado en las 
fÉleiidas de Julio de 1232. Véase en Dameto, Historia general del reino baleárico {Ma- 
le^) págs. 2T7-289, y en Amador de los Rios, Historia social y política de los Ju" 
1. 1, p. 399 y siguientes. En la capital, escribe este distinguido historiador, «de- 
de eonservar á los judíos mallorquines en la posesión de sus moradas, y muy 
iOipalmente en las de la Almudaina (cindadela) señalaba á todos el dilatado es- 
oomprendidoenlo que lleva todavía el nombre de La Calatrava, inclusas las 
■ #118 del Monte Sion y la apellidada por excelencia F/ Cali. Todo lo cual debía cons- 
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dor en materia de franquicias y garantías legales, concedién- 
dose desde el principio la libertad de regirse por jueces y leyes 
propias en los asuntos propios de su raza, y autorizando en su» 
relaciones con los cristianos lo establecido en los Usajes de Bar* 
celo7ia y les otorgaba taml^ien el jurado con un privilegio espe- 
cial, que aclaró y amplió el mismo don Jaime por cédula de 25 
de Agosto de 1273 (1). 

Siguiendo tales precedentes , al llevar á feliz término la 
conquista de Valencia que se entregó mediante buenas condi- 
ciones y pactos, prometía á los judíos iguales libertades á las 
toleradas á los judíos establecidos en Cataluña, añadiendo no 
obstante á los privilegios de ejercer libremente los actos de su 
religión y de regirse por sus leyes y jueces privativos, el es- 
timado de ser puestos bajo la inmediata tutela y protección 
de la Corona. 

Sale de nuestro propósito el señalar el pormenor de las ri- 
quezas y pingües propiedades concedidas á los hebreos por don 
Jaime (1239) en el repartimiento de la ciudad del Turia, en el 
cual al lado de los nombres de los médicos y secretarios del 
rey (alfaquimos) R. David, R. Salomón y R. Bachel y de R. Da- 
vid Almadayam, secretario del infante don Fernando aparecen 
los de los rabíes Jucef, Abraham , Aben- Vi ves, Jucef de 
Tortosa y Samson, y los de los plateros, cambiadores y mer- 
caderes, Abraham Campsor, Anadainam, yerno de éste, Mos- 
seh Algostanti ó Haconstanti, Aben-Gax, Baruch, Simón, 
Aben-Pesat de Aragón, Azah (Isaak), Aben-Gamero, Salomón^ 
Jofa, Astruch de Tortosa y Salomón de Gerona; puesto que 
sea pertinente al advertir la importancia significada pot la in- 
teresante donación con que años después, en 1244, cedia á los 
judíos que habitasen ó hubiese en Valencia uno de sus barrios 
más populoso á fuero de la aljama de Barcelona (2). 



tituir, andandoel tiempo, la renombrada judería mallorquína.» Entre los heredados 
'particularmente en el repartimiento con dncas rústicas se meDCíonan Ástruch y 
sustres hermanos con otros judíos que se designan con los nombres de Sahic* Sa» 
dic, Almoy Jofre. 

(1) Archivo de Aragón^ Registro 19, fol. 47. A.malorde los Ríos, Ibidem, p, 399. 

(2) El texto de la donación es de esta suerte: « ludei in Valentía habitantes et h a- 
bitaturi totum illum barrium sicut incipit del adarp Abingeme usque ad Balneum 
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Con análof^-a consideración trató á las aljamas de los jadíes 
i;sta1)lccidos en el condado dei Rosellotí incorporado á sus es- 
tados en 1241, así como á las de Villana, Alcira, Grandía, De- 
nla y Játiva, poblaciones que conquistó sucesivamente (1240- 
1244), liasta que ocupado por los cristianos el reino de Murcia 
on 124f), quedaron para siempre determinados los límites de 
la corona de Araj^on en el Mediodia de España, y cumplida su 
misión especial en la reconquista de la Península Ibérica (1). 

lira el tiempo, en que la conquista de Sevilla con el vasa*" 
llaje prestado á los monarcas castellanos por los Soberanos de 
(iraiiada y de Niebla, poniabajo la autoridad de los príncipes 
cristianos los estados musulmanes que quedaban en lílspaua^y 
«jtablecida una manera de limitación alas conquistas de Por- 
tugal por la agregación virtual del principado de Niebla á la 
monaniuía castellana, fuó dable en lo sucesivo á todos los reyes 
cristianos de la Península el atender con mayor unidad de mi- 
ras A regularizar la condición legal de todos sus subditos,, in- 
cluso los muslimes sometidos ó mudejares y los judíos ajenos 
ala necesidad de guardar inconvenientes conlemplaciones, 
así como al temor de graves represalias. 

Kn especial, en la monarquía aragonesa, donde la guerra 
con los moros obtuvo pronto remate y no privaba tanto la in- 
fluencia francesa y castellana, como en los pequeños de Na- 



do Nalinülig' üt ab hoc lucounquo ad portam Exarea, et ab porta usque ad Pumam 
do AlblnnuUiz, ct usque ab Adaop de Abrahim AlvaleDci; et voluiuus quod habitent 
<it populentur, Bi'cundum forum ct consuetudinem Aljama Barchilonone.» Coleedoñ 
//c documentos itirdiios del Archivo de la Corona de Aragón, t. ix, 290. La Judería ensan- 
chó más adulan tü su perímetro, llegcando hasta la Plaza de Santa Tecla, y compren- 
diendo en sus nucvo:^ limites los barrios de la Cruz Nueva y el terreno, qae cae á 
uHpaldasdel coloprio patriarcal con una sola entrada por la Plaza de Santa Tecla en 
4!l sitio llamado Porta de la Figuera. Ocupaba la sinagogn mayor el sitio donde se le- 
vantó después el monasterio de San Cristóbal. Véase á Escalona, ílistoria de Fatai- 
cia, 1. V, cap. X, y á Amador de los Ríos, Historia social, política y religiosa de losjuiiM 
rspañolcs, 1. 1, p. 404. 

(1) Sej^un la concordia asentada en 27 de ISnero ái 1151 entre el emperador don 
Alfonso Vil y don Ra-non Bjren^uer esposo de doña Petronila en Tudilen ó FiterOt 
relativa al territorio cspaüol, que estaba aún en poder de los muslimes, al principe 
de Aragfon diíbia correspondería conquista de los vecinos de Valencia y Murcia 
con excepción de los castillos de Lorca y Vera. «Esta concordia, escribe Amador de 
ios IUos(0. C, p. 3Si), so observó extrictamente en lo de Valencia. Murciase entre- 
gó voluntariam^ato á Castilla, y aunque hubo serias contiendas en el particulart 
quodó al ñnen su corona.» 
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varra y de Portugal, se recibió con antelación al resto de Es- 
paña la influencia del renacimiento del derecho, que por entón- 
-ces se operaba en el Mediodía de Europa. y 

Congregados en Huesca el año de 1246 los ricos-homes 
infanzones y obispos de Aragón ordenábales don Jaime que 
formaran allí, después de maduro examen, interesante compi- 
lación de los fueros existentes enmendando, ampliando, decla- 
rando y desechando los que pareciesen defectuosos. Cuando 
estuvo terminada la obra dispuso el rey que se rigiesen por 
ellos los bayles, justicias, zalmedinas, jurados, jueces y alcal- 
des, en una palabra, cuantos tuviesen que entender y fallar en 
juicios públicos (1). A la materia contenida en este Ordena- 
miento adicionó después el mismo soberano, en las Cortes de 
Zaragoza el asunto de un libro intitulado: De iudaeis etSarra- 
cenis iñ locis domini regis ut sint tantum in commanda eius. 

Colocados los judíos por el fuero bajo la protección del rey y 
equiparados á los nobles, señores de vasallos y universidades, 
<3n lo tocante á declararse como sus únicos jueces competentes, 
-el rey, el primogénito de éste mayor de catorce años, el re- 
gente del reino y el Justicia de los aragoneses, sin que pudie- 
ran someterse expresa ni tácitamente á la jurisdicción de otros 
jueces seculares inferiores,, no les era lícito, por regla general, 
dejar la residencia de las ciudades, villas y lugares que perte- 
necian al monarca, para establecerse en otros lugares bajo la 
protección de otra persona, sin exponerse á perder la vida y á la 
confiscación de todos sus bienes, privados así como los moros 
de la inmunidad de las iglesias, dado que los hebreos que por 
privilegio ó donación especial fuesen vasallos de Iglesias, Or- 
denes ó Religiones, podian cambiar libremente de dominio (2). 

En beneficio de su libertad civil se establecia que nadie 
tuviera facultades para obligar á los israelitas por medio del 
hambre ú o^m, /¿í^r ja á declararse sus vasallos, ni sus cautivos, 
careciendo el rey de potestad paVa venderlos como siervos, sal- 
vo en expiación de crímenes señalados (3), y quedando bajo 



(1) Preámbulo de los Fueros do Aragón. 

(2) Lib. 11, Rubr. vu üe faro competente, Lib. ix. Le*6nica. Lib. i. Rub»i. 

(3) Lib. vu. Rub viu. De Iudaeis et Sarracenit. 

8 
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8u amparo la seguridad de todos los hebreos, de forma que no 
sólo el que diere muerte á alguno, sino tambiea el que lo hi- 
riere con derramamiento de sangre, se hallaba obligado á pa- 
gar quinientos sueldos, y aun probado que precedió injuria, 
para la ofensa, no se eximia, por tanto, de pagar una multa, 
más reducida (1). 

Confirmaba el Fuero aragonés las disposiciones estableci- 
das por el Concilio cuarto de Letran, respecto de la obligación 
en que estaban los judíos de pagar á las iglesias los diezmos 
correspondientes á las propiedades compradas á los cristianos, 
en la misma forma que éstos las pagaban cuando las po- 
seían (2), prohibia que los hebreos vendiesen sus posesiones á 
los que no lo fuesen, si no era con permiso del bayle en calidad 
de representante de la corona y mediante escritura pública, 
con obligación de pagar en tales contratos mixtos, como im» 
puesto fiscal la tercera parte del precio estipulado para la ven- 
ta de la finca, por traslación de dominio. 

Los contratos entre judíos eran declarados enteramente li- 
bres, así en lo relativo á la intervención del bayle como en lo 
concerniente á los derechos del fisco (3). 

Con tan escasas limitaciones y la regulación de los logro» 
ó usuras, en qae se repetia generalmente lo dispuesto en las 
Cortes celebradas en Barcelona (1228) y Tarragona (1234) y en 
frecuentes cédulas dirigidas á las aljamas, reduciéndolas á cua- 
tro dineros mensuales por libra, y atendiendo á la seguridad 
de los demandados, al punto de quitar á los hebreos en tales 
litigios el privilegio de jurar en sus sinagogas, y obligarles á. 
verificarlo ante los tribunales de justicia con la fórmula de las 
maldiciones , autorizadas por los Usajes de Barcelona, otorgá- 
banse en lo demás á los judíos garantías preciadas para la li- 
bertad comercial, se les eximia de toda responsabilidad en lo- 
^ tocante á la acusación del hurto, relativa á muebles ó vestidos, 

(1) En semejante caso la ley disponía que pagfase sesenta sueldos, menos de- 
una novena parte de la multa impuesta al que hiriese al judio con efusión de san- 
gre, no precediendo provocación alg-una. ídem, id., id. 

Í2) liib. vil. Rubr. x, De Decimis iadaeornm el sarracenorum. Acta Concil., Canon, li- 
bro XV 111. 

(3) Lib. vil, Rub. VIH, ley m. 



«^ 
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con acreditar que los hubiesen adquirido en su tienda, situada 
en la alcaicería (alcazaría del rey), prohibiéndose terminante- 
mente á los cristianos, que hiciesen prenda por propia autori- 
dad en los bienes de les hebreos y en sus rebaños, so pretexto 
de deudas ó reclamaciones contra su colono aparcero fexáricoj^ 
al par que se concedia al judío el recobrar su derecho, y que 
se le restituyese la prenda, con sólo jurar en la sinagoga que 
lo tomado no correspondia á aquél en propiedad. 

En materia de prueba, excluida la llamada de juicio de 
Dios por torna ó batalla, según la vimos establecida en los 
Fueros de León (1), se otorgaba preferencia para hacer prueba 
plena á la presentación de carta de rabí ó del escriba de la alja- 
ma (al igual de instrumento público otorgado por tabelión cris- 
tiajio) no sin admitir á falta de ella la prueba de testigos y el 
juramento. 

Por ultimo, en la relación religiosa se recibieron en toda su 
sinceridad las prudentísimas declaraciones del concilio Latera- 
nense (2) en lo de vedar coacciones y todo linaje de fuerza para 
convertir los judíos, al par que los conversos eran conservados 
en todos sus bienes con las inmunidades y derechos de los cris- 
tianos y defendidos con severas penas centrales que los llama- 
sen renegados ó tomadores, aunque sujetos á todas las prác- 
ticas cristianas y en especial á oir con toda mansedumbre {pa- 
tienter) á les frailes predicadores. 

Ni merece consideración menos reflexiva el cuerpo de de- 
recho reconocido á les hebreos per el Fuero Valentino, cu- 
ya ordenación (1250) (?), siguió de cerca á la promulgación de 
los Fueres de Aragón formados y publicados en las Cortes de 
Huesca (1247). 

(1) Véase arriba, página 63. 

(2) «Si qul (decían los padres del concilio) praeterea, Deo inspirante ad fidem se 
converterint christianam a possessionibus snis nullatenus excludantur: quum 
melioris conditionis conversos ad fldem esse opportet quam, ante quam fi.dem ac- 
ceperunt habebantur.» 

(3) En el preámbulo segundo de los fueros, se lee expresamente: «Les quals 
costumes e furs por aquel foren fets en lo any MGGL, dotze anys apres que la dita 
ciudat y regne per aquel fonth guanyats.» Soban hecho valer para demostrar que 
los fueros se publicaron ya en 1239 el texto del preámbulo de la edición de 1545, y 
de la misma declaración que existe en el segando, en punto á que don Jaime habia 
ya fet aqueste libre de dret^ poro aunque no es dudoso que existiese ya un fuero de 
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Notables por demás las disposiciones generales de aquel 
fuero, así en lo relativo á la libertad de enseñanza profesional 
como en la de comercio, concedida total en materias no veda- 
das por derecho, se extremaba su carácter generoso en lo to- 
cante á la igualdad ante la ley, ensayada ya en el Fuero de 
Mallorca, y que, pomo privilegio local, habia tenido consa- 
gración en el de Córdoba por San Fernando, estableció por 
punto general el Forum Vale7itinum como lo habia hecho antes 
el de Mallorca que la curia ó Corte de Justicia, en unión de 
hombres buenos (Jurado), fallara todos los juicios, ya civiles, 
ya criminales. 

Participando de estos caracteres las prescripciones relati- 
vas á los judíos, ofrecen el ejemplo del desarrollo más cumpli- 
do de que eran susceptibles históricamente las disposiciones 
legales sobre este particular, contenidas en los fueros de Ara- 
gón y de Cataluña. En armonía con ellos quedaba sometido al 
tribunal de los rabíes valentinos el conocimiento de las con- 
tiendas de los israelitas entre sí, reservándose los casos de al- 
zada al Tribunal del baile, como representante de la corona, 
cargo desempeñado más de una vez por un hebreo y que ob- 
tuvo á poco de la conquista, R. Jehudah, privado del rey don 
Jaime: los pleitos entre judíos y cristianos debian fallarse por 
el justicia, cuya jurisdicción alcanzaba en esta suerte de ne- 
gocios, así á las acciones civiles como á las criminales (1). Por 
lo que toca al procedimiento, otorgábase suma importancia en 
los negocios mixtos á la prueba del juramento de las partes, 
con alguna desventaja para los hijos de Israel, pues mientras 
á los cristianos y á los moros se prestaba fé sencillamente, 
bajo una fórmula general de sus creencias, obligábase á aqué- 
llos á jurar separadamente por cada precepto del decálogo y 
acompañando una serie de maldiciones terribles, cuyo texto 
se habia acordado en las Cortes de Gerona de 1240, y se co- 

Valencia, desde 1239 en quejlamadosá poblarla los judíos, les eran reconocidas 
las mismas inmunidades que á los cristianos, el que este fuero de población se 
incluyera en el fuero general, Lib. i, B. v, fur. i, como sucedió con otras prácticas, 
no invalida el que la colección se publicase en 1250. Véase á Amador de los Rios. 
Historia social^ política y religiosa de loa judios. T. i, p. 414. 
(1) Forum valeníinum, lib. i, rúb. 3\ fol. 62. 
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noció vulgarmente bajo el nombre de «Libro de las maldicio- 
nes.» Aparte de esta distinción en el modo ^e jurar, la ley 
igualaba el testimonio de judíos, moros y cristianos. 

Tampoco existia diferencia señalada por prohibición legal 
en la capacidad de judíos y cristianos para ejercer cargos de 
república, salvo la excepción de que los judíos no pudiesen 
formar parte de la cort ó curia suprema; prohibíase, no obs- 
tante, el servicio y esclavitud del cristiano respecto del judío 
ora fuese por venta, ora por donación ó por cualquier contrato 
de deudo y hasta el criar los hebreos sus hijos con nodrizas 
cristianas. 

Ni, dejaba, por otra parte, la protección real en que vivian, 
según el fuero, de producirles excepciones á las veces onero- 
sas. El hebreo no podia buscar amparo contra los oficiales rea- 
les en lugares de señorío, ni encontrar asilo en las iglesias, no 
bastándole jamás para lograr las inmunidades de los templos, 
el que se declarase cristiano, pues la ley vedaba que se le ad- 
ministrase el bautismo antes que satisficiese las deudas ó ex- 
piase el delito con la pena merecida. 

Al propio tiempo, se aplicaban á los israelitas valencianos 
las disposiciones vigentes en Cataluña, en cuanto á limitar al 
€uatro por veinte ó al veinte por ciento el interés de los 
préstamos, señalándose además el plazo de seis años para la 
prescripción de los créditos, salvo ausencia del deudor ó su 
menor edad (1). P>1 alzamiento ó quiebra fraudulenta, eran 
castigados con la muerte, aplicándose del mismo modo la pena 
á los judíos, á los moros y á los cristianos. 

En lo relativo al orden interior, tocaba al Almudazaf, ma- 
nera de regidor síndico, el velar por la tranquilidad pública 
en las juderías; pero vedábasele la imposición de prisión arbi- 
trariamente, y el encarcelamiento de los judíos en cárcel dis- 
tinta de la común á todos los ciudadanos, conservándose en 
todo caso expedito á los israelitas el derecho al recurso de 
alzada. 

Mostróse especialmente riguroso don Jaime en todo lo con- 

(1) Lib. IV, rúb. 14, fol. 1. 
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cerniente al proselitismo en materias de religión, estrechando 
en este punto, dice un historiador moderno, la órbita en que 
giraban, mientras en el concepto de hombres útiles no había 
titubeado en ensancharla (1). 

Castigábase con la hoguera para los culpables, todo ayun- 
tamiento carnal de judíos con cristianas, ó de éstas con judíos, 
así como la apostasía del cristiano que abrazase el mosaismo; 
prohibíase el que la sierva en cinta de cristiano fuese vendida 
á judío, so pena de perder el vendedor el precio de la sierva y 
obligarle á criar la prole que sería bautizada, prescribiéndose 
también que el hijo de sierva mora y de judío, fuese de- 
clarado libre y bautizado. ♦ 

Por tanto, si son notorias las muestras de protección dis- 
pensadas á los judíos por dicho soberano, ora eximiendo en 1246 
á los judíos de Uncastillo, Tauste y Monclús de todo tributo por 
cierto tiempo, ora otorgando en 1248 á los de Lérida notables 
exenciones é inmunidades, ora acogiendo sus representaciones 
contra los oficiales reales (1252-1259), ora defendiéndolos y am- 
parándolos, así contra los anatemas del clero que les forzaban 
en 1273 á abandonar sus moradas, como contra las persecucio- 
nes de acreedores impacientes y de deudores malévolos que 
atizaban el fanatismo y malas pasiones del vulgo, si llegó su 
benignidad á términos de hacerles merced de exención en el 
servicio de alojamientos, inclusos los debidos á las personas 
reales, de declararse deudor de unas aljamas, y de perdonará 
otras cuantiosos atrasos de tributos hasta defender con privile- 
gio preciadísimo á las aljamas de Lérida y sus dependencias, 
en cuanto á los efectos de la Bula de Gregorio IX, sobre la 
quema de sus libros y la obligación de responder acerca del con- 
tenido de éstos, fuera del Caso de blasfemia á Jesús, la Virgen 
y los Santos (2), llevada la benevolencia al punto de levantarles 
la obligación de asistir á los sermones de franciscanos y domi- 
nicos fuera de las juderías, imponiéndosela á éstos de acudir á 
los barrios, donde estaban las aljamas, á ejercer la predicación 



(1) Amador de los Hios. O. C. T. I. , pág. 422. 

(2) IMdem, t i, pág. 427. 
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-acompañados de diez hombres buenos, no por eso dejó de pro- 
mover activamente la conversión de los judíos, empresa en 
-que le ayudó el general de los dominicos San Raymundo de 
Peñafort, inaugurando á este fin en España el sistema de con- 
troversias teológicas públicas, linaje de disputas, apreciado de 
muy distintos modo (1), pero que cuadraba admirablemente 
al sentido científico dominante en la Edad Media, y el cual gozó 
de aceptación europea bástalos tiempos de la Reforma. 

Tenia por antecedentes este sistema en la cristiandad, 
además de algunas disputas habidas ante los emperadores de 
Roma, señaladamente la contienda oratoria entre San Ambro- 
sio y Simmaco, la reciente controversia presentada años ante- 
riores entre el converso y dominicano Nicolás Donin y R. Je- 
€hiel en 24 de Junio de 1240, en presencia de la reina doña 
Blanca, madre de San Luis, elevado ya al solio aquel religioso 
príncipe (2). Tomado ejemplo de la disputa parisiense, se ce- 
lebró otra en Barcelona en el propio palacio del Rey don Jaime, 
durante cinco sesiones, que comenzaron el dia 20 de Julio 
de 1263, adonde previo el anuncio de la discusión, compareció 



(1) Los inconvenientes á que se prestaron alg'una vez esta clase de polémicas, 
fiado el éxito de las mejores causas al ingenio de los contendientes, cuando no á 
equívocos y circunstancias fortuitas, fueron en el siglo xiv objeto de la punzante 
'sátira del Arcipreste de Hita en su conocida disputación entre el doctor griego y 
•el ribaldo romano, reproducida en la misma centuria con algunas alteraciones por 
él granadino Ben-Asim en su notable compilación intitulada ii/Addaíc (Los Huertos). 

(2) Movida la santidad de Gregorio I X de las acusaciones lanzadas contra el Tal • 
mud por el converso dominicano, Nicolás Donin escribió á los prelados de Francia, 
Inglaterra, Castilla, Aragón y Portugal, señalándoles en 25 artículos los puntos 
designados contra el Talmud por Donin y recomendándoles que en dia determina- 
do confiscasen todos los talmudes y los entregasen á los dominicos y franciscanos 
á cuyos provinciales encargaba averiguasen, si eran fundadas las acusaciones. Am- 
bicionando San Luis mosti arse deferente á los deseos del Sumo Pontífice, formó una 
especie de tribunal contra el Talmud compuesto de Guillermo, arzobispo de Sens, 
deGualteio, que lo era de París, del dominicano Godof redo de Delleville, Capellán 
mayor del Bey, y otros teólogos ante los cuales se presentó á disputar Nicolás Donin 
con varios rabinos invitados al efecto. Condenado el Talmud por la mayoria de los 
Ju ees, insistió uno de los Arzobispos en llevar el asunto al Tribunal del Rey que 
revoc.) el fallo; pero muerto de repente dicho Arzobispo y estimándose este suce- 
so como una manera de castigo, se mandó renovar el juicio organizándose nue- 
va disputa entre Nicolás y cuatro rabinos franceses que fueron R. Jechiel de Pa- 
rís; R. Mosseh de Coucy; R. Jehudah ben-David de Melun y R. Samuel b^n-Salo- 
mó, de Chateau Tierry. Encomendada por los últimos la peroración á Jechiel coma 
más hábil en el uso de la palabra, defendió vigorosamente el Talmud de los cargos 
^e Donin, señalando que no era Jesús Nazareno á quien se referíanlos textos talmü- 
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para disputar con el converso francés y dominicano Pablo- 
Chrestiá, uno de los principales promovedores, el insigne 
rabino de Gerona Mosseh bar Najmau, llamado por abrevia- 
ción Ramban y vulgarmente Bonastrugo de Porta, señalado- 
anteriormente por su afición á la cabala, y ora como impug-^ 
nador, ora como defensor, en especial á lo último, de la filoso- 
fía maimonista. Entablada la disputa, no sin solicitar y obte- 
ner de antemano el sagaz rabino, así del Rey como de San 
Raymundo de Peñafort, perdón de los atrevimientos en que^ 
incurriese, como seguro para la libertad de la discusión, se- 
ofrecieron por una y otra parte testimonios de suma erudición 
y doctrina, expuestos con notable templanza de formas y ex- 
quisita cortesía (1) Algunos dias después, el judio abandonó 
el certamen , según los contrarios vencido y avergonzado ,. 
según los suyos, por evitar los insultos del mayor número de 
los concurrentes, que llevaban á mal que respondiese con su 
incredulidad á los argumentos del dominicano. El mismo» 
Najmaní sostuvo, que lejos de haber huido secretamente, y 
aprovechando una ausencia del Rey, había recibido de don 
Jaime dinero para su vuelta. Con todo, se extendió acta de su 
fuga dos meses después del suceso, firmándola el Rey en 
27 de Setiembre, como perpetua memoria del vencimiento del 
rabino (2). Sucedió después, que retirado á Gerona, deseando^ 



dicosen son de censura, sino á otro Jesús, y que San Gerónimo y otros padres de la 
Iglesia habian aflrmado, en sus obras, que el Talmud no contiene ataques contrar 
el cristianismo. Aunque el Tribunal no dictó sentencia contraria, á poco en 1242, se 
dio orden de quemaren París todos los talmüdes. Aquel suceso que conturbaba 
el ánimo de los israelitas sirvió, no obstante, á mitigar la lucha entablada entre 
maimonistas y antimaimonistas. Habian trascurrido apenas cuarenta dias, el de 
aqu illa quema memorable, desde que Joná de Gerona había entregado las obras 
de Maimónides á los dominicanos y franciscanos de París al efecto de que las que- 
masen, y arrepentido de su acción según declara en sus obras, se sintió inclinada 
resueltamente al maimonismo, emprendió un viaje á la tumba del filósofo andaluz,, 
y veneró en adelante su nombre al igual de un santo. 

(1) Comparando un novísimo historiador la controversia de Barcelona con la. 
de París, ofrece éste notable paralelo. «Habian contendido el rabino parisiense y 
el dominico Donin, á la manera de boxeadores^ con rudos ataques y palabras de inju- 
ria; el rabino gerundense y el dominicano Pablo discutían á la manera de perso- 
nas cultas, que esgrimen sus armas con cortesía y se guardan recíprocamente" 
las consideraciones de personas bien educadas. Graetz», Gesckichte der Juden^ t. vii*- 
pá^. 182. 

(2) Villanueva, Viaje ó las Iglesias de España, t. xui, pág. 384 
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conocer el Obispo de esta ciudad pormenores de su razona- 
miento, le encargó el ponerlo por escrito, según lo verificó en 
un libro que se conserva, y cuya copia entregó al prelado ge- 
rundense. Al leer la nueva redacción de sus argumentos el 
mencionado fray Pablo y fray Sigarra, movieron el ánimo de- 
San Ray mundo de Peñafort para acusarle ante el Rey, repre- 
sentando que, después de haber proferido afirmaciones que re- 
dundaban en vituperio de la Iglesia y de su divino fundador, 
las habia repetido en un libro de que habia dado copia ^al 
Obispo de Gerona. En consecuencia, mandó el Rey á Najmaní 
comparecer en su presencia y á la de un Tribunal compuesto 
del Obispo de Barcelona Berenguer, de A. de Angularia, del 
maestro B. de Olerda sacrista de Barcelona, de B. Vitale- 
Ferrer de Menorca, de Berenguer de Vico y de otros. Cuando 
tocó al rabino contestar los cargos formulados contra ól, res- 
pondió humildemente que las palabras de que le culpaban, las 
habia dicho en la disputa que se verificó en el palacio de Bar- 
celona entre él y. el dominico Pablo y previa la licencia de 
decir cuanto quisiese, otorgada formalmente por el monarca y 
por fray Raymundo de Peñafort. Confirmada la especie por el 
testimonio del Obispo de Barcelona, el monarca le condenó, 
sin embargo, á dos años de destierro y quema del libro; pero 
como no pareciera suficiente la condena á los acusadores, sus- 
pendió don Jaime su cumplimiento, concediendo entretanto al 
rabino la facultad de que fuese libre de la jurisdicción de los 
que le acusaban. 

El resultado de este incidente fué en general poco favora- 
ble para el judaismo: se prohibieron las obras de Maimónides,. 
señaladamente los libros intitulados Sofrin\ se autorizó la sa- 
lida de los hebreos de sus juderías para oir los sermones de 
Pablo Chrestiá, y se ordenó, en fin , la expurgacion del Tal- 
mud, inaugurando con ella los dominicanos la obra que de- 
bian proseguir más adelante los índices expurgatorios. En vir- 
tud de una ordenanza dictada por don Jaime en 1264, para 
que fuesen examinados los Talmudes y suprimidas las expre- 
siones mal sonantes, se formó una comisión compuesta del 
Obispo de Barcelon-a, con los dominicanos San Raimundo, Ar- 
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neldo de Sigarra, Pedro de Janua y Raimundo Martin, filóloga 
doctísimo el último formado en las escuelas fundadas por los 
dominicanos para el conocimiento del hebreo, del caldeo y del 
árabe, los cuales, con el concurso de Pablo Chrestiá, señalaron 
los lugares que debían borrarse en la obra que comenzara Achi- 
ba. Como habia sido más culta la discusión , observa el ilus- 
trado Graetz, también fué menos duro el resultado de ella, li- 
mitado á la expurgacion del Talmud, cuando en Francia se 
recogian los ejemplares enteros y se arrojaban á la hoguí»ra (1). 



(1) Ibidem, t. xiii, p. 836. Varios historiadores extraviados por la narración de 
Diago, en sus Condes de Barcelona, reproducida frecuentemente sin examen, su- 
ponen dos disputas de Fr. Pablo con diferentes rabinos de Gerona, el llamado Bar- 
Najman, y otro desigrnado con el nombre de Bonastrugo. En realidad, los docu- 
mentos latinos fehacientes, que se conservan de la disputa, y son á saber: el acta 
latina de que hacemos referencia en el texto, publicada por VlUanueva (lbtdem\ y 
una especie de salvo conducto del rabino en que se narra la acusación de Pablo y 
Sl^arra con el juicio subsiguiente, autorizados ambos instrumentos con la firma 
úe don Jaime I, no dejan de mover á confusión, dado que en el uno se llama al ra- 
bino Mosgeh y en él otro Bonastrugo. La narración de Diago, por otra parte, es 
enteramente Inadmisible. Supone que la controversia de Bonastrugo tuvo lugar 
dos años después de la de Najmani, siendo notorio que el 'documento mismo en 
que se nombra al judio de aquel nombre es de 12 dv3 Abril de 1265, que en él se ha- 
bla de una disputa tenida habia tiempo {quae fuit) eü el palacio del Soberano, la 
«ual dio lugar á un libro que se compuso por excitación del obispo de Geronat 
obra cuyo traslado se entregó al obispo y á otras personas dando motivo á la 
acusación y habiéndose celebrado después un juicio, se dictó sentencia con la 
•cual, no aviniéndose los acusadores, el Rey otorgó después en 12 de Abril dicho 
salvo conducto, circunstancias todas incompatibles con el trascurso supuesto de 
dos años. Agregúese á esto que se conserva en rabino un libro de Najmani, intitu- 
lado: «Disputa de Bamban con Fray Pablo, cuyas primeras frases conciertan con la 
excusa puesta en boca de Bonastrugo. Hágolo con el auxilio de bios, pues me dieron 
licencia para hablar, según me ocurriere, y yo exigí autorización del Rey y auto- 
rización de Fray Ramón de Peñafort, y me animó para hablar las frases que me 
ocurrieren.» De esta obra, hay varias ediciones. Una es de Praga de 1597, y otra^ 
<)ue es la mejor, de Constantinopla en 1711. Véase á Rodríguez de Castro, Bi- 
Mioleca rabinica, p. %, y la Biografía de Najmani^ por el Dr. Perles, en Frankels JUonats- 
schriflen Jahrgang^ 1859. página 81 y siguientes. Demás de esto, parece averiguado 
que la descendencia de Najman llevó el nombre de Bonaslruc y el sobrenombre de 
Distnaslri (Véase áFraniiel, Monattschrifl, 1865, p. 808). Pero lo que más puntualiza 
la identidad entre Najmani y Bonastrug es la conformidad de la fecha de la Bula del 
Papa Clemente, que sólo alude á la disputa de un judio, pin nombrarle , con los 
hechos posteriores déla vida de Najmani. Movido el Pontífice de los clamores de 
los Predicadores, á quienes habia parecido suare el castigo de dos años de des- 
tierro, impuesto por don Jaime, se dirigió á este Soberano en Bula de 1266, para 
que removiese de sus cargos y dignidades á los jujlíos, y castigase al israelita 
que después de una controversia sobre su religión en su presencia, habia com- 
puesto un libro á guisa de trofeo erigido á sus errores. Que no debieron ser inúti- 
les las instancias del Pontífice, antes bien produjeron verosimilmentQ el efecto de 
■que se desterrase á Najmani, se comprueba por el testimonio del mismo Moséh 
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Patentízase la razón de esta suavidad en la notable cultura de 
Fr. Raimundo Martin, quien en su obra titulada Puñal contra 
judíos y moros (Y), afirma que muchos pasajes del Talmud dan 
testimonio de la verdad del Cristianismo, representando ver- 
dadera tradición mosaica, que no deben contrariar los cris- 
tianos. 

Ni dejó por esto, don Jaime de continuar su obra de pro- 
tección , ni las aljamas de testificarle su agradecimiento, como 
se vio en la reunión de proceres israelitas, celebrada en Bar- 
celona en 12'T^3, para tratar de asuntos propios de sus intere- 
ses, y en el servicio de setenta y vn mil sueldos, con que le 
ayudaron á fin del mismo las aljamas de Valencia, Cataluña 
y Aragón para aumentar el esplendor y magnificencia del So- 
berano en el Concilio Lugdunense. 

Al bajar á la tumba don Jaime I en 1276, acompañábale 
hasta el sepulcro la gratitud de la grey israelita, asistiéndole 
€n la última enfermedad el rabino Josef, á quien habia col- 
mado de beneficios. — El reinado entero del conquistador ofre- 
<;ia notables ejemplos de tolerancia, que imitaron más de una 
vez sus sucesores; pero el tiempo no trascurría en balde, y la 
fisonomía oriental del Norte de España se modificaba mucho, 
según influencias, que venian incesantemente de Francia ó 
Italia, una de las primeras dificultades que salieron al paso 
^n el Gobierno al hijo y sucesor de don Jaime, don Pe- 
dro II, fué el contener los ánimos irritados del clero y de bue- 
na parte de los cristianos de Cataluña contra los judíos de 
Gerona. 



bar Najman, quien escribiendo en Palestina, el año siguiente (126T), una carta á 
sus hijos que se lee al fln de su Comentario al Penía/^uco, impreso en Lisboa, 1488, 
y en Ñapóles, 14 ^0, refiriénndose á su estancia en .lerusalen, señala claramente 
que su desatierro no habia sido voluntario. Tan famoso rabino fué uno de los 
maestros más distingfuidos, sino el que más. de la sexta edad de los Rabanim. Ha- 
bia nacido en Gerona de la ilustre familia de los Bar Beuben á fines del sigilo xii, 
y falleció en Tierra Santa después de su probable destierro, no sin haber levan- 
tado antes magrnfñca fábrica con destino á una escuela. Véase á Aboab, Nomolo- 
gia^y Rodrig-uez de (lastro. JSt¿ Ráb.^p. 93. El célebre Salomón Beu Berga que 
^consagra el libro iv de su Sebet Jehudah (Cetro de JudahJ^ impreso repetidas veces, á 
tratar de varias disputas que habia habido sobre asuntos de religión entre judíos 
y cristianos, solo cita una di«puta, la de Bar-Najman,la cual, en su concepto» 
i'ué tan honrosa, que motivó una reclamación del Sumo PontiSce. 
(1) Geschichteder Juden, i. Yi\,i^, 136. 
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Forzado á proteger á aquellos israelitas, no menos por res-^ 
peto á las leyes del reino, que por espíritu de natural galan- 
tería, en quien habieudo donado á su esposa las rentas de la 
floreciente aljama gerundense, no pudo ver sin disgusto las- 
frecuentes asonadas y atropellos de que fueron objeto, por 
parte de clérigos y pueblo, en la Semana Santa del año 1278. 
Para desgraviarlos escribió al fraile veguer y prohombres de 
Gerona, haciéndoles cargo por lo sucedido, é imponiéndoles 
la responsabilidad de cualquier daño que se hiciere á los israe- 
litas; pero tan recia era la tormenta desencadenada á la sazón 
contra el judaismo, que el mismo soberano se dejaba llevar á 
poco de la corriente general, amenazándoles en el mismo año 
con la pérdida de todos sus privilegios, si en el plazo de un 
mes no los presentaban en la Chancillería para confirmarlos,. 
y dictando poco después penas corporales rigurosas á los que 
no cediesen de sus derechos en los préstamos con cristiano, no 
contados los perdones de deudas otorgados por la autoridad 
real, en privilegios particulares. 

En vano solicitaron los judíos catalanes ante las Cortes^ 
reunidas en Barcelona en 1283, por la falta de protección 
que les dispensaba la Corona, la facultad de ser vasallos de los 
señores, en cuyas villas <5 tierras tuviesen ó comprasen propie- 
dades, respondia el rey que se atuviesen á lo establecido (1). 
A poco, derogando las constituciones del Conquistador en fa- 
vor de los israelitas prohibia en el mismo año á los judíos ser 
bailes, tener bailía, pertenecer á la curia, ser almojarife y te- 
ner oficio público 6 autoridad sobre cristiano (2), reduela á dos^ 
años el plazo de cinco establecido por don Jaime para la pres- 
cripción de las deudas, disponía que el juramento del judío 
sólo hiciese fé en asuntos que no excediesen la cantidad de cin- 
co sueldos (3) y vedaba que los hebreos matasen las carnes 
que habían de comer en las carnicerías públicas de la ciudad,, 
ni de las demás villas y lugares del reino (4). 

(1) Rnymundi Maríini Pugio fidei adversus Mauros ^ I* edición, París, 1651. 

(2) Archivo de Aragón, regist. xx, f. 84. 

(3) Cap. XLix del libro i de las Constitucions de Catalunya Superfinas, tit. v. De 5tt- 
keus et Sarrahins. 

(4) Forum Valentinum, lib. i, rub. 2", fol. K. 
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En compensación de estas vejaciones resplandecía la justi- 
<5ia de don Pedro III defendiendo personalmente en 1285 á los 
judíos atacados por los almogábares que bajo sus pendones 
iban á pelear contra Felipe, rey de Francia, y mandando colgar 
á los autores de los atropellos (1), al par que confirmaba á las 
aljamas de Huesca y su colecta, sus antiguos privilegios, en 
materia de tributos, y autorizaba en Valencia, por medio de su 
hijo y lugarteniente, á los judíos de la ciudad el jurar conforme 
al antiguo fuero y á privilegios particulares (2). 

Con seguir el ejemplo de don Pedro III, su hijo don Alfon- 
so III que le sucedia etn 1285, pareció guardar cierta alternati- 
va entre las mercedes y represiones usadas respecto del pueblo 
de Israel, á la postre poco favorecido por estos monarcas. Mos- 
trando proceder tan vario, privaba á los aragoneses en las Cor- 
tes de Monzón (1289) del privilegio quitado por su padre á los 
valentinos, en cuanto á servir los cargos de vegueres, bailes 
j asesores; despojábales de la franquicia que les autorizaba 
para el comercio de paños (drapería), mientras por otro lado 
•demandaba sus subsidios para la reconquista de las Balea- 
res (1288) y para las de Sicilia y Francia; sacrificios que hubo 
•de tener en cuenta al condonar á los de Huesca en el expresa- 
do año una parte de la capitación que les correspondia, y á los 
valentinos en 1289 el subsido anual á que estaba obligada la 
aljama. 

Análoga conducta observó al principio de su reinado don 
Jaime II (1291) anulando los privilegios de los judíos en lo to- 
cante á la compra y venta de las prendas sobre préstamos; 
pero convencido de los males que irrogaba su expatriación á 
la riqueza pública, trocó de rumbo en su política acostándose 
á la seguida por su predecesor del mismo nombre, en lo de 
otorgarles franquicias á cambio de servicios. 

En consecuencia, y tomada ocasión del que le habian pres- 
tado las aljamas de Jaén, Zaragoza, Monzón y Barcelona, ayu- 
dándole con cuantiosos recursos de dinero para la expedición 



(1) IWd,lib.iv,rub. 14,fol.3. 

(2) Lib. iXjrf'úb. 15, fuero 6. 
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de Sicilia; al renovarle en 1297 expedia á 17 de Noviembre e» 
la ciudad de Valencia cédula á favor de los israelitas de Ara- 
gon, de Cataluña, de Murcia (por cuyo señorío contendía á Iw. 
sazón) y de Valencia, concediéndoles el mismo fuero y derecho* 
que á sus vasallos cristianos, dado que defiriendo á los deseos- 
del clero significados en las Cortes de Lérida de 1300 y en bien 
del proselitismo absolviese á los cristianos de la obligación de 
jurar en los pleitos mixtos, .y reiterase á los israelitas la obliga- 
ción de oir á los predicadores dominicos y de presentarles sus 
libros, cuando fuesen requeridos á ello. A pesar de las recla- 
maciones reproducidas en las Cortes de Zaragoza (1301) y en 
las de Alagon de 1307 acusándoles de fraudes y de excesos 
gravísimos, restablecia las leyes de don Jaime I sobre los prés- 
tamos, dado que para refrenarlos impon ia á los que abusasen 
juramentos y anatemas, que debian pronunciar anualmente con 
solemnidad desusada en las sinagogas. No satisfecho, además, 
con promover con buenos tratamientos cuanto estorbase su 
emigración, concedia en 1311 á la ciudad de Barcelona el per- 
miso para acoger hasta sesenta familias hebreas, arrojadas de 
Francia por las persecuciones de Felipe el Hermoso (1) y otor- 
gaba perdón en el mismo año á los de Cataluña de los cargo» 
lanzados contra ellos por los inquisidores (2). Vedaba asimis- 
mo el que se procediese contra ellos en sus sábados y solemni- 
dades, y desatendidas las prohibiciones consignadas en el Fue- 
ro General, autorizaba en fin, en 1320á los hebreosde Játiva (3) 
para restaurar una sinagoga, en tanto que eximia de tributo á. 
las aljamasde Valencia, Tortosa, Lérida, Barcelona y Gerona, 
por el espacio de. cuatro años, agradecido al adelanto de cien- 
to quince mil libras jaquesas, que le habian hecho «eis año» 
antes, para la compra del condado de Urgel, vacante por 
muerte de don Armengol (1314). 

Tres años después, habiéndole significado grandemente su 
adhesión la comercial ciudad de Tortosa, armando, á sus ex- 



(1) naUasrucr. ílistoria de Cataluña^ lib. vi, cap. xxxv. 

(2) Archivo de la Corona de Aragón, registros lxx y lxxvi. folios 36 y 71. Amavior 
de los Uio5, Historia de los Judws de España y Pnrlugal, 1. 1:, pág. 19. 

(3) 4rrAiporfgi4rfl^o«, regist. 203. ^ 
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pensas dos galeras con la gente correspondiente para la ex- 
pedición de Sicilia, recompensó análogamente el celo mostra- 
do en este terreno por los hebreos de la localidad, eximiéndo- 
los del auxilio pedido á todas las aljamas. 

Aterto, por otra parte, á impedir la decadencia de la indus- 
tria judaica, dictaba en el mismo año, á 30 de Setiembre, no- 
table privilegio á favor de los judíos de Zaragoza , para el 
tinte de algodón, lino y seda, prescribia en 7 de Junio de 1324 
reglas para el régimen interior de los tejedores y de otros ofi- 
ciales de la aljama de Huesca, daba la razón á las de Manresa 
y Lérida contra los que no les permitian cocer pan sin levadu- 
ra en la pascua, y por último , lo que parece más grave , in- 
dultaba á los de Calatayud convictos de haber circuncidado á 
dos cristianos, de las penas gravísimas que el inquisidor les 
habia impuesto (1), 

Contribuian no poco á estas alternativas señaladas en el 
estado social de los judíos aragoneses, después de la muerte del 
conquistador, el tacto y prudencia de los rabinos que presi- 
dian á las aljamas , como asimismo el calor <5 templanza con 
que se ventilaban en ellas las cuestiones religiosas , ora res- 
pecto de los predicadores cristianos, ora respecto de las dife- 
rentes escuelas que gozaban autoridad entre los judíos de Es- 
paña y de Francia. 

A la muerte de don Jaime I, y después del destierro de- 
Ramban, continuaba empeñadamente la disputa provocada 
por los dominicanos entre los defensores del Evangelio y del 
Talmud, la cual, si no lograba el éxito que habian esperado 
San Raimundo de Peñafort y Fr. Raimundo Martin, no dejaba 
de influir por tanto en el pueblo de Israel, ora conteniendo las 
exajeraciones filosóficas de algunos rabinos, ora reduciendo á 
términos concretos y metódicos las interpretaciones talmu- 
dísticas. 

Dominando el último de los dominicanos citados el conoci- 
miento de la lengua hebrea, como quizá no habia sido dable á 
ningún cristiano desde la época de San Jerónimo, versado ade- 

Ibidem, res. 208, fol. 92. 
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más singularmente en las Agadas 6 casos prácticos, ejemplos 
y consultas de rabinos, é ilustrado con la lectura y estudio de 
los Talmudes, de Aben-Hezra, de Maimónides y de Aben-Quim- 
ji, se habia propuesto demostrar á los israelitas que Jesús es 
dado á conocer como Mesías, no sólo en la Biblia sino también 
€n escritos rabinicos. Insistia particularmente en que los tal- 
mudistas habian falseado á las veces la Biblia, pues no es raro 
hallar en el Talmud esta frase ó alguna equivalente: «Aquí el 
sentido se ha de entender de otro modo, que el texto expresa.» 
Sea lo que quiera de tales falsificaciones atribuidas á los ra- 
binos, elloes que las obras de polémica, compuestas por el sabio 
dominicano^ tituladas Capistrum ludaeorumy Pugio fidei, goza- 
ron de gran aceptación, quedando para en adelante como el ar- 
senal donde acopiaron sus noticias los impugnadores del ju- 
daismo, no sin provocar desde el momento de su aparición eru- 
ditas y ardientes contradicciones. Entre los que las ofrecieron 
más señaladas descolló el ilustre rabino gerundense Arisba es, 
á saber: Salomón B. Abraham, B. Aderet, primera autoridad 
rabínica de su tiempo. Discípulo de R. Joná Grerondí que mu 
rió en 1253 y qle Najmani 6 Bonastrugo que habia [emigrado en 
1267, reunia en su carácter, según los histoyiadores, la dulzura 
del segundo y la firmeza del primero. Aunque inclinado á la 
cabala por su maestro Bar-Najman, no la aceptó jamás sino co- 
mo doctrina secreta (esotérica): preferia buscar directamente el 
fondo de las cuestiones y cifraba en el Talmud el principio y 
«1 fin de la filosofía. La reputación que gozaba de sabio, atraia 
á sus lecciones discípulos alemanes, italianos y franceses, y su 
autoridad de rigidez, en materias religiosas, leconstituiaen ar- 
bitro de los puntos de interpretación difícil. Con tales antece- 
dentes no es de admirar que sus correligionarios creyeran ha- 
ber hallado en él, contendiente digno de fray Raymundo Mar- 
tin, ni tampoco que lograse algún éxito entre los suyos. Res- 
pondió en efecto á todos los ataques del dominicano con un es- 
crito pequeño, donde en proposiciones brevísimas procuraba 
desvanecer las inculpaciones (1). 



(1) Archivo de Aragón, regist. 212, fol. 148. 
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Era el maestro Aíisba (B. Adderet) escritor de extensos co- 
nocimientos jurídicos, el cual, prefiriendo, como era justo, las 
Ilalacas 6 parte legal del Talmud á las Agudas^ consultas, 
ejemplos y fazañas, que constituian notable balumba y au- 
mentaban las dificultades de los estudiosos, procuró razonar 
las últimas, quitándoles su parte oratoria, y escribiendo bajo 
el nombre de Cdosim^ comentarios interesantes á todas las 
partes del Talmud. l)emas de esto, fija su consideración en los 
vacíos que se hablan echado de ver con el discurso del tiempo 
en el «Código de la Religión» de Maimónides, se dedicó á su- 
plirlos en su Sefer Torali Hahit^ donde ofreció exposición dis- 
creta y tan razonada, como admite el asunto, en armonía con 
el Talmud, ^^'gró^ q\ contra de X^'&Halacas pertenecientes á 
la comida, al matrimonio y al sábado. 

Pero donde se mostró más singularmente la autoridad de 
B. Adderet, fué en el juicio de las doctrinas cabalísticas, que 
amenazaba inficionar con deplorables extravíos las aljamas de 
toda España. Había difundido la cabala en las comarcas de 
Castilla el rabino Todros Ben-Josef Abulafia, quien la inculcó 
en sus hijos Levi y Josef, teniendo además por discípulos á los 
grandes maestros cabalistas, Isaac Ben-Abraham Ben-Latif ó 
Allatif (1220-1290), Josef Ben-Abraham Gicatilla , Abraham 
Ben-Samuel Ben-Abolafia de Tudela y Moseh Ben-Sem Tob de 
León, el apóstol ó inventor de la obra mística del Sobar (1). 

Fué el más notable de todos Abraham B. Samuel Abulafia, 
espíritu inquieto y aventurero que ensu juventud viajó á Orien- 
te, probablemente con intención mesiánica, en busca del rio 
llamado Sambation ó Sabacion, en cuyas márgenes esperaba 
encontrar las tribus de Israel perdidas. Vuelto á Europa, re- 
corrió Italia y España, dedicándose á la cabala en Barcelona, 
donde publicó su Libro de la Cheacion, señalando misterios 
no sólo en todas las palabras de la Biblia, sino también en las 

(1) Este libro extravagante, considerado como ti doctrinal del misticismo judio, 
fué dado á conocer bajo el nombre y como obra del rabino tanaita Simon-ben-Yo- 
jai. Moseh b. Sem Tob afirmaba que Najmani lo habia hallado en Palestina, de 
donde lo envió á su hijo que vivia en Gataluáá, impidiendo que llegase á su desti- 
no una tormenta que lo llevó á Alicante, y fué causa de que lo adquiriera Moseh 
ben Sem Tob. . • 

9 
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letras y en las combinaciones de éstas, llegando á concluir- 
ademas la posibilidad de reproducirse el don profetice, seña- 
lada en el ascetismo la prsparacion para la profecía. 

Estimando que la sabiduría mayor consistia en descubrir 
la armonía entre los números, llegó hasta decir que él expli- 
caba una Aecenidad en lugar de la trinidad de los cristianos. 
Habiendo comenzado á exponer y predicar esta doctrina en 
Barcelona, Medinaceli y Burgos, sus discípulos principiaron 
á considerarle como profeta, y dos de ellos Josef Gicatilla y 
Samuel concluyeron también por atribuirse don de profecía. 
Dos años después pasó á Italia y tuvo el atrevimiento de in-- 
tentar atraer al Papa Martin IV (1281) al judaismo, no sin que 
le costara cara su audacia, pues, preso en Roma, estuvo á 
punto de ser quemado; pena de que se libró, decia él, casual- 
mente, y, según voz generalmente aceptada, por haber ofre- 
cido al Papa explicar el misterio de la Trinidad Santísima. 
En Sicilia se declaró así mismo el Mesías, con lo cual acudie- 
ron los judíos de Palermo á R. Adderet, solicitando su pare- 
cer sobre la personalidad de Abulafia, y recibiendo la contes- 
tación de que era poco sabio, pero hombre muy peligroso. 

Al lado del cabalismo se habia conservado en España al- 
gún que otro recuerdo de la filosofía independiente, cultivada 
con éxito por Josef Falaquera, manera de sincretista, quien 
publicó una novela filosófica intitulada Ha-Mecadex (El que bus- 
ca) é Isaac Albalag semi-averroistaque distinguiacomo Descar- 
tes- la esfera de la religión y de la ciencia, en términos de creer 
al propio tiempo en la eternidad del mundo y en la Biblia. 
Uno y otro pertenecían al Mediodía de España. En los Estados 
aragonesessedistinguió Leví B. Jayyim de Villafranca, en Pro- 
venza, el cual dio lecciones públicas en Perpiñan, mostrándose 
jefe de una doctrina alegorista, que parecía presentarse como, 
un degenerado maimonismo. Allí brillaban á la sazón estudio- 
sos talmudistas, que se consagraban á la ciencia jurídica fue- 
ra de la escuela de Gerona, descollando entre todos don Vidal 
Menahem-ben-SalomóMeirí (muerto en 1320), espíritu metó- 
dico y casi matemático que llevó á la interpretación del Tal- 
►mud un método, que no se usaba en su tiempo y el cual, aun- 
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que poco satisfecho de la tendencia alegorista de los discípulos 
deBen-Jayyim, no condenó la ciencia. Llegó á esta exageración, 
especialmente confundiendo la ciencia con la heregía dentro 
del judaismo, el rabino de Montpeller Abba-Mari, conocido 
también por don Astruch y por En-Duran de Lunel, talmudis- 
ta, por otra parte, insigne, formado según el patrón de la es- 
cuela de Najmaní, quien mostró siempre un ardor infatigable 
en perseguir á los filósofos. 

No teniendo este talmudista bastante autoridad para com- 
batir á Levi de Villafranca, acudió á Ben-Adderet, para que lo 
hiciese, auxiliándose á este fin de los fanáticos don Bonafóx 
Vidal de Barcelona y su hermano don Grescas Vidal; pero 
el discípulo de Najmaní y contradictor de Raymundo Martin, 
como quien no era en el fondo enemigo de la ciencia, le res- 
pondió con consejos de templanza, y sólo despuf^s de repetir 
das instancias, pudo arrancarse de él y de sus compañeros 
de rabinato dos epístolas, proscribiendo la ciencia, las cuales 
deberian leerse por Abba Mari y Teodoro Beaucaire á los 
compañeros de aljama de Montpeller. 

Sobresalia entonces entre los miembros de la comuna de 
eéta ciudad un israelita ilustre (1245-1322) conocido en los 
círculos cristianos por Profiat ó Prqfatius, y cuyo nombre en- 
tre los hebreos era Jacobo Ben-Majin Tibbon. No sólo era ver- 
sadísimo en toda la literatura judaica y consiguientemente en 
la Biblia y en el Talmud, sino que sus conocimientos en Mate- 
máticas, Astronomía y Medicina, le habian dado una reputa- 
ción europea. Al propio tiempo disfrutaba entre los cristianos 
tanto crédito y estimación, que con ser hebreo llegó al puesto de 
Decano en la Facultad de Medicina. Consideraba tan ilustre ra- 
bino la ignorancia en el judaismo como unida inseparablemen- 
te á sus mayores adversidades, y aspiraba á la rehabilitación de 
su raza en el concepto de las demás naciones, no menos que por 
las riquezas con el influjo de la educación y de la cultura cientí- 
fica. AB. Majin Tibbon se dirigió, en primer término, Abba Ma- 
ri mostrándole una de las cartas condenatorias de las ciencias, 
documento que no mereció la aprobación de aquel sabio en mo- 
do alguno. A pesar de esto, leyóla Abba Mari el sábado si* 
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guíente ea la sinagoga, cuyos individuos, no preparados bas- 
tantemente para la predicación anti-científica, protestaron con- 
tra ella con indignación general y salieron poco inclinados á 
cumplirla. Algunos la recibieron, sin embargo, y pronto se 
mostraron dos partidos en Montpeller; amigos y enemigos do la 
ciencia. Disgustado Ben-Adderet de la manera con que fué re- 
cibida su carta, se ayudó del gran rabino de Toledo el alemán 
Axerí, enemigo de los estudios científicos, para que apoyase sus 
decisiones y casi al propio tiempo que en Francia Abba Mari y 
Calonyno de Narbona prohibian la lectura de las obras de cien- 
cia y de la metafísica, Ben-Adderet y su colegio condenaban 
dichos estudios con exclusión de la Medicina, asociándose, al 
fin, Ben-Adderet á Axerí para prohibir á la juventud israelita 
todo libro de filosofía y ciencia. 

El efecto de estas discordias que parecia amenazar el so- 
siego público, tuvo su manifestación en una nueva medida de 
don Jaime II, quien en una ordenanza de Í306 dispuso que se 
quemasen á los judíos sus libros hebraicos (1). 

Al fin, en 1307, unido B. Adderet á Axerí de Toledo, firmó 
el decreto prohibiendo á los judíos la lectura de obras de filo- 
sofía y ciencias profanas, mientras no cumpliesen treinta 
años. 

Chocó singularmente en Francia que un varón tan docto 
como Adderet, quien habia dado tantos testimonios de amor á 
la ciencia, (2) firmase aquel inconcebible decreto, ejercitando 
la sátira del partido contrario, que expresó su disgusto en pro- 
sa y en verso (3). El poeta de Montpeller, Yedayía En-Bonet- 



(1) El hecho se halla atestiguado por Abba Mari en un discurso fúnebre que en- 
vió á Perpiñan sobre la muerte del rabino D. Vidal Saloaio. V. Stern, Casa Grande^ 
por el rabino Hameiri don Vidal Salomó. Vien. 1854, y Kayserling, Die Judeni» 
Savarra, La correspondencia de Abba-Mari ha sido publicada por Bisliches, i^rus- 
burglSoS. 

(2) La respuesta de B. Adderet á Martin, es quizá la apología del Talmud, pu- 
blicada por el doctor Perles, según un manuscrito del seminario de Berlin. Otra 
obra de B. Adderet ha visto la luz por los esfuerzos del mismo sabio. Titúlase Ma- 
amar-ul-lstnael y es respuesta á una obra de gran impiedad, escrita por un autor 
m ihometano, combatiendo las creencias religiosas establecidas por Moisés, Jesu- 
cristo y Mahoma. 

(3) (^raetz, Geschichte der Jadea, t. vu, págs. 133 y 137, Notas Dr. Perles. Die Bi- 
Hliographen nad die eiugehende Biographie de S, B. Adderet Breslau, 1839. 
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ben-Abraharn, conocido por Bedaresí, dirigió una carta á 
Ben-Adderet picándole en su amor propio, y preguntándole si 
incluía ep el decreto á Maimónides, cuyas obras habia admi- 
rado hasta entonces. Tocado en su honor Ben-Adderet, mani- 
festó que nó, y templando la precedente ' acritud, pareció in- 
tentar en adelante hasta su muerte acaecida en 1310, alguna 
manera de conciliación entre los Abba Maristas y los Tibboni- 
das (1). 

La avenencia no era posible. Trasladáronse á Perpiñan el 
mayor número de los Tibbonidas y quizá su caudillo, amparán- 
dose de la protección del Rey de Mallorca, que era ql soberano 
de la localidad; allí les siguió Abba Mari, renovándose con ar- 
dor la lucha. Muerto B. Adderet, Abba Mari que no quería, 
permanecer en los términos del decreto dictado, condenó en to- 
<la edad la lectura de las obras de ciencia, estableciéndolo de 
igual modo R. Axerí, quien después de la muerte de Arisba, 
quedaba como única autoridad superior del rabinismo en Es- 
paña. * 

Experimentóse entonces notable esterilidad en los estudios 
rabínicos; y si bien al lado de la escuela de Axerí, se mostra- 
ban algunos representantes de la de Najmaní y Ben-Aderet, 
tales como Xem Tob Ibn-Gaon, Yom Tob' Ixbilí (originario 
de Sevilla, establecido en Alcolea del Cinca), y Vidal de Tolosa, 
no escribieron trabajos originales de importancia, limitándose 
á escribir comentarios del Talmud y de Maimoní. Don Vidal, el 
más insigne de ellos, llamado también Yom Tob de Tolosa, 
escribió un comentario verdaderamente fundamental del «Có- 
digo de la religión» de Maimónides, respecto del cual apenas 
admitian la comparación los comentarios de Xem Tob y de 
Yom Tob Txbilí (2). 



(1) No es increíble que Ben-Adderet, quien admitía una ciencia secreta ó exo 
térica, se plegase, en algún modo, á las exigencias de Abba Mari y Ben Axerí, con 
el deseo de evitar persecuciones á los de su raza, cuyos libres pensadores no po- 
dían aparecer ya sin conocimiento de los frailes predicadores, que estudiaban en- 
tonces con notable sagacidad las evoluciones del pensamiento judaico, y habían 
de denunciar á los cristianos cualquier indicio de impiedad de los que se mostra- 
ban con harta frecuencia en algunos atrevimientos de los filósofos israelitas. 

(2) Acerca de este último refiere la leyenda rabínica esta anécdota. Como solici- 
tase la mano de la viuda de don Vidal, ó sea de don lom Tob de Tolosa, respondió 
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Terminada esta decadencia, subia al trono don Alfonso IV, 
hijo de don Jaime II, el cual, aunque siguió en parte los ejem- 
plos de su padre, fué harto desigual en su conducta hacia los 
hebreos, á efecto sin duda de reprensible debilidad de carácter 
que testificó toda su vida. El monarca que señalaba á los 
israelitas de Cervera en 21 de Julio de 1288, lugar conveniente 
para juderías que confirmaba á los de Fraga las franquicias 
que la casa de los Moneadas les habia concedido que prome- 
dia á los barceloneses, no conceder licencia á los fundadores 
de nuevas casetas en las tierras de señorío, para tomar judíos 
de la ciudad que mandaba á los Báies de Gerona que ni tu- 
viesen ni consintieran que otros Jueces tuviesen presos á los 
judíos más de dos años (1), que concedía, en fin, á los de la 
capital de Cataluña, el privilegio de proveer de camas y uten- 
silios al real palacio (2), no parece verdaderamente el mismo 
que les obligaba á oir los sermones del P. Huesca y de otros 
predicadores cristianos, que les forzaba á servirle con subsidios 
extraordinarios tan considerables como el quinientos mil sueldos 
que les impuso en 1330, y no tenia reparo en imponerles á 
11 de Noviembre.de 1333, la obligación de dar manifiesto de 
lo que poseian; manera de introducir en ellos graves desasosie- 
gos, despertando la codiciado los malos cristianos, y que lle- 
vándolos á emigrar, hubo de ser revocada á poco en 18 de Fe- 
brero de 1334, después de producir ordenanzas, que estorbasen 
los cambios de domicilio (3). 

Todavía al subir al trono don Pedro IV (1336), sufría no 
pocos eclipses la administración de la justicia y la observancia 
délas leyes, respecto de los judíos, en términos que hubo de co- 
menzar su reinado, poniendo correctivo alas ordinarias moles- 
tias de que eran objeto los hebreos (4). Arrebatados luego por 



así á su demanda. «El segundo lom Tob, nombre 'que sigrniflca día de fiesta, com- 
parado con el primero, es día de trabigo», ¡tan distante los conceptuaba en mérito! 

(1) Archivo de Aragón^ Keg. 482, fol. 31 . 

(2) RBg. 487, f. 457. 

(3) Ibidem, t. 209 y 488, fols. »4 á 99. 

(4) De una carta de los j urados de Geron a á 12 de A gosto de 1337, dirigida al pro- 
curador del Rey, y publicada la primera vez por el estudioso don Claudio Girball , 
en su Memoria de los Judíos de Gerona, resulta que Bellhome Scapat, judio de aquella 
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<él á don Jaime III los estados de Mallorca, Rosellon y Cerdeña 
«después del desastre de Epila en 1M8, parecían aliviados los 
israelitas mallorquines de las durísimas prohibiciones de obtener 
•oficio de señor, comprar honores, posesiones ó censos, impuestas 
por sus reyes privativos, los cuales les sometieron á los jueces 
ordinarios y á la cuestión del tormento; y al celebrarse Cortes 
el mismo año en Zaragoza, restablecíase á los* israelitas en el 
derecho de prestar á usura, prohibiendo á los oficiales reales 
iíodo abuso en la materia, y obligándoles á restituirles los rédi- 
tos que les hubiesen tomado contra fuero; y si bien es cierto que 
'se robustecia lo mandado sobre el apartamiento en que debian 
vivir respecto de las moradas de los cristianos, conminábase á 
los Comisarios de la Corona y á los Vicarios de los Obispos, mag- 
nates y caballeros para que no los prendieran, ofendiesen, ni 
cacasen de sus lugares, bajo pretextp de haber ejercido oficios 
"de rabíes y alfaquíes sin nombramiento , recomendando á los" 
Vegueres y Obispos, en cuyas diócesis se hallaban antiguas 
-sinagogas destruidas, que les autorizasen á fin de construirlas 
^de nuevo en lugares más propios y adecuados, para que fue- 
sen conservadas. Tal autorización fué concedida entre otros, 
pordon Pedro Montéis Vicario de don HugoFenoUet, Obispo de 
Vich, para edificar en Tárrega un templo israelita y una escuela 
-de nueva planta, con la prescripción de que la sinagoga tuvie- 
se ochenta palmos de longitud, cincuenta de ancho y sesenta 
-de altura, no sin recordar al concedérselo, la prohibición de 
que fuesen molestados en sus fiestas y solemnidades. 

En tanto, resucitábanse algún tanto en las aljamas las doc- 
trinas filosóficas, promoviendo la disputa entre jóvenes y vie- 
. jos, es decir entre talmudistas y razonadores. Cuál fuese la si- 



'Xsiudad, procurador de Ester, hija del caraita Astruch, solicitó de los jurados de 
«lia interpusiesen su autoridad para con don Dalmacio de Banyuls, procurador del 
Rey de Mallorca en el Condado de Rosellon , á fin de que consintiese á los judíos 

• de Perpiñan Moséh Beudit, Bonjua Isahac y Bonafóx Aben -David, elegidos Jueces 
«obre el libelo de repudio dado á la referida Ester por David Benjom, el formular 

. juicio, cosa que esquivaban por indicación del expresado procurador, fundándose 
os jurados, al hacérselo presente, en la obliflracion que tenian los jueces elegidos 

•'de pronunciar sentencia por el derecho hebraico {iuxta im hebraicum). 
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tuacion de los unos respecto de los otros, resulta con suma 
claridad de un diálogo entre el talmudista (Torani) y un filó-, 
sofo, escrito por Isaac Pulgar, rabino castellano, que vivió de 
1300 á 1349, y en cuyas obras aparece el ejemplo de aquella 
deseada conciliación ambicionada por R. Arisba. 

La filosofía fué principalmente cultivada por tres rabinos 
de los Estados aragoneses, que fueron Bonafox Josef-ben-Abba- 
Mari, Caspí ó Ibn-Caspíde Argentiére, en el Mediodía de Fran- 
cia (1286-1340) y Leví ben-Gerson, llamado también León de 
Bagnol y León hebreo (1288-1345), y Mosseh-ben-Josua Narbo- 
ní, llamado asimismo don Vidal (1355-1362). Espíritu intran- 
quilo el último, viajero como Aben-Hezra, es por su doc- 
trina el Maimón ides de esta época. Sobremanera modesto, 
lejos de engreirse por su saber, buscaba maestros en todas 
partes, recorriendo á este fin Cataluña, Mallorca, Aragón y 
"Valencia. Ingenio enciclopedista el segundo, matemático, as- 
trónomo y filósofo , vivió alternativamente en Perpiñan y en 
Aviñon, Corte del Papa, donde fué muy bien acogido, distin- 
guiéndose por la originalidad de sus pensamiento, que con- 
traponía á las soluciones de la filosofía de B. Maimón y de la de 
Averroes. Intentando el tercero establecer cierta conciliación 
entre las opiniones de Maimónides y Averroes, conservándose 
en el fondo aristotélico, expuso ideas heréticas dentro del mo- 
saismo, no sin pretender que habia dado con el único verda- 
dero concepto de la libertad humana, en relación con el cual 
culpaba á R. Abner de fatalismo. 

Dicho Narboní residió algún tiempo en España, donde su 
vida se halló muy en peligro en una de las tristes crisis por- 
que pasó la parte de la gente israelita, que moraba en Euro- 
ropa durante la Edad Media. Hacia el año 1348 , y con motivo 
de la peste negra que amenazaba asolar á toda Europa, se di- 
vulgó la leyenda horrible de que los judíos españoles , orgu- 
llosos con sus riquezas y poder, habían resuelto exterminar á 
los cristianos. Decíase que, al principio de la plaga, habia lle- 
gado á Chamberí, en Saboya, un judío toledano llamado Ja- 
cob de Pascat, el cual traía consigo un tósigo especialísimo,, 
que, repartido á tropas de envenenadores de su linaje, se- 
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derramaron por todos los países y envenenaron las fuentes y 
manantiales; de donde se originó la peste (1). 

Por efecto de estas hablillas, amotinado el pueblo de una 
ciudad del Mediodía de Francia (Mayo de 1248), quemó á todo» 
los individuos de la aljama israelita, hombres, mujeres y niños. 
Cundiendo el ejemplo á Aragón donde imperaba la anarquía, 
unidos nobleza y pueblo contra el Rey para asegurar sus pri- 
vilegios, alborotóse el populacho, un domingo del mes de Ju- 
nio, saqueó la judería y dio muerte á veinte hebreos. 

Pocos dias después, se renovaba la escena en Cervera, 
donde murieron diez y ocho hebreos, siendo forzados á huir 
los demás, entre los cuales se hallaba entre ellos el filósofo don 
Vidal Narboní, quien perdió sus libros y demás riquezas. En 
Tárrega fueron asesinados más de trescientos (6 de Julio) y 
arrojados en una cueva. Finalmente, en Murviedro, siguiendo 
la corriente general, las huestes de la Union pertenecientes á 
Valencia, entraron y saquearon la judería. 

Aterrados los israelitas con estos desmanes, celebraron 
ayunos en sus aljamas para obtener misericordia del cielo, sin 
descuidarse, por tanto, de fortificar las juderías que tenian mu- 
ros. Llegaron al Papa sus súplicas y clamores, y compadecida 
de aquella persecución espantosa, publicó una bula, amena- 
zando con la excomunión al que diese muerte á los judíos sin 
formalidad de juicio, al que los bautizase por fuerza y al que^ 
les quitase los bienes (2). 

En vista de los pasados peligros, los israelitas de los esta- 
dos de Aragón, pensaron seriamente en organizar nn plan do 
defensa en los términos de lo legal y de lo justo. 

Comenzaron por constituir una caja de ahorros, al objeto- 
de socorrer á los que fuesen víctimas de atropello ú obligados 

(1) El texto latino de las notas de Schilter á la Crónica de Elsatz y Estrasburg^o 
por Koenigsheaven, dice de esta suerte: «Quod magister. Jacob us. Chamberí com- 

morans, a Pascate dictus, venerat de Toleto cui fuit per quendam Yalletum 

ludaeum de toxico in quodam ^acculo de corio tenere una cum litera in qua 

mandabat quod sub poena excomunicatfonis legis suae poneret dictum to> 

xicum ad intoxicandum geates, quae aqua illius fontes utebantur.... dicens 

in dicta litera quod similiter in diversis et variis locis simile mandatum faciebat^ 
per ordinationem ludaeorum magistrorum suae legis,» p. 1031. 

(2) Baronio: Aúnales BcclesiasHci ad annum 348. N°. 33 desde el iv non. lulii. 
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ú expatriarse. Después acordaron una manera de estatutos y 
^constitución especial con estos puntos capitales. 

Primeramente, debían elegirse diputados que moviesen el 
ánimo del Rey, á impedir la repetición de aquellas escenas 
sangrientas. Dichos diputados rogarian después al soberano 
que alcanzase bula del Papa, para que no se hiciese respon- 
sable al pueblo judío de las desgracias imprevistas que ocur- 
riesen, ni se culpase á los israelitas de herejía, ni de auxi- 
liares de los herejes. 

El número de los diputados deberia ser cinco; dos por Ara- 
gón, dos por Cataluña y uno por Valencia y Mallorca; todos 
•con plenos poderes para negociar lo interesante á sus aljamas, 
fijándose principalmente en solicitar, que el cristiano que 
atacase injustamente á los judíos, fuese expulsado del reino. 

Acordado este Memorándum en 1354 con la cooperación, 
•según parece del rabino Nissim-ben-Reuben Gerondí (1) , los 
H^atalanes eligieron diputados á R. lehudah Eleazar y á Moséh 
Katan, y Valencia y Mallorca á don Grescas Salomó; pero 
habiéndose retraido de verificarlo los aragoneses propiamente 
dichos, quedó sin ejecución el plan acordado. 

A la verdad, por lo que toca á este período, los hebreos 
molestados por los tumultos populares , no dejaban de hallar 
buena acogida de parte del monarca quien los prefería para 
médicos y honraba singularmente á su físico don Menahem, de 
•quien, se dice haber sido su maestro en astrologíay en al- 
quimia (2). 

Alentados por las disposiciones del Rey, y no pudiendo 
sobrellevar los dispendios del privilegio (convertido ya en 
Híarga insoportable), de suministrar camas para los oficiales de 
la real casa, en tiempo en que los viajes de la Corte habían 
sido muy frecuentes por las discordias de la Union, acudían á 
♦don Pedro IV en 1351, el cual redujo la obligación á los ofi- 



(1 ) Este Memorándum ha sido publicado por Schorr en la revista periódica intitu- 
lada Jaluz Año \,lHSíS¿. El editor equivoca el nombre del Rey de Aragón, llaman- 
'dolé don Alfonso IV. 

(2) Zurita iln., lib. vui, cap. xxxix. D. Pedro IIi escribió unas Tablas astronó- 
micas, que se conservan en parte Mss- en la Biblioteca Nacional de París. 
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-cíales, que debían dormir dentro del palacio, castillo y posada, 
para guarda é inmediato servicio de su persona y de la reina. 
Igualmente solicitaron satis&cer al tesoro una cantidad deter- 
minada por el servicio de cenas, pues si bien no era esta carg^ 
peculiar de los judíos, se repetían notablemente en los lugares 
donde moraban con escesos de ostentación y prodigalidad in- 
<5reibles. El alivio ambicionado con la fijación de cuota, fué 
no obstante, ilusorio en algunas comarcas, por la obligación, 
•que se les impuso á poco, de mantener las fieras reales de que 
había recibido brillante colección de regalo, con que le obse- 
quió el Soldán de Egipto, y cuyo cuidado encargaba á don 
Acaz ben Yacob su leonero (1). 

Con todo, apaciguadas las discordias de la unión, templa- 
do el enojo producido por la malévola leyenda de la peste, 
y regidos los judíos por los oficíales de un príncipe ilustrado 
«orno don Pedro el Ceremonioso, su ¡situación [en los estados 
<le la corona de Aragón, parecía brindar para lo sucesivo con- 
diciones tolerables. 

Durante el período, que trascurre desde la publicación del 
Forum ValenH/ium en tanto que se desarrollaba en los Estados 
de la corona de Aragón, según acabamos de exponer, una legis- 
lación especial para los judíos sobremanera copiosa, eran regi- 
dos los de Navarra por monarcas en quienes se dejaba sentir 
el efecto de la influencia francesa, pues apenas osaban apar- 
tarse de los procedimientos ya autorizados en la monarquía de 
los Capetos. Bajo el último Teobaldo (don Tibald II), comenza- 
ron á aplicarse contra los israelitas en el suelo navarro igua- 
les ó análogas ordenanzas á las vigentes á la sazón en el ter- 
ritorio francés, tocante á los bienes raíces. Con el propósito de 
estimular todavía el celo de dicho príncipe, dirigióle en 1256 el 
Pontífice Alejandro IV una bula muy expresiva, en que le re- 
comendaba con empeño estorbase las usuras, que ejercían los 
judíos, y les despojase de los bienes adquiridos por aquel me- 
dio reprobado (2),' y aunque no se conoce bien el efecto produ- 



•(1) Amador de los Rios, O. C, t. ii, p. 298. 

(i) Yanguas, Diccionario de Antigaedaden del Reino de navarra, u, 92-112. 
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cido por tan encarecidas excitaciones, parece averiguado^ 
cuando menos, el compromiso contraído, para en adelante, de 
poner en ejecución en sus Estados las ordenanzas de su sue- 
gro Luís IX, severísimas en estos asuntos. 

Unido estrechamente con este príncipe insigne, á quien la. 
Iglesia ha colocado en el número de los santos, y á quien de~ 
bia el vasallaje por el condado de Champaña, dispuso acom- 
pañarle á la cruzada contra Tánez; empresa de consideración 
que demandaba muchos recursos de que carecían ambos sobe- 
ranos, y para cuyo logro juzgaron conveniente allegar medios 
de las riquezas, que á su modo de ver detentaban sus vasallos 
israelitas. En consecuencia, ordenaron uno y otro el prender 
á los de sus Estados en un mismo día, que fué sábado, fies- 
ta del Nacimiento de Nuestra Señora, correspondiente al año. 
1268. Ejecutóse la orden con rigor, en especial en la Cham- 
paña, donde fueron despojados de cuantiosos bienes los vasa- 
llos hebreos de dichos príncipes, y después de haber permane- 
cido en la cárcel algunos dias, separados y repartidos los que 
correspondian á cada soberano como objeto de su pertenen- 
cia (1). 

Muerto don Teobaldo en aquella expedición desgraciada, 
le sucedió su hermano don Enrique, quien le sobrevivió poco 
tiempo. Al fallecimiento de este príncipe convocó su viuda 
doña Blanca á los caballeros y proceres navarros, para tomar 
de ellos consejo sobre la gobernación del Estado durante la 
minoridad de su hija doña Juana, cuya mano ambicionaban á 
la sazón los príncipes de las familias reinantes en Francia, en 
Aragón y en Castilla. 

Contra la opinión de los magnates, decididamente resuelta 
en favor del príncipe heredero de Aragón, doña Juana se in- 
clinó hacia Francia, y buscó el amparo de su primo Felipe III,> 
á cuya corte se dirigió con su hija. De aquí se originaron 
grandes turbulencias, abandonado el país á las exajeracione» 
de los bandos que señoreaban las poblaciones; presa de grave 

(i) Brussel, üaage general des Fieft en France (París, 1727; I, 595; II, 596. Leltres pa- 
tentes du roi S, Lottis contenant la convention faite entre lui et le roi de Navarre, contte de- 
Champagne, etc. Depping, Die Juden in Mittelalter (Stuttgrart, 1834) 161. 
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ansiedad los ánimos, entre el justificado temor de perder las 
libertades bajo el gobierno de príncipes extranjeros, y la ame- 
naza de los rumores sobre avenencias y conciertos por parte 
de Castilla y de Aragón, para sojuzgar el reino y repartirse 
su territorio. En particular, estalló la discordia entre los ciu- 
dadanos de la Navarrería, antigua cindadela de Pamplona, y 
los moradores del burgo de San Cernin y de San Nicolás, sin 
que bastara á contenerlos el gobernador don Pedro Sánchez, 
que ejercia la autoridad á nombre de la reina. La desavenen- 
cia tomó mayores proporciones, al encargarse del gobierno el 
caballero francos Mr. Eustaquio de Bellamarca, quien incli- 
nándose al partido de los de San Cernin, se enajenó las sim- 
patías de los caballeros y judíos, que habitaban en gran núme- 
ro en la Navarrería, y eran singularmente adictos al goberna- 
dor aragonés, que le precediera en el mando. Declarada en 
abierta rebelión la Navarrería, el gobernador se refugió en ' 
San Cernin, de donde pasó á lugar á propósito, para aguardar 
los refuerzos de tropas que habia pedido á Francia. Entretan- 
to, los judíos y los nobles de la Navarrería, guiados por el an- 
tiguo gobernador don Pedro Sánchez, quien man tenia inteli- 
gencias con el monarca castellano , entraron y saquearon el 
burgo, matando á sus habitantes y causando enormes destro- 
zos en las casas y heredades de los hortelanos , que incendia- 
ron y destruyeron juntamente con el fruto de sus labores, sin 
perdonar las viñas ni los árboles frutales (1). 

Al fin con auxilio de poderoso ejército, que llegó á Navarra 

(1) Puede cunsultarse el pasaje relativo á este suceso, en un poema provenzal 
•debido á Guillermo Aneliers y dado á luz por don Pablo llarregui (Pamplona, 1847), 
<;on el título de La Guerra de Pamplona ^ y en Amador de los Rios, O. C , t. n, p. 24. 
líaiserling- procura defender á loá Judíos (O. C.,^. 31) de la responsabilidad de es- 
tos atropellos, el poema, eco al parecer de la tradición, los acusa particularmente 
del incendio de caseríos y tala de viñas. 

Menos se autoriza aún el aserto del historiador alemán sobre la resistencia de 
Pamplona á recibir al gobernador francés, cuando fué enviado, pormenor que con- 
tradice el texto de la Crónica de los Reyes de Ifavarra escrita pof el príncipe de Viana 
ia c(ial antes de narrar estas turbulencias refiere (cap. vu) que don Eustaquio de 
IBellainarca «venido en Pamplona, e llamados e venidos los del Reyno,e mostradas 
sus letras, fué concordablemente por los del Reyno rescebido por gobernador, e le 
ílcieron jurar degoardar fielmente por ella (la Reina) el dicho Rey, e a los del Rey- 
no de los mantener en sus fueros, usos, e costumbres, e privilegios, e él como go- 
bernador usó cierto tiempo e puso el Reyno en paz e sosi3go.* 
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de drden del monarca francés, puso cerco Bellamarca á la Na- 
varrería y huidos los nobles que alentaban la rebelión, íué 
asaltada y entrada á saco con matanza de sus moradores, en 
especial de los hebreos de la judería de Pamplona, cuya sina- 
goga era destruida con sus sacerdotes y riquezas. 

Tras estos sucesos vinieron disposiciones de don Felipe el 
Hermoso, esposo á la sazón de doña Juana y heredero del rei- 
no de Francia, las cuales parecian encaminadas á reparar en 
Navarra la ruina completa de los judíos. Al propio tiempo que 
forzaba, en 1277, á la aljama de Estella á prorogar por ocho 
años las obligaciones de préstamos, que les tenian juradas los 
cristianos, les exigia, sin consideración ninguna á la merma 
que debia producir en sus haberes próroga tan considerable^ 
un pedido ó servicio extraordinario de mil doscientas libras: 
no satisfecho el año siguiente (1278), con encargar al Gober- 
nador de Navarra que reprimiese las usuras dobladas ó tripli- 
cadas que exigian á los cristianos los hebreos de Murillo, Fu- 
nes y Cabanillas, resolvia que los deudores de los judíos que 
moraban en Araciel y Corella sólo les devolviesen el capital 
objeto del préstamo, y prosiguiendo en este camino, al par que 
compelia en 1280 á los judíos á otorgar tres años de espera á 
los deudores de San Adrián, Azagra, Riva-Forada y Buñuel y 
al monasterio de Oliva cerca de Carcastillo, agoviaba á las alja- 
mas de estas localidades, como á las demás del reino, con prés- 
tamos forzosos designados cual pedidos ó servicios extraordi- 
narios, que llegaron á sumar veinte mil libras. 

Oyó, sin embargo, á las aljamas de Estella y de Tudela, 
cuando le representaron la imposibilidad de pagar los pedidos 
extraordinarios de ochocientas y de mil doscientas libras por los 
daños causados en las persecuciones pasadas, y en el año cita- 
do de 1280 famoso perlas exacciones pecuniarias que les im- 
puso, llevó su justificación hasta otorgarles como indemniza- 
ción que la ciudad de Pamplona les diese solares, para edifi- 
car sus casas y les devolviese los bienes embargados (1). Tales 
disposiciones le enajenaron grandemente el afecto del pueblo^ 
que veia la distinta conducta observada con los judíos de 

( 1 ) Yanguas, /. c, ii, p. 43. 
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Champaña en el famoso auto de Trojes (1288), y aunque pro- 
curó conciliar los ánimos, intentando aplicar con rigor en 1299 
las ordenanzas de San Luis, en punto á los bienes de los ju- 
díos y á la prohibición absoluta de la usura, multiplicábanse 
las quejas de las ciudades del país contra su gobernador, por 
la inobservancia de los fueros. 

Tudela, Estella y Olite unidas con los caballeros de la ca- 
pital constituyeron una confederación para defender sus liber- 
tades. Por todas partes se desconocia ó desobedecia la autori- 
dad del rey de Francia. 

A esta sazón ocurrió la muerte de doña Juana, con lo cuaí 
aquel príncipe hubo de consentir, sin violencia, que se encar-^ 
gase de la gobernación del reino su primogénito Luis Hutin^ 
á quien llamaron el Pendenciero, joven de veinticuatro años, 
del cual suelen referir los historiadores que adolecia por lo 
común de los vicios y pasiones frecuentes en la mocedad, sin 
poseer á fondo las virtudes propias de ánimos juveniles. 

Coronado en Pamplona (1309) juró luego los fueros de Na- 
varra y se retiró al territorio francos, desde donde enviaba go- 
bernadores sin prestigio, que aumentaban el descontento ge- 
neral, no sin contribuir á dar importancia á las confederaciones 
locales, y á alentar con el desorden los insultos é injurias hacia 
los judíos. Con todo, mostróse digna y ajustada á derecho la 
conducta del rey en un suceso de alguna importancia, acaecido 
al principio de su reinado, en 1368. Ocurrió que el gobernador 
de Estella hizo prender arbitrariamente á algunos judíos de la 
aljama. Acudieron éstos al rey, quien mandó inmediatamente 
que cesase aquél en el cargo, entregando la jurisdicción al se- 
nescal de Pamplona, juntamente con las llaves de la judería y 
los presos, para que guardase á los encarcelados hasta nueva 
resolución, defendiendo entretanto á los judíos y sus cosas. 
Semejante acto de tolerancia, como asimismo la concesión he- 
cha en 1309 á la aljama de Tudela, tocante á todas las tienda» 
y establecimientos de la ciudad, inclusas las de la alcaicería 
con la única excepción de los graneros reales por el censo y 
tributo perpetuo de doscientas setenta y cinco libras de san- 
chotes al año, eran tanto más recomendables, cuanto que apa- 
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recian dictadas, después de los bandos de destierro fulminados 
consecutivamente contra los judíos por su padre Felipe el 
Hermoso en los años de 1306 y 1307 (1). 

Era una época de persecuciones. Comprendidos los Tem- 
plarios, el mismo año, en antipatías análogas en el fondo á las 
significadas contra los judíos, en razón de sus grandes riquezas; 
las crueldades de que fueron objeto sirvieron á ennegrecer la 
memoria del padre de Luis Hutin, no bien parada anterior- 
mente por sus persecuciones al Papado. Con no lograr los he- 
breos la importancia de aquellas ilustres víctimas; cuando en 
1314 murió Felipe el Bello arrastrado por un caballo, la le- 
yenda popular no olvidó las persecuciones de los judíos (2). 
Sea de esto lo que quiera, elevado al trono de Francia el mo- 
narca navarro, inauguró su reinado, revocando el decreto con- 
tra los judíos ordenado por su padre (3). A su muerte, acae- 
cida en 1316, sucedióle su hermano Felipe el Largo, quien, 
reuniendo desde el principio los tronos de Francia y de Navar- 
ra, desatendió de ordinario la gobernación de este reino. 

Todo eran robos, desórdenes y anarquía. No pasaba se- 
mana sin una sublevación en Estella, y el ascendiente y auto- 
ridad de las hermandades (cofradías) anulaba, á la continua, 
el poder de los senescales. Uno de estos intentó en 1319 reedi- 
ficar la Navarrería, estipulando con el Obispo y Cabildo de 
Pamplona' el establecimiento de una judería, proyecto que no 

(1) La animosidad de Felipe el Hermoso coutra los judíos de Francia, asi co- 
mo la dureza con que fueron tratados de ordinario en Navarra por los principes 
franceses, tenían sus antecedentes en los cánones de los sínodos do Chateaux Qou - 
tier (1231), Lyon (1245 y 1247), Alby (1254i, Montpeller (1258), Sen3(1267), Arles y Poi- 
tiers (1273) y Aviñon (1282). 

(2) El autor de la Crónica de don Alfonso XI escribía sobre el particular lo si- 
guiente; «E algunos díxieron que aquella muerte del rey Felipe, e otrosí el desfa- 
llecimiento de su linage (alude á su sustitución por la casa de Valois) vino porque 

este rey Felipe fizo prender al Papa. E otros porque este rey Felipe en el su 

tiempo ñzo grandes despechamentos en el reyno de Francia, mas que flzieron nin- 
guno de los otros reyes que fueron en Francia ante que e\. E algunos díxieron, qun 
porque este rey Felipe echó los Judios de todo su reyno, que por esto le venierou 
todas estas cosas, pero la razón porque acaescio bios es sabidor. » Cap. clxxvi, pá- 
gina 328. 

(3) Costa, en su obra citada arriba Israel and Gentiles, atribuye la medida á su 
hermano Felipe el Largo, pero la Crónica de Navarra, escrita por el principe de Via- 
na, dice sobre don Luis terminantemente: «En su tiempo fueron perdonados los 

Julios que su padre había exilado del reino,» cap. xii. 



INTRODUCCIÓN 145 

llegó á realizarse hasta 1336, por un suceso que dejó honda 
memoria en la historia de los judíos europeos. 

Aconteció que hacia el año 1321 tuvo principio en el medio- 
'<iia de la Francia la guerra llamada de los Pastores, en que tur- 
bas fanáticas é ignorantes, en número de treinta mil hombres, 
acaudilladas por un visionario, después de anunciar su propósi- 
to de venir á España á guerrear con los moros, intentaron pre- 
pararse á la empresa, como hicieron alguna vez los Cruzados, 
con la matanza de los judíos. En Burdeos, en Agen, en Foix y 
en casi toda la Gascuña degollaron muchísimos israelitas, al 
punto de llegar los clamores, suscitados por sus violencias, á 
■conmover el ánimo de Clemente V, el mismo que habia promo- 
vido la conversión de los hebreos en el Concilio de Viena y 
que ahora reprobaba la crueldad de los pastores, en los térmi- 
nos que se merecía. También encontraron oposición en Tolosa, 
cuyo conde los tuvo á raya así como en Montpeller, que acos- 
tumbrada á prácticas más tolerantes, como ciudad que perte- 
necía entonces á la casa real de Aragón, condenó á muerte al 
-emisario enviado por los pastores, para levantar los ánimos 
♦contra los judíos. Con menos caridad Eduardo II de Inglaterra 
dejaba obrar á los pastores en la Aquitania, atento á enrique- 
■^^cerse con las heredades de los muertos (1). 

Al entrar después aquellas turbas desoladóras en los confi- 
nes de la Península Ibérica por los puertos de Jaca, llegaba la 
fama de sus estragos á los judíos, los cuales alarmados por su 
-aproximación se refugiaron é hicieron fuerte en el castillo de 
Monreal, situado á tres mil pasos de la capital del reino. Allí 
arrostraron el ímpetu de una tropa de pastores, que intentó 
asaltar la fortaleza hasta que^los socorrió don Alfonso hijo del 
rey de Aragón, quien en un encuentro habido con los pastores, 
►dejó en el campo á cieiH) setenta de aquellos malos cristianos, 
-entre ellos al fanático caudillo que los guiaba. 

Puestos los demás en fuga, al volverse á Francia, todavía 
^e reunieron trescientos ó quinientos con el intento decaer 

(1) Bedarride, Les Juifs en France^ etc., siglo xiv, p. 233. Archivo de la Torre de 
Londres. Cartas de Eduardo II correspondientes al año 1221. Amador de los Rios» 

-O c.,t.ii,p. no. 

10 
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sobre la aljama de Tudela, la cual hubiera sido asolada por 
cierto, sin el auxilio de algunos caballeros aragoneses, que 
acuchillaron á los pastores y dieron muerte míseramente á 
todos. Pasada la tribulación , los israelitas ricos formaro» 
almacenes de trigo y de aceite, para favorecer á sus correligio- 
narios arruinados con aquellos atropellos, y los mismos cris- 
tianos de Tudela abrieron caritativamente sus trojes á los ne- 
cesitados judíos (1). 

¡Honroso proceder, que contrasta sobremanera con la con- 
ducta observada con los hebreos, algunos años adelante! Ya 
en 1326 se hizo notar por su dureza con los hijos de Judah el 
recibidor real Juan García, quien después de haberles impuesto 
cincuenta sueldos diarios al objeto de cobrar rápidamente al- 
gunas rentas atrasadas, les producia grandes extorsiones, po- 
niéndoles doblados porteros, que deberian pagar á su costa. 

Tan destemplado rigor fué corregido á tiempo por Juan 
Pasté Dean de Chartres y los otros reformadores del reino de 
Navarra, los cuales desaprobaron su conducta, al punto de de- 
ponerle de las funciones que desempeñaban, estableciendo eu 
su lugar la autoridad del baile. Después, las tumultuarias pre- 
dicaciones del franciscano Pedro Olligoyen, dieron principio en 
el reino navarro á aquellas persecuciones gravísimas, que no 
concluyeron en la Península Ibérica, ni aun con la expulsión 
de los judíos. 

Los entusiastas y admiradores de fray Pedro, unidos á per- 
sonas codiciosas formaron una conjuración, cuyas juntas se 
celebraban en la aldea de Cadreitas de la merindad de Tudela, 
preparándolo todo para un golpe de mano contra los israelitas,, 
sin que la muerte del rey acaecida en 1328, ni el cambio de di- 
nastía en que sucedieron los Valois á los Capetos, al subir Fe- 
lipe VI al trono francés, fuesen poderosos á retrasar la fecha 
prefijada. Fué el 5 de Marzo, en cuyo dia la tempestad desear- 



(1) V. Aben-Verga, Sebet Yehudah^ Usque, ComolaQoes as tribulacoes tflsrael. Ha- 
Cohén, Emek Uabacha^ 65. La relación de los hechos más importantes de la 
Guerra de los Pastores, despierta gran interés bajo la pluma d?l poeta Josef Aben- 
Yahia, quien la dirigió á las sinagogas de Italia. V. Kayserling, DieJuden in Na- 
varra, págs. 36 y 37, y A. de los Ríos, O. C, t. u, págs. 170 y sigs. 
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gaba en Tudela, á la vez que aparecía el nublado *para causar 
estragos de mayor consideración aún, en Viana, Marcilla, Fu- 
nes, San Adrián y Estella. Aquí, fué' mayor la matanza, así por 
la importancia de la judería estellense, como por la presencia 
casual de crecido número de israelitas extranjeros, que alenta- 
ban á la defensa, al par que enconaban el ddio de los malos 
cristianos, que guiados personalmente por el mismo fray Pe- 
dro Olligoyen, y con la ayuda de los labradores de las aldeas, 
derribaron las puertas y muros de la judería, y pusieron fuego 
á las casas. Éntrelos muertos, se contó casi toda la familia del 
insigne rabino Menahem ben Seraj, autor del Tsedé Lidereq, 
libro litúrgico en cuya introducción así como en el Emek Ha- 
hacha (1), se refieren estos sucesos, y el cual salvado maravi- 
llosamente, aunque mal herido, se acogió á Castilla, donde 
llegó al rabinado de la sinagoga de Alcalá de Henares. 

Murieron en aquel bullicio popular, al decir de algunos 
historiadores hasta difez mil judíos, y aunque otros reduzcan 
el número á seis mil, no puede disimularse la gravedad del 
acontecimiento, como que entregada en él la masa del pueblo 
navarro á inconcebible licencia, sin autoridad, ni gobierno qué 
lo enfrenara, fué eí anuncio de profunda alteración política, 
que estalló ocho días después en 13 de Marzo, fecha en que 
reunidos los caballeros y diputados de las ciudades en Puente 
la Reina, formaron la resolución de sacudir el yugo francés y 
de prestar juramento á Juana hija de Luis Hutin, con la única 
condición de jurarles la observancia de sus fueros y privilegios. 
Llevada á cabo la resolución sin graves contradicciones, el 
mismo dia que cumplia el primer aniversario dé los asesinatos 
de Estella (5 de Marzo de 1329), eran coronados en Pamplona 
doña Juana Hutin y su esposo don Felipe, Conde de Evreux, 
quien fué designado en adelante como el tercer monarca de su 
nombre en el reino de Navarra. 

Acudieron á estos príncipes los hebreos ofendidos, pidién- 
doles el castigo de los culpables, según los cronistas israelitas, 



(1) De esta última obra existe una traducción alemana por Wiener, Leipzig, 
1858. 
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« 

sin éxito (1), á tenor de las relaciones de Yanguas, apoyado 
en documentos fehacientes, logrando que el rey hiciese pren- 
der á Pedro OUigoyen «porque habia dado consejo y favor en 
el pillaje hecho á los judíos de Estella, Funes y San Adrián (2). 
Demás de esto, impuso á los concejos de Estella y de Viana el 
pago de respectivas multas de diez mil y de doscientas libras, 
pagaderas en diez años, como castigo y expiación, por la ma- 
tanza de los judies. En realidad de verdad, puede tenerse por 
averiguado que tales multas no fueron jamás satisfechas, con- 
donada especialmente la suya á Estella en 1331, y la de Viana 
en 1336 por servicios prestados por los moradores de esta villa (3) 
á la corona, acreditándose, además, que ésta heredó los bienes 
de los judies muertos. Con todo, el gobernador de Navarra Sal- 
hadin de Aogleura dispuso que se cumpliese lo mandado en 
tiempo del Rey don Carlos, sóbrela reedificación de la judería, 
que habia existido en la Navarrería de Pamplona, la cual debe- 
ria estar cerrada y murada, para que sus moradores no pudiesen 
recibir daño. Se ordenó asimismo que los hebreos volviesen á las 
antiguas juderías de su procedencia, imponiéndose á aquéllos 
que no cupiesen en sus respectivos recintos la obligación de vi- 
vir separados de los cristianos, para lo cual debían señalarles 
lugar los tesoreros reales "Abad de Elerin y don Miguel Moza en 
las villas de Viana, Olite y Artajona, ó en Castejon junto á 
Sangüesa. En todo caso, se obligaba á los judíos, como igual- 
mente á los sarracenos, á llevar su trigo á moler á los molinos 
ó atahonas reales donde los hubiese (4). 

Puesta la mira finalmente en concertar estas prescripciones, 
donde alternaba alguna manera de rigor con la tolerancia reli- 
giosa, practicada casi siempre por parte del poder real con los 
judíos españoles, en la segunda mitad de la Edad Media, dicta- 
ba don Felipe el Amejoramiento del Fuero General, declarando 
«cosa suya propia» á los judíos, y al par que daba por nulas 
las Ordenanzas de San Luis, introducidas en Navarra por Feli- 



(1) Emek Habacha^ 65. 

(2) Yangruas, O. C, ii, 114. 

(3» Yanjfuas, Ibidem, 1. 4, 25. «, 114.— Moret, iii, 610. 

(4) Brussel, O. (7., 608 y 609. 
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pe el Hermoso, con autorizar la ganancia de uno por seis al año 
y levantar la prohibición de qne los judies pudiesen com- 
prar heredades á los cristianos, les constreñía á que usasen sus 
propios nombres en las cartas de deuda, no sin vedar que re- 
novasen las cartas de préstamo, salvo de cinco en cinco años, 
para impedir, dice la ley, la tesura de las usuras, y estable- 
ciendo, por último, que ios contratos se extendiesen por nota- 
rio cristiano y dos testigos (uno de cada ley), impuesta pres- 
cripción á los rabíes, al objeto de que explicasen en sus alja- 
mas el dia de la festividad de San Juan Bautista las leyes del 
Amejoramiento, relativas á estos particulares, bajo la pena de 
perder el oficio, con más, la multa de cincuenta libras ó en- 
carcelamiento á falta de pago (1). 

Las limitadas ventajas de estas leyes encaminadas según 
el texto (2), á «restainnar las malicias de Jos judíos y de los mo- 
ros», no fueron reparo á propósito, para contener la decadenf ia 
de las aljamas de Navarra despobladas además por la peste de 
1348 á 1349, la cual, aun no produciendo en este reino los es- 
cándalos y persecuciones que en otros estados cristianos, sus 
estragos fueron tan considerables, que, al decir de los historia- 
dores, de cuatrocientos moros que habitaban en la morería de 
Pamplona, sólo sobrevivieron sesenta (3). 

Por efecto de estas circunstancias, fué disminuyendo cada 
vez más en aquél reino el número é importancia délas familias 
hebreas. La despoblación llegó al punto de que, al formarse, en 
1366, el padrón general para el servicio extraordinario de cua- 
renta mil florines de oro, reclamados á los judíos, apenas cons- 
taban oficialmente, fuera de la judería de Pamplona, que por 
ser de señorío eclesiástico fué dispensada entonces de tributo y 
de alguna presumible ocultación, cuatrocientas veinticuatro fa- 
milias (4). 

(1 ) Fueros del Reino de Navarra. Amejoramiento, cap. xu al xviil, págs. 267 y siguien- 
tes. Edición de 1815. ' 

(2) Cap. xiii. 

(3) Kayserlingr, O. C, p. 44. 

(4) Estella con Lerin tenia 89 vecinos, Falces 18, Larraga 1 , Peralta 10, Sangúe- 
Ba25, Tafalla 10 y Tudela 270, de los cuales 67 eran indigentes. Con arreglo á otro 
documento de 1375, puede entenderse que en la Judería de Pamplona tenían sus 
moradas unas 220 familias, lo cual forma un total de 700 próximamente en todo el 
reino. 
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No era, en verdad, el destinado por la Providencia á reme- 
diar tantos males el príncipe que en aquella sazón cenia la 
corona de Navarra. Habia subido al trono por la muerte de su 
madre acaecida en 1350, siete años, después del fallecimiento 
de don Felipe III en el cerco de Algeciras, el capoto don Car- 
los II, monarca bondadoso, pero débil, que se prestó sin difi- 
cultad, á que su reino fuese lugar de paso, así para los ejérci- 
tos y parcialidades de don Pedro de Castilla, protector de mo- 
rosy de hebreos, como de las compañías de BeltranDuguesclin, 
que al grito de «muerte á los herejes y judíos» sostenían las 
pretensiones de don Enrique de Trastamara. Dispuesto, con 
lodo, favorablemente á las medidas qué tuviesen por objeto el 
engrandecimiento del Estado, y condolido del escaso fruto que 
reportaba el impuesto sobre los judíos, el cual, no debiendo 
exceder de dos florines y medio por persona, ascendía sólo á 
mU cincuenta y seis florines y me^io, dióse á promover la agri- 
cultura, trayendo á la vega de Tudela y sus aldeas el rio Ara- 
gón; (empresa ideada en tiempo de su padre y encomendada 
en parte al judío Azac, quien ejecutó los estudios científicos, 
hizo la traza del canal, y calculó la nivelación de los terrenos) 
y adoptando como un recurso de cuenta el ceder en 1368 al he 
breo don Justo Gamiz la tahurería de Tudela en cuatro libras 
de carlines. 

Sec andando su política la reina doña Juana que gobernó 
el reino en su ausencia, brindaba en 1370 á los judíos echados 
de Calahorra y de otras poblaciones de Castilla con acogida 
favorable; reducía para ellos la capitación y el derecho «de 
cabezage é brazage» (derecho del trabajo) á dos florines, y otor- 
gaba la exención de contribuir como las aljamas existentes 
fuera de la «la sisa del vino é de la carne», puesta además pro- 
mesa solemne de que no serian afligidos por censuras eclesiásti- 
cas. A vueltas de éstas buenas disposiciones ^ las estrecheces de 
erario no permitian se prescindiese de pedir nuevos servicios 
á los hebreos, incluyendo ya en el pedido de 1375 á la judería 
de Pamplona, exenta de ordinario de todo pecho para el mo- 
narca, y que comenzó á ser cargada aquel año con trescientos 
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Teintiseis florines, catorce sueldos y once dineros (1). Al propio 
4;iempo era tal la penuria de algunas comunidades, que les fué 
imposible pagar el servicio. En Estella donde descollaba en lo 
antiguo la extraordinaria riqueza de la judería, los receptores 
reales se vieron obligados á tomar prendas por las cuotas exi- 
gidas (2). La despoblación cundia en términos que Sangüesa, 
la cual contaba 4x)davía en 1366 veinticinco familias judías, 
debió haberlas perdido, en la mayor parte en 1278, fecha en 
que el rey don Carlos II entregó una sinagoga y un hospital 
-que tenían los judíos á los frailes predicadores. 

Para contener la emigración, se ideó en 1386 una imposi- 
ción de veinticinco por ciento, sobre el precio de toda heredad, 
que los judíos vendiesen á los cristianos, con efecto tan inespe- 
rado, que el tributo se convirtió en breve en recurso de mucha 
importancia (3). 

Se acercaba el tiempo de la completa liquidación de aquella 
riqueza considerable, allegada de antiguo por los hebreos con 
tan perseverante constancia, en medio de sacrificios, persecu- 
ciones y peligros que no habían escaseado durante la influen- 
cia francesa inaugurada por los Teobaldos, puesto que no bas- 
taran á destruir el efecto favorable de las franquicias otorga- 
das por don Sancho y sos inmediatos sucesores. Aquí, como en 
el resto de Europa, lá fuente principal de los bienes adquiridos 
por los judíos fué el ejercicio del comercio. 

Era Navarra un país comercial de significada importancia, 
de donde pasaban los géneros orientales, muy abundantes en 
Castilla, á las comarcas del sudoeste de Europa. Aparte f¡e te- 
gidos de seda, de cajetas de marquetería y de otros objetos de 
lujo procedentes del reino de Granada, consistía el comercio 

exterior de los hebreos, en parte capitalísima, en especería y en 

i> . ■ » — _ 

(1) La importancia de este pecho mueve á opinar, seg'un el docto Kaiserlmg^ 
O. C, p 47, que las familias hebreas en dicha capital ascendian á *Z¿0. 

(2) «En 1377, mandaba el rey don Carlos II se devolviesen á la aljama de los ju- 
díos de Estella las prendas, que les hablan exigido, porque no pagaban 100 suel- 
dos, que debían de un préstamo lorzoso que se impuso. Yanguas, O. C, i, 43. 

(3) En 1381 se decía que el producto de los cinco sueldos por libra, impuesto so- 
bre las heredades vendidas por los Juiios y Moros á los Cristianos, y por los Ju- 

-dios á los Moros después de la gran mortandad en los pueblos de Tudela, Cortes 
Buñuel, etc. , fué el de 2221 libras y cuatro dineros. Yanguas, Ibidem, i. i, p. 116. 
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esclavos. Pertenecían éstos, por lo común, á la religión maho-^ 
metana, pues aunque las leyes hablan de esclavos judíos, é 
indudablemente los hubo en la época de la promulgación del 
Fuero de Tudela, apenas queda otro dato histórico sobre su 
esclavitud que la sumisión sin límites y vass^laje cumplido 
que debian á los soberanos, cuando dependian de ellos directa- 
mente, al punto de estimarse lícitos los procedimientos men- 
cionados de Luis IX y de Teobaldo II, y de repetirse con fre- 
cuencia por los monarcas en ordenanzas y provisiones, en 
que los obligaban á fijar su morada en las aljamas de su pro- 
cedencia, cual si fuesen siervos de la gleba, que los judíos 
eran «cosa suya». Procedian los esclavos moros, ora de la ven- 
ta, ora de prisioneros de guerra canjeados; los mudejares apaz- 
guados eran libres, como asimismo sus descendientes, aunque 
á las veces sometidos á una servidumbre, semejante al que se 
imponiaá los judíos. Entre los primeros predominábanlos ne- 
gros africanos de origen esclavo, las más veces, en el mismo 
país enemigo, y cuya pobreza é insignificancia eran causa, 
por lo común, de que quedasen olvidados en las avenencias y 
paces. Empleados los esclavos en el servicio de cristianos y 
de judíos eran objeto frecuente de regalos, que aceptaron al- 
guna vez los mismos reyes. Sin que conste que en Navarra se 
hayan dedicado los hebreos al tráfico inmoral de eunucos, con 
que los de Yerdun escandalizaron la Edad Media, ello es que 
su negocio en la mercadería de siervos lograba de las leyes fa- 
cilidades, que no consentía la legislación visigoda. En ésta 
bastaba el bautismo para redimir al esclavo de la servidumbre 
del hebreo. Con arreglo al Fuero General, los judíos ó moros 
que mostrasen deseo de abrazar el cristianismo debian perma- 
necer treinta dias á las órdenes de un clérigo, que comprobase 
por sí la sinceridad de la conversión, y á los once dias de bau- 
tizados eran devueltos á sus dueños, sin obtener otra ventaja 
que el dominio peculiar sobre los objetos que comprasen por 
sí al precio corriente. 

Por lo que toca al comercio interior, los judíos solían ven- 
<ler manten imentos, ropas y joyería, pero su. tráfico más fre- 
cuente, al que les inclinaba así el aliciente de la ganancia co- 
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mo la conveniencia de no tenfer expuestos á todas horas sus- 
bienes á las vejaciones de que era objeto la propiedad territo- 
rial, fué el préstamo usurario. Esta especulación, que al prin- 
cipio escogian los más previsores , fué practicada por la gene* 
ralidad más 6 menos encubiertamente, cuando la prohibición^ 
de adquirir bienes raíces, dejaba sin aplicación caudales cuan- 
tiosísimos. 

Por otra parte, en pueblos mal gobernados, atrasados y em- 
pobrecidos, sólo el dinero podia otorgar alguna influencia y 
sacar de graves apuros y dificultades á los maltratados he- 
breos. En aquella edad todos tomaban á préstamo. Contraia» 
deudas en general muchos necesitados, que á las veces eran 
relevados de interés por los hebreos (1), quienes prestaban á 
monasterios de monjes como el de la Oliva (2), y á caballeros 
como don Gil Martin de Atrosiel, y don Sancho Sánchez Me- 
drano (3), no librándose de esta condición tristísima los reyes^ 
que empeñaban en poder de los judíos sus más preciadas jo- 
yas (4). Hasta los Pontífices pagaron tributo en aquella edad 
á necesidad tan deplorable. 

Con la traslación de la Corte Pontificia á Aviñon, acudian 
diariamente al condado vinesino, que se distinguia por su flo- 
recimiento comercial, numerosos negociantes israelitas, que 
huyendo de las persecuciones con que eran afligidos en el res- 
to de Francia (5), compartían allí el disfrute de privilegios fa- 



(1) Alg'unas personas de distinción solicitaron. effl299, que les acudiera en 
apremiantes apuros el rico judio de Tudela, don Josef, llamado también de Ablitas^. 
y se negó á recibir por ello galardón alguno. V. á Amador de los Rios, O. C, t. ii^ 
p. 30. 

(2> Moret, Historia de Navarra, iii, p. 436. > 

(3) Don Esmel (Samuel) de Ablitas, hijo de don Josef, prestaba por dos veces. 
Entrado el siglo xiv á Sancho Sánchez Medrano y á Juan Martínez su h\jo. Señores^ 
de Sástago 300 y 322 libras de sanchetes, Arch. de Comptosj cajón 9", números 1 y 2, 
don Judah, hijo de don Esmel, daba al dicho don Juan Martinez hasta 450 robos de 
trigo. Ibidemy números 96 y 96. don Martin Gil de Atrosiello era deudor de don Es- 
mel de Ablitas. Yanguas, 1, 205. 

(4) En 1372, habiendo comprado (el rey) ciertos panes (trigo) á Abraham líamete 
judío de Pamplona por 34 florines, no teniendo dinero para pagarlos, le dio en 
prenda tres tazas de plata. Yanguas, O. C, lu, 122. 

(5) Reinando el mismo Felipe el Hermoso, que influyó en la traslación de la si- 
lla pontificia á Francia, y á la sazón que sólo habían trascurrido cuatro años desde 
la incorporación del condado de Champaña á la corona, mediante el enlace de aquel 
soberano con la reina de Navairra doña Juana (quien conservó durante su vida la 



154 INSTITUCIONES JURÍDICAS DE LOS HEBREOS ESPAÑOLES 

Yorables á los judíos, los cuales permanecieron en aquella co- 
marca sin experimentar alteración en sus franquicias y fueros, 
hasta la convocación de los Estados Grenerales en 1789. 

Algunos entraron al servicio de los Papas, quienes moles- 
tados por las ezajeraciones de ciertos teólogos, que se empe- 
ñaban en considerar como usura todo lo que aun remotamente 
«ig^nificara fruto 6 interés del capital, empleaban á menudo en 
«US operaciones de cambio, sujetos no sometidos al rigor de las 
prescripciones y leyes canónicas (1). Por lo que concierne á 



■aiministracion de sus estados) se celebró en Troyes el primer auto de fé contra los 
israelitas, en virtud de sentencia dictada por inquisidores. El Viernes Santo 2G de 
Marzo de 1288, pretextando muchos cristianos de aquella ciudad la conveniencia 
<\q vengar la muerte del Salvador invadieron la casa de Isaac Ohatelain, judio 
opulento, al par que renombrado por sus comentarios talmúdicos y sus poesías 
>«legiacas. Después de saquear su casa buscando objetos que cohonestasen las in- 
•culpaciones que le dirigían, le prendieron, así ccmo á su esposa é hijos y á otros 
ocho judíos de distinción, todos los cuales fueron entregados á los dominicanos 
para que la Inquisición instruyese su proceso. Aquel Tribunal, obrando, al parecer, 
t)ajo la influencia é impresión de las masas populares, condenó á los trece á la ho» 
güera. Solicitaron los sentenciados rescatarse por dinero, mas por ser aquella ins- 
titución naciente menos rigurosa y severa que la acreditada después en Kspaña, 
toda vez que les ofreció perdón si abjuraban el judaismo, no revocó su fallo ni por 
suplicas, ni por interesadas promesas. Por lo que toca á los judios, se negaron á 
•convertirse, y el sábado 24 de Abril de 128^, un mes después del asalto de la casa 
de Isaac Chatelaiu, perecieron los sentenciados en la hoguera. Mr. Neubauer ha 
encontrado dos composiciones poéticas y una ligera noticia histórica acerca del 
expresado auto de fé, en e) manuscrito hebreo núm. 322 de la biblioteca vaticana, 
el cual comprende un mahzor del rito alemán. Es la primera (f. 188) una elegía he- 
tiraica (selija) compuesta según dice la noticia por B. Jacob, h|jo de Judah, natural 
4e Lotre (Lorena). Constituye la segunda una lamentación en lengua francesa y 
vursos de los llamados por Berceo mester de clerecía, y vulgarmente alejandrinos 
y de estrofa moderna, escrita en caracteres hebreos- De escaso interés laprimera, 
'bajo el concepto literario, como solian serlo todas las poesías rabinicas, escritas 
en este tiempo fuera de España, avaloran á la segunda formas patéticas y pensa- 
mientos bien escogidos. «Isaac, el sacerdote, dice la estrofa 13, requerido por los 
predicadores para que se convirtiese á la creencia de ellos, respondió que sacer- 
•dote de Dios quería hacer á su Señor la ofrenda de su cuerpo.» «Hayyin, el Ciruja- 
no, dice la 14, maestro del pueblo de Brlenon, aquél que devolvía la vista á los cie- 
g9s, rehusó la vida que le oñrecia el baile á trueque de una apostasia. Véase el 
tomo xxvii de la Hístoire lilteraire de la Prance, Paría, 1877. 

En el año de 1306 (viernes 13 de Agosto) fulminó orden Felipe el Hermoso para 
<)ue fuesen presos todos los israelitas de Francia, y expulsados después sin permi- 
tirles llevarse nada de sus bienes. Aparte de los acogidos á Avifion muchos se re- 
f tigiaron en Perpiñan higo la protección del rey Jaime I de Mallorca. Minkat quenaoí 
ó CoUeccion de cartas por Abba Mari ben Mosseh de Lunel, publicada por M. Beí- 
liohes, Presburgo, 1838, in 8", cart. 102. 

(1) Véase el importante trabajo publicado recientemente sobre este asunto por 
Mr. Bardinet, según documentos originales que posee el Archivo de Vaucluse. Re- 
ine kistorique (Germer Baillii^re, 1880) págs. 1' y sigs. 
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Navarra, hasta la promulgación del Arnejoramíento en 1330^ 
no se estableció limitación alguna al interés del dinero; desde 
entonces el legal quedó reducido á un'veint<* por ciento, tasa, 
que como advierte fundadamente Kayserling, no podria ser 
regla segura, dado que en último término el prestar ó nó que- 
daban á voluntad de los judíos, y por natural equilibrio de los 
valores, á medida que con el discurso del tiempo fueron mayo- 
a*es las vejaciones''contra los judíos; disminuyendo el metálico, 
<debió crecer proporcionalmente el interés fraudulento (1). 

Distinguíase en el siglo xiv en Navarra, por la extensión de 
^us operaciones mercantiles, la casa comercial fundada por don 
José de Ablitas en Tudela, la cual, al decir de los historiado- 
res, granjeó en esta edad importancia análoga á la conseguida 
en nuestros días por las mayores y acreditadas de los Hotschild 
j Pereira (2). 

Desde su establecimiento por don José, llamado el rico de 
.AblitaSj á fines del siglo xiii, hasta que se debilita su nombre 
en los tiempos de su nieto el don Judah, que era «recibidor ge- 
neral» en 1380, duró la. reputación de los comerciantes de 
Ablitás; peí^ su crédito no excedió los límites de la existencia 
<le don Esmel ó Samuel, hijo de José , acaecida repentina- 
mente en 1342. 

Si nos fuera dado echar una mirada sobre los libros de la 
-caja de don Esmel, según aparecen de los documentos conser- 
vados en el archivo de Comptos, hallaríamos á aquel banquero 
en cuenta activa con la antigua casa nobiliaria de Medrano 
señor de Sartagudaj cerca de Tudela, con el monarca aragi)- 
nés y con otros personajes ilustres. En rigor, dadas las condi- 
ciones de la riqueza en aquella edad, no es imposible que 
<ion Esmel abusara del crédito como parece resultar de algún 
•desconcierto que se halló en la contabilidad de su casa, en la 
^poca de su fallecimiento (3). 

(1) o. C.,p.52,nota. 

(2) Consúltese el estudio intitulado «La Casa Esmel en Tudela» debido á la plu- 
ma del citado Kaiserling, é inserto en el Anuario de los Israelitas^ publicado en ale- 
mán por tVesteimer (Viena, 1859). 

(3) La mayor parte de BUS bienes consistían en un crédito de 6.000 sueldos 6 
:3.000 libras barcelonesas que le debia don Pedro rey de Aragón» enlazado en ma- 
trimonio con una princesa de la familia real de Navarra. Le eran, asimismo deudo- 
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Menos importante la industria de los judíos navarros que^ 
su desarrollo mercantil, aplicábase con preferencia al trabajo 
de los metales preciosos, curtidos de pieles, tintorería, perfu- 
mes y medicinas para las dolencias (1). 

Considerando ahora el estado social de aquellos hebreos^ 
no deja de llamar la atención la extraordinaria pureza de cos- 
tumbres, que en general distinguia á los hebreos que vivían 
entre los cristianos, con los cuales quisieron emular quizá más^ 
de una vez en la observancia de los preceptos bíblicos. 

Verdad es que con arreglo al Fuero de Navarra, los ju- 
díos tenian el derecho de tener «tantas mujeres cuantas pudie-^ 
sen gobernar, aunque no podian desamparar á ninguna sin 
desamparar á todas,» rigiendo en esta parte en la Península la 
antigua costumbre de la poligamia, que abolió parcialmen-^ 
te Rabi Gerson en el siglo xi, en un Sínodo celebrado en 
Worms, cuyos decretos quedaron por regla para los judíos 
alemanes; pero aparte de esto, debieron ser harto raros los es-^ 
cándalos de liviandad entre judíos, cuando sólo se ofrece un 
ejemplo en el abundante repertorio.de noticias acopiadas por 
Yanguas en el archivo de la Cámara de Comptos (2). Quizá no 
fueron siempre tan escrupulosos los hebreos en lo tocante al 
respeto de la propiedad ajena, delito de que se refieren muchos^ 
ejemplares, castigados todos con severidad inflexible (3). 



res don Martin Gil de Atrosillo y don Sancho Sánchez Medrano, pero su pasivo- 
excedia en mucho las deudas respecto de la corona, cuyo recibidor general había 
sido según parece, y negociador intermedio además en operaciones mercantiles. 
«El rey de Navarra usando de notable consideración nombró á don Pero Yene- 
guiz de Ursue, y á uno de los nietos de don José, llamado asimismo don Esmel- 
para que hiciesen un acomodo con los administradores reales y se obligaron á en- 
tregarle por inventario todos los bienes de don Esmel, á lo cual se comprometió el* 
expresado don Esmel para con el rey y el arzobispo de Sans bajo juramento.» 
Yanguas, O. C, 1. 14, 205 y 111 y 516. 

(3) La comisión que dio don Felipe III á Fernando Eximino ó Jiménez, canónigo 
de Tudela, á Aparicio de Zaragoza, vecino de la mismaciudad y á Rabi Azac judio,, 
para hacer abrir un regadío desde el rio Aragón á Tudela, pudiera justificar asi- 
mismo condiciones muy especiales de los hebreos navarros, para la explotación 
agrícola, dado que consta al propio tiempo, que aquella empresa cooperó princi- 
palmente con sus conocimientos matemáticos. 

(1) Sólo cjta éste, t. it, p. 66: «En 1341, Azac, hizo de Salomón, pagó una multa^ 
de 10 sueldos, porque antes de llevar á la puerta de la sinagoga á la hija de Salo- 
món Barba-Ampla, su esposa, la conoció personalmente y quedó preñada.» 

(2) Sobre OE-te asunto el hurto de cosas insignificantes se penaba con mutila- 
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Puede conjeturarse, sin embargo, que los tribunales reales 
extremaban el rigor de la ley cuando entendían en causas mix- 
tas entre cristianos y judíos, figurando en ellas como medio 
probatorio desde el tiempo de don Felipe II, una fórmula de ju - 
ramento análogo al libro de las maldiciones de Gerona, y tan 
distante como aquél de la sencillez de las protestas exigidas á 
los cristianos y moros, juntamente con el juicio de Dios, ora 
por la prueba de la caldera usada en el Fuero Juzgo, ora por 
•el duelo de los bastones, según costumbre de León (1). 

Para las contiendas de los judíos entre sí, tenian éstos sus 
justicias y tribunales á parte, en edificios especiales que solian 
ser también Tafurerías, por los cuales pagaban al rey un 
tributo determinado que se acostumbraba arrendar á particu- 
lares, existiendo además un notariado especial encargado de 
poner el sello real á los documentos de los judíos , función 
•cancilleresca que llegó á estimarse generalmente como oficio 
muy lucrativo (2). • 

En lo tocante á la legislación aplicada por estos tribunales, 
era su propia ley hebraica, que declaraban sus jueces como 
jurados, con aplicación al delito perseguido, cumpliendo y 



clones horribles. Los delitos de alguna gravedad con la pérdida de la vida. Jacob 
Judio de Fustiñana junto al Ebro, no lejos de Tudela. fué desorejado por haber 
hurtado dos panes y los cuartales de harina.» «En 1342, Azac, judio de Pamplona 
fué ahorcado por haber falsificado una carta de pago.» Yanguas, O. C. , ii, p. 137l 
«En 1333 Rismado el más mozo y Jento, judíos de Tudela fueron ahorcados por el 
hurto de una asna; Costa hacer la justicia 17 sueldos y 6 dineros. Pechera Judia de 
Tudela, cómplice en dicho hurto, fué enterrada viva. Puntas, judio de Tudela, fué 
colgado por haber quitado de la horca á dichos judíos.» O C, ii, p. 136. 

(1) En Navarra se empleó también la prueba denominada Batalla de la Candela 
en que intervenían el acusador, el acusado y otras tres personas. Uno de éstos par- 
tía un madero encendido en dos trozos, de los cuales uno representaba la parte 
Acusador y otra del acusado, y se repartían entre las otras dos personas que in- 
tervenían en el asunto. Mientras se quemaba su parte, el acusado tenía la mano en 
el Evangelio ¡ A.y de él! si se apagaba su candela antes que el acusador. Yanguas, 
O. C, 11, p. 142. Esta circunstancia de fijar el fuero que se tenga la mano sobre el 
Evangelio y no sobre la Tora, mueve á Kaysserling á sospecha que no tenia apli- 
cación en las acusaciones contra judíos. 

(2) Kaiserling, O. C, p. 83. Las tahurerías en Castilla estaban reducidas ya en 
esta época á meras casas de ju3go. Véase el titulado Ordenamiento, &* cuaderno de 

Roldan. 
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ejecutando la sentencia el baile en nombre del rey, después- 
que se le trasladaba (1). 

Hallábase encomendado el gobierno y justicia de las alja- 
mas, así en Navarra como en Provenza, en Aragón, en Casti- 
Ha y en Portugal, á una magistratura llamada también aljama, 
compuesta regularmente de veinte regidores y dos adelanta- 
dos (Rasim), elegidos por el Colegio entre los miembros de la 
Comunidad en caso do fallecimiento ó ausencia, pudiendo éste 
numero elevarse al doble ó reducirse á la mitad, según la» 
circunstancias. * - 

Dicho consejo constituia una manera de Gobierno aristo- 
crático que tenia facultades para dictar ordenanzas de gobier- 
no interior, imponer castigos y expulsar á los vecinos, sin que 
la comunidad pudiera tomar acuerdos en sufragio universal,, 
fuera del caso de repartimiento de pechos. Descansaba esta or- 
ganización sobre un estatuto ó constitución antigua fTecanaJ,. 
restablecida al parecer por iniciativa de los magistrados eii 
1363, en cuya virtud los vecinos de la aljama de Tudela con- 
fiaron el gobierno total de la comunidad á dichos magistrados,, 
imponiéndose rigurosas penas á los que los desobedeciesen. 
Aquella aljama ó consejo habia prestado verdaderamente 
grandes servicios. No solamerte arrendó en 1329 al rey la car- 
necería donde los judíos vendían las carnes muertas, seguid 
sus ritos, sino también la alcaiceria, las tiendas de los argen- 
teros, plateros y zapateros, y además la casas de judíos caídas 
y levantadas que estaban junto á dichas tiendas, con los lo- 
queros y censos que pertenecían á los judíos fuera de los mu- 
ros (2). Tenia establecido también de antiguo su motalafia ó- 



(1) Tafurería el rey don Carlos II dio su tributo en 1368 á Jento Gamiz por 

cuatro años y por siete libras de Carlines en cada año. Yanguas, O. C, ui, p. 365. 
La escribanía délos judfos de tarraga se arrendó en l'^l á F^er Esteban, clériga 
del mismo pueblo por seis libras y cinco sueldos de Samhetes al año. Uidem, i, pá- 
gina 390. El Fuero General dice, lib. ii, tit. vi, cap. xii. aSi judío con cristiano be- 
biere consecuencia alguna escribano judio debe escribir la carta» Véase también 
á Kaiseriingr, Die Juden in Navarra^ págfs. 16, 13 y 194. 

(2) En 1)59 los Judíos de Tudela suplicaban al gobernador del reino que á la sa- 
zón lo era el infante don Luis, se sirviese mandar (decían): «qué usemos de ley de 
judíos segunt nuestros antecesores han usado ant^de agora, es á saber que nues- 
tros jurados cuando algún Judío ó judía peca contra ley, clamado el baile del seinor 
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contraste, y sus edictos municipales se explicaban juntamente 
con las leyes del AmejoramieNí.'0 y la doctrina talmúdica ea 
las sinagogas y en las escuelas ó madrisas (1). 

Tales establecimientos de enseñanza producian en este 
tiempo generosa copia de hebreos ilustres, cuyo saber aven- 
tajaba en mucho al que se podia adquirir en la cátedra de len. 
gua latina establecida en Pamplona hacia el año 1300, única 
institución docente de carácter público, que se conoce de aque" 
Ha época, en el reino de Navarra. Sin contar al cabalista ex- 
travagante y falso Mesías Abraham-ben-Samuel Abulafía que 
habia nacido en Tudela 1240, y aprendió probablemente fuera 
de su patria el árabe, el latín y el griego, llegando, según su» 
biografías, á leer á Platón en su origizial. Florecieron en Na- 
varra hasta el año 1360 tres tudelanos insignes, R. Hayyin ben 
Samuel ben David, el cual escribió entre otros trabajos una 
obra de ritos intitulada Tsaror Hayyin (2), R. Xem Tob bea 
Isaac Xaprut, médico, pariente de otro Moses Xaprut ó Sapor- 
ta de Calatayud, y el cual pasaba temporadas en Tarazona, 
donde en 26 de Diciembre de 1375 mantuvo disputa con el Car- 
denal Pedro de Luna, que ciñó la tiara con el título de Benedic- 
to XIII (3), R. Hasdai ben Salomón, rabino de Tudela, que al 
comenzar la peste se fué á Valencia, donde obtuvo también el 
rabinato, y mereció por sus conocimientos talmúdicos, junto 



eb notificando tal pecado ha hecho tal judio ó judía, la pena ó escarmiento que me- 
resce, seguntley de Judfos cúmplalo el baile: eso mesmo demanda que sea de ju- 
dio á judío, de cuantía poca ó mixta, sea declarado é librado por los dichos jurados^ 
segunthabcmos usado, non tocando en los derechos del seinor rey.» El infante 
mandó á don Maree de Soterel abad de Tiebás y baile de Tudela que siendo cierto 
lo referido les obsérvasela ley.» Yangcuas, O. C, u, p. 114. 

«1) Yanguas. O. C, iii, 418. 

(2) Rxiste un manuscrito de esta obra «Ligadura de la vida» en la Biblioteca de 
la Universidad de Madrid, procedente de la de Alcalá de Henares como asimismo 
otro muy interesante dtf la titulada Arahot Hayém «Camino de la vida> compuesta 
por Aaron Ha -lohen "rabino pro venzal que se estableció en Mallorca á principios 
del siglo XI V. 

(3). A esta disputa se refiere en la obra intitulada Guicuah, Terminó otro libro de 
polémica en Tarazona en el mes de Ijar (Mayo) de 1385. Designóla con el titula 
Aben Bujan, y es una disputa sobre la ley, los Profetas y el Evangelio, mantenida 
entre un judio y un cristiano. Conságrase una sección especial de la obra á com- 
batir al converso Alfonso de Valladolid. También compuso un comentario Hain Coi 
al canon de Avicena. Steinschneider, Ca/a/. Bodl.^ 2551. 
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«con la estimación del rabino de Zaragoza R. Isaac Ben-Xexet, 
prioiera autoridad talmúdica de la época, la emulación de su 
colega valentino, el respetable R. Amran, y en fin, los ilustres 
talmudistas de la familia de Masir Isaac ben Josef y Josef ben 
Isaac discípulo el primero de Adderet, y escritor en verso y 
prosa, del cual se conserva la obra religiosa intitulada Bahrot 
Zitshag, Ilustrábase asimismo por su saber Isaac Bonfos ó Bo- 
nafós ben Xathel, médico de Funes, y yerno de Ben Xexet, que 
mantuvo con él correspondencia sóbrenlos Rituales, (1) y Ha- 
jin Galipapa, originario de Cataluña como Isaac B. Xexet, y 
el cual llegó á ser rabino de Pamplona, puesto en que compu- 
so el libro intitulado Hamac Rajim, cuyo manuscrito se conser- 
va, é introdujo algunas alteraciones rituales, que le hicieroo 
pasar por hereje dentro deltalmudismo. 

Ninguno de estos obtuvo la importancia y nombradía que 
Menachem ben Aron b. Seraj, de quien se hizo mención arriba 
al tratar de los tumultos de 1328. Hijo de un hebreo que se 
refugió en Navarra al ser desterrado de Francia en 1306, se 
casó á los diez y seis años con la hija del talmudista y rabino 
-de Estella, R. Benjamín Abez, contemporáneo de David ben 
Samuel, autor del Quirit sefer, y maestro de ilustres indivi- 
duos de la opulenta familia de los Asearas. Salvado en 1328 
por la compasión de un caballero noble , antiguo amigo 
de su padre, huyó á Toledo, donde recibió por muchos años 
las enseñanzas de R. Jehudah ben Axer y de R.' Josua Ibn 
Xoécb, y de allí pasó á establecerse en Alcalá. En esta ciu- 
dad sucedió en el rabinato á Josef Aben Algaix, muerto en 
1361, y ejerció dicha dignidad hasta 1368. Habiendo perdido 
en esta fecha cuanto poseia por causa de la guerra cruel 
entre los partidarios de don Pedro y Enrique de Trastama- 
ra, volvió á Toledo donde encontró los recursos que necesi- 
taba, merced á la generosidad del hebreo sevillano don Saa- 
meel Abarbamel, abuelo del renombrado don Isaac. Murió en 
Toledo en 1385, no sin haber dedicado como muestra de gra- 
titud á su protector la obra litúrgica Tseré Lidereq (2). 



<1) Isaac B. Xeset, págs., ^l-T7, 138-147. 
<2) KalserliD^, O. C, p . 87. 
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Volviendo ahora nuestra consideración á Castilla, tiempo 
^s de anudar la serie de reformas legislativas con qtie se inau-^ 
gura el segundo período de la legislación de los hebreos, ex» 

« 

puesto sin interrupción después del primero , en lo tocante á 
los estados de la monarquía aragonesa, la cual se anticipó á 
Navarra y áua á Castilla, en la empresa de dar unidad y cum- 
plido desarrollo al cuerpo de las legislaciones forales. 

Reservada se hallaba esta obra en la poderosa monarquía de 
San Fernando á su hijo^don Alfonso X, á quien la posteridad, 
con razonable fundamento, otorga el título de Sabio. Educado 
de una manera semejante á aquella, en que lo fué por el Papa 
Honorio III su tío y predecesor en el imperio de Alemania, el in- 
signe Federico II, se ilustró por iguales aficiones á la poesía en 
lengua vulgar, álos estudios jurídicos y á la cultura oriental 
-que difundíanla la sazón, como maestros, árabes y judíos. 
Siendo infante protegió al árabe Alcarmuti en Murcia, facili- 
tándole uji edificio para que continuase sus enseñanzas, é impi- 
dió el derribo del gran minarete de la aljama de Sevilla, trazado 
por Geiser y exornado por Abo-Layts; pero sus predilectos au- 
xiliares para las obras científicas, juntamente con algunos sa- 
bios de Sicilia y arabizantes castellanos , tales como Juan de 
Aspa y don Bernaldo el arábigo, fueron especialmente he- 
breos (1). 

Ya en 1241, año que fué el de la ocupación de Murcia por 
sus armas, antes de subir al trono, y en vida de su padre, ha- 
biendo adquirido en Toledo un ejemplar del lapidario de Abo- 
laits «de un judío que lo tenia ascendido, e se non queria pro- 
uechar de el, nin que a otros tuviese proí> encargó su traducción 
a R. Judah Aben-Moseh (no Mosca), llamado Hácohen ó el 
Sacerdote, por serlo al parecer de la sinagoga de Toledo (2). 



(I) GOD razón se inclina el individuo encardado de la edición délos 5a¿ef^«,he> 
<eha por la Real Academia de Ciencias de Madrid, á no dar por establecido segiin 
intentan varios escritores, que el árabe Aben-Bagelle ayudase en la composición 
-4e sus obras. Duélenos, sin embarg'o, el que 9on excesiva precipitación sosteng^a 
el indicado sabio que no se averiguará la época en que el expresado Aben-Ragel 
ha florecido, siendo notorio que esto se veríñcó en el siglo xi y que en el xii tradu- 
cía sus obras en Aatin Gerardo de Cremona. 

(1) Véase á Zacuto Yojasin y á Rodríguez de Castro, Biblioteca rabinica, p. 115. 

11 
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Después se auxilió del mismo Rabi Zag, como asimismo del* 
rabino Samuel, de los alhaquimes don Judah Ha-Cohen, don 
Abraham y don Xosse (don Xuxen?), para sus meritorios traba- 
jos astronómicos que ejecutaron en aquella ciudad ajustándolos 
á su meridiano (1). 

Contrastaba singularmente esta conducta con la seguida en 
Francia á consecuencia del Concilio de Beziers, que prohibia á 
los médicos judíos prestar sus auxilios á los cristianos (2); co- 
mo el que igualmente, hallándose tan recientes las quemas or- 
denadas en Francia por excitaciones de Donin, mandase aquel 
príncipe traducir el Talmud y la Cabala^ ó sea probablemente- 
el libro del R. Ariel, en que parecia cifrarse la ortodoxia de los 
judíos toledanos, y permitiese á los hebreos levantar en Santa 
María la Blanca la aljama más bella y suntuosa, que los he- 
breos tuvieron en la Península. 



(1) Intervino don Zag en los libros del Cuadrante, del Afitrolabio redondo der 
Atazir y de las Armiellas, don Judah Bar Mosseh Cohén en la primera edición dé- 
los de la Ochava esfera, de la Alcora de Costa y del Lapidario, don Abraham en la 
segunda edición ó corrección de los libros de la Ochava esfera y de la Azaféa. don 
Samuel Ha Levi de Toledo en el libro del Relogio de la Candela y don Xossé en el 
del «Saber como se ponen las armiellas del atazir en el globo celeste», y unidos Rabi 
Zagy Kabi Judah en las Tablas alfonsíes, los Cánonesde Albateni, él [.ibro cumplida 
y el de las tres Cruces, no sin cooperar á estas empresas los cristianos Guillen de 
Aspa, Gil de Tibaldos, don Bernaldo el Arábigo y Mesina. A los españoles daba- 
observatorio ; á los extranjeros hospedaje. Asi resulta de una carta escrita 
por don Alfonso á 25 de Agosto del año 1254, en la cual pedia al arzobispo y cabildo- 
ciertas mezquitas, que les hablan correspondido en el repartimiento de la conquis- 
ta, para que sirviesen de morada en los físicos que vinieron de allende, e para te- 
nerlos más cerca, e para que en ellas fagan la su enseñanza de lo que les hemo& 
maullado, por nos enseñar por el gran su saber, e por eso les hemos traído.» La in- 
fluencia de estas traducciones en el francés Prefacio ó Jacob ben Majir que estuvo 
en España como discípuio de B. .\dderet de 1266 á 1302, y visitó á Córdoba y Sevilla 
parece patente en las traducciones al hebreo que hizo, las más de ellas, expresando- 
previamente que no era muy fuerte en arábigo, advirtiéndose asimismo igual in- 
flujo, ora directa, ora indirectamente en las Tablas astronómicas de Pedro III dfr 
Aragón, donde se cita á Profacio. 

(2) Habiendo enfermado de la vista Alfonso, conde de Poitiers y de Tolosa, her- 
mano de San Luis, hubo de valerse de grandes rodeos, para procurarse la asisten- 
cia do don Abraham de Aragón, año 1280. El expresado Concilio de Beziers, presidia 

'do por el arzobispo de Narbona, había prohibido á los hebreos llevar interés enlo& 
préstamos, tener nodrizas y criadas cristianas, relevándoles de todo cargo público, 
sometiéndoles á pagar todos los años á la parroquia de su domicilio seis dineroa 
melgeríes por cabeza, y ordenándoles, para distinguirlos de los cristianos, que lle- 
vasen sobre el vestido una flgura de rueda carmesí, como de medio pié de diá- 
metro. 
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Con todo, en 10 de Marzo de 1253, apoco de su elevación al 
trono, publicaba una carta prag*mática sobre las usuras, en la 
cual, legislando sobre ellas como cosa autorizada, ordenaba 
no sin aconsejarse antes de su tio don Alfonso , de sus herma- 
i^os^ de sus ricos-homes, de los Obispos y los maestres de las 
órdenes, que los judíos, moros y cristianos que daban á usu- 
ras, las diesen á tres por cuatro (1), previniéndoles además, 
que no renovasen las cartas hasta después de cumplido el 
año, y que cuando el capital se doblase no devengase inte- 
rés, decretada también prescripción de las acciones fíPnda- 
das en escrituras de préstamo á los cuatro años. 

Tales disposiciones, que fueron reproducidas con ligerísi- 
mas alteraciones en las Cortes de Valladolid y Jerez de la 
Frontera (1258 y 1268), venían á formar muy pronto parte del 
Fuero Real, obra sacada á luz en los primeros meses de 1255, 
y que en el concepto de dar unidad á la discorde legislación 
foral existente, viene á representar en los estados de Castilla 
una función análoga á la desempeñada en los estados veciuos 
por el Código de los Usajes, los Fueros de Aragón, el Fuero 
Valentino y el General de Navarra. Concedido sucesivamente á 
Peñafiel, Buitrago, Burgos, Talavera y Valladolid. en 1272 lo 
habian recibido ya, sin oposición, casi todas las comarcas de 
León, Galicia, Cáceres, Badajoz, Sevilla, Córdoba, Jaén y 
Murcia. 

Tomando por base las prescripciones observadas, compren- 
día este Código respecto de los judíos, disposiciones muy to- 
lerantes, en contradicción indudable con las que regían en 
otras comarcas menos pobladas de hebreog , y no tan intere- 
sadas, por lo tanto, en su prosperidad y bienandanza, según 
ocurría á la sazón en otros reinos de Europa. 

Había establecido el Pontífice Honorio III en su Bula de 7 



(1) Como advierte nuestro moderno historiador de los judíos, el cual ha dado á 
la estampa por primera vez este documento Historia social, politica y religiofia de los 
Judíos, 1. 1, p. 587. la proporción de tres por cuatro, no indica, ni debe entende- 
se un T5 por 100, pues se pretendía templar el abuso de las usuras; tiene el 
sentido de dar tres para recibir cuatro, lo cual supone, con todo, el excesivo ue 
treinta y tres y un tercio. 
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de Noviembre de 1217, que los judíos quedasen bajo su protec- 
ción apostólica, prohibiendo severamente que se les forzara á 
recibir el bautismo, que se allanasen sus cementerios ó se des- 
enterrasen sus muertos, debiéndoseles recibir con amor y bene- 
volencia en caso de inclinarse á la fé cristiana, y proteger eú 
sus fiestas y ceremonias, sin perturbarlos. Concedióles, además, 
en 1219, á petición del Arzobispo don Rodrigo y de don Fer- 
nando III, que se suspendiese en Castilla la observancia de lo 
mandado en el Concilio IV Lateranense (1215), sobre que se 
forzara á loa hebreos á vestir de tal arte, que fueran fácilmente 
distinguidos entre cristianos. Con arreglo á estos precedentes, 
y á pesar de que en la persecución promovida contra los judíos 
en los .tiempos de Inocencio IV, escribia éste, en 1244, al rey de 
Francia, que el Talmud debia ser quemado con los demás li- 
bros de los judíos; don Alfonso, al publicar el Fuero Real, de- 
cia en 1255: «Otorgamos que pueden leer y tener (los judíos) 
todos los libros de su ley» (1). Amparábales asimismo la obser- 
vancia del sábado y de sus otras fiestas, prohibiendo que les 
perturbasen los cristianos, llamándoles á juicio, tomándoles 
prendas ó molestándolos de otra suerte. Sobre los distintivos 
de los judíos, nada alteraba el Fuero Real de lo otorgado por 
el Pontífice en 1219, puesto que en las Cortes citadas de 1258 y 
1268 se ponia coto al excesivo lujo de los judíos y judías, sien- 



— 1 1_ 



do evidente, al juicio de un distinguido historiador, que si las 
prohibiciones adoptadas en 1268 fueron motivadas, los hebreos 
ricos en esta época llevaban aparato de príncipes (2). 

Recibia, no obstante, las otras ordenanzas del Concilio IV 
Lateranense acerca las blasfemias y la crianza de sus hijos por 



(li Fuero Real^Uh, iv, tit. ii, ley !■. 

(2) A. de los Ríos, O. C, 1. 1, p. 461. La ley T de las hechas en las últimas Cortes 
citadas prescribía que los judíos no trajesen «penna blanca, nin cendal, nin zapatos 
escotados en ninguna guisa, nin silla dorada, nin argentada, nin freno dorado, nin 
ai'gentado, nin espuelas doradas, nin argentadas, nin calcas vermejas, nin panao 
tinto ninguno, y non Ipres e bruneta prieta, é yngles o contray ninguno , fueras 
aquellos que (el rey) mandare.» Las judias podían vestir paños y píeles blancas con 
perfil de plata, pero no «escarlata, nin naranje, nin penna veras, nin arminno, 
nin trayan cuerdas de oro, nin orofres, nin cintas, nin tocas con oro, nin Queco , 
nin Qapato dorado, nin bocas de manga con oro, nin con seda». {Cortes de Castilla, 
t. I, p. 68.) 



INTEODUCCION 165 

cristianas ó viceversa, puesto que se concedia se redimiese la 
culpa, en el primer caso, con cien azotes y diez maravedís, por 
cada vez que profiriese la blasfemia, y en el segundo, por cin. 
cuenta maravedises. El intento de catequizar cristianos para 
su ley ó el circuncidarlos, se castigaba duramente como en la 
antigua ley visigoda, con perderla viday laconfiscacion de los 
bienes (1). En el negocio de las usuras procedió don Alfonso 
en relación análoga, como su suegro don Jaime, pues si cier- 
tamente toleró un interés de más de treinta y tres por cierto, 
cuando aquél sólo permitía un veinticinco, en cambio señaló 
cuatro años para la prescripción de las cartas de préstamo, dos 
años menos de los que se requerían para el mismo efecto, en el 
Fuero Valentino. 

Donde se extremó más su tolerancia fué en el negocio de 
juramento, pues aceptándolo como medio de prueba, apartaba 
de la fórmula recibida en Castilla, que sólo suponia.en el de- 
clarante creencia en Dios y en la inmortalidad del alma co- 
munes á judíos y cristianos, las horribles imprecaciones gene- 
ralizadas en Navarra, Aragón, Valencia y Cataluña, y acorda- 
das por primera vez en las Cortes de Gerona de 1240 con el 
título de libro de las maldiciones (2). 

« 

Aun en las leyes Nuevas en que intentó satisfacer pre- 
tensiones formuladas contra los judíos, se limitó á estable- 
cer — que los cristianos no extendiesen carta dé deuda, sin ex- 
presar en ella separadamente los nombres del deudor y del 
fiador; — que los alcaldes hicieran pagar las deudas judiegas 



(1) Id., id., leyes 2", a* y 4*. 

(2) «Guando alguno se hubiese de salvar por su cabeza sobre que dicen que fizo 
o que dixo o que debe fazer o dar, jure primeramente que aquella cosa que deman- 
dan que lo non ñzo, o que lo non dixo o que la no debe fazer o dar, e de si aquel 
que lo juramentare échele la confesion,'en esta guisa, que si la mentira sabe, jura 
que Dios le confunda en este mundo al cuerpo y en el otro al ánima como ome que jura fal- 
sedades e responda amen. E si hubiere á jurar sobre fecho ageno o deuda, que otro 
flzo, porque el es tenido, jure que él no lo sabe, ni lo cree, no lo oyó decir á aquel 
por quen á el facer la demanda y echen la confesión sobredicha de esta ley y res- 
ponde amen, dende y sea quito. Fuero Real, lib. ii, tít. xii, ley 1". Las fórmulas de 
juramento introducidas en la Partida III, en la 28 de las Nuevas y en la 41 del Orde- 
namiento de las TaurerlaSf aunque especiales á los judios, no son tan vejatorias como 
las aragonesas y navarras. 
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ante el escribano que autorizó la escritura, á fin de que borra- 
ra ó cancelara la nota del registro, bajo la pena de perder el 
cristiano lo pagado y de pechar el judío cien maravedises pa- 
ra el rey; — que judíos y cristianos gozaran de igual derecho de 
apelación en los litigios, — que así como el judío no podia hacer 
prender al cristiano por deudas, tampoco le pudiese encarce- 
lar el cristiano por igual motivo, y en fin, — que tuviesen obli- 
gación idéntica en cuanto á comparecer ante los alcaldes y 
merinos, en los negocios mixtos por deudas. 

Habiendo reclamado todavía contra esta última disposición 
de las alzadas, en negocio de deudas, los judíos de la aljama de 
Burgos, cabeza de Castilla, dictaba en 7 de Mayo de 1263 una 
carta accediendo á su pretensión, y confirmándolos en los pri- 
vilegios alcanzados de don Fernando III y otros monarcas an- 
teriores; prescripción que en general, ó á lo menos para los que 
solicitaron la excepción, formó parte de las leyes Nuevas (1). 

En las Partidas, código que no obtuvo fuerza de ley en su 
tiempo, pero que refleja las ideas del rey Sabio, maduradas 
con la edad y con el consejo de hombres doctos, vemos en res- 
pectos análogos una legislación relativamente liberal, aunque 
mucho más influida por las prescripciones dominantes en el 
resto de Europa. 

Imitando el ejemplo de Felipe III de Francia, y en confor- 
midad con una de las prescripciones del Concilio Lateranense, 
dispensada hasta entonces á los judíos de Castilla, disponía 
que se distinguieran por cierta señal, que debian llevar en la 
cabeza, bajo multa de diez maravedises de oro por cada dia 
que fuesen hallados sin ella, redimiéndose los insolventeá "de 
esta pena, á costa de diez azotes, pudiendo dispensar el rey 
esta obligación según conviniera á su servicio (2). 

Ni dejaba de conformarse con el espíritu de lo establecido 



(1) Leyes nuevas ^ 1, 2, 7, 8 y 9. En una carta de don Sancho IV, impresa como 
apéndice de las Leyes Tiuévas» dada en Bárgos, dos dias antes de su muerte, á peti- 
ción de la aljama délos judíos de dicha ciudad, manda que se observen los pri> 
vilegios concedidos á los hebreos por su abuelo y su padre salvo en lo que fuesen 
«ontra sus pechos. 

(2) Partida T, tit. xxiv, ley 2\ 
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-^n el Concilio de Beziers, al prohibir que el cristiano reci- 
biese ningún medicamento, «ni purga fecha por mano de un 
juíjlío»; pero templando el rigor de las prohibiciones otorgaba 
•que pudiesen recibirla, por consejo de algún hebreo sabidor 
con tal que fuese hecha por manó de un cristiano que cono- 
ciese y entendiese las sustancias de que estaba compuesta (1). 
En armonía también con las disposiciones del Libro de los 
-Jueces contra la comida y bebida con judíos ó preparadas por 
personas de su ley, confirmaba las prohibiciones existentes 
sobre estos particulares, agregando además, dada la costumbre 
de los baños públicos, muy generalizada en el siglo xiii por 
la influencia de las costumbres orientales, que el israelita no 
se bañase con los cristianos, puesto que se templara de algún 
modo la antigua prescripción de que los cristianos no sirviesen 
á los judíos, tolerando que les labrasen y aderezasen las here- 
dades guardasen en el camino y guiaren en lugar dudoso. 

Reproducia las severas leyes del Fuero Juzgo y del Real, 
en lo relativo al proselitismo intentado por los hebreos, hasta 
'imponer la pena de muerte, como aquél, contra los judíos que 
-se ayuntasen con los cristianas (2),* pero consagraba las ga- 
rantías establecidas por éste y dictadas por Honorio III res- 
pecto de no molestar á los judíos en sus sinagogas, ni en sus 
fiestas, puesta, única excepción para el asilo buscado en ellas, 
por razón de robo, herida ó muerte causada por judíos (3). En 
•compensación castigaba severamente la blasfemia contra lo 
venerado por ios cristianos y, á mayor abundamiento, la cruci 
fixion de imágenes de cera ó de niños robados que el legisla- 
dor oyó dezir que en algunos lugares los judíos fizieron^ en ofensa 
de nuestra religión, agregada prohibición de que saliesen en 
Tiernos Santo, so pena de quedar impune cualquier atropello 
-que recibiesen de los cristianos, si en tal dia los hallasen fuera 
-de sus casas (4). 



(1) Id., id., ley 8*. 

(2) Partida T, tít. xxiv, ley 9«. 

(3) Ibidem, Ieyes4'y5». 
'<4) Ibidem, ley 2 . 
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Recibía, en fin, la disposición de la bula dirigida por Ino- 
cencio IV al Obispo de Córdoba en 1250, en lo respectivo á 
poder restaurar las sinagogas para volverlas á su primitivo 
esta'do, sin labrarlas de nuevo, ni ensancharlas, ni pintarlas, 
salvo. con consentimiento del Monarca, bajo el castigo de per- 
derlas en beneficio de la iglesia mayor del lugar, donde la 
Hiciesen (1). 

Por lo demás, haciendo suyas las solemnes declaraciones 
del Concilio IV Lateranense, defendia la con venencia de que 
existiesen judíos entre los pueblos cristianos, «porque viviesen 
en cautiverio para siempre, é fuesse remembranza á los omes 
quellos vienen del linaje de aquellos, que crucificaron á nues- 
tro Señor Jesucristo» (2). 

En consecuencia, condenaba que por premia se les obligase 
á abrazar el cristianismo, dado que favoreciera el proselitismo 
concediendo que los conversos heredasen á sus parientes, 
aunque éstos los desheredaren, según es potestativo verificarlo 
por el Talmud, respecto de los que toman otra creencia, y 
consintiendo que los judíos, después de bautizados, pudiesen 
conservar sus mujeres casadas con ellos, según el rito mo- 
saico y tener los oficios y honras propias de la gente cris- 
tiana. 

En especial , merece con^deracion privatísima toda la 
doctrina jurídica del Rey Sabio, concerniente á este asunto do 
los matrimonios de conversos, comparada con el derecho ante- 
rior y con la legislación común. Habia dado por bueno la le- 
gislación visigoda todo matrimonio de judío con cristiana, á 
condición de que aquel recibiese después él bautismo; para 
las opiniopes recibidas en el siglo xiii, tales matrimonios en- 
volvian mucha gravedad, porque si como dice don Alfonso en 
Bl Bspéculo p\xáieTB, s.ámiür&e el casamiento entre. cónyuges 
de distintas leyes, es á saber, de mahometanos ó gentiles con 
cristianas, ó de éstas con aquellos debian prohibirse análoga» 
uniones, cuando uno de los cónyuges era judío; porque se esti- 



(1) Jbidem,ley4». 

(2) lbidem,leyl«. 
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maba ordinariamente que si el que fuese de nuestra Ley qui- 
siese convertir al judío, que «non lo podrie facer tan aina» (1). 

Con todo, daba por válido el casamiento de los judíos y 
moros que se convirtiesen , aunque los cónyuges fuesen pa- 
rientes (5 cuñados, habiéndose casado, según su ley., cosa que 
otorgó, dice el legislador, Santa Iglesia «por honra é por acre- 
centamiento de la fé, porque los que non fueren de nuestra ley 
no les embargasse de se tornar cristianos el pesar, que avrien 
de se partir de sv,s mujieres^ con quien estuviessen casados^ 
según su ley» (2). Bajo el mismo principio de facilitar las con- 
Torsiones, no permitía que se rompiese y desligase el matri- 
monio, por pasar uno de los cónyuges á la religión cristiana, 
salvo, si el cónyuge de la otra religión se empeñase en no 
vivir con el converso ó denostase la fé de Cristo; pero enton- 
ces debían acreditarse tales circunstancias. Después de la se- 
paración podía el cónyuge judío volver á casarse con otro 
de su religión como efecto del libro de repudio con arreglo á 
la ley mosaica, pero si después se convirtiese quedaría nulo el 
segundo casam iento y se restablecería la validez del primeror 
porque á diferencia encarece el legislador, de los casamientos 
de las otras leyes que sólo tienen principio y acabamiento, 
hay en el matrimonio cristiano una cosa que no se halla en 
aquellos: \2i.firmanza. 

Agregábase á las prescripciones anteriores otra, que exis* 
tiendo en el Fuero Juzgo (3), y habiendo sido renovada partí- 



(1) Espéculo, lib. V, tit. VIH, ley 25. 

(2) Partida 4*, tít. vi, ley 6*. La expresión casada según su ley, la interpreta 
Gregorio López, en estos términos: «Ex hoc innuitur, quod tenet matrimonium Ín- 
ter sarracenos contractum, scilicet, quot alere possunt.> El texto, no obstante, es 
igual pal a los judíos,^ si en Castilla no era tal vez la poligamia tan escandalosa 
como en Navarra, donde según el Fuero General «los judíos podían tener tantas 
inujeres cuantas pudiesen gobernar», un texto autorizado, correspondiente al si- 
glo xiv, nos testifica que al principio de este siglo era usual la bigamia. «Encastilla \ 
era rito que á cada varón dos mujeres.» JVíííiot Rga, 48, p. 81. Pero aparte de que la » 
poligamia y la bigamia no es tan frecuente en judíos y musulmaneF, como se pu- 
diera creer, en la época en que escribia Gregorio López predominaba en los he - 
breos de toda Europa el principio doctrinal del matrimonio monogámico de instí-^ 
tucion divina, con arreglo á lo decretado en el concilio israelita de Worms obede- 
cido vlesde el siglo xi por los judíos alemanes. 

(3) Ley 17, tít. m, lib. xn. 
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<5ularmente en el Mediodía de Europa, después del Concilio de 
Beziers, tuvo gran dificultad para aplicarse en Castilla, á pesar 
de las recomendaciones de Inocencio IV; nos referimos á la 
prohibición de que los judíos desempeñasen cargo público; pre- 
cepto antiguo, cuyo cumplimiento era excusado de ordinario 
por nuestros príncipes, en atención al gran número de judíos 
que habia en sus reinos y sus circunstancias excepcionales, en 
frente de los infieles de Granada y de África; de suerte que sólo 
servia por entonces á. labrar efecto en la opinión , careciendo 
•en aquella época las Partidas de fuerza obligatoria. 

Ello es que don Alfonso, después de haber recibido seme- 
jante doctrina en su código inmortal (1), continuó la costum- 
hre de sus mayores, en lo tocante á encomendar á los hebreos 
funciones muy granadas en los negocios de la administración 
pública, encargando primero á don Mayr que sirvió en tales 
asuntos á su padre y después á don Zag de la Maleha, ya solo, 
ya en unión con los hijos del expresado don Meir, llamados don 
lucef y don Zag en calidad de almojarifes, la dirección de los 
negocios rentísticos del reino, como asimismo á los recibidores 
don Todros (2) y don Suleyman, cuya riqueza era tan grande 
que encarecía el rey en 1273 al infante de la Cerda la conve- 
niencia de que se acogiera al favor del último, por lo mucho 
que podría socorrerle contra el rey de Granada (3). 

En especial, don Zag de la Maleha, que sucedió al expre- 
sado don Mayr en el almojarifazgo de Castilla , sirvió grande, 
mente al rey en los preparativos militares para la guerra con- 
tra Aben-Mahfot rey de Niebla, adelantándole cantidades de 



(1) Partida 7*, tit. xxiv, ley 3*. Según parece resultar de Las Leyes del EstiloSl y 
-88, entendían en los pleitos entre judies en primera instancia, y en negocios peque- 
ños, el'albedió adelantado, magistrado, municipal; en segunda, y para los más im- 
portantes los dayanes llamados también rabbes por los cristianos; reservándose 
siempre la alzada al rey ó al se&or,el cual delegaba de ordinario en su representa- 
ción á los magnates, obispos, y abades, merinos ó bailes, y á los que tenian auto- 
ridad sobre una aljama ó comarca. Cuando éstos eran judíos, se llamaban Rabbes 
ó Viejos mayores. Cada comarca solia tener á la cabeza un Rabb, cuyo titule cos- 
taba 100 maravedís, y si era grande aquella 200; lo mismo que costaba el titulo de 
4os almirantes mayores, adelantados y merinos. 

(2j Probablemente don Todros ó Teodoro Abulafia, cabalista y padre del médica 
Josef Ha-Levi célebre en la historia áéiSohau 

(3) Memorial histórico, 1. 1, p. 14. 
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de que se satisfizo después con el arrendamiento de las ter- 
<;ias, fonsaderas, martiniegas y pedidos , y después que se 
reembolsó aquellos gastos, arrendaba también por sí las ren- 
tas de dehesas y cañadas rompidas. El año de 1276, tuvo que 
<5ompartir alguna parte de aquellos negocios con Ruy Fernan- 
dez, natural de San Fagund, y con don Abraham Aben-Xuxen, 
yerno de don Meir, quienes por el arrendamiento del servicio 
<5 contribución de los ganados pagaban al rey veinticuatro 
mil maravedises de oro cada uno; dado que todavía arrendó 
:aquel año por sí las tercias reales, cuyos derechos traspasó des" 
pues á don Zagy á don Yuzaf, hijos de don Mayr, los cuales, 
^n concurrencia con el expresado Ruy Fernandez, tomaban 
en arrendamiento, en 1237, todas las tercias de los estados cas- 
tellanos, excepción hecha de las de Murcia y Andalucía (1). 

Entretanto, la dirección principal de los negocios de ha- 
cienda continuaba encomendada por don Alfonso X á don Zag 
ó Isaac de la Maleha, cuyas funciones en la exacción de los tri- 
butos no eran las más á propósito para concillarle voluntades. 

Las quejas llegaron hasta el Papa, atrayendo sobre el mo- 
narca de Castilla reconvenciones de parte del Pontífice Nico- 
lás III, establecida opinión general de que don Alfonso prefe- 
ría los judíos á los cristianos (2). 

Probablemente influyeron no poco estas repetidas quejas 
■en la resolución, que tomó don Alfonso contra los hebreos, 
<5uando descubrió la deslealtad de don Zag de la Maleha^ quien 
requerido por él al efecto de que enviase (1280) cuanto tuviese 



(1) Amador de los Rios, O. C , t . i, p. 48^. Reñriendo este historiador los porme- 
nores de la expresada concurrencia, se expresa en estos términos,!, c: «Habia ofre- 
cido al rey don Zag A.ben-Mair 30.000 maravedises de la moneda blanca por la ex- 
presada renta, dobló la partida don Ruy Fernandez de Sant Fagund, deseoso de ar- 
rebatarla á loa hebreos, y pujaron éstos hasta 70.000, contándola desde el momento 
por suya. El pago debía verificarse en dos plazos, el primero de 10.000 maravedises 
al mes de formada la 'carta de convenio, el segundo de los 60.000 restantes al año de 
aquella fecha y per tercios.» Los expresados h^os de don Mayr tenian arrendadas 
las multas, dedde el año 1257 al 76 inclusive, y en el 77 hicieron un segundo contrato 
por este año, y el de 78, sin que bajara la postura correspondiente á cada uno de 
100 maravedises de la moneda nueva. ¡^ cuántas lágrimas y extorsiones darían 
.ocasión tan elevadas pujas! 

(2) «ítem Judaeos Christianos praeponit ( Alfonsus rex) multipliciter unde multa 
«nala proveniunt.» Baronio, Anuales Éccles,, ad annum 1ÜS79. 
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recaudado para el ejército y armada que sitiaba á Algeciras, 
distraía de su destino aquellas sumas , entregándolas á don 
Sancho para atenciones que no placian á su padre. 

No satisfecho con hacer morir á don Zag en muerte afren- 
tosa, poniéndole en presencia del mencionado infante en un * 
serón de esparto, y arrastrándole desde la posada del mismo 
don Sancho, en el convento de San Francisco, hasta el Are- 
nal, imitaba, aunque con menos rigor, la conducta de don 
Luis IX y de don Teobaldo II de Navarra, mandando despa- 
char secretamente cartas suyas por todo el reino, ordenanda 
que todos los aljamas 6 magistrados municipales ele los judíos 
fuesen presos, y exigiendo le pagasen desde luego doce mil 
maravedises de moneda nueva, con más otros doce mil por 
cada dia que difiriesen el pago (1). 

Cuatro años después bajaba al sepulcro don Alfonso, sin 
lágrimas de parte de los israelitas que habian llorado la muer- 
te de San Fernando, decaido al par con el estado, social su flo- 
recimiento científico, que tan pujante se mostrara, al subir 
aquel príncipe al trono. 

Tiempo habia, que se mostraban en Castilla los anuncio» 
de aquella decadencia literaria. Ya no sallan de sus aljamas 
con la abundancia que antes, aquéllos hombres ilustres que,, 
como los Judas Halevis , los Abraham Aben-Ezra y los Ha- 
risis, ejercíais el apostolado serio científico en el resto de Eu- 
ropa, perteneciendo á los primeros años del reinado de Don 
Alfonso X, los trabajos gramaticales y eruditos del toledano 
Selemoh Ben-Ayyub, que fu era de España tradujo al hebreo 



(1) Crónica de don Alfonso X, cap. 72. Mondejar, Memorias históricas ^\\h. v, ca- 
pitulo 53, p. 367. Seguramente en este tiempo, aunque existiese la práctica de lo 
dispuesto en la ley 5* del titulo xxu de la Partida T, que privaba á los magistrados 
y viejos de los judíos el conocimiento de los pleitos mixtos, debia tener el consejo- 
municipal de la aljama en Castilla, las atribuciones jurídicas y municipales que 
hemos reseñado en Navarra, conservada probablemente sin alteración la organi- 
zación de cuarenta jurados y cuatro adelantados en las aljamas mayores, y de 
veinte y dos, y diez y uno, respectivamente, en las medianas y menos importantes. 
De la de Toledo consta que tenia cuatro adelantados ó viejos el año 1219, según 
una composición celebrada entre el arzobispo y los Judíos, representando á épto» 
«quatuor de seniorlbus adelañtatis de aljama Toleti et dúo de qualibet alia aljama»- 
Becerro de Toledo, n°. 2, folio xii. 
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ios opúsculos de Aben Gannah, intitulados Kitah attanbih y 
Kitab attasvié el comentario medio del tratado el Cielo de 
Aristóteles y la Archuza 6 tratado de medicina en verso de 
Avicenna, así como la peregrinación de Profacio á Castilla, si- 
guiendo las» huellas de un Samuel Aben Tibbon y de un Gerar- 
do de Crémona. Los sabios que, como David Quimhi, habian 
acudido á España últimamente en defensa de las ideas maimo- 
nistas (1), al volver á su patria llevaban el corazón angustiado 
por la decadencia del espíritu crítico y filosófico en Toledo, 
donde R. Jehu da el físico, hijo de Hayocer (Ben Alfajer) no 
solamente recibia las opiniones de Salomón de Montpeller, si- 
no que las imponia al catalán Najmaní, instigándole á que pu- 
blicara, según lo verificó un acuerdo ó dictamen, en el cual, 
si bien eximia de toda prohibición el Código de la Religión 
del insigne filósofo andaluz, autorizaba la relativa al «Guia de 
. los extraviados. ^> Los talmudistas insignes como Abraham de 
Colonia y Ahron Ha-Levi, aunque visitaban la corte de Alfon- 
so X, preferian nutrir su espíritu en Barcelona y en Gerona 
con las sabrosas enseñanzas de la escuela de Najmaní. Sólo 
un ramo de doctrina teológica se cultivaba con predilección por 
ios rabíes toledanos en la segunda mitad del siglo xiii, el ca- 
balismo, acogido en Castilla anteriormente por R. Meir Abula- 
fia, fomentado al principio por R. Todros, sobrino del expresado 
Meir y por su pariente el navarro Abraham Ben-Samuel Abu- 
lafia, y difundido más adelante por los descendientes del pri- 
mero y los discípulos del último (2). 

Tras el duro castigo experimentado por don Zag de la 
Maleha, á causa de sus condescendencias con el infante don 



(1) Siendo ya anciano el docto rabino David ben Josef ben Quimhi se dirigfia des 
de Lunel á Toledo, imag'inando obtener de los sucesores y disciputos de Harisi la 
condenación de lasdoctrinas de Salomón de Montpeller contra Maimónides. AI lle~ 
gar á Avila adoleció de enfermedad gfrave y desde su lecho escribió á Jehudah Abeo- 
\lfajer, caudillo de la aljama de Toledo, instándole para que tomase parte á favor 
de los maimonistas en l|i disputa que entonces dividía á los rabinos de España y 
Francia. Ben-Alfager contestó sosteniendo la ortodoxia de R. Salomón y David 
Quimhi volvió ¿su país dispuesto á continuarla defensa del maimonismo. 

(2) Véase el trabajo citad» debido á los insignes orientalistas M vf . B. R. y Neu- 
bauer en el tomo xxxii áei&Histoirelitterairede laFrance, págs.464 y 524. 
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Sancho , era creíble que el advenimiento de éste al trono- 
coronaría muchas esperanzas de los hijos de Israel, si los com- 
promisos, respecto del clero y de la nobleza, no hubiesen pesa- 
do imperiosamente en las determinaciones de dicho Soberano ► 
Antes de la muerte de su padre, se vio obligado don Sancho á 
decidir la contienda entablada entre la ciudad de Falencia y 
el cabildo eclesiástico, juntamente con el Obispo, sobre los de- 
rechos de los mudejares y de los judíos; lo cual verificó no sin 
algún derramamiento de sangre popular, devolviendo los de- 
rechos al obispado, aunque dictando una carta de composición 
por la que se reservaba el Monarca la mitad de los pechos (1). 
Poco después, necesitando tener á su lado á los Prelados y Pro- 
ceres, les franqueaba con extraordinaria prodigalidad las ren- 
tas de muchas aljamas. 

Elevado, en fin, al Trono, comenzaba por acceder, sin difi- 
cultad, á las peticiones de algunos Concejos de León, Casti- 
lla y Extremadura, presentadas en las Cortes de Palencia 
1286, para que se forzase á los judies á someter sus propios 
litigios al Juez ó Alcaide designado por el Rey, de entre los 
que tuviesen por oficio administrar justicia (2). Después otor- 
gaba en 1288 á perpetuidad al cabildo de Toledo, en cuya igle- 
sia deseaba hacer enteramente para sí dos mil maravedises de 
oro sobre las aljamas de Alcalá, Talamanca, Uceda y Brihue- 
ga y en las Cortes de Haro celebradas en el mismo año, pen- 
sando «facer bien á los omes de su reino,» á quienes conco- 
diaa en la ley de 22 de su ordenamiento, que no serian presos 
ni embargados, siendo personas abonadas, sin ser oidos en 
juicio, deshacia el contrato hecho con don Abraham Bar- 
chilón, sobre el arrendamiento de las rentag reales, no sin in- 

(1) Colección diplomática de lo Crónica de Fernando /F, por don Antoaio Benavides^ 
docuin. n*. cccli, -pág, 504 del t. ii. 

(2) Cortes de los antiguos reinos de León y Castilla^ 1. 1, p. 99. El pretexto era impedir 
que retrasando la sentencia los alcaldes judíos semermaran los derechos reales. 
La ley 15 del ordenamiento de las mencionadas Cortes, dice de esta suerte: «Otrosí» 
hago por bien que los judíos non agan alcaldes, como les agora auian, mas que el 
uno de aquellos omes buenos en que yo filar la justicia de la villa les liure sus 
pleytos apartadamientre en manera que los cristianos ayan su derecho e los ju- 
díos el suyo, e que por su culpa daquel que les ouier a judgar non rreciban los ju- 
díos alongamientos, porque se detenga el pecho que meouieren a dar.» 
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dultar en perjuicio de dicho asentista las multas, á que se 
habian hecho acreedores los morosos respecto de los recibido-- 
res judíos (1). Mas á vueltas de estas concesiones, ello es, qno 
en su reinado aparecen en regular ejercicio las franquicias de 
los judíos (2), acordándoles entre ellas la de distribuirlos he- 
breos de los Estados de Castilla, entre sí, y sin otra alzada, ni 
arbitro que el rabí mayor de Toledo el pecho correspondiente 
por capitación (3), ó sea el presupuesto de tributo de todas la» 
aljamas. Dos veces se reunieron en su reinado, de diez años, 
los encargados de hacer las distribuciones conocidas con el 
nombre de Padrón de Toledo (1284) y Padrón de Huete 
(1290), y sus acuerdos, cuyos resultados conocemos en parte, 
han parecido tan importantes á algunos escritores israelitas, 
que no han dudado en caracterizarlas con el dictado de Con- 
greso (4). 

Con arreglo al estatuto otorgado por el Monarca se reu- 
nieron en dichas ciudades para formar el presupuesto de tri- 
butación sus Contadores y almojarifes hebreos , con individuo» 
elegidos por las aljamas. Se conoce el nombre de tres de lo» 
repartidores (diputados los llama Graetz) que concurrieron 
á la formación del Padrón en hueste , habiéndolo sido por la 
frontera, don Jacob Aben-Iahia; por Niebla y Jerez, don Isaac 
Aben-Azot, y por Córdoba don Abraham Abenfar, (Aben- 
Giafar); pero no el del representante de Jaén, cuya elección 

se dejó á los mensajeros venidos de la aljama de dicha ciudad» 

i ■ 

(1) Ibidem, págs. 101 y sig^s. 

(2) A 20 de Mayo de 1289 se extendía carta de avenencia entre Per Eaanes, ve- 
cino áe Állaris y mas ornes buenos e Isaac Ismael Xudeu Maor de dila villa, otor- 
gándoles la franquicia^ declarada en el Fuero Real, de que no seles molestara en sust 
fiestas, y obligándose ellos á vivir en la xuderia excusando su presencia en las pro- 
cesiones y solemnidades cristianos. 

(3) La capitación era obligatoria á los judíos desde la edad de veinte años, en que 
obtenían la mayoridad legal, puesto que quedasen todavía sometidos á la depen- 
dencia tradicional á los judíos y Jefes de la familia. 

(4) Tanto en Amador de los Rios, t. ii, p. 92, como en Bedarride, p. 188, y en 
Graetz, t. viii, p. 154, que publican el repartimiento de 1290, lo designan con el 
nombre de Padrón de Huete, como verificado en esta ciudad. Creemos que no es 
una equivocación producida por malas copias. El documento que se conserva 
del mismo en el Archivo histórico nacional en letra de á fines del siglp xiii, dice «en 
huefte», designándolo en esta forma y con letra minúscula y escribiendo en el re- 
partimiento el nombre de la ciudad, Uefte, con mayúscula al principio. 
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El arbitro designado por el Rey para avenir en caso de dis- 
cordia á los representantes de las aljamas, caso que no ocurrió 
por entonces, fué el Rabb ó Viejo don David Abudarham con 
los jurados á consejeros del aljama de Toledo (1). 

Ascendia el importe de la capitación repartida entre las al- 
jamas del arzobispado de Toledo ó Trassierra, de la frontera 
de Andalucía, del reino de León, del de Murcia y de los obis- 
pados de Cuenca, Falencia, Burgos, Calahorra, Osma, Plasen-i 
cia, Sigüenza, Segovia y Avila, á dos millones quinientos se-? 
senta y cuatro mil ochocientos cincuenta y cinco maravedi- 
ses (2) que, á razón de tres por persona (cada maravedí tenia 
diez dineros, y la cuota de capitación se habia fijado en trein- 
ta, en memoria de la venta de nuestro Señor Jesucristo), ofre- 



(1) El documento que se conserva en el Archivo Histórico Nacional, procedente 
de la Catedral de Toledo, comienza asi: «Esta es la partición de las aljamas de los 
judíos, que se ñzo en huefte por mandado del rrey en el mes de Setiembre de mille 
e trescientos e xxviu años. La frontera gient e nouenta e un mili e ochocientos e 
noventa e ocho mrs. E con el auenenQia de sus mensajeros acordaron los partan 
don Jacob Yabion e de Niebla e do Xerez don Q&g Aben Azot, e de Cordoua don 
Abrabam Aben ffar e de Jahen aquel que escocieren los mensajeros del obispado , 
E anlo de partir en esta guisa, que non mengüe ninguna cosa al rrey, e que si no 
se auiniessen estos judíos que vayan á don Dauid de Abudarhan Viejo e al aljama 
de los Judies de Toledo, que los partan entre ellos.» 

(2) Al arzobispado de Toledo con diez y seis comunas, es á saber: las de Villar- 
real, Toledo, Madrid, Alcalá, Ucada, Talamanca, Buitrago, Guadalajara, Almogue- 
ra, Hita, Zurita, Brihuega, Talavera, Maqueda, Alcaráz y Montiell correspondieron 
un millón setenta y dos mil novecientos dosmaravedisop, délos cuales más de ocho 
decenas partes se repartieron entre las tres aljamas de Toledo, Guadalajara y Al- 
moguera, importantísima la última, en razón de la capitación, pues debia satisfacer 
401.588 maravedises. La de Madrid estaba encabezada por 10.600. Al obispado de 
Cuenca con las tres aljamas de Cuenca, Uclés y Huete con Alcocer, le señalaron 
143.069; al de Palencia con 1 as nueve de Falencia, Valladolid y sus anejas, Car- 
rion, Sahagun, Paredes de Nava, Toriega. Dueñas, Peñaftel y Zea, 242.938; al de 
Burgos con siete, á saber: las de B(irgos, Gastrillo, Pancorbo, Lerma con Ñuño y 
Palenzuela, Villadiego, Aguilar, Bel forado y la de Medina de Pomar con las de 
Oña y Frias, 168-580; al de Calahorra con las nueve de Calahorra, Olmedo, Vito- 
ria,. Vi'.lanueva, Miranda, Alfaro, Nájera, Albelda con Alfacel y Logroño, 119. 639; 
al de Osma con los seis de Osma, San Esteban, Aza, Soria, Roa, Agreda y Gerve- 
ra, 74.486; al de Plasencia con las tres principales de Plasencia, Béjar y Trujillo 
con otras juderías, 26. 791; al de Sigfienzacon las seis de M^dinaceli y Sig&enza, 
Atíenza, Almazan, Verlanga,CLfuent8sy Ayllon, 101703; al de Segovia con las 
seis de Segovia, Pedraza, Coca, Fuentidueña, Sep(ilveda y Guéllar, 10.119 ; al de 
Ávila con las seis de Avila, Piedrañta con Bonjella y Valdecornejo, Medina del 
Campo, Olmedo y Arévalo, 158.718; á las del reino de Murcia, 22.414; á las del rei- 
no de León, 21^.400, y á las de las Fronteras de Andalucía, 191.898. El número det 
ochenta aljamas, calculado por Graetz/ para los estados de Castilla, durante esta 
época nos parece muy reducido, pues sin contar con las de loa reinos de Murcia. 
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-cía una población hebrea, sometida á este tributo, de ochocien- 
i:as cincuenta y cuatro mil ochocientas cincuenta y un al- 
mas (1). 

Casi al propio tiempo que se concluía tan notable reparti- 
miento, celebraba don Sancho IV una conferencia con Felipe 
<el Hermoso en Bayona, adonde le acompañaban su esposa doña 
María de Molina y otras personas notables de su corte. 

Entre ellas descollaban don Todros Abulafia 6 don Todros 
ben Josef Halevi de Burgos, sobrino de don Meír y el maestro 
Abolhacen Meir Aben-Al-Harits, médico del rey don Sancho. 
Monarcas y proceres fueron objeto de notable acogida por los 
Tabinos del Mediodía de la Francia, los cuales les dedicaron 
poemas, entablando algunos instructiva correspondencia con 
^on Todros, á quien designan las memorias hebreas con el tí- 
tulo de el Nasi de. Burgos (2). 

León y Andalucía se nombra setenta y una aljamas, desijg'nándose como unidas 
á las de Piedratita, las de Boujella y Valdecornejc; á la de Sig^ñenza, la de Medina- 
•«eli; á la de Albelda, la de Alfacel; á.- la de Medina de Pomar, la de Oña y Frias; á 
la de Huete y Alcocer y muchas otras aljamas agregadas á las de Yalladolid y 
-de Trujillo. 

(1) Demás de la capitación, los hebreos de los obippados de Palencia, Burgos, 
Calahorra, Osma, Sigüenza, Segovia y Avila pagaban un servicio de 215.482 ma- 
ravedís. 

En el docutnento se leo en partida aparte Bribiesca 11.740 mrs., con la si- 
guiente nota; «Y el Key les da su carta que tornen para la labor del Castielio, que 
son 12.50) mrs* Incluyen el resultado del Padrón A. de los Ríos, t. ii, p. 65, Graetz, 
O. C, t. vn, p. 153, y Bedarridd Histoire des Juifs., cap. x, p. 188, el último' con algu- 
nas inexactitudes. 

(2) Al compilar algunos años después Yedahia, hijo del insigne vate Abraham 
hen Isaac Bedarsi ó de Beziers las obras poéticas de su paire encabeza la colección 
con las dirigidas á. los españoles, precediéndolas de una advertencia que dice de 
-esta S'ierte: «Años há que el rey de Castilla, pasando á través de nuestro país, eri- 
gió la tienda de su gloria por algunos dias en nuestra ciudad. Entre las personas 
Aa su comitiva hallábase un señor noble el principe Todros Ha-I^evi, quien gozaba 
-de gran favor para con la reina de Castilla, que acompañaba en el vitge á su espo- 
so. Aquel hombre ilustre era al propio tiempo un sabio y un poeta. Mi señor (pa- 
'dreí se presentó ante su Alteza con la poesía siguiente.» Gozase el poema dado á 
la estampa al ñn del diccionario de sinónimos intitulado Masguiuol kisef. Amster- 
Hlam, 1183. En el texto impreso, las últimas palabras del preámbulo contra la inter- 
pretación de Lozzato puesta arriba, se atribuyen no á Yedahia. sino á Abraham 
en esta forma: «Yo me he presentado ante su Alteza, etc.» Contrasta esta abundan- 
•€ia de pormenores eoa el laconismo de la Crónica de don Sancho I F, la cual sólo expre 
saque fué á Bayona y Jespuéa de haolar cod el rey de Francia se tornó á Castilla. 
Verosímil es qu3 se halle viciado el texto ó haya ud error en suponer .con Yedahia 
•que don Sancho estuvo en Perpiñan, no siendo tampoco imposible que llegaran 
^111 sólo los rabinos españoles, ni el que Bedarsi acudiese á cumplimentar al rey 

12 
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Con séquito parecido emprendia don Sancho el sitio de Ta- 
rifa, cuyos baluartes ocupaba en 1282, acompañándole su al- 
haquim don Zag como secretario de cartas arábigas, y ayudán- 
dole con grandes anticipos don Judah, almojarife de la reina, 
doña María, don Abraham Bar-Chilon, arrendador de las ren- 
tas reales, y don Samuel (probablemente hermano de este al 
mojarife mayo r del reino). La cantidad prestada por el don Ju- 
dah mencionado, según cuentas de las tercias reales de la ju- 
dería de Toledo, presentadas por los asentistas Rodrigo Alfon- 
so, don Abraham Aben-Xuxen y don Todros, como aplicación 
de las correspondientes á 1293, ascendian á la suma de veinte- 
mil maravedises, adelantados para el equipo de la fiota(l). Esto 
no fué, sin embargo, obstáculo para que en las Cortes de Va- 
Uadolid, celebradas el mismo año 1293, además de repetir á 
petición de los Concejos de Castilla y de León, lo ordenado en 
las de Falencia, cuanto al particular de que los judíos no tu- 
viesen alcalde apartado y se les administrase justicia según 
su ley, reproducia lo dispuesto ^n las «Leyes Nuevas» sobre las 
usuras, dilataba el término de prescripción hasta seis años, 
prohibiendo que se traspasase la deuda y que produjese inte- 
rés, si no se renovaba la carta treinta dias después del plazo 
señalado en el documento, puesto que limítase en algún modo 
las peticiones contra la propiedad, adquisición de heredamien- 
tos por parte de los judíos, porque, si bien es cierto que prevenia 
vendiesen los que tenian en término de un año, les autorizaba 



cuando éste se hallaba en Bayona. En la misma época estaba en Beziersun critico- 
español, llamado Samuel Ha-Schiloni ó Rar-Xilon, probablemente hermano del al., 
mojarife don Abraham, y poeta de primer orden, en el concepto de otro poeta rabí- 
nico al parecer provenzal Isaia Debas. Bedarsi conservó por largo tiempo relacio- 
nes con Todros. Al terminar aquel la revista poética de los poetas insignes latinos 
y provenzales, que le han precedido en el famoso poema Harab «La Espada cente- 
llean te,» escribía: Si yo no hallo justicia en nuestra edad indiferente, me dirigiré 
á lo meaos á Todros Ha-Levi, el principe de España, y el más grande de los poe- 
tas.» Desgraciadamente tenemos pocas noticias de los poemas de Todros. Salvo 
uno de forma esencialisima, en el cuál leidos los versos de izquierda á derecha 
ofrecían un sentido enteramente contrario al texto rabinico leído naturalmente 
de derecha é izquierda. Compuso un libro cabalistico intitulado Ocar Hacabod. Otra, 
poeta de Perpiñan, Pinas Ha-Levi escribió un poema >le improvisación, que se nos 
ha conservado, bajo la forma de diálogo entre el.autor y el expresado don To dros^ 
de Burgos. V. Histoire liiteraire de la France^ t. xxvu, páginas 712 y 725. 
(I) Archivo de la Catedral de Toledo. A. ds los Ríos, O C, t. ii, p4g. 61. 
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para conservar el heredamiento de su deudor en pago de su ' 
deuda, cuando pregonado, según fuero, no hallase quien lo 
comprare, aunque con la obligación no relevada de venderlo 
en término de doce meses (1). 

Al morir don Sancho IV (25 de Abril de 1295), se verifica- 
ban dos acontecimientos destinados á ejercer no poca influen- 
cia en la suerte de los judíos castellanos; el sangriento bulli- 
cio de Falencia y el desenlace de una de las más famosas pre^ 
dicaciones mesiánicas, á que era tan dado el cabalismo. Creían- 
se, en su opinión, harto maltratados los hebreos palentinos, 
desde que en 1284 fueron forzados á someterse al señorío 
del Obispo y Cabildo de la diócesis, con lo cual aprovecharon 
la circunstancia de la muerte del príncipe que lo habia dis- 
puesto, para hacer causa común con el concejo, desacatada 
la autoridad episcopal en términos , que judíos y populares 
atacaron la Torre del Obispo, hasta rendirla. Para cohones- 
tar su agresión diéronse por parciales de doña María de Mo- 
lina, culpando al cabildo y al prelado de afición á los infan- 
tes de la Cerda; pero la discreta regente, apenas tuvo cono- 
cimiento del hecho, se negó á otorgarle su aprobación, y pues- 
to que perdonara benignamente á los autores de aquel aten- 
tado, confirmó las franquicias y privilegios episcopales (2). Casi 
en los mismos dias, y apenas depositado en su sepulcro el ca- 
dáver del conquistador de Tarifa, comprobaban los judíos cas- 
tellanos la vanidad de los anuncios y vaticinios, con que habian 
ofendido su credulidad rabíes fanáticos y poco escrupulosos. 

Desde los tiempos de Abraham Abulafia la idea mesiánica, 
cuya realización habia señalado Maimónides para el siglo xiv, 
habia sido materia de semejantes cálculos y de distintas indi- 
caciones, por parte de los cabalistas. Abraham Abulafia, anun- 
ció su proximidad y cumplimiento inmediato, imitándole en 
sus predicaciones los discípulos de aquel espíritu perturbador 
R. Moseh, R. Samuel y R. José B. Abraham Gicatillah. 

Sea de esto lo que quiera, ello es que algún tiempo antes 



(1) Ibidem, páfif. 115, ley 16 ."^ 

[2) Archivo de la Iglesia de Falencia, armario 3°, legajo 2°, n". 41. 
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de la muerte de don Sancho, según consta de las memorias cris- 
tianas (1), aparecieron en Avila y en Ayllon, dos rabinos que 
se decian precursores, anunciando el advenimiento próximo 
del Mesías y aconsejando qnie se preparasen con ayunos y pe- 
nitencias. El de Avila, q'ue era ajuicio de Graetz (2) el discí- 
pulo de Abuiafia á quien llamaban Samuel, fué tenido por 
hombre maravilloso. Contaban algunos acerca de este rabino, 
que con ser tan ignorante en su juventud que no sabia leer ni 
escribir, se le apareció en sueños un ángel, el que le infundió 
de una vez las facultades para escribir un libro voluminoso de 
contenido místico, titulado «Maravilla de la Sabiduría», al 
cual añadió después un comentario, sin cuyo requisito no se 
autorizaba entonces de respetable ninguna obra rabínica. 
Para concluir con las dudas de los Abulenses, R. Dan, maes- 
tro de Alemania que vivia á la sazón en Avila, testificó que él 
le habia conocido en estado de ignorancia completa. Con todo, 
los proceres y mayorales de los hebreos de Avila, determina- 
ron que era caso de consulta, y se la dirigieron á Salomón 
B. Adderet, que tenia á la sazón el cetro del talmudísmo en 
España. La contestación del sabio catalán fué rotundamente 
negativa. Al decir de aquella autoridad del judaismo, podía 
afirmarse — que la profecia no era posible, en general, fuera de 
la tierra de Promisión, — que los tiempos no eran á propósito 
para ella,— y que con arregló á lo acostumbrado, no se mostra- 
ria en ningún ingnorante, robusteciendo esta declaración con 
el ejemplo de Moisés, docto en la ciencia de los egipcios. «Es 
increible, exclamaba, que uno se acueste idiota, y se levante 
sabio.» A consecuencia de calificación tan severa, abandona- 
ron completamente al profeta los rabinos sensatos; pero el im- 
postor continuaba predicando, no sin llegar á lo postre, hasta 
designar el último dia del mes de Marzo de 1295 (Tebet ó Ta- 
muz de 5055), como el principio de la Era Mesiánica. Des- 
pués de haberse preparado muchedumbre de ilusos con ayunos, 



(2) Refieren el suceso; el Scrutinium scripturarum de don Pablo Santamaría, y el 
Fortalitium fidei de fray Alonso de Espina. 
(.,/ Graetz, O. C, t. vii, p. '¿14. 
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limosnas y vestiduras blancas para entrar dignamente en el 
reino Mesiánico, sólo vieron en el momento prefijado algunas 
cruces pequeñas figuradas en las paredes de las Sinagogas, 
donde nunca se habían visto hasta entonces (1). 

Nada se sabe con seguridad acerca del fin que tuvieron los 
dos profetas, aunque si como puede sospecharse, no fué extraño 
á las predicaciones de Ayllon, R. Josef-ben-Abraham Gicatilla 
natural de Medina Sidonia, de quien hay noticia que se dio por 
taumaturgo y escribió libros cabalísticos, con concepciones 
místicas fundadas en letras y números, puede afirmarse con al- 
gunos historiadores que este rabino pasó los últimos dias de su 
vida en Peñafiel, donde murió en 1305 (2). 

Por la misma época, y como fruto especial de la inventiva 
castellana aplicadaal misticismo, sedifundia la fama y no vul- 
gar renombre del libro cabalista intitulado el Sohar, Habíale 
compuesto con el propósito de autorizarlo con el nombre de al- 
gún sabio ilustre, el maestro Moseh ó Moisés B. Xem-Tob de 
León, rabino de vida muy azarosa, el cual, habiendo nacido en 
León en 1250, residió sucesivamente en Guadalajara, en Vive- 
ro, en Valladolid, y últimamente en Avila, población contur- 
bada por las exageraciones cabalistas. Se le conocía desde 1285 
por un libro sobre el fin y razón de las leyes religiosas del Mo- 
saismo, dedicado á Leví Abulafia, hijo de Tódros. Posterior- 
mente dio á luz una obra de más sabor cabalístico, dirigida 
contra los filósofos religiosos. JLa Tórah escribía en él «es el 
pensamiento de Dios; de cada precepto de la Torah pende la 
existencia del Universo.» En 1292 compuso otro libro místico 
dedicado á Todros-Halevi, y en 1293 el libro de los secretos 6 
del testimonio, en que ofrece una descripción del paraíso to- 
mada del libro árabe apócrifo llamado de Edris ó Henoc. 



♦1) Testifican el hecho de estas cruces asi los escritores hebreos. V^ Graetz. 
O. C, t. vil, como los cristianos. Estos añaden interesantes pormenores ó aquellos 
lo han atribuido variamente, ora á las artes de Satanás, ora á algún ardid de los 
cristianos. Lo que no admite ning^un g'énero de duda es el efecto que este acon- 
tecimiento ejerció en el ánimo de muchos judios, produciendo notables conver- 
siones éntrela cual Sb ha contado con alg^una probabilidad la de R. Abner de Va- 
lladolid, llamado en las fuentes bautismales Alfonso. 

(2) Graetz, O. C, t. vii. 
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En fin, compuso el Bohar (Brillo), obra mística que atribuyó 
al rabino oriental Simón Ben Yojai, y donde, por medio de una 
explicación cabalística, señala la venida del Mesías para el 
principio del siglo xiv de 1300 á 1306. Su efecto extraordinario 
como doctrinal del misticismo, no tenia precedente en los pu- 
blicados por los cabalistas de España. Ocurrió entonces que 
vino ala Península el rabino Isaac de Acre ó de Acco des- 
pués de la conquista de su patria, siendo grande su asombro, al 
ver el éxito que obten ia en las comarcas castellanas un libro, 
que se decia escrito en Palestina, y era desconocido sin em- 
bargo, páralos discípulos de Najmani y los rabinos de Orietíte. 

Careado en Valladolid con Moseh de León, todavía le ase- 
guró que tenia en su casa de Avila un ejemplar escrito de 
mano del mismo B. Yojai, el cual añadió podria mostrar al 
que dudase de su existencia. Como insistiese R. Isaac ^ prome- 
tió presentárselo Moseh; pero extraña casualidad hizo que mu- 
riese en Arévalo cuando caminaba, según decia, para verificar 
la comprobación qué se le habia pedido. Después de su muerte 
parecía imposible levantar el velo que cubria el origen de 
aquel libro misterioso. Intentáronlo, no obstante, los rabinos 
David Raían y José Ha-Leví israelitas distinguidos que vivian 
á la sazón en Avila, los cuales, columbrando lo que podia ha- 
ber en el asunto, no descansaron hasta saber la verdad entera. 
Para ello entraron en relaciones de amistad con la esposa y la 
hija de R. Moseh B. Sem Tob, prometiendo á la última R. José,^ 
en vista de la pobreza en que vivian, la mano de un hijo suyo, 
con grandes bienes de fortuna; si le entregaban el original de 
donde se habian sacado las copias del SohaVy que se conociau. 

Confesaron ambas que la obra era mero fruto del ingenio 
de Moseh, á quien ellas habian importunado, para que corriese 
el libro con su nombre, recibiendo por única contestación de 
aquel §ábio, que como suyo, no le hubiera sido de provecho 
alguno, mientras, atribuyéndolo á Yojai, podia sacar de él di- 
nero é importancia (1). 



O Apesarde esta manifestación dice Graetz, O. C, t. \n. la obra continuó 
siendo leída y estudiada por responder á la necesidad sentida por los cabalistas de 
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Al lado de estas extra vagaacias de la mística israelita, se 
autorizaba el crédito de los hacendistas judíos, ganando opi- 
nión de consejeros de doña María de Molina, á lo menos en 
sus negocios rentísticos, el citado Todros Abulafia y su almo- 
jarife particular el nombrado don Zag Aben Hayx, al par que 
perm anecia como arrendador principal don Abraham Bar-Chi- 
lon, y cual uno de los subarrendadores don Abraham Aben-Xu- 
xen. Pero si pudiera ser indicio de estos consejos la franquicia 
concedida por igual en 30 de Junio de 1296 á los moradores de 
Falencia cristianos, moros y judíos, para no pagar portazgos 
en ningún lugar del reino, excepción hecha de Toledo, Sevi- 
lla y Murcia, así como su carta dirigida en el mismo año (1) á 
los alcaldes y alguacil de Ocaña, para que no los juzgasen 
por el Fuero Juzgo; esto no estorbó el que en 1297 se repitiese ^ 
con motivo de las Cortes de Cuéllar el capítulo del ordena- 
miento de 1293, para que vendiesen en término de doce me- 
ses las propiedades últimamente adquiridas. 

Reponíase difícilmente la cultura mosaica, en el concepto 
público, del descalabro producido por el fracaso de las últimas 
predicaciones , cuando la llegada del insigne talmudista ale- 
mán R. Axer, llamado también con frecuencia Axeri (2) á tier- 
ra de Castilla con sus ocho doctos hijos , fijó la atención de 
'don Fernando IV , quien con no ignorar que la reputación 
■ de aquel extranjero era muy inferior á la del. rabino catalán 
B. Adderet, de quien habia sido discípulo, creyó, no obstante, 
-que ocuparia honrosamente el puesto que habia ocupado poco 
antes R. Jehudah Aben-Alfager y tantos varones ilustres. 
Merced al buen término y tacto empleado por el nuevo rabino. 



buscar para bus sueños y adiviAaciones una autoridad superior á la de Isaac el 
Ciego. Alo menos sirvió para mantener fresca la memoria de los merecimientos 
de Najmani, fomentando en los judíos el anlielode visitar á Palestina la tierra ben- 
dita de los profetas en busca de inspiraciones de misticismo. Segfun Zacuttí én su 
Yokasin Sem Tob de León murió en 1291. Con su nombre se conserva en la Biblio- 
íjca del Escorial, un manuscrito en papel y 8" mayor, escrito en caracteres rabini- 
eos, el^ual tiene por titulo Emunah, «La Fé» y es un comentario del Pentateuco. 

(1) Benavides, Crónica del rey don Fernando IV, t. u. Colección diplomática, nú- 
meros 65 y 15. 

(2) Asi lo nombra constantemente Oraetz (O. C. t. vii passim) cuyo ejemplo he- 
Mnos segfuido de ordinario ni el texto*. 
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disipáronse en la Corte algunas prevenciones que habian sur- 
gido en los años precedentes contra los israelitas, ganando- 
favor en el ánimo del monarca, quien escogió por su privado y 
principal almojarife á un don Samuel, probablemente herma- 
no ó deudo del Abraham Bar-Chilon que habia usado aquel 
oficio en la corte de su padre don Sancho. 

No se escapó al espíritu vigilante de los procuradores del 
reino el inmoderado favor, de que gozaban con el rey y su madre 
los almojarifes don Samuel y don Zag Aben-Hayx; pero atentos- 
á fundar sus quejas y reclamaciones en el interés del reino y 
l^ro comunal, representaban en las Cortes celebradas en Bur- 
gos, año 1301, las vejaciones que sufria la gente llana de loa 
recaudadores hebreos, así como de algunos clérigos y caballe- 
ros, que parecían emular con ellos en dureza, no sin arrancar la 
promesa al monarca de que no arrendaría en, adelante los servi- 
cios , ni consentiria que fuesen regidores, recaudadores ni 
pesquisidores, caballeros, clérigos ñi judíos. 

Apesar de aquella promesa, compensada en algún tanto 
por la negativa á quitar los escribanos apartados judíos, y los- 
entregadores especiales de las deudas de los judíos (1), el va- 
limiento de don Samuel para con el soberano siguió yendo en 
aumento, hasta excitar celos y aun sospechas de parte de doña 
María de Molina, quien dispuesta á cercenar los fueros de Ios- 
israelitas, como logró verificarlo en Toro y en Valladolid (2), 
miraba con malos ojos á aquel israelita, sospechoso de mante- 
ner inteligencias con el infante don Juan y con don Juan Nu- 
ñez de Lara. 

No tardó el prepotente almojarife en experimentar los peli- 
gros de aquel favor desacostumbrado, no menos fecundo en 



(1) Cbrlei de los reinos de Castilla y de Lcon^ 1. 1, p. 149. 

(S) Ello et que A pesar de lo ordenado por don Sandio lleftaba el año 1301 y en 
Toro tenían alcalde apartado los judio?, sobre lo cual pidió el Consejo A la Reina 
en 1301, que los juzgase el juez de fuera que pusiera, y doña María otorgó «que los. 
judios non ayan alcalde apartado, en cuantoel juez de fuera y morare». En Valla- 
dolid, cuya aljama probablemente por mediación d« don Samuel habia obtenido 
privilegios extraordinarios, concedió la «expresada Reina en 1*^03 que pudiese esco- 
ger juez apartado entre los cuatro puestos por ella cada año, Crónica de Fernando IVy, 
t. II. Colección diplomática, nüme: os 189 y í^OO. 
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concitarle enemigos que en proporcionarle medros é intereses. 
En los días en que don Samuel preparaba las vistas de don 
Fernando con el monarca de Portugal en Badajoz, y acudían 
á su morada para hacerle «grande compaña» los proceres y 
magnates, dio no poco que hablar el proceder de un portero 
que intentó asesinarle, hiriéndole en el pecho con un cuchillo; 
pues aunque murió al momento el agresor degollado por don 
Pedro Ponce, uno de los asistentes, bien se advirtió que aquel 
golpe procedía de otra persona, disgustada de la privanza del 
hebreo (1). 

Pasados dos años (1305), reproducían los procuradores de 
Toledo y de las Extremaduras, la petición contra los almoja- 
rifes cogedores y subcogedores judíos, logrando la prescrip- 
ción terminante de que los hebreos no tuviesen dichos cargos, 
repetida después en el ordenamiento correspondiente á las Cor- 
tos celebradas en Valladolid en 1307, al contes-tar á lo pedido 
por los procuradores de las expresadas comarcas, unidos con lo» 
de León y de toda Castilla (2). 

líí propio tiempo pugnaba don Fernando por trasladar á la 
Corona el señorío que disfrutaban ó intentaban arrogarse so- 
bre los judíos algunos cabildos eclesiásticos, ya declaranda 
«vasallos libres y quitos del Obispo' y de la Iglesia,» álos 
judíos palentinos, ya oponiéndose á las bulas ganadas por 
algunos clérigos de la diócesi de Toledo, para sacar los judíos 
de la jurisdicción real y someterles á tribunales puramente 
eclesiásticos (3). 

El estado de la riqueza, en las juderías de Castilla, debía ser 
á la sazón de mucha importancia; pues era elegido como á pro- 
pósito para dar lustre á la casa de doña María de Molina, en 
1308, el importe de sus rentas foreras. 



<1) Hidem, núm. 350. 

}¿) Ibidem, núm. 840. 

(3) L.' c. , nüm. 378. Ya en l« respuesta á la petición 2* de las Cortes de Zamora de 
IcOl, habia ordenado don Fernando, conforme alo dispuesto anteriormente por ei 
Rey Sabio, que acerca de asuntos de jurisdicción temporal en que se mostrasen, 
bulas, sentencias ó excomuniones de obispos, vicarios u otros cualesquiera juece» 
4e la Iglesia no diesen cumplimiento á ellas sus oficiales reales, dejando á los obis- 
pos la facultad de acudir en queja al rey tres veces. 
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Con ella contó también don Fernando para dar cima á su 
•codiciada empresa de la conquista de Gibraltar en 1309, here- 
dándolos pingüemente en la ciudad ocupada, é igualándolos á 
los mercaderes cristianos que concurrieren á su puerto, decla- 
rado franco (1). 

Poco después, y lejos de obtener resultado fecufido las pe- 
ticiones y ordenamientos, dictados con el objeto de privar á los 
judíos de la administración de las rentas públicas, las cuales ro- 
bustecidos ea 1310 con el acuerdo del Capítulo General de la 
Orden militar de Santiago; en el discurso de dicho año 1310, te- 
nia don Judah Abravanelel ajuste y pago de los genoveses que 
habían abastecido el ejército de por mar durante el sitio de Al- 
geciras , malogrado por la conducta desleal del infante don 
Juan; y en el siguiente de 1311 se hacia cargo de la cobranza 
de todas las rentas del reino don Abraham Aben-Xuxen, yer- 
no de don Zag Aben-Mayr, el cual las habia arrendado ante- 
riormente. Las pesquisas de este arrendador hábilmente en- 
derezadas , parecieron tan intolerables á los pueblos, que los 
procuradores reunidos en las Cortes de Valladolid de 1312* re- 
•clamaron algún respiro que obtuvieron en las multas sobre 
mcus y cosas vedadas, pero no sobre los impuestos ordinarios. 

Reclamóse con energía* en aquellas Cortes "contra el excu- 
-sado de pechos, que disfrutaban más de cinco mil judíos ricos, 
y haciéndose intérpretes los procuradores del estado llano de 
la oposición dominante en las aljamas, representaban la in- 
justicia de que pesasen los tributos sobre los hebreos po- 

l)re^ (2). 

A la verdad, no habia sido menester la excitación de las 
"^Cortes, para que los rabinos castellanos llamasen la atención 



(1) Crónica de don Fernando IV, t. u, p. 596.— Amador de los Rios, O. C, t. ii • 
p. 102. 

(2) Otrossl, me fíizieroa ssaber que las mis aljamas de los judies de los míos 
rr^nos solían pechar al Rey don Alfonsso mió auelo, e al Rey don Sancho mió pa- 
dre, sseis mili mrs. cada dia e desto non se excusaba ningiin judio, que me pecha- 
ban a mi el quinto; e que son escusados mas de cinco mlU judios en mis regrnos, de 
los mas rricos, e esto que me pechan que lo pechan de las alcaualas que echan so- 
bre los judios pobres e ssobre los estracnos, que ssacan los dineros a usserídad, e 
por esta rrazon que son entregadas las mis aljamas, e lo que los judios avien apa- 
gar que lo demandai^a los que lo non an adar, e los judíos que fflncan en ssaluo. 
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<iel monarca sobre tan importante asunto. R. Axer ó Axerí, 
constituido desde la muerte de B. Adderet en la primera auto- 
ridad religiosa de los judíos de la Península Ibérica, trabajaba 
sin descanso, así en reprimir las malas artes de sus correligio- 
narios, como en representar y pedir enmienda ante el rey de 
]os ataques y violencias de que eran objeto. Adormecido el es- 
píritu filosófico de los hebreos castellanos, después del famoso 
decreto que expidiera en unión con el rabino de Barcelona 
contra el estudio de la filosofía, la influencia de sus doctrinas, 
-difundidas por sus hijos y discípulos, amenazaba sustituir pa- 
ra siempre el buen gusto y elegancia natural de los escrito- 
res rabinos españoles, por el sentido estrecho de los judíos ale- 
manes durante la Edad Media. No era por tanto R. Axerí un 
•escritor despreciable, en materiasjurídicas y religiosas. Talmu- 
dista sutil y muy erudito, escribió un célebre comentario so- 
bre el Talmud (1307-1314), que no deja de ofrecer interés como 
yerdadero aparato de lugares bíblicos y talmúdicos, recomenr 
dable por su claridad y método. Aprovechando, además, la 
circunstanciado que emigrasen en su tiempo á Oriente los ca- 
balistas castellanos más insignes, tales como Hananel Aben As- 
cara, Abraham Ben-Gaon de Segovia, é Isaac B. Josef Jelo de 
Larisa, se consagró á establecer en todas las madrisas hebreas 
lo que constituia para él la ortodoxia del talmudismo (1). 

Manteníase, por tanto, la importancia social y política en los 
judíos castellanos, al verificarse la temprana muerte de don 
Fernando IV en 1312. En vano, desde el tiempo del conquista- 
dor de Tarifa se habia intentado el cercenar sus privilegios, 
quitándoles sus tribunales propios y la recaudación de las ren- 
tas del reino; conservando, en parte, estas ventajas llegaban al 



e que ffuesse la mi merced que lo quissies lecsar de los ssegunt que lo leizaua el 
Rey don Alffonso e el Rey don Sancho, que levase de los que deuiese leuar con 
f fuero e con derecho su manera que non ffuesen tan astragados como eran. A esto 
'digo que yo en esso he ffablado; e en esso ando con los judios de las aljamas para 
f facer partizion dellas. Córlesele Castilla y de León, 1. 1, p. 220. 

(1 ) La disciplina exigida por él era tan completa, que habiendo publicado su dis- 
cípulo el sabio Isaac Ben Josef Israeli 11 de Toledo una obra astronómica intitula- 
da Jesod Olam, sólo pudo obtener dicho libro gracia ante R. Axeri, merced á fíre- 
•cuentes acotaciones del Talmud, y haciéndola preceder de una profesión de fé en- 
tusiastamente talmudista. 
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reinado de don Alfonso XI emancipados notablemente de la 
servidumbre señorial, puestos generalmente bajo la proteccio» 
del rey, y amparados por la voz de los procuradores del reino^ 

Pocos dias después de la muerte de don Fernando, y antes 
de espirar el año 1312, celebrábase en Zamora fiímosísimo Con- 
cilio provincial, que pareció ser la primera resonancia en Cas* 
tilla de la Asamblea general religiosa, celebrada en Viena el 
año 1311, bajo la direccign de Clemente V. En armonía coa 
el ideal de unidad religiosa, que tantos parciales lograba á la 
sazón en las comarcas ultra-pirenáicas, señalaba el Concilio 
de Viena una gradación más en lo relativo á los rigores em- 
pleados por el Concilio IV Lateranense, respecto de la grey 
israelita; con lo cual el Concilio de Zamora , en cuanto repro- 
ducia y ampliaba las disposiciones del Concilio General, pare- 
ció iniciar en la esfera religiosa, por lo que toca á las comar- 
cas castellanas, un movimiento contra los hebreos, en cuya 
relación habían de parecer suaves las prescripciones de lo» 
Concilios provinciales anteriores, limitadas por lo común en 
Castilla, durante el siglo xiii y principios del xiv, á facilitar la 
empresa del proselitismo cristiano (1). 

Descollaban entre sus prescripciones las relativas á los ex- 
tremos siguientes: Que no alegaran los" hebreos antiguos privi- 
legios ó franquicias, en contiendas jurídicas con los cristianos,- 
que no tuvieran oficios ni dignidades de reyes ni de otros^ 
príncipes seglares; que no frecuentasen el trato y comunica- 
ción con los cristianos; que no fuesen testigos contra éstos ;^ 
que no tuviesen ccllazas cristianas temporales, ni perpetuas^ 
ni amas cristianas para criar sus hijos; que no saliesen de sus- 
casas desde el miércoles de Semana Santa hasta el sábado, y 
que el vi 5rnes santo tuviesen cerradas puertas y ventanas pa- 
ra evitar que hiciesen befa de los cristianos; que los judíos de^ 
ambos sexos llevasen las divisas ordenadas en las decretales- 
según se guardaban en otras provincias; que no ejerciesen la 



(1) La ünicA disposición relativ« á los hebreos, ordenada en el Concilio de Pe- 
Saflel congrcg'ado por el metropolitano de Toledo en 1302, prevenía que se prote- 
Sriesenlas propiedades dvi los Judíos conversos. 
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medicina (física) con los cristianos; que no convidasen á co- 
mer á los fíeles, para que estos no comiesen su carne, ni 
bebiesen su vino; que diesen diezmos de sus heredamientos y 
de las casas en que habitaban; que en término de cuatro me- 
«es volviesen á su antiguo estado las sinagogas últimamente 
reedificadas, sometiéndose la ejecución de lo decretado á los 
jueces, alcaldes, comunidades, universidades y alcaides de 
los lugares donde existieran, so pena de excomunión mayor; 
que se vedasen todas las usuras á tenor de lo decretado por 
CJlemente V, en el Concilio de Viena; y en fin, que se les prohi- 
biese trabajar en público durante los domingos y fiestas (1). 
La influencia de estas constituciones publicadas á presen- 
tía de muchas personas en el monasterio de San Ildefonso de 
la expresada ciudad á 11 dé Enero de 1313, trascendía nota- 
blemente á los ordenamientos de las Cortes, celebradas en Fa- 
lencia en el discurso del mismo año por las parcialidades, que, 
á la muerte de don Fernando, se disputaban la tutoría y la go- 
bernación del reino. En particular, parecen multiplicarse las 
•disposiciones contra los hebreos, en el publicado en 5 de Ju- 
nio por el infante don Juan, á nombre de la parcialidad de 
doña Costanza. Disponíase en esté ordenamiento, que no tu- 
viese valor el testimonio del judío contra cristiano, que las 
cristianas no criasen hijos de judíos, ni viviesen en su compa- 
ñía; que no se excusara el hebreo de pagar pecho por carta ó 
privilegio que tuviera, y que no lo pagase sino al rey, por ser 
cosa suya; que los hebreos no trajesen ninguna de lasprendas 
de lujo de las que les fueron ya prohibidas en tiempo de don 
Sancho IV; repitiendo, en fin, la gastada prohibición de que 
el rey (el ordenamiento añade también el tutor)^ se sirviese de 
almojarife, arrendador, tomador de cuentas, pesquisidor, es- 
cribano ni de otro oficial alguno de religión israelita , y que 
caducase todo nombramiento anterior de Rabb, debiéndose ha- 
cer de nuevo (2). 

(1) Había sido convocado el Concilio por el arzobispo compostelaoo, don Rodri- 
go, de cuya orden se repartieron traslados á todas las ig^lesias de la provincia com- 
postelana, autorizados por Fernán Pérez, notario del arzobispo. 

(2) Leyes 2S, 29, 33, 34, 37. El teito de esta ultima no ha sido interpretado siem- 
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Sin embargo, en lo relativo á las señales de los judíos pe^ 
didas por los procuradores, en conformidad con el decreto del 
Concilio, se reservaba el tutor acordar lo más conveniente (l)y 
y en lo concerniente á las usuras, lejos de prohibirlas en ab- 
soluto, sólo vedaba el que se prestase á más de tres por cuatro 
al año, aplicando en este sentido la ley de un ordenamiento 
de don Alfonso , de suerte «que ganen tres maravedís uno» 
anualmente, y decretando además que se hiciesen las entre- 
gas ó depósitos de bienes embargados ante escribano, cuando 
excedía la deuda de ocho maravedises , y testificándolo cuan- 
do no excedia, con el juramento acostumbrado (2). 

Todavía llevaron más adelante el rigor las prescripciones 
impuestas á la grey israelita, en el ordenamiento dictado en 
las mismas Cortes á 15 de Junio, á petición de la parcialidad 
de doña María de Molina y de don Pedro, la cual logró al fin 
el poder, apoyada, así en el testamento del rey difunto, como en 
las mayores simpatías que disfrutaba. Resolviendo la mayor 
parte de las peticiones en el mismo sentido que el otro tutor, or- 
denaban especialmente sobre los préstamos, que se obedeciera 
lo mandado por el Papa sobre la prohibición de las usuras (3)^ 
y que non valiesen cartas dé escribano judío, (verdaderas Car- 
tas Judiegas) 6 testimonios, que hiciesen entre sí para embar- 

precoD exactitud, dice asi: «Otrossi que ningún judio non sea escusado de pecbo 
por carta ni por privilegio que tenga, e que pechen todos al Rey e que non aya rrab- 
ninguno, nin oficial por alueña que de los reyes tengan, se non aquellos que yo ffezier. C de 
Casi, y de León, 1. 1, págs. 229-231. 

(1) cOtrossi a lo que me pidieron que los judios e las judias, que troguiessen 
ssinal de paño amariello ^n los pechos e en las espaldas, ssegunt lo tr»yan en 
Francia, porque andassen conoscidos entre los cristianos, e las cristianas, e la ssi- 
nal que fuese una roela; yo que ffaga en esto con acuerdo de los caballeros e d 
los ommes buenos de las uillas, que fueren dados para la guarda del Rey. lo que 
entendemos que ffuere mas seruicio de Dios e del Rey e prod e guarda de la tierra.» 
Cortes de los reinos de Castilla y de León, 1. 1. Ordenamiento de Falencia de 1313, ley 26- 

p.22ní. 

(2) ]bidem,leye8 25y30. 

(3) «Oti osi ños pidieron, que por rrazon que el Papa fflzo agora nuevamente una 
costitucion contra todos aquellos, que dieron o dan aussuras, en que pone en ella 
muy grant pena de maldición e dé descomunión contra los que fueron en ffecho a 
en conceso de dar aussuras, e contra los que deffendieren que las usuras que sson 
dadas que non ssean tornadas, que nos que tengamos por bien et mandemos que 

la dicha costitucion sea guardada en todo, ssegund que en ella dize, e ninguno 
non ssea ossado de pasar contra ello porque seria grande peligro de las almas e 
contra los mandamientos de ssantaeglesia. Tenemoslo por bien e otorgamosgelo.» 
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gar las deudas qae debían á los cristianos (1), que en razón de 
las muertes y heridas entre éstos y los judíos, se juzgasen las 
querellas por el fuero de cada lugar, y no por fueros privile- 
giados de los hebreos, no debiendo hacer testimonio en juicio, 
sino ló que se probare con declaración de dos hombres bueno» 
cristianos; que sobre la entrega de los pechos de los judíos, 
que sustituyesen los respectivos concejos á los cogedores he- 
breos, y finalmente, que ni los judíos ni los moros se llamasen 
nombres de cristianos, y si lo verificasen que «ficieren justicia 
de ellos como de herejes» (2). 

Por lo que toca á las Cortes de Burgos, celebradas en 1315^ 
por los tres tutores don Juan, don Pedro y doña María, deraá» 
de corroborar lo mandado sobre que no anduviesen en la re- 
caudación de las rentas reales (cogetas) «clérigos, nin judíos,, 
nin otros omes rreboltosos,» otorgando, no obstante, se con- 
servasen los entregadores judíos donde existian, para la re- 
caudación interior de las aljamas , repetíase la prohibición de 
que las cristianas viviesen con judíos y criasen los hijos de 
éstos, señalando ahora la pena de escarmentarlas en sus cuer- 
pos como á quienes quebrantaban su ley; reproducían asimis- 
mo la penalidad de tratar como á herejes á los que usasen 
nombres cristianos, y ora fuese que en Castilla sólo se hubie- 
sen aplicado á los cristianos las prohibiciones de usuras de- 
cretadas en las Cortes anteriores , ora que se hubiese ofrecida 
últimamente una interpretación de las actas del Concilio de 
Viena, menos desfavorable á los judíos que los acuerdos de los 
PP. congregados en Zamora, es lo cierto que se volvió á fijar 
el interés en una tercera parte del capital al año, accediéndo- 
se á que recibiese el testimonio de un israelita con un cristiano, 
en negocio de deudas y en pleitos civiles que ocurriesen entre 
ellos, aunque no en causas crimínales; y vedándose el que los 
deudores hiciesen uso para remitir el pago de bulas ó decre- 
tales pontificias, puesto que concedían los regentes de propia 

(1) Ley 19 y siga. 

(3) Ya un siglo antes liabía escrito don Lúeas de Tuy: «Cuando un hereje pre- 
tende publicar sus errores en Castilla sin peligro le basta tomar nombre de judio.» 
De altera vita fideiquecontroversmadversus Albigensium errores^ Ingolstad, 1614. 
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autoridad á los deudores cristianos el perdón de la tercera par- 
te de todas las deudas judiegas atrasadas. 

La inobservancia de alguna de estas leyes se demuestra 
por las reclamaciones de los procuradores de los Concejos 
on las Cortes, reunidas en Carrion en 1317, donde refirién- 
dose á las cuentas atrasadas que habían pedido, á nombre 
del, rey Juan García y el Rabb don Mosseh (1), demandaban los 
procuradores que non se arrendasen tales rentas, ni las cobra- 
sen sino hombres buenos, designados, si fuere menester, entre 
los alcaldes de lasciudades y villas de la hermandad, á quienes 
diesen los expresados Juan García y Rabb Mosseh la parte 
recaudada. 

Como testimonio de los ardides á que apelaban los judíos 
para prorogar el plazo de seis años, en que podian demandar 
las deudas, se ofrece otra petición de las mismas Cortes en 
que se reclamaba que los judíos no pudieran libremente aban- 
donar los pleitos con sus deudores, hasta lograr sentencia, y 
que si lo verificasen, no se les descontase el tiempo del pleito 
para la prescripción, no permitiéndoles negar la presentación 
de la carta de deuda, para que los que recibieron el dinero vie- 
sen si habia cumplido el plazo de prescripción, sopeña de que 
sí la presentación se demandare y el judío jurase sobre la tora 
ante el que debia dictar sentencia que la habia perdido, se de- 
clarase la nulidad de la carta aunque después pareciese (2)^ 



(1) Kste Rabb Mossé ó Mosseh es verosimilmente la misma persona del Rabb 
don Moussi, mencionado en el testamento otorgado por la tutora doña Mana de 
Molina en 29 de Junio d3 ISiel, como uno de los servidores más adictos de aquella 
princesa ilustre, qui¿n mandaba no se le demandase cosa alguna por el tiempo que 
fué su despensero. Qraetz, O C, t. vu, sostiene que R. Mosé sucedió á Todros en la 
privanza de la Reina doña María. De cualquier modo que sea es harto significativa 
respecto del estado social de Castilla, la frecuencia con que deliberadamente, al 
parecer, se faltaba al cumplimiento de las leyes. «Este perpetuo teger y desteger 
de los legisladores, dice un historiador distinguido, forma en verdad un capitulo 
de culpas contra la moralidad de cristianos y julios, acreditando tristemente que 
nunca fueron las leyes grandemente respetadas en España. La observación no se 
limita á las que atañ'ín sólo á los judíos. Y es de notar, añade, que en todas estas 
leyes se prohibe á los clérigos, asi como á los moros y judíos, el arrendar las ren- 
tas publicas, calificándolos más de una vez de ornes bollidows. Esto induce á sospe- 
char que habia en la persecución de los judíos algo más que el celo de religión.* — 
A. de los Ríos, O. C, t. ii, 123. 

(2) Cárteí de Castillo y de Leon^ 1. 1, págs. 307-312. 
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particulares que aun otorgados no debieron cumplirse según 
las reclamaciones de los procuradores en las de Medina del 
Campo celebradas en 1318, donde se anadia, además, la prohi- 
bición de que los judíos obtuviesen cartas reales, para que les 
•entregasen sus deudas (1), linaje de cartas vedado anterior- 
mente en las Cortes de Burgos (2). 

Muerta doña María de Molina en 1321, el simulacro de re- 
gencia que por espacio de cuatro años ejercieron aún el infan- 
te don Felipe, don Juan hijo del infante don Juan, y don 
Juan hijo del infante don Juan Manuel (3), sirvió para calmar 
en algún modo el espíritu de hostilidad despertado contra los 
judíos. Porque, si bien, es indudable que en las Cortes convo- 
cadas por el tutor don Felipe en Valladolid, año 1322, se con- 



(!) Jbidem.pág.^l. 

(2) Leyes 11 , 26 y 21, 0. C, 1. 1, págs. 216 y sigs. 

(8) A la muerte de los infantes don Pedro y don Juan en la Vega de Granada, 
-año 1319, solicitaron, según la Cfónica^ la tutoría don Felipe, hermano de don 
Fernando el emplazado, don Juan, hijo del infante don Juan, y don Juan, hijo del 
infante don Manuel Este, que habia entrado por Murcia en tierra de moros y lo- 
graba crédito de capitán entendido, en el momento en que ocurrió la muerte de 
aquéllos infantes; en cuanto tuvo de ella noticia, hizo que le reconocieran por tu- 
tor con la Reina las gentes del obispado ds Cuenca, 5ladrid y Sepülveda. En tanto 
la Reina doña María habia hecho reconocer por tutor con ella á su hijo don Felipe» 
quien, viendo que se acrecía el poder de don Juan Manuel con'la voz de los Conce- 
jos de Extremadura, se avino á compartir con él la tutoría, para hacer frente á 
don Juan, bijo del infante don Juan, muerto en la Vega de Gránala, el cual tam- 
bién ambicionaba el cargo. La Reina, mal de su grado, comenzó por prometerle su 
4iceptacion, si los demás de la tierra le recibían por tutor (cap. xxii) en Cortes, y al 
fin influyó en que se concertase bajo juramento con él el infante don Felipe, para 
<]ue no saliesen á la frontera el uno sin el otro, é imitasen en esto á los que les ha- 
•bian precedido; pero después se desavinieron por las comarcas que hablan de go- 
bernar, ocupando don Juan Manuel á Córdoba y deseando señorear la frontera^ 
Cocual le contradijo don Felipe. Muerta la Reina doña María, cuando se extremaba 
4a discordia, intervino don Juan, hijo del infante don Juan, con iguales preten- 
siones, hasta que el mismo Rey menor les escribió para que se avinieran los tres, 
y aunque no lo lograron, ejercitaron cada uno la tutoría con los que quisieron re- 
-conocerla. Es notable, sin embargo, que apareciendo el nombre del don Felipe 
-como tutor solo en las Cortes de Valladolid de 1322 y en el ordenamiento decreta- 
do en 3 de Mayo, y el de don Juan hijo de don Juan, en el ordenamiento de 17 de 
Junio, á petición de los abades y abadesas de los monasterios de Castilla, el nom- 
bre de don Juan, hijo del infante don Manuel, no parezca con tal titulo en nin- 
:gun ordenamiento de Cortes ni en la Crónica latina, que se le atribuye, con refe- 
rir ésta los acontecimientos de su tiempo. Los anacronismos y equivocaciones 
■que se ofrecen en la Orónica impresa, fruto tal vez de corrupción de los textos 
pudieran desautorizar en algún modo la especie y pormenores de dicha historia 
.^i el hecho no se hallase robustecido, en lo principal, por el testimonio de las me - 
morías hebreas. 

13 
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firman las leyes anteriores acerca del tipo de las usuras , la 
prescripción de los préstamos , las formalidades de su recla- 
mación y la prohibición de usar nombres de cristianos, y se per- 
dona el tercio de las deudas ; en las mismas se reproduce la 
declaración de la ineficacia de bulas pontificias, para dispen- 
sar del pago debido á los acreedores judíos, se consiente que 
éstos tengan entregadores ó depositarios propios de los bienes 
embargados á los cristianos insolventes, y no se otorga por 
completo la petición de que se anule en todo el fuero particu- 
lar de los judíos en causas criminales, conservándolo en la 
pena de muerte, aunque la aplicasen jueces cristianos, dado 
que en los negocios mixtos sólo debia valer el testimonio de 
los cristianos en lo criminal, admitido el de un moro ó de un 
judío en lo tocante á préstamos. 

Con apariencia de prohibición se protegia también á los is- 
raelitas, al prevenir, sopeña de nulidad, que los Vicarios y Ar- 
ciprestes sustituyeran al escribano en las cartas de los judíos 
por causarse «encobiertos é muy grandes males, por no ir 
ante el escribano de la fieldat, que tiene entre los cristianos e 
los judíos, et meter la jurisdicción del rey en jurisdicción de la 
Iglesia» (1), y que los judíos viviesen en villas de señores, 
puesto que eran del rey, salvo los privilegios otorgados á al- 
gunos señores particulares. 

Pero en realidad la protección más importante y duradera 
fué la de don Juan, hijo del infante don Juan Manuel^ tan 
conocido en nuestra literatura por su afición á los estudios 
orientales. Habíase aficionado aquel procer probablemente 
durante su estancia en Córdoba á un hebreo de aquella ciu- 
dad llamado don Jehudah b. Isaac Aben-Huecar ó Aben Gua- 
car, que era su consejero en los negocios políticos, y según la . 
costumbre de aquella edad, su almojarife ó tesorero. Por su 
influencia, presumen algunos, recobró el rabinato sus atribu-- 
ciones judiciales. 

En rigor, dada la continua variación establecida por las 
leyes y la conducta de los gobernantes, no es posible señalar 



(1) Colección de Cortes de Castilla y de León, 1. 1, pág. 357. 
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hasta qué punto se hallaban vigentes las prescripciones, que 
(lisponian la abolición de los tribunales judíos ó las de los tri- 
bunales ferales, regentados por individuos nombrados por el 
rey ó sus alcaldes^ dado que en las últimas era por lo general 
compatible que el rey delegara la jurisdicción en un judío. Ya 
durante la regencia de doña María habia encomendado ésta al 
R. Axeri el conocimiento de un proceso para que fallase la 
querella entre dos judíos, á consecuencia de préstamos he- 
chos á cristianos; negocio de que se encargó, decia el rabi- 
no (1), con notable desagrado, dada la dificultad del asunto y 
sólo por el respeto debido á su Alteza. De cualquier modo que 
sea, lo que habia sucedido alguna vez, en los últimos tiempos, 
fué una costumbre usada generalmente bajo el gobierno de 
don Juan Manuel, en los lugares á donde alcanzaba su tuto- 
ría, elevado al rabinato de Córdoba Aben-Huecar. 

Era este un hebreo piadoso y de carácter excelente, cuya 
templanza contrastaba no poco con la severidad de R. Axeri, 
hacia el cual se mostraba muy sumiso. Entre las impaciencias 
á que era dado el rabino alemán, se referia que habiendo oido 
decir que un hebreo habia blasfemado contra Dios en lengua 
arábiga, respondió sin detenerse: «Que corten esa lengua». Otra 
vez, habiendo entregado don Juan Manuel al tribunal de Aben- 
Huecar una bella israelita que habia pecado con un cristiano, 
Aben-Huecar falló que la cortasen las narices; juicio que 
mereció la aprobación de Axeri. 

No era solamente don Juan Manuel el tutor que tenia 
almojarife y cogedor judío. Su émulo el infante don Felipe, con 
no participar de sus aficiones eruditas y literarias, habia de- 
positado su confianza para dicho cargo en el hebreo don Yu- 
zaf de Ecija, quien á su ruego era elevado á la dignidad de 



(1) Respottsa Axerif xvít y siguientes. Abba Mari, el celoso talmudista de Mont- 
peller, se envanecia (Epi8.34) de ser discipulode R. Axeri (abreviado Rox ó Arox) 
el cual, según referia á Adderet (Epist. 3H) le habia participado que la comunidad 
de Toledo se hallaba pura de la exégesis ñlosófica. R. Axeri solía decir «¡Gra- 
cias. Dios mió, porque me habéis librado de la prevaricación fllosóñca!» Uno 
de los adeptos más sinceros de las ideas de R. Axer, además de Isaac 6., Josef 
Israeli, ya nombrado, fué R Samson ben Meir de Toledo. Véase á E. R. y Neu- 
bauer, Hisioire litteraire de laFrance. T. xxvii, p. 683. 
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almojarife mayor, á pesar de las repetidas leyes que lo veda- 
ban, no bien declarada la mayor edad del monarca de Casti- 
lla don Alfonso XI (1). 

Advirtióse que se inauguraba una era favorable álos judíos 
en las Cortes celebradas en Valladolid, año 1325. El nuevo mo- 
narca, demás de reducir á una cuarta parte la tercera que le pi- 
dieron de perdón los deudores de los judíos, y esto á condición 
de que pagasen pronto y en la forma que se establecia las can- 
tidades en que estaban en descubierto, desatendia las peticiones 
de los cristianos, para que no valiesen las escrituras otorgadas 
á los judíos, renunciaiido la merced del perdón, y llegaba hasta 
extender en beneficio de los hebreos el plazo de seis años y 
treinta dias, señalado para la reclamación de las deudas, orde- 
nando que se descontasen los diez y más años de su minori- 
dad por los «muchos embargos que, los judíos le dixieron, ha- 
bian experimentado en dicho tiempo» (2). 

Orgullosos los rabinos castellanos con el favor que se les 
dispensaba, ambicionaron títulos y dictados honoríficos que 
sólo habian tenido á las orillas del Eufrates los exilarcas del 
destierro, no sin provocar las envidiosas burlas de algunos ra- 
binos del Mediodía de Francia, como Caloninos B. Caloninos, 
y otros. 

En las comarcas de Castilla no tardó en hacerse odioso el 
almojarife mayor don Yuzaf, quien demás de mantener un 
tren de príncipe, con séquito de «caballeros e escuderos que 
le guardaban, siendo hombre del Consejo del rey, en quien el 
rey facia fianza,» era designado como favorecedor de- los ma- 
nejos políticos de Garcilaso de la Vega y del Conde Alvar 
Nuñez, sus compañeros de privanza. Llegado don Yuzaf á Va- 
lladolid, para decir á la infanta de parte del rey' su hermano. 



(l) «Delarg'os tiempos era acostumbrado que avia en las casas de los reyes al- 
mojarifes judíos, el rey por esto é por rae j-o del infante don Felipe su tio, tomó 
fior almoja^'ife á un judío, al qual dezian don lusaph de Eclja. Este ovo grant lugrar 
en la casa del rey égrand poderen el reino, con la merced que el rey le facia, al 
qual tomó por su consejero é le dio oflcio en su casa.» Crónica de Alfonso XI, capi- 
tulo 42. Madrid, 1787. 

•2) CóNes de Castilla y de Leo», i i, págs. 373 y Id. Cortos de Valladolid de i 325 
Contestación á la petición 14. 
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que se fuese á donde éste se hallaba; cierta dueña de la prin- 
cesa, que llamábase doña' Sancha , movíjó bullicio en la ciu- 
dad, pretendiendo que se llevaban á la infanta doña Leonor, 
para casarla con el Conde Alvar Nuñez. Estaba doña Leonor 
dispuesta para salir y montada ya en su muía, cuando acudie- 
ron los alborotadores con gritería para matar á don Yuzaf y su 
comitiva. Entonces la infanta se volvió con don Yuzaf á la- po- 
sada, y hallándose ésta cercada y con escalas puestas por los del 
concejo que se disponian también á derribar las paredes, hizo 
entrar doña Leonor á cuatro de los alborotadores, rogándoles 
que la dejasen trasladarse con el judío hasta el alcázar, donde 
se lo entregaria. «E la infanta, dice la Crónica, des que vio que 
eran idos, e auian fincado y muy pocos, subió en su muía, e ei 
judío iba de pié con ella trabado á la falda del su pellote (1), 
et fuese para el Alcázar. E en yendo, algunos ovo de los de la 
villa que probaron de matar al judío. E la infanta des que fue 
llegada al Alcázar, mandó cerrar las puertas e non les quiso 
entregar el judío.» 

Alentados con tanto favor los judíos de Cuenca, cuya alja- 
ma gozaba de grandes privilegios, y pareciéndoles poca ga- 
nancia la de un treinta y tres y tercio señalada en los ordena- 
mientos de don Alfonso X y de don Sancho, negáronse á dar 
dinero ó trigo, con notable perjuicio de la industria y de la la. 
branza, hasta obligar al concejo á otorgar una concordia, fir- 
mando carta de avenencia, para que pudiesen exigir cuarenta 
maravedís de ganancia por cada ciento que prestasen por un 
año (2). 

Pero la caida de Garcilaso y del Conde Alvar Nuñez trajo 
algún descrédito á don Yuzaf, cuya influencia no impidió el que 
acrecidas las vejaciones del Cabildo y Dean de Sevilla contra 
la aljama, al fallar el pleito de orden real Forran Martinez de 
Valladolid, Notario de Castilla, en 10 de Noviembre de 1327, so 
pretexto de remediar las vejaciones y estorbar otras extorsio- 



(1) Este pormenor recuerda la ofensa de que 86 quejaba doñaLambra, cuando 
agravaba el insulto de los infantes de Lara, difíiendo que hablan dado muerte á su 
esclavo acogido á la falda de su brial. 

(¿) Aich. de Cuenca. Tumbo ^ p. 78. A. de los Ríos 0. C, t. ii, p. l£9. 
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nes empleadas, rebajase la edad para el pago de la capitación á 
los diez y seis años, encerrando en éste tributo de tres mara- 
vedís por cabeza, ó treinta dineros, que era la cuota acostum- 
brada en la Peninsula Ibérica, todas las exacciones de que ha- 
bían sido objeto hasta entonces (1). 

La marea contra los judíos fué subiendo de punto hasta 
mostrarse con recia pujanza en las Cortes, celebradas en Ma- 
drid el año 1329; pero las olas se estrellaron contra la firmeza 
del príncipe, muy ageno de la debilidad mostrada por su pa- 
dre y abuelo, ante las exigencias de los concejos y de las her- 
mandades. 

Al reproducir los procuradores del reino la petición de que 
no anduviesen judíos ni moros en las casas del rey ni de la 
reina, ni fuesen sus privados, ni fuesen arrendadores, ni coge- 
dores, ni pesquisidores de sus pechos ó derechos, ni tuviesen 
oficio ninguno en las casas de los reyes, ni en todo el señorío 
del monarca, pretextando que por las privanzas , rentas e coge- 
chas y que los judíos tuvieron del rey don Alfonso XI hasta en- 
tonces, la tierra estaba yerma y extragada, todo lo cual, se- 
gún señala la Ürónica^ se decia por el almojarife don Yuzaf, 
respondía con sequedad el príncipe que no pondría cogedores, 
ni pesquisidores, ni recaudadores moros ni judíos, sino en los 
lugares donde se lo pidieren, y que en las demás peticiones 
proveería lo que fuese más de su servicio. 

Con igual imparcialidad, rechazaba la petición de que se 
redujera á la mitad el importe de los préstamos señalados en 
las cartas de los hebreos, bajo el supuesto de que eran cartas 
dobladas del verdadero importe, incluyendo en el capital el 
logro; limitándose á establecer, por punto general, la dispensa 
de una cuarta parte^ no sin conceder á los judíos el que pudie- 
sen probar la integridad déla deuda con hombres buenos cris- 
tianos, y con juramento del deudor, y obligar además al escri- 
bano, que autorízase en lo sucesivo las cartas de préstamo, á 
presenciar la entrega del dinero, bajo la multa de cien mara- 
vedises. 

(i) Ortiz de Zúñiga, Anales de Sevilla, t. ii, fól. 14. 
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Volviendo asimismo por la defensa de sus derechos de mo- 
Tiarca, á los que le pedían que revocase las cartas dadas á los 
judíos después de declarado mayor de edad, respondia que re- 
Tocaba todo lo que no hubiese estado en uso en los reinados 
anteriores, pero no la confirmación de antiguos privilegios, ni 
tampoco la concesión de los diez años descontados de la pres- 
cripción en las Cortes de Valladolid, queriendo que no valiese 
para los favorecidos en esta declaración la ley general de la 
prescripción de los seis años, como tampoco para los judíos 
de Toledo que tenian, según fuero, una prescripción de trein- 
ta años cumplidos. 

Por último, á los que le pidieron que observasen lo orde- 
nado por reyes anteriores , en cuanto á que los judíos no tu- 
viesen heredad ninguna en el reino, salvo las casas donde mo- 
rasen, contestaba lacónicamente que lo mandaria guardar, se- 
gún fué guardado, en tiempo de aquellos reyes (1). 

El resultado de todo fué, sin embargo, el despertar contra 
don Yuzaf los recelos del rey, quien mandaba tomarle cuentas, 
_y hallábale alcances de importancia; por lo cual le quitó el al- 
iinojarifazgo y le separó de su Consejo (2). 

Ya desde el año 1327 habia muerto R. Axeri , y aunque le 
sucediera en el cargo su hijo el daian Bejai B. Axer, y conti- 
nuaban sus doctrina en Castilla y Andalucía sus otros hijos Je- 
hudá y Jacob, en rigor de verdad, nadie podia igualar entonces 
•la fama científica que alcanzaba el antiguo protegido de don 
Juan Manuel, el mencionado rabino don Samuel Aben-Huecar. 
Nombróle su médico don Alfonso , y en breve disfrutó con él 
tina privanza mayor que la que le habia producido tantos ene- 
migos á don Yuzaf de Écija. Alcanzó del rey encargo de la- 
l)rar la moneda á cambio de cierta renta que le otorgó , puesta 



« (1) Cbries de loa reinos de Castilla y de León, 1. 1, págs. 15 y siguientes. 
(2) «E desde entonce, añade la OdffiVa, mandó el Rey que recabdasen las sus 
rentas christianos y no judíos, é estos que non oviesen nombres de almojarifes, 
tnas que les digiesen tesoreros. » Ya aluda la Crónica á la contestación dada en 
Cortes, ya á otra disposición especial, testifica la falta de cumplimiento de ser 
mejante mandato, la intervención que refiere del mismo don Yuzaf tres años des- 
pués, á la sazón que debería estar ya quito de sus alcances, en la puja de las rentas 
-del almojarifazgo de la frontera, que le fueron entregados. Crónica de don Alfonso Xt^ 
<;apitulos 85 y 99. 
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condición de que comprara al rey cada marco de plata á cien- 
to veinte maravedís, precio excesivo que dio lugar á fraudes- 
que ocasionaron grave carestía (1). Sucedía esto hacia el año- 
1232, j don Yuzaf, que quería volver á la privanza del sobe- 
rano, pujó las rentas de los almojarifazgos de la frontera que 
tenía don Samuel Aben-Huecar, logrando que se le adjudica- 
sen, á causa de haber ofrecido cantidad superior á la postura 
del insigne físico. Granoso éste de tomar venganza, aconsejó 
al rey, en perjuicio de don Yuzaf, que prohibiese la extracción 
ó saca de víveres para el vecino reino de Granada; medida an— 
ti-económíca que ocasionó la confederación del granadino coa 
el monarca de los Beni-Merin, y la venida de un ejército de 
siete mil caballeros moros á Algecíras. El vulgo, que comen- 
zaba á entrever los efectos de la emulación de los dos almoja- 
rifes que habían obtenido el favor del monarca, significaba 
sn disgusto por la riqueza y poderío de los hebreos , prestando 
fácil oído á sus enemigos y perseguidores. Entre éstos se se- 
ñalaba ala sazón el converso R. Abner, de Burgos (1270-1346),, 
llamado después del bautismo Alfonso de Valladolíd, con ape- 
llido que recuerda la ciudad,' donde abrazó la fé cristiana. Di- 
cen de él los escritores hebreos , que era varón docto en lo» 
estudios talmúdicos y en la Biblia, astrónomo con algunos 
resabios de astrología judicaria, y médico práctico afamado. 
Alternativamente aristotélico y partidario de Maimónides, se 
declaró á las veces libre pensador y averroista. Tenia sesenta 
años al abrazar el Cristianismo, hacia 1330 (2), y ejerció Ine- 

> 1 ) «E lo uno por esta condición (la de pagar el mareo a ciento veinte maravedís) 
e lo al por la osadia de la privanza que habla con el rey, comprábalo mas caro e los 
judies que lo avian de aver por el , compraban las mercadorias en todo el regno por 
mucho mas precio de lo que vallan, e levábanlo fuera del reino para traer plata. B 
por esta manera encarecieron todas las cosas, a valer el tanto y medio de lo que^ 
solía, e duro esta careza grand tiempo. Crónica de don Alfonso el Onceno^ cap. xcyin. 

(2) A pesar de que Alfonso de la Spina y Pablo de Santa María coneiionan s» 
conversión con el milagro de las cruces, verificado en 1295, el primero dice termi- 
nantemcntt'; «multo tempore post ípse fuit íc dubium, quoad istud signum» y el 
Stfgundo «qui ín lx anno aetatis suae fere ñdem chrístianam suscepit,» lo cual, ha- 
biendo nacido en 1'21Í0, según su propio testimonio, no pudo ocurrir hasta \2?0, Debe 
advertirse, ailemit,que al explicar Maestre Alfonso de Valladolíd en el Monsirador 
deJtuticia, la historia de su conversión dice quo fué debida «á que se le apareció un 
varón <le extraordinaria majestad, para persuadirle á que trocara el Talmud por el 
Evangelio,» 



•4 
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go el oficio de sacristán en la iglesia Mayor de Valladolid. 
Los rabinos afirman que, después de su conversión, escribid 
todavía un libro filosófico impío, en el cual sostenia que los 
mortales estaban sujetos en sus acciones á la influencia de lo» 
astros, obran en virtud de una necesidad inflexible de que no» 
podian libertarse, combatiéndole Moseh Narboni , precisamen- 
te, en la parte en que el converso intentaba, á su parecer, la 
defensa de los errores astrológicos, contra los ataques de Isaac 
del Pulgar. 

Interesa, no obstante, más particularmente á nuestro pro- 
pósito, el advertir que su actividad literaria se dirigió, en es- 
pecial, contra sus correligionarios, cuya persecución pareció 
promover así en sus Guerras del Seño^', impugnación de lo es- 
crito con el mismo título por R. Quinhi contra los cristianos, 
como en el Z/^ro de las T?*es Gracias, Nb satisfecho con esto» 
trabajos didácticos, se dirigió al rey don Alfonso XI, acusando á 
los judíos de emplear una oración, contra el Dios de los cris- 
tianos y contra los conversos. A consecuencia de su denuncia, 
hizo comparecer el monarca á su presencia á los defensores d& 
la aljama de. Valladolid , los cuales probablemente contesta- 
rian, según conjetura Graetz, que Maestre Alfonso referia *í 
los cristianos actuales lo que sus antepasados decian, refirién- 
dose á los Nazarenos ó Minees, pero no satisfecho de la ex- 
plicación y llamados á disputar con el converso por excitación 
de éste los más doctos rabinos de la aljama de Valladolid, de- 
lante de sus jueces y escribas, y en presencia de merinos y 
hombres probos cristianos, fué declarado Alfonso vencedor; 
con lo cual el monarca prohibió, en 25 de Febrero de 1336, é. 
todas las aljamas de su reino, aquellas imprecaciones, so pena 
de 100 maravedises (1). 

Otro ataque vino á los judíos de uno de aquellos caballero» 
negociantes, anatematizados unas veces y otras recomenda- 
dos por las Cortes, para sustituir á los judíos en el manejo de- 
las rentas públicas. Llamábase Gonzalo Martinez, (otros le- 



(1) La carta de Alfonso XI en que se refiere esto, se halla inserta en el libro w^ 
considerando T de la mencionada obra de A. de Spina, intitulada: Fortaliíium fideu 
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nombran Gonzalo Nuñez de Oviedo), y era un caballero pobre 
«n SUS principios, el cual, protegido por don Yuzaf de Ecija, 
habia alcanzado la mayordomía de la casa real, á que unió 
después el maestrazgo de Alcántara. Habiendo resuelto con- 
•cluir con el favor dispensado á los judíos, articuló formal acu- 
sación, corriendo el año 1337, contra el expresado don Yuzaf 
j" contra don Samuel Aben-Huecar, cargándoles que se ha- 
bían enriquecido al servicio del rey, y obteniendo de éste carta 
blanca, para prenderles y obligarles á entregar sus tesoros. Su- 
cumbió don Yuzaf en la cárcel, don Samuel padeció durísimos 
suplicios, con que no parecian cansarse de afligirle. Después 
emprendió don Gonzalo la ruina de otros dos israelitas, bien 
-quistos y considerados en la Corte, don Moseh Abudiel y don 
^uleiman Ibn Yaix(l), los cuales, amenazados con otra acusa- 
<5Íon, se redimieron á costa de desembolsos. No satisfecho aún, 
y nombrado el mismo don Gonzalo generalísimo para la guerra 
«ón Abomalic, hijo del rey de Marruecos, enviado por su padre 
-en auxilio délos granadinos, aconsejó suplir la escasez de dine- 
ro, que habia para la expedición, desterrando á los judíos y 
quedándose con sus bienes; medida que debia lisonjear sobre- 
manera á los deudores cristianos. 

La propuesta halló, sin embargo, enérgica contradicción 
en los Consejos del Rey de parte del virtuoso don Gil Albor- 
noz, arzobispo de Toledo, el cual no se cansó de representar 
<jue los judíos era un manantial de riquezas y prosperidad pa- 
ra el monarca, quien los debia tolerar á ejemplo de sus prede- 
cesores. Cuando supieron los judíos lo propuesto por don Gon- 
. ^alo, aconsejó don Mosseh Abudiel á sus correligionarios, que 
se preparasen con ayunos, para implorar del Dios de sus pa- 
dres, el aniquilamiento de la soberbia del orgulloso procer. El 
maestre de Alcántara, afortunado todavía, volvió victorioso de 
su empresa contra los marroquíes, con lo cual fué en aumento 
«u privanza y creciendo cada vez más su osadia. Sólo fué po- 
derosa á abrir brecha en ella el golpe, dirigido por la delicada 



(1 ) Este Suleyman, según Graetz, debe ser el mismo que se designa en el Sebe I 
Jehuiah de Aben-Verga, con el nombre de Samuel Ibn Yahix. 
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mano de una mujer hermosa, que odiaba cordialmente á don 
<Tonzalo. Reservado estaba este triunfo á doña Leonor de Guz- 
man quien, resuelta al fin á satisfacer sus rencores, informó al 
rey de los rumores, que corrían acerca de la insolencia del pro- 
cer el cual no tenia reparo en decir que no le infundia temor el 
monarca. Deseando poner á prueba su lealtad, don Alfonso le 
ordenó que viniese á estar con él en Madrid. El favorito, que 
recelaba algún daño, no sólo le desobedeció sino que alzó con- 
tra el soberano á. los caballeros de Alcántara y á las villas de 
las Ordenes, y no descansó hasta entablar negociaciones con 
ios reyes de Portugal y de Granada. Abiertos los ojos de los ca- 
balleros y reconocida su traición, abrieron al rey sus castillos, 
entregando al traidor, que fué muerto y quemado en 1339. 

Las comunas castellanas celebraron la caida de don Gonza- 
lo, instituyendo la fiesta de Salvación en el mismo mes, en que 
«e celebraba el castigo de la perfidia de íiaman para con los 
judíos. Don Alfonso otorgó nuevamente su favor á los israelitas, 
•honrando á don Mosseh Abudiel con cargos y dignidades (1). 

A contar desde este suceso, que causó grande impresión 
«n cristianos (2) y judíos; la bienandanza de estos en los do- 
minios de don Alfonso XI no experimentó, durante su reina- 
do, contratiempo alguno. Si pudo ir quizá demasiado lejos el ce- 
lo de los PP. de los Concilios de Valladolid (1322) y Salamanca 
•(1335), uniendo los primeros á la natural prohibición de que 
intervinieran los judíos en los bautizos , bodas y entierros 
de los cristianos las anticuadas sobre los oficios públicos, la 
práctica de la medicina y cirujía con cristianos y el ejercicio 
de la predicación en los conversos, y vedando los segundos á 
sus diocesanos, so pena de excomunión, no sólo el empleo 
<ie médico ó cirujano hebreo, según lo usaba el mismo Prínci- 

(1) Estos pormenores f^e bailan referidos patéticamente en el 5e^«/ Yehuda (nú- 
mero 10), obra en que se describen pintorescamente las circunstancias de la eleva- 
'Cion de don Gonzalo á Maestre de Alcántara por la guerra con Abomelique, el ca- 
rácter digno y honrado de don Gil Albornoz y la rebeldía üel privado. También se 
indican estos sucesos en Zacuto Yohasin. Ed. de Filopowski, p. 224. 

(2) Del llamamiento, desobediencia y castigo riguroso de don Gonzalo Martí- 
nez habla la Crónica de don Alfonso XI, capítulos ccvii y ccvín, omitiendo por com- 
pleto la participación de doña Leonor de Guzman y de don Gil Albornoz en estos 

f -sucesos. 
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pe, siao el empleo de nodrizas infieles, el servir los cristianos á 
los moros y á los judíos, y hasta el escribirles familiarmente^ 
puesta además conminación gravísima para que los judíos na 
se alojasen en los hospitales de las iglesias, ni en las casas ve- 
cinas á ellas ó á sus cementerios; la actitud prudente del pri- 
mado de Toledo y de otros Prelados insignes, que daban pre- 
ferencia á la obra del proselitismo y al establecimiento y 
socorrro de los conversos, influyó en la opinión general, para 
que se cumpliesen con más cuidado ias disposiciones de les- 
expresados Concilios relativas á este objeto (1). 

El mismo don Alfonso, en los pocos puntos concernientes^ 
á los judíos que sometieron á su resolución los Procuradores 
del reino, en las Cortes de Madrid y de Alcalá de Henares 
celebradas en los años 1339 y 45 (2), apenas tiró á otra cosa 
que á defenderse de reclamaciones manifiestamente injustas. 

En este conceptg^jaie explica el que confirmando, en las pri- 
meras, lo concedido anteriormente, respecto de que los entre- 
gadores y depositarios de las deudas, que los cristianos debie- 
sen á los judíos, fuesen cristianos de buena fama; y otorgan- 
do un año de quita y plazo de espera por causa de la guerra 
á los deudores cristianos, «como quier, anadia, que los judíos- 
me fazen agora servicio para este mester granadamente», de- 
jase, y esto merece atención particularísima, al fallo de los^ 
tribunales, mediante las pruebas correspondientes, oidas las 
partes, la resolución de la entrega ó no de los bienes que fue- 
ron de los deudores, no obstante cualesquier cartas de la can- 
cillería real obtenidas para dicha entrega, como igualmente- 
el que rechazase mañosamente la representación contra el pro- 

(1) Aguirre, Conciliorum Hispaniae Collectio, t. iii, p. 566 y 590. 

('2) En el espacio intermedio entre estas Cortes, publicaban los alcaldes, algua- 
ciles y caballeros que componían el ayuntamiento de Sevilla en 1341, el Arancel de 
su Almojarifazgo, donde obligaron á los judíos á trabajar y vender «los productos- 
ds su industria dentro de las tiendas del concejo, llevado el rigor al punto de pío- 
hibir que se arrendase á los israelitas tienda alguna de propiedad particular, hasta 
.que se alquilasen todas las tiendas del común, vedando asimismo toda aparcería 
que hiciese ilusoria la ley de raza. En el mismo Arancel se ordenaba que cualquiera 
que maltratase al judío en las tiendas del concejo, debía pagar por una puñada se- 
tenta y dos maravedises, por cada herida en que hubiese sangre seiscientos, y por 
muerte de cada hebreo seis mil. Archivo municipal de Sevilla. Arancel del Almojari^ 
fazgo. tit. vil. A. de los Ríos, O. C, t. u, p. í¿14 y 215. 
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ceder de los arrendadores de las sacas, en sus pesquisas, y la 
facultad de utilizar el testimonio de judío ó moro, «salvo orne 
jnenor de hedat» ó enemigo, limitándose á contestar que 
liaria emendar lo que conviniere al bien^de la tierra y á su 
servicio.» 

Mas remiso aun en acceder á las peticiones contra los he- 
breos, formuladas en las segundas, como. solicitasen de éi los 
procuradores otorgamiento de tres años de quita y espera, á 
favor de los cristianos que debian algo á los judíos, y preten- 
diesen además se estableciera la validez de un fallo sumario 
«sin figura de juicio» para declarar que las cartas de présta- 
mo ersiU dodladas, bastando para ello la afirmación de dos 
cristianos ó cristiana con buena fama, ó la del escribano que 
hizo la carta, hecha jura sobre los Evangelios, sin* necesidad 
de otro procedimiento ni atención á cartas ganadas de la 
Chancillería del Rey, contestaba este llanamente. «A esto res- 
pondemos, que porque los judíos están muy pobres, é non pue- 
den conprar los pechos que nos an á dar, é asin nos deuen al 
;gunas quantías dellos, que por esto non podemos dar la espera 
más de un anno; é á lo que dizen de las cartas que son fechas 
dobladas, quanto en este anno que les damos la espera, non 
lo gravan, é entretanto nos mandaremos sauer la verdad del, 
por qué este enganno non paí.e contra los que fizieron tales 
cartas» (1). * 

Donde mostró especialmente don Alfonso el sentido favo- 
rable hacia los israelitas, fué en las leyes relativas á los he- 
breos contenidas en los Ordenamientos de las leyes de Alcalá 
de 1348. 

Tras varias alternativas en las disposiciones sobre présta- 
mos que se habían sucedido en Castilla, en espac'o de treinta 
y siete años, tenia cabida, eu las leyes generales de sus comar- 
cas, la abolición de las usuras decretada en el Concilio general 
de Viena, y repetida después por el Concilio provincial de 
Zamora: vedábanse á la sazón con prohibición idéntica á los 
judíos y á los cristianos, con sólo ordenar algunas disposicio- 

(1 ) CbHes áe Castilla y de León , 1. 1, p . 48(3 . 
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nes transitorias sobre lo prestado anteriormente, ora dispen- 
sando la cuarta parte del importe de las cartas «por facer mer- 
ced á la tierra é porque sopimos, dice el legislador, que algu- 
nas de las cartas que an los judíos contra los cristianos, que 
fueron hechas engannosamente, poniendo en ellas mayores- 
cuantías de cuanto prestaron», ora señalando dos plazos que 
Yarian en los dos ordenamientos conservados, y que según el 
último habian de espirar el dia de San Martin del año siguien- 
te de 1349. 

Medida tan trascendental, para la industria israelita, de- 
mandaba una compensación que impidiese la ruina de los ju- 
díos, y así lo reconocieron y otorgaron las leyes del Ordena- 
miento. 

Desde el siglo xiii, venia persiguiéndose por las Cortes es- 
pañolas la prohibición absoluta de que los hebreos poseyesen 
heredades, y ya en 1293 habia ordenado don Sancho, en res- 
puesta á una petición de las Cortes de Valladolid, que lo» 
judíos vendiesen los heredamientos que poseian, en término de 
un año. 

Don Alfonso, poniendo fin al estado precario de la pro- 
piedad israelita y con el propósito de indemnizar á los hebreos- 
de lo que perdiesen por la supresión de los logros y usuras, 
concedió facultad entera para que comprara cada judío en 
ciudades, lugares y villas de realengo, como igualmente eu 
las de señorío, previo el permiso de sus respectivos señores, 
propiedades de valor de treinta mil maravedís, en comarcas de 
la parte de allá del Duero, y de hasta veinte mil, en las de la 
parte de acá; todo sin perjuicio de las heredades que tuviesen 
á la sazón, de las casas destinadas á su morada, y de las que 
tuviesen en las juderías, manifestando expresamente ser su 
voluntad que los judíos se mantuvieran en sus dominios, 
según lo mandaba la iglesia «porque aún se an á tornar á 
nuestra fé, é ser salvos según se falla por las profecías, é por- 
que ayan mandamiento é nueva de venir á pasar bien en 
nuestro sennorío» (1). 

(1) Cortes de Castilla y de Leon^ 1. 1.— Cortes de Alcalá de 1348.— Ordenamiento de 
28 le Febrero, cap. 51, p. 533.— ordenamiento de 8 de Marzo, cap. 54, p. 12. 
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N¡ deja de parecer privilegiada, aun comparada con los de- 
rechos que disfrutaban los cristianos, la condición de los israe* 
litas en las prescripciones relativas al fomento de la cría caba- 
llar; pues mientras á aquellos no era permitido, por punto ge- 
neral, el tener muía sin mantener caballo, ni emplear muías sin 
tener caballos, á lo menos en igual número, excepción hecha 
de los frailes de San Francisco, de San Pablo, de San Agustin 
y de los azoreros, concedía don Alfonso á los hijos de Israel 
que pudieran tener y traer muía sin caballo, y, en proporción 
inversa á lo exigido á la generalidad, sólo les obligaba á man- 
tener un caballo por cada dos muías (1). 

Con análoga solicitud por los hebreos, rechazaba el vence- 
dor del Salado en las Cortes de León de 1349 la petición de 
que los judíos, que viviesen en las ciudades, villas y lugare» 
del reino de León, pagasen los sueldos de los Jueces ó Alcal- 
des de derecho, en atención á que los judíos tenian sus tribu- 
tos por separado (2). Sólo en las cartas atrasadas sobre usura» 
mostraba alguna severidad, dando por nulas las en que se 
estipuló un interés más alto que lo consentido por las leyes 
anteriores; lo cual no debe causar extrañeza hallándose prohi- 
bido desde el Ordenamiehto de Alcalá todo linaje de logro (3), 

A vueltas de la bienandanza, que debia producir la bene- 
volencia y justificación del Príncipe en las aljamas caste- 
llanas, permanecía en lamentable esterilidad el espíritu cien- 



(1) «Otrosy en lo de los judíos tenemos por bien quel que non oviesse mas de 
una leutia, que la pueda traer muía, ssin tener nin traer caballo, et sy ouiere a 
traer compannero de cauallo, que sea de muía; o sy touiere dos muías, que tenga 
un cauallo.» Cortes de Castilla y de Leen, t. i.— Ordenamiento de Alcalá de 8 de Marza 
del848,níim.T5,p. en. 

(2) «A esto respondemos que bien saben como los judíos son apartados en lo9 
pechos, e por esto los rreyes guardaron con derecho de non les demanden pagar 
en esto, assi que non es petición que les deuemos otorgar.» Cortes de Castilla y de- 
Leotty 1. 1, p. 632, n*. 16. 

(3) «A lo que nos pedieron que mandaremos que los judíos que fezferon cartas 
con los cristianos contra el ordenamiento que nos fezimos en Madrid, dando mas 
dtttreá por cuatro al anno que estos judíos que a tales cartas fezieron, quesean 
perdidas e non las puedan demandar, por quanto fueran contra el nuestro orde* 
namíento que fezimos en las dichas Cortes de Madrid, e los cristianos aviendo de 
fazer cualesqníer cartas quisiesen los judíos, por la priesa que tenían de nos 
servir. A esto rrespondemos que tenemos por bien de acordar sobre esto porque se 
ordene para adelante eu la manera que cumple, porque la tierra sea guardada de 
dapno.» Ib'tdem^ p. 631, n°^ll. 
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tífico de sus escuelas, caido desde medio siglo había en una 
postración deplorable. Los rabinos más ilustres de Castilla^ 
conociendo la debilidad de sus fuerzas acudían frecuentemen- 
te á los antiguos tosafistas^ anotadores y comentadores del 
Pentateuco y del Talmud que habían florecido en Alemania y 
-en el Norte de la Francia. Servíanse, no obstante todavía, para 
!a práctica de la jurisprudencia del Código de la Religión de 
Maimoni, reformado algún tanto con las correcciones, que 
habia introducido en algunos pasajes la severidad de Axeri. 

Los ocho hijos de este rabino, señaladamente Bejai y 
lehudah, sus sucesores en el rabinado, y R. Jacob, que se es- 
tableció en Sevilla, mantenian la desconfianza científica en 
términos que, desterrados los estudios filosóficos de las comar- 
•cas castellanas, apenas lograban modesta representación en 
las escuelas de Aragón y del Sur de la Francia, dónde Ibn- 
€aspí, Ibn-Gerson y Narboní guardaban algunos restos de 
aquella generosa manera de escribir y pensar, que habian di- 
fundido en Europa los filósofos del Mediodia. 

Amortiguada por el seco talmudismo de los judíos ale- 
manes la savia de las invenciones del ingenio español, tras- 
cendió el retroceso á las artos cultivadas por los hebreos, á 
la música y á la poesía. Ni las armonías de Jehudah Ha-Levi 
tenían * sucesión adecuada en los versos de Arduhel (don 
AlJudiel?), ni los versos castellanos de don Sem-Tob de Car- 
rion encontraban entre los hebreos imitadores dignos de ala- 
banza (1). 

Apenas se ofrecia algún físico inteligente como R. Alqua- 
des Aben-Meir, un astrónomo como R. Isaac Israeli ó un botá- 
nico ilustre. Entre los talmudistas se distinguieron no obstan- 
te R. Selemoh Aben-Hanan, Ferhan B. MexuUam, discípulo 
de Axeri, Mosseh Ha-Cohen de Tordesillas y los mencionados 



• f 

(l) Qu'í don Sem Tob, el poeta favorito de don Pedro de Castilla, floréele tam - 
bien en el reinado de su padre don Alfonso, quien debió dispensarle protección, pa- 
rece deducirse de esta redondilla: 

E la merced que el noble 
Su padre (ha) prometió 
La terna como cumple 
A Sem Tob el judio . 
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hijos de Axeri, Ion cuales se distinguieron por sus escritos y 
singularmente JS;' Jahacob (1). Señalóse en especial el mérito 
de este rabino, que isestableció en Sevilla y se llamaba B. Arox 
ó hijo de Arox, npmbre abreviado de su padre (2). Alentado 
por el propósito de mejorar 1 a ordenación del Talmud, ó mejor 
dicho, la parte preceptiva contenida en el Código de la Meligion 
de Maimoni, tarea en que habian adelantado algo R. Adderet 
^ su mismo padre, consultó á este fin numerables opiniones y 
«omentos de las escuelas alemanas, francesas y espafiolas. To- 
mando de ellas lo que le pareció más útil publicó hacia 1340, HJi 
segundo «Código de la Religión,» en cuatro partes, id cual dio 
el nombre de Turin Arbaah-Turin ó» abreviado Tur «Ordenes» 
obra de no despreciable interés para la práctica jurídica. Aun- 
que bajo el punto de vista histórico y didáctico, no se halle exen- 
ta de reparos, patentizándose en ella notables vacíos por la ten- 
dencia á prescindir, tanto en el ceremonial de la religión, como 
. en la moral del matrimonio y en los preceptos de derecho civil, 
<Le cuanto habia caido ep desuso, desde la ruina del templo, im- 
primió este libro un movimiento y carácter nuevo en el ser 
del judaismo oficial, harto distinto del que le informaba por 
punto general en la Península Ibérica, en los tiempos de Mai- 
mónides ó Maimoni. Entonces dominaba el espíritu, ahora la 
letra ^ sncedia á la importancia de los conceptos morales la de 
ritos escrupulosamente observados, al talmudismo interpretado 
razonadamente las opiniones de los doctores (3). Fué discí- 

(1) Demás del libro iT/nunaA «La FÓ4, ya citado, escribió Bejai Baxer dos obras 
de materia jurídica. Intitúlase una. Mjlf Bal Batlorah que es una exposición literal 
alegórica y cabalística del Pentateuco. La otra, que tiene por titulo Sulhan Arbah 
-•Siena, cuadrada*, es^un estudio ritualista en cuatro partes, las primeras, sobre las 
l)3ndiciones prácticas y modales que debian tener los Judíos en la mesa, y la cuar- 
ta, sobre el convite que deben esperar los justos en la otra vida, j la resurrección 
•délos muertos. A Yehudah se deben dos obras de sabor cabalistico iatituladas 
JBucor Puttmrah, «Estatutos de la ley» y Hucol Samayin^ «Estatutos del Cielo», U ulti- 
ma de Qoirtéiildo ritual. Ninguna de ellas alcanza el mérito de las producciones de 
R: Yaoob. 

(2) Nuestro Rodríguez de Castro, tomando la abreviatura Arox por nombre dis- 
tinto de P. Axer ó Axeri ha hscho de este Yahacob dos rabinos que suena como dife- 
rentes en el índice, y de los cuales trata como de personas diversas en las páginas 
i6) y 193 d3 su Biblioteca rahinica. 

(3) Consérvase también de Jahacob un comentario sobre el Pentateuco, dond& 
•olvidada la modérala exégdsis da la escuala de Najmani, se desatiende por com- 

14 
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pulo suyo David Abudarham de Sevilla, que. compuso una. 
obra sobre oraciones y rituales y su coetáneo suyo Ferhan 
B. MexuUam, discípulo de Axeri y natural de Provenza, que- 
habiéndose acogido á Castilla y recibido la enseñanza de la. 
escuela de Toledo, publicó en 1342 dos compendios de las 
leyes civiles y rituales. 

Llegaron los horribles dias, en que la peste negra que 
asolaba á Europa comenzó á sembrar sus horrores en Castilla. . 
Aquí, con ser la supuesta patria de los envenenadores judíos, 
el vulgo no acusó del estrago á los hebreos. ¿Era que los cristia- 
nos de la tierra castellana teniaii más cultura que los del resto 
de Europa, ó que la noticia de los hebreos muertos en Toledo 
y en Sevilla, donde conocidas familias los Axerides y los^ 
Aben-Xuxen prestaban numerosas víctimas al azote, impedía. 
toda acusación razonable? Más felices los hebreos castellanos, 
que sobrevivian á la mortandad, que lo hablan sido sus corre^ 
ligionarios de Aragón y del Mediodía de la Fraucía, fuéles: 
dado el honrar la memoria de sus muertos y exhalar sin peli- 
gro su dolor en aquella tribulación extraordinaria con las sen- 
tidas frases que testifican Los epitafios del cementerio israelita 
de Toledo (1). 

También sucumbía bajo los muros de Gibraltar su protec- 
tor don AlfoQSO el Onceno, herido por la espantosa calamidad, 
cuyos estragos en el reino de Granada nos ha pintado cou 
elegante pluma un insigne historiador y médico arábigo (2).. 
Al sucederle su hijo don Pedro, rayó la influencia social 
de los judíos en el más alto grado de elevación que jamás ha- 
biau logrado en España, dado qué el florecimiento literario y 
científico de sus escuelas no era en manera alguna compara- 
ble con el que había sido en siglos anteriores. Don Pedro fué 



pleto al eippiritu de los textos, fijándose part'cularmente en Juegos de palabras y^ 
combinaciones cabalísticas en qu3 se atribuye un sentido alegórico, místico y pro- 
fundo hasta ¡i lossignos de la ma« ora. 

(1) Pueden verse en la colección de estos epitaflos, sacados de un manuscrita 
hebreo da la niblioteca de Turin, publicada por Luzzato en la obra intitulada Abite- 
Sicaro», Praga, 1841. 

(2) Ben< vljatib., Bibliohesi esctiri!tl¿n^h^ t. r, núoi HiD. El texto da dich a des- 
cripción ha sido publicado también por don José Muller (Munich, 1833), 
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él monarca castellano que más protegió á los judíos. «Si los 
hebreos fueron sus partidarios, dice Graetz (1), si fueron pró- 
digos en ofrecer por él sus riquezas y su vida, debióse á que 
hallaban en aquel Príncipe uq defensor contra los ignorantes 
y contra los fanáticos, y ún Monarca, que no los despreciaba. 
A.I sufrir padecimientos en sus reinados, no lo verificaban como 
las víctimas sacrificadas sin amparo en Francia y en Alema- 
nía, sino como auxiliares entusiastas y partidarios leales de 
un jefe, que al caer arrastraba la ruinado sus parciales, así 
judíos como cristianos» (1). 

En los principios de'su gobierno, aconsejado por su anti- 
guo ayo y primer ministro don Juan Alfonso de Alburquerque, 
nombró Tesorero mayor á don Samuel B. Meir Ha-Levi, vas- 
tago de la ilustre familia toledana de los Abulafia-Halevi, el 
cual habia tenido á su cargo los negocios y riquezas de aquel 
noble. Samuel Abulafia fué, no sólo Tesorero mayor, sino pri- 
vado del Monarca, cuya voz escuchaba con aprecio en sus 
consejos y deliberaciones. Según el texto de dos inscripciones 
que se conservan de él, una escrita durante su vida y otra 
después que bajó al sepulcro, «jamás se separó del camino de 
Dios ni ofreció motivo á la censura,» dado que por desgracia 
ninguna memoria nos refiere que protegiera el estudio de las 
letras y del derecho, no contándose, que fuese como la ge- 
neralidad de los judíos cultos, docto escripturario ó talmudis- 
ta. Rodeó también al Príncipe desde principios de pu reinado, 
según puede presumirse don Sem Tob de C arrien, poeta cas- 
tellano, que habia servido á su padre y que le dirigió, en ver- 
sos de arte menor, muy estimables consejos sazonados de filo- 
sofía religiosa con máximas bíblicas y del talmud. Todo 
parecia influir en que don Pedro comenzara su reinado, dando 
visibles muestras de inclinarse á la protección de los hebreos. 
Pretendieron estrecharle los Procuradores reunidos en las, 

• 

CJórtjBS de Valladolid (1351) j para que diese por quitos á todos 
los cristianos obligados por deudas atrasadas con los hebreos 
al terminar el plazo de los seis años, que era el de la prescrip- 



<1) a C, t. vil, p. 387. 
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cion antigua, conservada por don Alfonso XI sólo para tales 
cuentas pendientes, pero conociendo el Príncipe, que después 
de las esperas generales concedidas últimamente por su padre 
y predecesor, semejante concesión en término absoluto le- 
sionaria gravemente los derechos de los judíos, mandó que se 
descontasen de aquel tiempo á los efectos de interrumpir la 
prescripción, cualesquier plazos otorgados de quita y espera. 
Con igual energía se negaba á conceder nuevas esperas para 
el pago, así para evitar que los deudores aceptasen condicio- 
nes impuestas á mala barata «teniendo mientes que pues han 
espera que jamás las han á pagar» como porque «los judíos, 
decia, son astragados é proves, por non cobrar sus debdas (1). 
De la pretensión que reclamaba acerca de la observancia de 
los convenios sobre el apartamiento de los judíos, nada quiso 
resolver por entonces reservándose el decidor, cuando se le 
presentasen las avenencias alegadas (2). 

Ni se mostró tampoco dispuesto á otorgar el que se quitase 
á los judíos tener entregadores ó depositarios cristianos y el que 
se concediese á sus deudores la exención del pago, cuando no 
se probase bien la causa ó razón del préstamo; explicando con 
buenas razones la repulsa^ en atención á que los judíos eran 
«connpana flaca, é á las veces los oficiales nos lies fazen tan 
ayna compremiento de derecho, nin les fazen entrega de las 
debdas que les deuen commo cumple,» y «porque los judíos 
comunalmente non son omes sabidores de fuero nin de dere- 
cho, é otrosi porque son omes de fraco poder, é atréuense 
algunos cristianos de las vegadas de tener maleciosamente á 
pleitos, é á rre vueltas sobre sus cartas que los non puedan ser 
puestas otras excepciones, saluo sy deziren que la carta que 
es falsa ó pagada ó que la quito aquel que demanda la debda.j> 

Todavía fué más explícito , al contradecir la pretensión de 
que no tuviesen un Alcalde apartado elegido por ellos cada 
año, respondiendo deliberadamente á dicha solicitud que por 
ser los judíos «gente fraca é que an mester deffendimento y 
porque entendiendo todos los alcaldes en sus pleitos, los cris- 



(1) Cbrle^ de Castilla y de Lem^ t. u, p. 38 y 41, números 64 y "73. 

(2) Ibidem. 
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tianos podrían perjudicarles en los emplazamientos y deman- 
das, ordenando por el contrarío, que los judíos pudiesen tomar 
un Alcalde de los ordinaríos «que oviese en cada villa do lo an . 
de uso é de costumbre, que les libre é oya sus pleitos en lo que 
taniese en lo cevil» (l);PDr otra parte, se averigua que no se 
habían extinguido las funciones judiciales de las aljamas, las 
cuales podian hasta aplicar la pena capital con un albalá re- 
gio y tendian á ampliar las administrativas ánn con perjuicio 
de los demás moradores de las villas y ciudades, según resul- 
ta de otra ley del Ordenamiento. 

Perseguidos los judíos más de lo acostumbrado al terminar * 
el reinado anterior en el negocio de las usuras habian em- 
prendido al parecer, otro el de arrendar casas para alquilarlas 
después á buen precio. 

Las aljamas tenian nn ordenamiento particular en que se 
ponia heren ó maldición contra los judíos, que pujasen el dar 
mayores alquileres por las casas sobre lo que daban sus her- 
manos, lo cual cedía manifiestamente en perjuicio de los due- 
ños de las fincas. Habiendo acudido estos á los Procuradores 

* 

para que lo representaran al Rey, don Pedro prohibía la ob- 
servancia y formación de tales ordenamientos, bajo pena de 
seiscientos maravedises. La cuestión tenia menos importancia, 
por la facultad concedida á los hebreos para comprar hereda- 
mientos hasta cantidad determinada,' pues aunque los Procu- 
radores que tanto habian clamado contra las usuras en tiem- 
pos, pasados, reclamaban se les quitase dicho beneficio y se 
tomase á las usuras, el Monarca se reservó el resolver esta 
petición según su servicio y beneficio de la tierra (2), sin in- 
troducir ¡alteración alguna sobre el particular durante su rei- 
nado. En negocios menos importantes, no halló reparo en 
conservar lo dispuesto por sus anteriores con alguna agra- 
vación en las multas como al vedar, por ejemplo, que las cris- 
tianas viviesen con infieles ó les criasen sus hijos y el que los 



(1) Ibidem, p. 40, n° 68. Cuestión es saber si tenian alcaldes de su seno como 
puede conjeturarse ó se gobernaban de otro modo en los lugares donde no tu- 
viesen de uso y costumbre el tener alcaldes reales. 

(2) Ihidem^ p. 41, niím. 11. 
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hebreos usasen nombres cristianos ó vistiesen trajes viadós ó 
á la mitad, con adobos de oro y piala (1). 

Quizá deferia don Pedro en estos pormenores á los Conse- 
jos de su Tesorero don Samuel que tiraba á hacer de su señor 
uno de los Monarcas más ricos de su tiempo, con lo cual y el 
natural aliento de sus bríos juveniles comenzó á hallar enojosa 
la tutela, que á deshora queria continuar su ayo don Juan Al- 
fonso Alburquerque, quien fué sustituido en su consejo por el 
Tesorero israelita (2). 

Desgracio dame nte para dona Blanca, destinada á ceñir la 
corona de Castilla, llegó á noticia de los hebreos que habia 
manifestado públicamente su descontento por el favor que lo- 
graban en la Corte, manifestación poco oportuna que, agrió los 
ánimos de éstos, los cuales, disgustados de la reina, siguiendo 
el ejemplo de don Samuel Abulafia, se pusieron casi todos de 
parte de doña María de Padilla (3). 

Un año después, deseando don Pedro evitar un conflicto y 
que el pueblo se declarase por don Fernando de Aragón, á 
quien tocaba heredar el reino de Castilla, si no* tenia hijos le- 
gítimos caia en la celada que le hablan aparejado en Toro, 
acompañándole en primer término Juan Fernandez Henestro- 
sa, tio de doña María Padilla y don Samuel el Levi, su tesore- 
ro mayor «que era, dice la crónica, su muy grand privado é 
consejero (4).» 

(1) /Jidem, p. 19, n* 3?. 

(2) Un cronista anónimo dado á conocer por Baluclo {Historia Paparnm A venia- 

nensium, Vita Papae Inocentii VI; t. i, p. ^4) escribe «Unus ludaeus adversus 

dictam reg'iuam Blancam specialiter conspiraverat pro eo, quia ipse videns quod 
tam ipse 'ludaeus Samuel) quam pluresalii suaeíYequentabantdictum regein (Pe> 
trum) habebantque multos favores et honores in aula sua, iam tractabatac iliápo- 
nebat quod ab his retraherentur immo vel a regno totaliter expejleíentur. In quo 
eadem regrina nimis se cante non habuit, quum talla in principio debuerit aut ad 
temj>us dissimulare, aut incaute eti>cculte tractare, quod omnino lateret. eos, qui 
tangebantur, ne sequerentur ea quae postea sunt subsecuta.» 

(8) Beñriendo Pero López ^e Ayala los sucesos acaecidos el dotñing-o 16 de 
Julio de 1353, trece dias después del casamiento del, rey con doña Blanca, y once 
después de su salida de Valladoiid, se expresa de esta suerte: «El domingo ala me» 
día noche que don Juan Alfonso avia llegado en la aldea de Almorox, vino a el don 
Simuel el Levi, Tesorero mayor del Rey, que fue primero Almojarife de don Juan 
Alfonso, que era muy privado del rey e su consegero e servia quando podia a dona 
María de Padilla. » Crónica del rey don Pedro^ año 1353, cap. xvi. 
(4) O. C. año 1351, cap. xxw. En la amonestación que dirigió á don Pedro su tía 
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Coartado en su überiad el rey y presos los que iban con dl^ 
-en especial clon Samuel, cuya guarda fud encomendada al 
bastardo don Tello; el judío logró la libertad bajoTianzaá cos- 
ta de gruesas sumas aprontadas á su guardador, facilitó la 

fuga del príncipe con doscientos ginetes y le acompañó hasta 
iSegovia. 

Sucedió después (año 1355) que, ansiando el conde don 
Enrique y el Maestre apoderarse de Toledo por sorpresa, ayu- 
^dados de, algunos caballeros que les dieron entrada por. el 
puente de Alcántara; sus compañas comenzaron á atacar las 
juderías robando la menos populosa llamada Alcana, y matan- 
do hasta mil doscientas personas, mujeres y niños, grandes y 
menores. Dispuesta á resistir la judería mayor, que estaba 
cercada y tenia mucha gente dentro, y alentada con el auxilio 
de algunos caballeros parciales de don Pedro, hizo frente á los 
sitiadores que no la pudieron tomar, defendiéndose los hebreos 
'Con vigor hasta el dia siguiente, en el cual» llegado don Pedro 
por la parte del puenie de San Martin, próxima á la judería 
donde duraba la defensa, mandó combatir el puente y poner 
fuego á las puertas, en tanto que algunos de los suyos comen- 
zaron á pasar por las azudas que habia enfronte de la judería 
'(estaban á la sazón secas), ayudándoles los judíos con cuerdas 
de cáñamo que les tiraban, para que pasasen el rio, y merced 
á aquellos auxiliares, rechazaron los de la judería á don Enri- 
-que que comenzaba á entrar.haciendo portillos y derribando 
-paredes (1). 

A estos servicios prestados por don Samuel y sus correli- 
:gionarios, se agregaron otros, fruto natural de las ventajas sa- 
t5adas por el israelita, déla energía mostrada por el rey des- 
pués de la huida de Toro, la cual redundó en buen gobierno 
-de la Hacienda. Como se doliese don Pedro, dice la tradición, 
mientras jugaba con algunos grandes en la aldea de Morales, 

*. 

la Reyna de Aragón, echándole en cara la vida que hacia, abandonando á la Reina 
dofia Blanca, le decia entre otras cosas: «Evos non tcnedes cnlpa, caaun non sedes 
degrant edad, ca era el Rey estonce de veinte e un años, pero esto facen los priva- 
<dos que tenedes-que vos asi aconsejan de lo$« cuales es pno Jitan Fernandez de IIe> 
uestropa que nqui viene con vusco e don Simuel el Levi, ^ otros.» 
(1) O. C., año 1355, cap. VII. 
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á una legua de Toro, de que su tesoro sólo coüsistia en veinte- 
mil doblas en oro y plata, que guardaba su repostero en unos= 
arquetones;- llegada la conversación á noticia de Samuel, le- 
significó que le pesaba y causaba vergüenza lo que habia di- 
cho, dado que todo tenia explicación en los bullicios pasados,- 
incompatibles con la gestión sosegada de la Hacienda y con^ 
las cuentas ajustadas, que debian exigirse á los arrendadores. 
Rogó que, por tanto, que le señalasen dos castillos para guarda 
del tesoro real, y habiéndole entregado los de Hita y Trujillo, 
comenzó á llamar á cuantos habian cobrado haberes de parte- 
del Estado, y les obligaba á jurar si habian ó no cobrado la 
Integridad de sus créditos, y como le confesasen de ordinario- 
que sólo habian cobrado la mitad y la otra mitad era cohecho, 
que quedó en poder de los recaudadores, forzaba á éstos á 
■ devolver lo no pagado, cuyo importe se dividia entre el tesoro- 
real y aquel con quien el recaudador habia celebrado conve- 
nio (1). Por tales ó semejantes medios, acreció su favor y ri- 
quezas, las cuales eran considerables en predios y meta- 
les preciosos, empleando hasta ochenta esclavos negros en el 
servicio de su casa. 

Desgraciadamente si buscó el bien de su pueblo, como di- 
ce una de ka inscripciones escritas en su honra no entendia- 
el tesorero, según observa discretamente Graetz (2) en lo que- 
tal bien consistía, rodeándose de ignorantes y gente aviesa á 
quienes ofrecía medios para enriquecerse, y muy ageno de- 
ejercer como los Hasday Aben-Xaprut y los Aben-Nagrela in-^ 
flujo beneficioso en los destinos de la ciencia en España. A la 
verdad, se desconoce enteramente si protegió á algún sabio, ó- 
fundó madrisa alguna, dado que sus correligionarios devotos^ 
pudie ron agradecerle el que utilizase su privanza, para labra- 
varías sinagogas, á pesar de las prohibiciones de la ley, en di- 
ferentes comunas de Castilla y una suntuosísima en Toledo (3)*. 
La fábrica mudejar í^e la Iglesia de Nuestra Señora del Tránsi- 
to, en Toledo, pregona todavía la parte que tuvo en su cons— 

(1) O. C, año 1355, cap. xv. 

(í¿) O. C.t. vii,.p. 898, 

<3) V« Zacuto, Yohaiin, edición de Filipowski. 
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truccion la iniciativa de Samuel B. Meir Abulafia, y la protec- 
ción del Rey don Pedro (1). 

Goincidia próximamente esta fecha con la señalada por lo» 
vaticinios del astrónomo Abraham de Ecija y de Najmani en 
el siglo anterior, como igualmente por los del filósofo coetáneo- 
León de Bagnol, los cuales hablan anunciado «1 año siguiente 
1359 como el destinado á la solución mesiánica; por cuya ra- 
zón, herida la fantasía popular de los judíos por la construc- 
ción de aquel templo y la elevación de Samuel Abolafia, era 
de temer se entregasen á extravagancias ó crímenes. Ganoso de 
estorbarlo R. Nissim ben Reuben ó Ran gerundense, rabino de 
Barcelona, el cual, con ser también médico y astrónomo, era 
el talmudista de más reputación que habia en su tiempo (1340- 
1380) en la Península Ibérica, tuvo la previsión de predicar 
contra semejantes alucinaciones cabalísticas. 

Mas aparte de esta circunstancia, cuyos efectos conjuró- 
aquella traza oportuna, ello es que la autoridad y prestigio del 
hábil tesorero habian subido tanto que era inevitable su caída» 

Cristiano le hubiese atraido enemigos el mero hecho de sur 



(i) Después del estudio de SFta inscripciOD, que publicó hace cerca de un siglo 
un erudito español, en el tomo III, de las «Memorias de la Real Academiade la His- 
toria» comenzó por dudar de la exactitud del texto copiado por el converso Haydelí*^ 
D. José Amador de los Rios en sus Esludios publicados en 1848. Últimamente laS^ 
harestituido, completado y explicado el insigne historiador Dr. Graetz, en la Revis- 
ta mensual de Franliel , año 1855, p. 321 y siguientes. Según él, admitiendo que la 
inscripción de los arabescos que exornan el muro por la parte superior es el salmo 
40, las dos inscripciones que hoy se leen ala derecha y á la izquierda délo que cor^ 
responde al altar mayor, según su disposición actual para servir de iglesia, deben 
considerarse como pertenecientes á un mismo texto. En ellas se ensalzan en doce lar- 
gos renglones los mérit3S de Samuel Levi bes Meir, nombre que, según Zacuto, es 
el del almojarife de don Pedro. La comuna da gracias á Dios en tal forma, porque no 
ha retirado su favor á su pueblo, antes bien, ha suscitado varones que la han salvado- 
de sus enemigos. «Si no se levanta ya ningún Rey en Israel, Dios ha dispuesto que 
un hombre de su pueblo halle gracia á los ojos del rey don pedro, quien le ha eleva- 
do sobre todos sus grandes, le ha nombrado Consejero en su reino y le ha concedí- 
do honores casi reales.» Al fin se expresa el deseo de que Samuel asista á la reno- 
vación del lemplo dirigiéndola con sus hijos. El nombre de don Pedro se destaca 
en grandes caracteres, como para indicar la importancia de su reinado, siendo uni- 
do al recuerdo de la fundación á la Sinagoga. La fecha donde se lee sólo un Te/, un 
Guau y un Bel con punto es 17, que unida á las centenas y millares corrientes forma 
la de 5117, fecha que, según Ayala, quien en la Crónica de su reinado señala para^ 
lelamente las fechas de las Eras Augustéa, de Cristo, árabe y hebrea corresponda 
(edición de Llaguno, p. 822) á la 1357 de Cristo. 



"218 INSTITUCIONES JURÍDICAS DE LOS HEBREOS ESPAÑOLES 

elevación, ¿qué mucho fuesen raás lejos los odios contra el 
israelita? 

Ofrécennos testimonio de la incomf)arable amargura, con 
que veian algunos proceres de Castilla la elevación del judío, 
las conocidas estrofas de cuaderna vía empleadas por Pero 
López de Ayakt en su Rimado de Palacio^ para describir á los 
publícanos hebreos, los cuales, así por el nombre de los alo- 
didos como por el parecido de los cuadros, no pueden aplicarse 
con tanta puntualidad á escenas de costumbres propias de los 
reinados posteriores. 

Inspirado su autor por el rencor y la cólera, describe la 
unión de los privados con los Procuradores de las ciudades, 
para disponer los tributos que deben imponerse á los pueblos 
y llamar arrendadores que vengan hacerse cargo de la cobran- 
za, pint indo con predilección como acuden los judíos 

— que están aparejados 

•••••••••••••'•••••••••••••••a • • •-'• 

Para beber la sangre de los pueblos cuitados, 
pujando y rematando las rentas con condiciones horribles (1). 
Al propio tiempo se acreditaban entre el vulgo consejas 
tan extravagantes como increibles, las cuales, con no tener 
más fundamento cierto que las leyendas mitológicas ó los 
cuentos orientales de hadas, servian á engendrar odio profun- 

(l ) Aquellas condiciones Dios sabe quales son 

Para el puebio mezquino negras como carbón» 
Señor, dicen privados faredcs {?rand rason, 
De les dar estas rentas, encima ^''alardon. 



Después de esto llegan don Abraem e don Simuel, 
Con sus dulces palabras, que vos parecen miel, 
E fascn una puja sobre los de Israel, 
Que monta en todo al reyno cuento y medio de hiél 

Rimado de Palacio Estr., 851 y So3. 
Observa A. de los Rios, O. C. , t. n, p. 230, con razonable verosimilitud qué los 
bebreos don Abrahnm y don Samuel citados en los versos anteriores son alusión 
evidente á don Abraham Aben-Huecar y á don Samuel Ha-Levi, famosoÉí almojari- 
fes á quienes habla podido conocer cuando escribía este poema, que parece exprenar 
Impresiones de diferentes épocas de su vida. y. en el cual hace alusión al estado 
•del reino, cuando el monarca es mancebo. También menciona el Rimado otros ju- 
díos llamados Ab3n-Ver^a y Aben Qaci (el hijo del sacerdote*) cuya personalidad 
no es imposible se puntualice en un estudio detenido de las alusiones, que encier- 
ra dicha obra. De esta época es la traducción de un poema hebreo de R. Moeh de 
Tarraga. 
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do contra el afortunado Tesorero. Dábase por averiguado el 
que sintiéndose despreciada doña María de Padilla por la incli- 
nación, que batía despertadoen don r,edro, al principio, la gen- 
til hermosura de doña Blanca, maquinó con ayuda de este ju- 
dío encantar un cinto qué habia regalado la Princesa ádon 
Pedro, el cual habiéndoselo puesto el Rey, en ocasión solem- 
ne, se convirtió á vista de la Corte en uup serpiente, que le 
rodeó el cuerpo, con no poco temor de los circunstantes y gra- 
ve disgusto del Monarca, que airado contra la Reina repugnó 
hasta el verla desde entonces (1). 

Ni faltaron algunos individuos de la propia grey hebrea 
que incurrieron en la imperdonable falta de atizar la hoguera 
de odios etfcendida contra el afortunado Tesorero. Movidos de 
•emulación y envidia reprensible, acudieron al Rey varios is- 
raelitas, los cuales, después de acusar á don Samuel de ha- 
l)erle robado sus reinos, le instaron para que pidiese al judío 
«US tesoros, demandando también al Monarca, para probar la 
veracidad de lo que denunciaban, que, en caso de negativa, le 
«ometiese al tormento (2). En consecuencia, mandó el Rey 
prender á don Samuel y á los de su familia, apoderándose de 
los tesoros que aquel tenia en Toledo, donde se le hallaron en- 
tonces, según Ayala (3) ciento sesenta mil doblas, cuatro mil 

• 

(1) Véase la Vita Papac Inoccníii VI ya citada. Esta especie de un cinto encantado 
por uu judio, del cual se valió doña María Tadilla pam estorbar que el rey se apa- 
Rienase por doña Blanca ha hallad(t cabida en dos romances populares. En el que 
-comienza 

Doña Blanca está en Sidonia^ 
contenido en el Romancero general, y en la segunda parte de la Ftor de varios y vuew» 
-romances^ y en otro anónimo del Bomancero de Sejríílveda, que comprende la historia 
del rey don Pedro. 

(2) «Señor, decian, este don Simucl Levi es el mas rico orne que, del rey ayuso, 
«?aen el mundo caves ha robado vuestros rey nos ha mas de veinte años. Por ende 
demandadle dineros; e si vos dixere de non, mandadle poner en tormento, que dos- 

■otros sabemos do los tienQ» Las inconsecuencias de que adolece todo el pasoje de 
«»te suceso en el Sumario de loa reyes de España^ os una prueba de las exageraciones 
<le los cargos dirigidos contra don Samuel, sefi alada por Graetz en su Historia de 
tos Judíos (t. vn, p. 397). Creemos, sin embargo, que los veinte años á que se refiere 
la Crónica, y que ciertamente no reinó ni llevaba de reinado don Pedro en la época 
4e la muerte de don Samuel (año 1360) no son testimonio rotundo de la falsedad de 
la relación; pues la expresión ha robado «vuestros reinos» puede referirse también 
•á época anterior á la que reinara el hijo de don Alfonso onceno y á la elevación de 
•don Samuel al cargo de alhiojarife mayor de sus Estados. 

(3) Crónica del rey don Pedro: año onceno, cap. xxii. Añade el cronista que «i^si en- 
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marcos de plata, ciento veinticinco arcas de paños de oro y 
seda, otras joyas y ochenta moros, moras y moreznos. De su» 
parientes tuvo el Rey tijescientos mil, que, según algunos, eran 
en su mayor parte rentas del Rey que ellos recaudaban. . 

Persuadido el Rey de que don Samuel ocultaba aún mucha 
parte de sus tesoros le hizo trasladar á Sevilla, donde le some- 
tió á la prueba del tormento, esperando que descubriría eí 
lugar dónde encerraba el resto de su^ riquezas. Resuelto doi> 
Samuel á no revelar ninguna otra cosa, sucumbió entre tor- 
turas. Su cuerpo fué llevado al cementerio israelita de Toledo,, 
donde su epitafio, escrito con sencillez recordaba la antigua, 
elevación del privado, limitándose á indicar, sobre las circuns- 
tancias de su muerte, que su alma se habia elevado á Dios des- 
pués de purificada por el tormento (1). Del Rey que le habia 
hecho morir, nada decia que revelase odio de parte de su fa- 
milia. 

Casi al propio tiempo que tenia tan desgraciado fin el Te- 
sorero don Samuel, á quien sucedió por el momento en el — 
cargo Martin Yañez de Sevilla, ganaba la privanza del so- 
berano un físico y astrónomo insigne, que huyendo de las 
persecuciones de que eran objeto en Granada los familiares 
del rey Muhamtnad V, al cual habia servido lealmente, emi- 
gró á Sevilla en 1359, á poco de destronado dicho soberano, bus- 



tonces como por tiempo halló de él muchos tesoros en Toledo.* Probablemente se 
refiere á averiguaciones que menciona el Compendio del Sumario citado, veriflcadas^ 
probablemente en su casa y palacio en la Judería, del cual se ofrecen aún algunos- 
vestig-ios «en grandes subterráneos y destrozados recintos que según A. délo» 
Uios, {O. C, t. II, p. 233 y 234 nota), habitados ahora por mendigos llevan el nombre- 
de don Simuel Ha Levi y son. allí saludados por los arqueólogos con cierto relígio- 
80 respeto.» 

(i) Abne Sicaron, n" 13. En la copia conservada se ha borrado la indicación der 
dia, y sólo queda la del mes Marsseban que en 1860 comenzó en 12 de Octubre^ 
terminó en 11 de Noviembre. V. también á Graetz, O. C, t. vii, p. 397. La crónfea 
interpolada en el mencionado «Sumario» para formar loque séllame Compendio 6 
i4^rMlart(Mipor Zurita refiere que después déla muerte del tesorero «fueron eaba- 
das sus casas de este don Samuel, que en Toledo tenia y fallaron una bóbeda fecba 
débalo de tierra, de la cual sacaron tres montones de tesoro y moneda, y barras y 
planchas de oro e plata, que tan alto era cada uno dellos, que non parescia un orno 
<le la otra parte. Y este rey don Pedro vinolo á ver y dixo ansi: «Si don Samuel me 
diera la tercia parto del mas pequeño montón que aquiesta, yo non le mandara, 
atormentar; y dexose morir sin me lo decir.» Y ansi fiie llevado todo al alcázar del 
Key. » 
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candó amparo en la corte del rey don Pedro. Llamaban á los 
moros Aben-Zarzap (1), nombre alterado en Aben-Zarzal por 
ia pronunciación castellana. Si tuvo parte ó no en la muerte 
dada por el Monarca castellano, cuatro años despu^ al usur- 
pador Abo-Said, llamado el Bermejo, autor de las desgracias 
de Muhammad V no se averigua suficientemente, con ser 
sobremanera probable. 

Entretanto moría en Jerez doña Blanca (a. 1361) de triste- 
za, según la opinión de historiadores imparciales (2),* por man- 
dato de su esposo, quien había mandado le diese muerte su ba- 
llestero Juan Pérez de Rebolledo, en vista de la negativa 
opuesta por Iñigo Ortiz á darle yerbas, al decir de otros, con 
los cuales debe contarde él apasionado cronista parcial de don 
Enrique y su canciller Pero López de Ayala (3) . 

Por desautorizada que fuese esta opinión, logró buena aco- 
gida en los partidarios del conde de Trastamara, quien no de- 
jaba- de hostilizará don Pedro deéde 1360 y unido con el rey de 
Aragón vengaba sus ofensas en los desgraciados hebreos (4). 
Dispuestos á sacar partido del supuesto envenenamiento^ se- 
ñalaron en él á la indignación popular la mano alevosa de los 
judíos (5). 

Pero lo que pareció irritar más á dichos partidarios con 
servir por otro lado á robustecer tales rumores, fué la declara- 



(1) Aben Jaldun, Notices et Extraits, t. xix. 

(2) La citada Vita Popae Inoceníii VI, publicada por Balucio debida á un autor qu e 
•acoge tantas especies nada favorables ádon Pedro de Castilla se limita á decir, 
«Reginam enim nec reconciliare voluit, nec admlttere suas excusationes, quae 
«tiam non multo post lapso tempore, dolore et tristitia obiit vel secundum aliquos 
extitit interempta.» 

(3) Crónica de don Pedro 1, año doceno, cap. iii . 

(4) En el año de 1360 escribe Zurita: «Los Condes y don Tello pasaron á la ciu- 
dad de Náj era, y fueron muertos en la entrada de aquélla los judíos que avia en 
ellBL.» Anales de Aragón^ \ih. i\, c&ip. j.:ívi. La Crónica j año xi, cap. vii, solo dice, que 
mataron á los judíos. La Abreviación puntualiza que los robaron y mataron. Bl 
«Jemplo fué seguido en Miranda del Bbro, donde Pero Martínez, hijo del chantre 
•de la Iglesia, á la cabeza de turbas, asaltó en la judería, asaltó las tiendas é inmoló 
las personas. 

(5) lina conseja mencionada por Florez, Reinas. Católicas ^ p. 663, afirma que mu- 
rió de ponzoña, que le administró un judio por mandato de su esposo. Otra leyen- 
da que los judies Daniot y Turquart la dieron muerte. V. Lefebre, Memoire d^ 

Duguescliny En Petitot, Collectio» des Memoires relalives á l'histoire de la Frunce* 

t. IV, et V. 
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cien hecha por don Pedro en las Cortes de Sevilla de 1364, á. 
poco de la muerte del rey Bermejo, de qué doña María Padilla 
que habia sobrevivido á doña Blanca sóR) algunos meses, era. 
fiu verdadera esposa. con quien estaba unido y casado leg'íti- 
mámente, antes de su matrimonio con doña Blanca, el cual, 
por consecuencia, era nulo, según testificarían, como en efec- 
to lo verificaron don Diego García de Padilla, Maestre de Ca* 
latrava, Juan Alfonso de Mayorga, su canciller y Juan Pérez, 
de Orduña, Abad de Santander, y su capellán Mayor, que es- 
taban presentes. Con semejante declaración, á que siguió el 
mai^dato, para que llamasen reina á la difunta doña María é 
infantes á sus hijos, y se jurase como heredero del reino á 'Ion 
Alfonso, hijo de aquella unión, por los procuradores que asis- 
tían á dichas Cortes, perdidas las esperanzas del de Trasta- 
mará, eii lo tocante á sucederle en el reino, se avivaron en él 
los deseos de convertirse en vengador, aunque tardío, de la 
muerte de doña Blanca y de sus propios hermanos, promo- 
viendo un destronamiento semejante á los que fueran en uso en 
el derecho antiguo visigodo, sustituido, en esta parte, por el de 
las Partidas autorizadas en las Cortes. de Alcalá por don Al- 
fonso XI. Contando con que no le faltaría en la empresa el fa- 
vor de la Francia para darle cierto aire de legitimidad, quiso 
justificar el atentado con las antiguas y recientes leyes, que 
privaban del derecho de heredar á los que abandonaban la re- 
ligión de sus padres (1). Al propio tiempo, se esparcían repa- 
ros sobre su legitimidad, difundiéndose entre otros el de no 
ser hijo de don Alfonso XI sino vastago de familia hebrea, su- 
plantado á una hija que habia parido la reina doña María por 
temer ésta la cólera de su esposo, quien la habia conminado con 
liarlo muerte si volvía á darle sucesión femenina (2). 

- - - ■ — ^ 

(1) Un coetáneo de don Pedro, en la continuación de la Crónica de Nanjis, publl- 
cada por .Vctieri, en el tomo ni de su Spicilegium Scriplorum Gallicorum (escrlbia di- 
cho autor hacia 136), y el mismo dice que habia nacido en 1307), se expresa de e$ta . 
formí: ílenricus... obiicebat dicto Petro ipsum esse haereticumet quod raecipue . 
V'^U iudaeorum eteis adherentemet legemDominl Nostri lesu-Ghristi villpendeu- 
t^m et .-^pernentem, et ab hoc, secundum regni antigua lura, a regno eiiciendum 
ac pienitus deponendum et quod alius instituí debebat et elegí loco cius. 

(2> i'ji'km. Un erudito correspondiente de la Real Academia de la Historia, don , 
An^eldelos Rios y Ríos, ha sostenido recientemente, en un trabajo dirigido á la , 
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En confirmación de eptas alegaciones, hacían resonar coa 
agravación en todas las Cortes de Europa, y cpn especialidad 
en la Pontificia, el cai^ que se le habia dirigido años atrás 
de proteger & mansalva á los hebreos (1), y como si esto no 
fuera suficiente, para que nada faltase á la entera hebraiza- 
cion de don Pedro, afirmaban que habia dejado y dado muer- 
te á su esposa, para sustituirla con una judía (2). 

Y en rigor de verdad, examinada la conducta leal, obser- 
vada por los judíos hacia el rey don Pedro de Castilla, en la» 
discordias civiles, producidas por la ambición del de Trasta- 
mara, aun después del durísimo proceder que habia empleado 
aquel príncipe con su antiguo privado el tesoiero don Samuel 
Ha-Levi, no parece sino que los judíos, defendiendo al monar- 
ca legítimo, entendían defender los intereses de su raza. 

Sólo así, se explica el denuedo con que los hebreos de Bri- 
viesca, viendo aproximarse á los muros de esta población en 
1366, las huestes de don Enrique, auxiliadas de Du-Guesclin 
con sus compañías blancas, aprovechando la posición de la ju- 
dería que estaba cerca de la muralla, defendieron la población 
contra el ataque de los franceses. Verdad es que entrada la 
villa, poco después el enemigo se cebaba contra los hebreos 
degollando sin distinción á todos los judíos, así guerreros como 



Peal docta corporación, que el terrible Pero Gil de los romances no era otro que 
don Pedro de Castilla, á quien Supusieron sus enemigos hijo de su ayo don J\ian 
Alfonso Alburquerque, el cual realmente tenia uno llamado Marin Gil. El regidor 
do Sahagun Garcia Alonso Torres, Rey de armas de don Femando V., tratando • 
del apellido Cartagena y refiriéndose á don Pablo el Burgense en su Libro de ¡Of 
Blatones (Ms. f. 1306), efcribia: «Dicen que laau madre era fija del rey don Alfonso, 
que ganó las Algecíras, é de la reina doña María su mujer, é porque la avia parido» 
d38eando aver fijo varón, que tomaron al rey don Pedro, que era fijo de la juilia, • 
6 que le dieron la flja.» La especie era repetida más adelante con el mismo carái^'^ 
ter de rumor por el (;^pitan Francisco de Guzman en su Recopilación de honra y glo» 
Tia mundana (Ms. f. 2046, compendio, f. 28 y 29) . 

(1) Ilenricus obiicit fratri suo. Petrum eleglsse iudaeos et eis adtjesisse per 
iudaeos domum suam regebat et totum reguum suum per eos gubernabat. Haec 
et multa alia, enormia de dicto regePetro a plur¡busdicebantur..CaR/íRtt<i/{0¿«»i- 
ieimi de Nangis, Ibidem. De Peirat en vida de Urbano V, de las Vitae Paparum A vennio» 
niensium, publicadas por Balucio, 1. 1, p. 482; refiréndose á época posterior se ex- 
presaba de esta manera: «Papa et Rcclesia debebant gaudere de morte Petri. . 
quondam regís interfecti per spurium fratrem suum, pro eo quod rebellis erat 
Ecclesiae fautor sarraqenorumet iudeorum.» 

(2) Véase la cit-ula continuación do la Crónica do Nangis ( 1. c. ). 
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'agente indefensa. De doscientas fami^as israelitas no quedó 
persona á vida, á la entrada de don Enrique. 

Los cadáveres permanecieron largiflí^tíempo insepultos en 
la judería, á merced de las bestias y de las aves de rapiña (I), 
no sin constante amenaza contra la salud de los moradores 
cristianos. 

De allí envió don Enrique sus cartas á Burgos, de donde 
acababa de salir don Pedro, solicitando que le reconociese por 
rey, y habida conferencia entre los vecinos de las tres religio- 
nes, puesto que no ofreciesen dificultad los cristianos ni los 
mudejares, los hebreos, según una tradición conservada, deli- 
beraron prolijamente sobre el caso, y no quisieron decir su 
parecer hasta alcanzar de los demás, que les jurasen y prome- 
tiesen dejarlos en libertad, si así lo resolvian, para irse á Por- 
tugal y Aragón ó adonde quisieren. Otorgada la petición, uno 
de los rabinos más autorizados habló en estos términos : Esta- 
mos persuadidos de que es despreciable el hombre que falta á 
€u fé, ningún cristiano ha faltado jamás á la suya; por tanto, sí 



(1) Los permenores de este sitio, omiticíos por el canciller López de Ayala, se. 
hallan narrados por Samuel Zarza ó Aben -Zarza, en la introducción á su Maeor 
hayyin, impreso dos veces, ambas con notable incorrección, una en la «Revista 
El Judaismo, año 1848, y otra en el Sebel lehudah de Viena, p. 131 y sigruientes, y 
no menos interesante para la historia de estos sucesos que la citada anteriormen- 
te puesta de preámbulo por el escritor coetáneo B. Menahem ben Seraq, á su obra 
intitulada T^adé Lederec, mencionada arriba con ocasión de las matanzas de Na- 
varra. 

Los cantares franceses hablan de un pueblo llamado Mag^allon ó Mugfilon en la 
frontera de Castilla, el cual se opuso á Dugruesclin con el auxilio de los judíos 
Y. Lefebre, ilemoire en Peeritot, t. v, p. 138. Ahora bien, es indudable que entre 
las conquistas de don Pedro en la frontera de Aragfon, realizadas al parecer con 
el auxilio délos judíos, se hallaban Boijay Magallon, seg^un refiere Ayala, Créniett 
4e.D. Pedro, año catorceno, cap. iii. «Sste año, des que el rey ovo ganado Borja é 
Jf agallón, fizo su ayuntamiento délos señores caballeros, que hy eran,é otrosí de 
los procuradores de las ubdades, é que y mandara venir con sus poderes bastantes 
en un lugar de aquella comarca de BorJa ó de Magallon que dicen Bubierca. 0. C, 
capítulo lit.» ^llí fué donde por muerte de su primogénito don Alfonso hizo jurar 
por herederas del reino á sus hijas doña Gostanza y doña Isabel, habidas como aquel 
en doña María de Padilla. Mas si se atiende á que en el camino de Calahorra, por 
•donde entró don Enrique á Bdrgos, á donde se dirigía, se halla ciertamente Brl- 
biesca, villa que tenia por e! Rey Meu Rodríguez de Saaabria, y según la Crónica. 
del insigne Canciller (año 1363. cap. iv), combatida por los enemigos tomártela 
por la fuerza, éfué preso el dicho Men Rodríguez en la barrera peleando, no. se 
didculta en modo alguno la narración del físico de don Enrique líl, don Samuel 
Zarza. 
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<un jadío hubiese abrazado la cristiandad que amase ó no ama 
vse á los cristianos, que esquivase ó no su amistad, no le ten- 
criamos por bueno ni digno de confianza (1). Después de esta 
-respuesta, un tanto ambigua, el Obispo con los notables escri- 
bieron á don Enrique, para que viniese á ocupar á Burgos. Ve- 
rificada á poco la entrada de don Enrique, éste, enfrenando 
prudentemente el enojo que le habia causado el proceder de 
los judíos, estorbó todo derramamiento de sangre y les im- 
puso una multa elevadísima de cincuenta mil doblones. Pa- 
ra realizar el pago se vieron forzados los hebreos á vender sus 
bienes y hasta los ornamentos de los rollos de las toras (2). 
Los completamente desvalidos fueron vendidos como esclavos. 
No es de extrañar tampoco que en Avila y en Segovia, como 
resultado fácil de prever en aquella guerra intestina, los ju- 
díos fuesen atropellados en sus bienes y derechos, y maltrata- 
4os de varias maneras, cargándoles toda la responsabilidad 
por los males pasados. «Semejante acontecimiento, observa 
Graetz, hubieran producido en Alemania un lago de sangre 
judía. La población española se contentaba con menos» (3). 

También los judíos toledanos mostraron oposición á que se 
recibiese á don Enrique en la ciudad, siendo castigados por 
•SU lealtad al monarca legítimo, con una multa muy conside- 
rable. 

Verdad es que, según los poetas franceses, la fidelidad pa- 
reció desmentirse al retirarse don Pedro á Sevilla. Contaba la 
leyenda popular que, ^habiendo quedado prisioneros en poder 
del capitán Mateo de Cournay los dos judíos Daniot y Tür- 
^uant, acusados del asesinato de la reina doña Blanca, le pro- 
metieron por redimir sus vidas, entregarle la ciudad de Seti* 
lia y la persona del rey don Pedro. La tradición, añade, que 



(1) Plus ne vous en dirons; or ayez y visó 

Car si unjuif avoit prise crestienté. 
Ne quil amast crestien ne monstrat amitié 
Xous n*i tenrions nul bien, ne nuUe loioté. 
Oréniea rimada de Curelier, escrita en 1385 (V. p. 3683 y sígruientos). París, Fet- 
«nin Didot, 1839 . 
(2) Aben-Zarza, O C, 
<3) O. C, t. vil, p. 409. 

15 
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A consecuencia de estos horrores, fueron bastantes los ja- 
dios del Norte de Castilla, que procuraron su defensa, convir- 
tiéndose al Cristianismo; otros pasaron á Navarra, cuya reina, 
como dejamos insinuado, queria reparar las mermas de la po- 
blación hebrea, mejorando con privilegios particulares la con- 
dición de los judíos, que se acogiese á sus Estados. 

La que padeció más fué la aljama de Toledo, que con los 
parciales del rey despojado, sostuvo un sitio largo y terrible. 
Fué tan horrorosa el hambre, que al decir de Samuel Zarza (1), 
los hebreos comieron hasta los pergaminos de las Sagradas 
Escrituras, y algunos se alimentaron de la carne de sus hijos. 
Perdió en esta ocasión aquella populosa aljama de ocho á diez 
mil moradores. 

En tanto, la tradición presenta siempre á don Pedro rodea- 
do de judíos (2). 

Momentos antes de morir, era apostrofado el monarca le- 



•(1) Ibidem. 

(2) Sumario de los Reyes de Bspaila, escrito por el despensero de la Keina doña Leo- 
nor, cuenta la si^JTaiente anécdota: «E dos meses antes que el rey don Pedro fuese 
á Montiel, donde él tnorió, acaecía que estando en Sevilla ñzo llamará un su físico, 
que era grande estrólogo, que dicen don Abraham Aben Zarzal, é dixole el rey es- 
tando apartado con él; «Don Abraliam bien sabedes que vos é todos los estrólog^os 
del mi reino me diñasteis siempre que fallabades por vuestra estro logia, que mi na- 
cimiento fué en tal constelación, que yo avia de ser el mayor rey que nunca ovo en 
Castilla de mi linage, é que avia de conquerir los moros faata ganar la casa Santa 
de Jerusalemé otras cosas mucbas de victorias que yo avia de aver; é agora pa- 
réceme que todo es el contrario, porque cada dia veo que todos mis fechos van en 
dtísti'osion, de mal en peor, sin ninguna enmienda; por lo qual digo que vosotros 
los estrólogos que esto me dixisteis, que me lo dixisteis por me lisongear, sabien- 
do que era el contrario, é non sopisteis lo que me diústeis. H! estonce el don 
Abraham, dixole: Señor, esto nasció é nasce porque quiere Dios, é alo de Dios é á 
flus puños non ay quien lo pueda esiorcer, salvo lo que es su merced. E dixole el 
rey estonce: «En todo quiero y vos mando que sin ninguna dubda é sin ningún re- 
celo me digerais la verdad de esto que vos pregunto.» El Abraham, después de 
Svir muy aííncado del rey sobre ello, dixole: «SañDr, la vuestra merced, ¿si yo vos 
dixere la verdad desto que me preguntaredes, seré seguro de que no reecelais mal 
por ello? E el rey iedixo que fuese segaro sin ninguna dubda, é estonce le dixo el 
don Abrahen: «Señor, ¿si acaesce que un dia que faga muy grand frió, sobeio ade- 
más un ome entrare en un baño que esté muy caliente, sudará?» E el rey dixole: 
«Si por cierto, ca por grand frió que faga, si yo entro en un baño que estoviere 
muy caliente, como vos decides, sudaría.» E estonce le dixo el don Abrahen. «Señor 
aquel sudar contra la constelación del tiempo es; en el tiempo non adebda sudar, 
salvo aver frió. E, señor, tal constelación es á vos, que por pecados vuestros, él de 
os vuestros reino.4 las vuestras obras fueron tales, que adebdaron forzar la cons- 
telación dtfl planeta Je vuescro nacimiento, asi como luerza la calentura del baño 
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gítimo de Castilla, como hebreo habido en mujer liviana (1). 
Antes de ahota, hemos hecho alusión en estas investiga- 
ciones al contingente ofrecido á los estudios filosóficos y á la 
jurisprudencia israelita por los judíos, que moraban en la Pe- 
nínsula Ibérica, los cuales en frecuente comunicación con los 
hebreos del reino de Granada y los de las comarcas africa- 
nas de Septentrión y de Levante recibian las brisas de la 
abundante cultura oriental que atesoraban aun las letras ára- 
bes y prestaban todavía, no despreciable refuerzo á la que 
mantenian las escuelas de España y de Provenza, Forzados á 
abrazar el Islam ó á espatriarse los judíos que vivian en los 
estados musulmanes de España al invadir la Península los 
almohades en el siglo xii; su situación en dichos estados, du- 
rante la última parte de aquel siglo, debió ser sobremanera 
precaria sin tomar parte activa en los negocios políticos y mi- 
litares del pueblo musulmán, como lo habían verificado junta- 
mente con compañías de guerreros y gentes cristianas, bajo 
el imperio de los almorávides y viviendo la vida de la oscuri- 
dad y del islamismo aparente, género de disimulación que 
aceptó y preconizó el mismo Maimónides, hasta que se le pre- 
sentó coyuntura á propósito para trasladarse á Egipto. No era 
creible, por tanto, que en los momentos en que las armas vic- 
toriosas de Alfonso VIII, después del insigne triunfo de las Na- 
vas, ocupaban importantes poblaciones de Andalucía, respe- 
tando las vidas y haciendas de los muslimes y amparándolos 



al ^rarde frior del tiempo » E acabando el don Abrahen de le decir epta»» palabras 
abajó el rey la su cabezaje fuese sin le decir ninf^una copa, mostrando el gesto, 
que otorgaba en lo que decia- E este don Abrahen Aben Zarzal que le dijo, este 
fu<^ padre de don Mosen Aben Zarzal físico que es 9gora de nuestro señor el rey don 
Enrique HI.» Nüm. xl, edición de Llaguno. Madrid, 1*781, págs. 61-T5. 

(1) Mariana, bajo la autoridad de Froissart, refiere que al entrar don Enrique 
pn el aposento de Dug-esclin. donde se hallaba don l»edro, dijo: «Donde *'stA el hijo 
de puta, judio, que se llama rey de Castilla • Antes, en las Cortes de Burgos, ne- 
^4ndole al parecer toda legitimidad, (quizá se apoyaba en la ley del Fueiú Juzgo» 
al propio tiempo que conñrmabalas Partidas y el Ordenamiento de Alcalá). desig 
í^aba asimismo con la frase de «aquel malo tirano que se llama rey de Castilla» a) 
príncipe, que durante largo tiempo el mismo don Enrique habia reconocido y aca-^ 
tado. Preguntado por el Pontífice el ilustre Domingo Ostiense, Obispo de Salarta» 
si debia alefirrarse por la muerte cruelisiipa que habia recibido don Pedro de mamo 
de su hermano e^pfireo per spurium fraírem smnif c\ insigne teóloi?o respondía que 
se alegraba del castigo y espiacion de las culpas, aunque se dolia del hombre. 
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en el ejercicio de so ley como modejares; aquella avasalladora 
intolerancia de los rencedores de Alarcos se mostrase con 
igual rigor y tirantez respecto de los cristianos y judíos. T en 
verdad que cualquier linaje de duda desaparece, si fijamos la 
consideración en el hecho histórico conocido é incuestioaable, 
de que necesitando Alfonso YIII enviar un Embajador á la 
corte del monarca almohade Almostansir bi-l-lah que impe- 
raba en España y África por los años de 1213 á 1224, escc^ó 
como el más apropósito, para allanar las dificultades que se 
opusieran al concierto de ambos Soberanos, al israelita Abra- 
hem Aben-Alfager, poeta insigne, cuyos merecimientos hemos 
qnilatado anteriormente y que logró singular favor en la corte 
de dicho califa, el quinto de los almohades, por su conversa- 
ción agradable é ingenio festivo y ocurrente. Xi dejan de 
parecer significativas en este punto, las franquicias otorgadas 
á los cristianos por Edris Almemon uno de los sucesores de 
aquel Príncipe, quien á instancia de San Femando, que fué 
su protector y su amigo, abrogadas las prohibiciones dictadas 
por sus predecesores, hacia levantar una iglesia en Marruecos 
para los soldados auxiliares enviados por el rey de Castilla les 
concedía el ejercicio de su culto público, sus tribunales y 
leyes propias, obligándose reprimir en cristianos y muslimes 
cualquier conato de proselitismo contra la religión del crucifi- 
cado (1). El almohade que de esta manera rompia con las tra- 
diciones y ejemplo de Abdelmumen respecto de los cristianos, 
no era verosímil que las imitase respecto de los judíos, tan im- 
portantes é inñuyentes en la corte de su poderoso aliado. La 
presunción, por otra parte, se convierte en certidumbre con 
sólo leer detenidamente algunas memorias arábigas de este 
tiempo, las cuales testifican cumplidamente la existencia de 
hebreos en las comarcas de sus dominios, según consta de la 
narración de Abdelhalim de Granada, escritor poco poste- 
rior, quien exponiendo la historia de aquel Príncipe medio 
cristianizado, casado con una cristiana y el cual habia llegado 
á vedar se hiciese mención del Mahdí en las preces de las 

(] j y. El Kartoif edición de Beaumier, p. 35*7. 
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mezquitas, declarando solemnemente en su predicación que 
el llamado Mahdí era un impositor miserable y no habia otro 
guía y director que Jesús, refiere que habiendo caido sobre 
Marruecos un sobrino de Almemón, llamado Yahia, á la sazón 
^n que aquel estaba ausente, hizo demoler la iglesia cristiana 
jy dio muerte á crecido número de judíos (1). 

Semejante proceder fué contrarestado por la energía de la 

cristiana Habeb, esposa de Almemon y madre de su sucesor 

Arraxid, la cual, á pesar de la corta edad de éste, ayudada por 

Francilo (2), el caudillo de los auxiliares cristianos, le hizo re- 

•conocer por emir de los muslines en la ciudad de Marruecos. 

Dados estos antecedentes no es de extrañar que al apode- 
rarse de Fez el Príncipe merinita Abo-Yahia en 1348 el mi^mo 
año en que Sevilla era conquistada por San Fernando, y á la 
^sazon en que subia al trono de los almohades Almortadi su 
último soberano, muerto Said, hermano de Arraxid y predece- 
sor de dicho Almortadi ante los muros de Tremecen, tanto 
Yagmorasen con sus Zeyanitas que señoreaban con la victo- 
ria todas las comarcas del expresado reino de Tremecen, como, 
los Beni-Marin en el Magreb. Alacsa encontraban estable- 
cida por los almohades,, é imitaban y proseguian en sus esta- 
dos, el empleo de tropas cristianas y la tolerancia con los ju- 
díos (3), 

Durante el reinado de Abu-Yucef el sucesor de Abo-Yahia, 
-cuyo califato duró veintinueve años (de 1258 á 1286), habien- 
do tomado á Marruecos en 1269 y hecho á la Península desde 
1374, cinco expediciones auxiliahdo en una de ellas á don Al- 
fonso contra su hijo don Sancho, y llegando con el gravoso 
socorro de sus tropas hasta Madrid (4), según pretenden los 
historiadores árabes, se ha:llaba tan perfectamente ordenado 
lo concerniente á la capitación de los israelitas, que el califa 
halló en ella recursos para dotar hospitales de negros y de 



(1) mdem,V'^¡^' 

(2) Francilo ó Francisco lee Beaumíer, ed. cit. p. 86~. Tornberg: imprime. Faro 
■^e Casil, que se ha interpretado Faro de Castilla. 

(3) Itud-eJ'CartaSfMá. cit. p. 486. 

(4) iWrftfW, p. 426. 
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leprosos y hospicios que sirviesen de asilo á los meneste* 
rosos. 

Acompañaban frecuentemente á los ejércitos de los Beni- 
Marin en España crecido número de judíos y de árabes an- 
daluces, los cuates les prestaban servicios importantes en el 
concepto de guias según se mostró en la expedición de 1285, 
donde Hage Abu-Zobeir Talh Ben-Aly se aproximó á Sevilla 
con doscientos ginetes y algunos árabes y judíos, para infor- 
marse de la situación del rey don Sancho. 

Pues pensar que los monarcas granadinos, dependiendo al- 
ternativamente de los castellanos á quienes reconocian por se- 
ñores ó de los Beni-Marin que tenian por patronos, no imita- 
sen- la tolerancia de estos príncipes sale de toda verosimilitud 
razonable. Porque si no fuera en el fondo exacta la traducción 
dada por Casiri á un texto de Ben-Aljatib, tocante á que en la 
última parte del siglo xiii, reinando Muhammad III en Gra- 
nada se edificó la mezquita mayor de la Alhambra con el tri- 
buto de cristianos y hebreos; circunstancia es esta que con- 
cierta con todo lo que sabemos, acerca del gobierno y adminis- 
tración de los reyes granadinos (1). De la existencia de he- 
breos en Granada con altas posiciones en la corte nazarita, po- 
dria ser en algún modo testimonio la acogida que hacia 1310 
recibiaen la corte de Castilla de parte del mencionado ministro 
y tesorero de don Fernando IV, el insigne rabino don Samuel, 
un caudillo musulmán y dignatario del ejército de los Beni- 
Alhamar llamado Ali ben Muhammad ben Yusuf ben Kama- 
sen (2) si no existiesen datos históricos más concluyentes y^ 



(1) T-a traducción de Casiri {Bib, Esc, t. ii, p. 2T2, es como sigue; «Tstud (Tem— 
plum máximum vocatum Meschtta alaidam in Alhamra) postremo reditibus balnei^ 
(luod de Christianorum et ludaeorum tributis ex adverso (Mohametus tertius) con- 
didernt piae donationis titulo asignatis, completavit.* El texto solo dice que «g-as- 
tó en ella el tributo que habia impuesto á los cafres (inñeles).» Bajo el nombre de 
cafres se entienden todos los que no profesan la relig'ion de Maboma; pudiendo- 
interpretarse aquí con la misma razón lexicológica, sólo judíos (si no habia más 
que ellos de religión distinta del Islam en Granada), ó sólo cristianos (si no habia 
judíos), ó juntamente judíos y cristianos, y sólo ellos (en el caso de no haber idó- 
latras ó descreídos). Be baños de esclavos judíos y cristianos, como existieron pos- 
teriormente, nada dice el texto arábigo. 

(2) Ben-Aljatib Ikala, Ms. Esc., núm. 166^ de Casiri, 1663 actual, Part. x. 
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abundantes. Suenan con alguna frecuencia en esta edad los 
nombres de médicos israelitas establecidos en Granada como 
el del rabino Fares Ben Abraham, llamado vulgarmente Aben- 
Zarzor, cuyos méritos celebró el médico y tesorero granadino 
musulmán Muhammad ben Abdelaziz el Cassi , muerto en 
1318 (1); pero la prueba más fehaciente é indubitada de la 
existencia é importancia de los judíos granadinos en el primer 
tercio del siglo xiv, se halla en las ordenanzas de Abo 1-Gua- 
lid Ismail que floreció desde el año 1222 á 1225, el cual, además 
de renovar las antiguas prescripciones de las leyes musulma- 
nes sobre los judíos, les obligó á llevar un círculo de color co- 
mo distintivo en sus tragos y ropas de color amarillo (2). 

A vueltas de estas humillaciones vemos á los judíos doctos 
gozar de importancia y favor en la corte de los reyes de Gra- 
nada, como le sucedió al físico don Abranam Aben-Zarzar ó 
Aben-Zarzal, á quien conoció también Aben-Jaldon en la cor- 
te de Abo Einan el Merinita. Y que los sultanes de Granada 
consideraban á la sazón la población judía, no sólo como im- 
portante fuente de ingresos para su tesoro real, sino como ele- 
mento de importancia para la prosperidad de sus Estados, se 
deduce llanamente del empeño puesto por Mahomad V, en 
1368, en trasladar de grado ó por fuerza de su territorio tres- 
cientas y más familias israelitas jaenenses. 

Mientras, en Castilla, habian hallado tantas contrariedades 
los propósitos de don Alonso el Sabio, para establecer una le- 
í^islacion uniforme sobre los hebreos habian logrado en Portugal 
tal desarrollo los estatutos y ordenanzas reales sobre los judío» 
que, con guardar cierto parecido con los que regían en las co- 

(1) /¿i^iím, Part. VIII. 

(2) Ben Aljatib, Muestra del Plenilunio en la historia de la dominación nasarita. Ms. de. 
la Biblioteca del Escorial, 1772 de Casiri, ITH nuevo, Parte iv. Algíodami, Libro- 
del discurso ó macama sobre la excelencia de la Palmera, Ms. Esc , 1648 de Casiri, 1653 
moderno. A la expresión tde los negfrosjudiosy almag-os» comenta: «El primero que 
instituyó que los Judíos sometidos á tributo, gente de azzimma, se distinguiesen por 
vestido que fuese diferente del de los muslimes, fué el Sultán, batallador en la guer- 
ra Santa, y victorioso Abo-1-Oualid Ismail ben Farag ben Ismail, el cual impuso 
«hta obligación, y escogieron ropas de color amarillo. Esto se hizo para que les fue- 
se exigido fácilmente aquello á que están obligados, según los preceptos del legis- 
lador, isobre él la paz); tanto en los nombres que han de usar, como en tributos, et- 
cétera.» 
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marcas castellanas^ ofrecen mayor madurez y perfección que 
las leyes é instituciones vigentes en los otros Estados dé la 
Península Ibérica. 

Sosegada en el territorio portugués la reacción suscitada 
contra los hebreos después de la muerte de don Sancho II, á 
las tímidas concesiones de don Alfonso III, sucedieron las fran- 
-quicias otorgadas, á cambio de grandes servicios, por el rey don 
Piniz ó don Dionisio nieto de don Alfonso el Sabio. Habiendo 
nombrado Rabb mayor del reino á su favorito don Judá de la 
ilustre familia de los Yahiadas, unido dicho rabino con su hi- 
jo Guedalia Aben-Judah se dedicó á organizar la administra- 
ción de las aljamas, sus tribunales y Gobierno. A este fin di- 
vidió todo el reino en siete distritos ó comarcas: el AraMado 6 
audiencia de Porto que comprendía las comarcas entre Duero 
y Miño; el de Torre Moncorho con las de Tras-os-montes: el de 
Viseo con el territorio de la Beira baja; el de Covillan, con 
laBeiraalta; el de Santarem que abarcaba la Extremadura 
portuguesa; el de Evora con el Alentejo, y, en fin, el de Faro 
que abrazaba el Algarbe. Al frente de cada una de éstas co- 
marcas, se hallaba un magistrado llamado ouvidor, eleg'ido 
por el rabino mayor, y el cual residía de ordinario en la capi- 
tal de ella. 

Bajo la jurisdicción de los ouvidores estábanlos rabíes de 
las comunas, ora elegidos entre sí, ora por el sufragio de los 
vecinos; aunque no podian servir sus cargos sin obtener car- 
tas de confirmación del rabino mayor, firmadas por él ó por su 
ouvidor, selladas con el sello de su cargo y expedidas á nom- 
bre del monarca reinante. Conocían los rabies de la localidad 
en los pleitos y causas criminales de los judíos- en sus respecti- 
vos lugares, y ejercian asimismo funciones administrativas, en 
las cuales entendían bajo sus órdenes en cada aljama, un almo* 
tacn, un tesorero, un procurador ó síndico, y los vereadores 6 
jumdos. Demás de esto, las aljamas tenian tahdhones ó actúa 
tíos para lo judicial, y notarios para los contratos, los cuales se 
extendieron en lengua hebrea hasta la época de don Juan I. 

El orden de proceder en los juicios, era de esta forma: En- 
tendían los rabinos de las comunas en primera instancia en. 



INTRODUCCIÓN 235 

las causas criminales^ siendo sus sentencias apelables ante el 
rabino mayor, si estuviere en la misma localidad ó comarca 
y ante su ouvidor en ella, si aquel estuviese ausente; en cau- 
i-sas especiales, como las de penas de muerte ó derramamiento 
de sangre, se daba alzada después, ante los oficiales ó jueces 
reales. En lo civil, existian siempre dichas tres instancias 

Para formar la convicción recibíanse de ordinario en los 
tribunales de los rabinos estas tres clases de pruebas: escritu- 
ras públicas, juramentos y testigos. 

El juramento era muy sencillo (1). Por lo que toca al tes- 
timonio varió en sus condiciones según los tiempos, pues 
mientras don. Alfonso III exigia siempre el testimonio de un 
cristiano con judío contra el cristiano y viceversa; para el he- 
breo se recibió en adelante que valiese el testimonio de dos 
cristianos sin judío. Las demandas, según el fuero del deman- 
dado en lo civil entre personas de distinta religión, salvo el 
caso en que existiesen en la localidad Jueces reales y se trata- 
se de derechos y rentas pertenecientes á la Corona. 

Las sentencias dictadas por el rabino mayor ó su ouvidor, 
«uando eran ejecutorias y firmes se extendian á nombre del 
Rey y se sellaban con el sello real*, las dictadas por los servi- 
dores puestos por el rabí mayor en las comarcas, se dictaban 
á nombre de éste y de dichos Magistrados. 

Para comprender hasta dónde se extendía la jurisdicción 
del rabino mayor de Portugal y de los tribunales hebreos se 
lia fijado generalmente esta regla (2). 

«Aquel Magistrado conocia entre los judíos de todo cuanto 
conocia respecto de los que nó lo eran el Corregidor de Corte 
y los Corregidores y Contadores de las comarcas. Sin embar- 
go, según advierten escritores muy eruditos, el rabino mayor 
tenia el derecho de corregir disciplinariamente y sin juicio 



(1) El juramento de los judíos, seg^un consta en el Fuero de Beja, se verificaba 
ordinariamente de este modo: «Costume he que hos lúdeos deben jurar pelos cinco 
I.ivroB de Moisés que elleschamaoToura dentro da Sinagoga, presente á parte 
e q rabbi que ó esconjure, ó um'Porteiro do Concelho, que diga á justÍQa esse como 
aquelle ludeo jurou, é entao e Juez salba Do ludeo á verdade.« Brandaon, Monar^ 
€hia Lusit, Part. vi, líb. xviii* cap. iv. 

(2) Ferreira Gordo, Memoria sobre os Judeos en Portugal, p. 15. 
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con mas latitud que se otorgaba á los Corregidores cristianos. )3í 

Editábale vedado, sin embargo, el conocer así en primera 
instanc a ni como apelación de las faltas por pesos y medidasv 
que eran atribución exclusiva del almotacén, y de las injorías 
verbales que debían fallar en única instancia los rabíes de las 
comarcas. 

Recorría las comarcas acompañado de su ouvidor, que le 
ayudase en lo que no pudiese fallar por sí, de un Canciller, 
de un Escribano y de un Portero, haciendo justicia de los 
agravios que los ouvidores puestos por él hacían en la comar- 
ca, dado que los que el hiciera pertenecían al conocimiento 
del Corregidor de la Corte. 

A pesar de esto, la dignidad de primer rabino se igualaba 
á la de este en gerarquía en Portugal, concediéndose de ordi- 
nario sólo á un varón de mucha ciencia y merecimientos , que 
gozase además de la confianza del Monarca, por ser puesto de 
macha consideración y de insignes prerogativas (1). 

No se hallaba exenta, en verdad, la protección dispensada 
por don Dionís á los judíos, de gravosas compensaciones. En 
su tiempo se elevaron sobremanera las cantidades exigidas- 
á los judíos por tributos, ayudas y servicios. Algunos, qué 
sólo tenían carácter de donativo voluntario, como el de contri* 
buir los israelitas con un áncora y una amarra por cada nao 
ó galera que se echase al agua, se hicieron obligatorios por la 
ley al reformar las ordenanzas de los hombres de mar, insti- 
tuyendo el almirantazgo para el cual obtuvo el primer nom- 
bramiento el renombrado Miger Manuel Pa^anho. 

Con todo, disgustados de aquella protección los prelados 
portugueses, apoyados por el prior de Santo Domingo y por 
el guardián de San Francisco, trataron de renovar en él las es- 
cenas del destronado don Sancho II, acudiendo á la autoridad 
de Nicolás IV, elevado al solio pontificio en 1288, para quejar- 



(1) El rabino mayor usaba en el sello de las armas de Portugal con una inserip- 
t*ion que decia; «Sello do Rabbi mor de Portugal.* Sus cartas y provisiones ofre- 
cían de ordinario este encaliezamiento. Judas (ó el nombre que tuviese el rabino)* 
Itabbi morpormeu, Senhor elRei das Communas dos lúdeos de Portugal é da 
Algarbe, á cuantos esta carta, etc. Cód. Affonsxno^ lib. ii, tit. 21, 5 y tit. 81, 9. 



k 
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se de los abusos cometidos por Alfonso III, y no enmendados 
por su hijo. A este efecto, formularon contra don Dionis una 
acusación de cuarenta capítulos, donde sobre encarecer la con- 
veniencia de apartar los cristianos del trato de los judíos, de 
obligar á éstos á las señales y divisas prescritas por los Con- 
cilios generales y al pago de los diezmos y primicias á los obis- 
pos y cabildos eclesiásticos, se le culpaba señaladamente de 
valerse de judíos, para quebrantar el asilo de los santuarios, y 
para mantener encerrados, bajo la guarda de los infieles, obis- 
pos y prelados en iglesias y monasterios y de haberles entre- 
gado los oficios más altos de la corte y la recaudación de los 
impuestos, apoderándose, en fin, contra toda razón, de los bie- 
nes de los conversos que abrazaban el cristianismo. 

Conjuró don Dionis la tormenta que le amenazaba, firman - 
Jo en 1289 una Concordia, en que se reconocia obligado á ofre- 
cer, primero á la corte de Roma y después al clero de su reino, 
las satisfacciones exigidas (1). En consecuencia previno que 
los judíos llevasen divisas y señales, y para evitar ocasión de 
otros desmanes y desórdenes, mandó que, dada la hora del 
Ave-María se cerrasen por la noche en todo el reino, y más 
especialmente en Lisboa, las puertas de las juderías, estable- 
ciendo guardia para su custodia. Mal cumplidas estas prescrip- 
ciones en lo sucesivo por condescendencias del mismo don Dio- 
nis, quien en 1297 publicaba una notable cédula, prohibiendo 
dar las posesiones de los judíos de Porto, poniéndolas con ellos 
bajo su tutela, y en 1303 concedia á don Gedaliah (Güedelha) 
Aben- Judah, su Rabb Mayor y tesorero que habia sido de su 
madre doña Beatriz, licencia para labrar ciertas casas y jardi- 
nes en dos torres ó heredades que le concedió en territorio de 
Beja, al efecto de constituir una especie de mayorazgo; exci- 
taban el celo de su sucesor don Alfonso IV, quien ordenaba 



(4) véanse los capítulos 27, SI, 13 y 33 de diclia acusación, que fprman el libro i 
del til. II de la Compilación intitulada Ordena^oens Affonsinat sobre manera, intere- 
sante para nuestro estudio. Un ella se leen también las respuestas dadas por el 
Rey á cada capítulo, las cuales no pueden ser más conciliadoras, reconociendo en 
el Pontífice la condición de Juez y Señor natural, segfun el feudo establecido por 
1 vfonso Bnriquez. Compárese también el te&to de la capitulación ó compromiso t.ii. 
la Monarchia Lusitana, lib. xvi . 
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(1335) (1) á los israelitas se distinguiesen entre sus vasallo» 
llevando una caperuza ó chapeo amarillo, bajo pena de mil rei» 
por la vez primera y de dos mil por la segunda, siendo á la ter- 
cera confiscados y declarados como esclavos. Pero el hecho 
más importante del reinado de don Alfonso, en lo tocante á la 
administración de los hebreos, es el compromiso adquirido por 
el soberano en la llamada Concordia de Vallada de 1340, so- 
bre la manera de exigir los tributos extraordinarios de las alja* 
mas ó comunas (2). En los primeros dias del mes de Noviembre^ 
eran convocados al palacio de aquel nombre el rabino mayor 
y los rabíes y adelantados de toda la nación portuguesa, junta- 
mente con los almojarifes y rabíes reales, asentándose entre 
ellos que, á cambio de los diversos tributos con que le servían, 
le pagarian cincuenta mil libras anualmente, á más de la capi- 
tación ó empadronamiento (3). Poco después, siguiendo el mo- 
vimiento impulsado por él Concilio de Viena y seguido en las 
comarcas ibéricas contra las usuras, vedábalas en absoluto y 
aun el contrato llamado onzanero^ imponiendo penalidad, así 
para los que prestaban como para los que recibian el préstamo, 
no sin autorizar y aun alentar la acusación de los culpables (4)» 
En fin, dictaba también en Vallada año de 1352, un notable 
edicto, señalando lo que los hebreos debian pagar, no solo por 
capitación, -sino también por cultivo, compra y venta (5). Ver- 



(1) Archivo de la Cámara Municipal de Lisboa^ lib. i dos pregos, fol. 23. Los Judio9 
de Lisboa tuvieron en lo antiguo el privilegio de vivir dentro de los muros de la 
ciudad cuando se obligaba á los mudejares á vivir en un arrabal extramuros. (Per- 
reirá y Gordo, Mem. citada p. 11). Lisboa tenia por estos tiempos dos juderías, una 
eQ lo que fué después barrio de la Concepción y otra en un terreno próximo á San 
Pedro Alfarna. Antes la hablan tenido en el barrio de Pedreira, entre el Carmen y 
la Trinidad. En la época de la expulsión habitaba el barrio de la ( .'oncepcion, con- 
virtiéndose después su sinagoga en el templo llamado hoy A concepcao Veiha. A., de 
los Uios, O.C ,t, 11, p. 40. 

(2) OrdenaQoens é leys do regno de Portugal, lib. v, tit.96/lüy única. El caballero 
Alfonso Giraldes, celebrando las alabanzas de don Alfonso IV, á quien acompañó 
como Kodrigo Yafiez á Alfonso XI á la batalla del Salado, dice : 

E fes bem á os criados seus, 

é grao honra á os seus privados, 

é fes á todos iudeus 

traher simhaes desviados. 
(Vi) Ordenafoens de Alfonso IV, Parte IT. 
(4) Cód. AffonsinOf lib. ii, tit. cxv y cxvi, y lib. iv, tit. xviii. 
0) Eran estos reglamentos verdaderamente gravosos; pues s! bien sólo se- ini- 



k 
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dad es que por razones más ó menos interesadas intercedió con 
el Pontífice Clemente VI, para que se templase y suaviaise el 
rigor con que eran tratados los judíos, desde el Concilio de Vie- 
na, logrando, á favor de los de Portugal en 1348, franquicias 
análogas á las establecidas en el Fuero Real y las Partidas, 
para que no se les forzase al bautismo, ni se les molestase por 
el clero con nuevas imposiciones, ni se les estórbasela celebra* 
cion de sus Sábados y festividades, ni menos se les profanasen 
sus sinagogas y cementerios. Al propio tiempo, estimando que 



ponía á todo Judio mayor de catorce años casado ó viudo la oblig'acion de pagfar 
al fisco veinte sueldos y diez las mujeres, se rebajaba á estas e-tades la de veinte exi- 
gidas para el pago de la capitación entera en antiguas leyes, y se obligaba á tri- 
butar desde la edad de siete años á razón de cinco sueldos los primeros hasta ca* 
torce años y de cinco sueldos y dos y mediólas segundas hasta drce, desde cuya 
edad las mujeres pagaban siete y medio sueldos, si vivían con sus padres, y diez si 
morabaa solas, y los Judíos quince y veinte sueldos respectivamente. Con arreglo 
al expresado edicto de Vallada, los judíos cosecheros de uvas, debían pagar cuaren- 
ta sueldos por el tonel de % ino ó la cantidad de uvas suficiente, para producirlo, por 
aforamiento del cojedor del rey ante e.^cribano. El que compraba uvas para hacer. 
vino estaba obligado á contribuir con seis dineros por cada almud de Lisboa; los 
revendedores de vino contribuían á oc.ho. En lo tocante á las carnes, pescadost, gras 
nosy legumbres, el judio que matase ternera ó vaca de un año pagaría diez sueldo- 
por pieza, y de un año en adelante veinte. Del carnero, de la oveja y del cabrón se 
pagarían respect* vamente dos y un dinero, por el cordero y el cabrito cuatro, é igua- 
les derechos por cada gallina, capón ó pato, siempre con la condición de que fuesen 
muertos por el degollador «posto pelos judeos,» á Hn de que el tesoro real no fuese 
de&raudado. En las ventas ó compras de pescado por los israelitas se daba el tributo 
de un dinero por cada sueldo y de seis dioeros una meaja, proporción que se guar- 
daba igualmente en el pan cocido, en las frutas y otras mernaderías al menudeo 
como herraduras, espuelas, etc. Del alqueireó fanega de harina de trigo, según el 
marco de Santarem ó Lisboa, se les obligaba á pagar ocho dineros, la mitad por 
igual medida de grano y la cuarta parte para la fanega dé la cebada, trigo, cente» 
no y otras semillas y legumbres. Respecto de otras mercancías, como cera, miel» 
aseite, paños, plata, oro, hierro, cobre, vendidas por mayor, la Corona sacaba del 
«jmprador cuati o dineros por libra y otro tanto del vendedor y de los que cam- 
biaren ó trocaren en el simple trueque. Igual cantidad debería pagarse por libra 
en el valor de las reses, heredades, dejan sembrar vides, olivares, muebles, y en el 
trueque de cartas de maravedises. En el producto de casas, olivares, pumaredas 
y cualquier raíz, el judio debía dar al rey la octava parte, salvo si hubiere de dar 
foro, y para quj no se hurtasen los juiios á tan gravoso sístenaa tributario, y lo 
eludiesen saliendo de Portugal se ordenaba que no pudiesen salir del reino sin per- 
miso individual, los judíos que poseyesen más de quinientas libras, so penade per- 
der 100 bienes y quedar los cuerpos á morced del principe. Código AffonsinOy Ub. n, 
tit. Lxxiv. véase también á Amador de los Ríos, O. C, t. u, pdgs. 190-194. Compren- 
diendo don Alfonso IV los daños que infería al comercio la última disposición, la 
modific j más adelante 1334, permitiendo salir dal reino á los Julios por tiempo de - 
terminado presentando fiador que los abonase. O. (7, Ibidem, Cámara municipal de 
^orto, Libre do reinado de D. A ffbnso IV. 
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debia ponerse alguna excepción, en razón del bien publico al 
«uipleo de divisas, dispensaba de llevarlas, en 1353, á los arren- 
datarios don Adam Almalebí y don Isaac Bilamí^ aunque les 
prohibía él uso del vino para que la venta no decayese, conce- 
diéndoles por lo demás que les prestasen sEyu da en sus funcio- 
nes los almojarifes y justicias; que pudiesen hacer todo linaje 
de avenencias con los deudores del fisco, y que se eximiese por 
aquel año á las comunas de todo servicio nuevo, á excepción del 
de sisa que debia reducirse de cuatro dineros por cabeza (1). 

Elevado al trono de Portugal don Pedro I en 1357, no des- 
mintió el ejemplo que le dejara su padre, en punto á atender á 
los judíos, dado que su carácter, más abierto y llano que el de 
aquel, con sus visos de crueldad, más por extravagancia que 
por malicia, no le llevase á^ entrar en el pormenor de ordenan- 
zas minuciosas. Sirvióle grandemente eu el negocio de ordenar 
su hacienda el almojarife don Samuel, llamado vulgarmente 
Navarro, quizá porque como Menahem Ben Seraj, procedía 
de los emigrados de Navarra, en la época de las matanzas de 
Pedro Olligoyen. Agradecido á su lealtad don Pedro 1, otorgá- 
bale permiso para fundar, en unión con su esposa doña Salva, 
importante mayorazgo con numerosas y pingües fincas en las 
inmediaciones de Lisboa, con la condición de que se perpetuara 
en sus herederos para obtener su disfrute el apellido de Na- 
varro (2). 

Animado de análoga tolerancia respecto de los demás he- 
breos, no sólo permitía que llevasen como escondida la divi- 
sa^ consistente en una estrella de seis radios, sino que como 
su padre don Alfonso, y en mayor cantidad daba frecuentes 
cartas y privilegios, dispensando de su uso. En las Cortes ce- 
lebradas en Elbas en 1361, se quejaban á él los prelados de 
que consentía que los israelitas practicasen las profesiones de 
cirujanos y de médicos, que les anteponía para los cargos pú- 
blicos y les eximia de las divisas, y permitía que citasen á los 
cristianos ante los Jueces de la sisa. Respondía don Pedro con 



<l) Ibilein, Archlvode la lorrede Tombo, Fondo dd Alfonso IV . 

(2) OrdenaQoens do rei don Pedro, fol. D.MjmrcMa LasUana, lib. ivni, cap. iv. 
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entereza á estos cargos, desvirtuando el primero con el ejem- 
pío de Roma, y por tener los judíos cartas pontificias que les 
'autorizaban para el ejercicio de sus cargos y profesiones, se- 
ñalando, acerca del segundo, que la exención de divisas se 
'Concedía á pocas persoaas, en comparación de lo que se prac- 
ticaba en otros reinos y que redundaba en bien de la república, 
pues de otra suerte no quedárian en el reino «diez judíos,» y 
-ad virtiendo, en fin, que el rigor empleado por los judíos en la 
cobranza de la sisa era indispensable. Sólo accedió completa- 
mente á la prohibición de Ia|| oncenas y usuras,* mas habiendo 
reclamado los judíos, les permitió contratos llanos de préstamo, 
á placer de las partes, con la obligación de contratar ante el 
„juez, ó en su defecto, ante un escribano y dos testigos que de- 
berian presenciar la entrega del dinero, dando el juez ó el es- 
-cribano en su caso, testimonio de este particular bajo jura- 
mento, quedando expedito siempre el camino al cristiano de 
probar si habia existido perjurio ó falacia de usura, al objeto 
de imponer graves penas al prestamista y ninguna para el 
deudor, libre de toda responsabilidad aun en el caso de rein- 
<;idencia (1). 

En las mismas Cortes citadas de 1361, habia dispuesto don 
Pedro que durasen lón cargos de los jueces y procuradores de 
las comunas tres años y no más, debiendo reemplazarles otros 
al terminar este tiempo, sin que pudiesen ser reelegidos den- 
tro de aquel trienio inmediato. Esta medida suscitó graves re- 
clamaciones de parte de las aljamas poco numerosas, donde no 
;habia personas á propósito para dicho turno, y el rey, movido 
de la representación del Rabí mayor, redujo á un año la du- 
ración del cargo y la prohibición de ejercerlo por parte de los 
magistrados salientes, salvo en la populosa aljama de Lisboa, 
-donde se conservó el período de los tres años. Todavía, con el 
apoyo del primer rabí, representaba en 1363 la opulenta alja- 
ma lisbonense que tenia diez vereadores 6 jurados y dos pro- 
curadores ó síndicos, la renovación parcial de sus magistrados 
-anualmente; pero nada logró respecto del plazo de las eleccio- 



(l) Codex Affonsino, lib- n, tft. lzxiii. 
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nes de los rabíes, otorgándosele solamente la renovación par- 
cial de los jurados, bastando, en materia de procuradores, que- 
interviniera uno solo (1). 

En 1262 y 1266 confirmó las antiguas leyes del apartamien- 
to, que parecieron más necesarias en su reinado por la impor- 
tancia creciente de los judíos. Habiendo reclamado las Corte» 
del reino, celebradas en Elbas, que no se permitiese á los ju- 
díos morar en las alfóndigas j posadas, representando los en- 
gaños que se producian en materia de diezmos, confundiéndolos 
bienes de los hebreos con los de ¿os posaderos y vice- versa, re- 
novaba en 1362 la ley de apartamiento que, apareciendo insa- 
ficiente, en 1366, por los graves abusos reclamados sobre la 
concurrencia de los cristianos y particularmente de las cristia- 
nas á las ricas tiendas de las juderías, ordenaba en 1® de Sé-^ 
tiembre en sus palacios de Altonguia, que las cristianas casa- 
das sólo pudiesen entrar en la judería (2) á hacer sus com- 
pras acompañadas de dos hombres abonados, y las solteras 
acompañadas á lo menos de uno, fulminando pena de muerte 
contra el judío, que detuviese en su casa una cristiana, aunque 
no existiese entre ambos carnal ayuntamiento (3). 

Ültimamente, y para evitar fraudes en las adquisiciones de 
bienes raíces, por los hebreos, allí donde no existia prohibi- 
ción ni limitaciones, como en Castilla, ordenaba que todos lo»: 
contratos de compra- venta de fincas, entre judíos y cristianos, 
se redujesen á escritura pública ante el alcalde y juez del lugar 
y con intervención de dos escribanos públicos, ante los cu ale» 
jurasen comprador y vendedor que procedian sin doblez, re- 
serva, ni dolo (4) . 

Pocas alteraciones, y las más de ellas relativas al personal 
de los israelitas ocupados en la administración de la hacienda 
del Estado, introdujo don Fernando, hijo y sucesor de don Pe- 




(1) Ibidem, ArrMvo déla Torre de Tombo. Chancillerla de don Pedro /, libro único, fo- 
lio 80. 

(2) Código ÁffOMinOy lib. n, tit. lxxvi. 

(3) Ordenafoens do rey dom Pedro, folio 124 . 

(4) OrdemQoens do rey dom Pedro, fol. 17.— Brand-ao, Momrchia Lusitana^ llb xvln^ 
«ap. IV.— A. de los Rios,0. C, t. ii, p. 276. 
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dro, el cual comenzó á reinar á la muerte de su padre, acaeci- 
da en 1367, y rigió los destinos de Portugal por espacio de 
diez y ocho años. Movido de las quejas suscitadas contra don 
Judah, arrendador de las rentas reales y sucesor en este car- 
go de su padre don Moseh Navarro, le reemplazaban con don 
Samuel Chavirol en 1369, pero en 1375 reaparece como recau- 
, dador de Portugal y del Algarbe el mencionado don J adah Ben 
Moseh Navarro, quien tenia diligentes recaudadores en las pro- 
vincias, entre los cuales descollaba en la más septentrional de 
entre Duero y Minho, don Juzaf ben Masis, uno de los merca- 
deres más opulentos de la aljama de Oporto. Más adelante, 
unido don Judah con don Salomón Negro, de la insigne fami- 
lia de los Yahias, se alzó (1367) con el servicio de la Judería, 
prolongándose este arrendamiento hasta 1378, con notable 
ventaja de sus correligionarios, á quienes socorrió con ocasión 
de las matanzas ocasionadas á la entrada de las tropas de don 
Enrique II de Castilla, en la Judería de Lisboa. Aunque muy 
distante don Fernando I de competir con sus predecesores en 
acierto y tacto político, todavía añadió algunas disposiciones 
al ordenamiento de las rentas judiegas, autorizando á don Mo- 
seh Chavirol y á sus agentes para desligar os costaes de las 
mercaderías, al objeto de descubrir los fraudes y mandando á 
los almojarifes y escribanos de la corona, que fuesen deposita- 
rios gratuitos de las prendas que hiciesen los arrendadores (1). 
Había tenido don Fernando por consejero en la administra- 
ción de sus Estados, á la par que gozaban de su privanza don 
Juda, su Tesorero Mayor (Tesoreiro Mor) á don David Negro, 
hijo de don Salomón del mismo apellido, al cual habia honra- 
do con el título de Almojarife. A la muerte de aquel príncipe, 
una de las primeras peticiones qvie dirigieron los jurados de 
Lisboa á la reina viuda doña Leonora, que tomó las riendas del 
Gobierno, fué la de que ni los judíos ni los moros tendrían en 
adelante cargo público; demanda á que contestó, representan- 
do los esfuerzos que habia hecho inútilmente en vida del rey. 



(1) Archivo de la Torre de Tambo, Cacellaria de don Fernando^ año 1369.— A. de los 
Ríos, O.C., t. ii,p. 2T9. 
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para alejar á los judíos de tales puestos. Después ordenó la se- 
paración de don Judah y de don David de sus cargos respecti- 
vos, dado que procediese, en el particular, con alguna disimu- 
lación, conservando á su alrededor á don Judah, dispuesta á 
servirse oportunamente de su experiencia de este y de sus 
riquezas. Después, con ocasión de disputarle el Gobierno el 
bastardo don Juan Maestre de Avis, se echó en brazos de su 
yerno don Juan I, ensangrentando el reino de Portugal con 
una guerra intestina. Desde los principios se inclinaron al 
Maestre de Avis los ánimos populares, imaginando que repre- 
sentaba mejor la causa de su nacionalidad; la nobleza y la 
Regenta mostraban preferencia por el monarca de Castilla, 
cuyo poderío les parecia incontrastable. Intentó doña Leonor 
hacerse fuerte en Santarem, adonde la siguieron los proceres 
judíos don Judah y don David, que salieron disfrazados de 
Lisboa, y en cuyo honor los judíos de Santarem hicieron á 
doña Leonor ostentoso recibimiento; poco faltó para que Por- 
tugal se uniese quizá definitivamente á Castilla, según ambi- 
cionaba don Juan I, acontecimiento que verosímilmente se hu- 
biera verificado, á no estallar la discordia entre doña Leonora y 
el hijo de don Enrique de Trastamara. 

Fué la ocasión de aquella disensión deplorable, la provisión 
del gran rabinato de Toledo. 

Habia quedado vacante en 1384 el rabinato mayor de Cas- 
tilla, puesto ambicionado en los Estados de don Juan por maes- 
tros insignes y de grandes merecimientos. Pretendiólo la reina 
de Portugal para su favorito don Judah, empeñando, al efecto 
de conseguirlo, todo su valimiento con el rey de Castilla; pero 
éste, movido por los consejos de doña Beatriz, su esposa, dio 
la preferencia á don David Negro (1). De aquí procedió vehe- 
mente disgusto de doña Leonora é inevitable rompimiento. 



(1) David Negro, segunt Graetz,!. c, p. 2^, es el mismo llamado también David 
Gedaliah de la familia de los A.beQ Yahia y Aban Yaix. Su epitaflo publieado por 
Luzzato AbneSicaron , n" 23, p. 30, señala el año 1426 como el de su muerte. No 
debe confundírsele con don Jayeni físico del arzobispo de Toledo don Pedro Tenorio, 
y que en 1^88 era nombrado rabino mayor d 3 sus villas, es á saber, de las que era 
señor el arzobispo de Toledo. Antes da la musrte de don FernandO| don David ha- 
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Disgustada la reina de semejante comportamiento, y mani- 
festando de público que no la hubiera desplacido por asunto 
de aquella índole el Maestre de Avis, urdió tenebrosa conspi- 
ración, para dar muerte á su yerno, que se hallaba acampado 
bajo los muros de Coimbra. Aprovechando el resentimiento de 
don Judah, le inició en la conspiración, prometiéndose bas- 
tante de su valimiento en uno y otro campo. Afortunadamente, 
venturosa casualidad puso en las manos de don David Negro 
la salvación de su soberano. Al campamento de don Juan I, 
donde solían reunirse, como poco ha en la apertura del Istmo 
de Suez, representantes de diversos cultos, siéndolo á la sazón 
el arzobispo de Toledo, el gran rabino y el gran alfaquí de los 
profesados en Castilla, concurría con frecuencia un fraile fran- 
ciscano que, viviendo con los sitiados, salia á comunicar con 
los sitiadores. Antiguo amigo de don David Negro y sabedor 
por los de la ciudad del complot que se fraguaba, lo descubrió 
al privado del rey. Presos inmediatamente doña Leonor, su ca- 
marera principal y su favorito don Judah ben Moseh Navarro, 
la tortura arrancó á los últimos' la confesión de los pormeno- 
res, con que debia realizarse la conjuración abortada. 

Todavía, se interesó don David por la suerte de su émulo, 
logrando que don Juan le perdonase la vida. La prisión de 
la reina habia concluido, no obstante, con las escasas simpatías 
que el monarca castellano gozaba en Portugal, y el maestre de 
Avis, aprovechando la suerte de las armas, afirmó su trono, no 
sin vengar, en la familia de don David, la lealtad de éste hacia 
el castellano (i). 



bia obtenido el patrocÍDÍo de la reioa doña Leonor Tellez de Mencses, quien le hizo 
donación en la villa de Almada de cuantiosos bienes, pertenecientes á su dote. El 
nombre de Negro, según su descendiente el historiador Guedalia, era apellido pro- 
pio de la familia de los Yahiadas, que tenian en el sello una cabeza de negro, como 
asimismo en el escudo de sus armas. 

<1) Don Juan I de Portugal donó á don Ñuño Alvarez Pereira los bienes que ha- 
blan pertenecido á don David Negro. Puso pleito al don Ñuño doña Cimfa. mu- 
jer del rabino despojado y tutorade sus hijos Gadelha Negro y Judah Negro, ale- 
gando que ni ella, ni sus hijos hablan sido cómplices en el delito, si existia, de su 
marido y padre. Después de nueve años de litigio, don Ñuño entró en tratos con 
doña Cimfa, estipulando que ella y sus hijos cobrasen los bienes, que don David 
habia tenido en Almada y él conservase los demás. Silva Tulio, Alfetíe A Semana- 
Jornal literario de 185i á 1852, p; 98.— A. de los Rios, O. C, t. ii. p. 457. 
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El advenimiento de don Enrique II al trono castellano en 
1369, la muerte de don Fernando I de Portugal ocurrida en 
1383, y la de don Carlos de Navarra en 1387, señalan próxi- 
mamente, en las monarquías del Centro y Poniente de la Pe- 
uínsula^ Ibérica, el tercero y último período, que vamos á con- 
siderar en las instituciones jurídicas y sociales de los hebreos 
españoles. Por lo que toca á Aragón, se habia inaugurado ya 
una política de menosprecio hacia los judíos en la indiferencia 
con que veia don Pedro IV las matanzas de Murviedro y de 
Gerona, en la época de la peste negra, y más especialmente en 
las guerras mantenidas en la frontera castellana por don Pe- 
dro I de Castilla (1). 

Comenzaba á dar sus naturales resultados el movimiento 
impreso á los estudios jurídicos en España desde la mitad del 
siglo XIII, triunfando en la opinión general de las personas 
cultas el principio de unidad de imperio, dominante en los de- 
rechos romano y poütificio, sostenidos por los letrados, y de 
que era ya en cierto modo representación, aunque templada 
por las costumbres y los hechos históricos, la legislación de 
Las Partidas, que acababan de adquirir fuerza de derecho po- 
sitivo en el Ordenamiento de Alcalá. Por otra parte, después 
de la batalla del Salado, dejaba desaparecer como impuesta 
indeclinablemente á los naonarcas cristianos de la Península, 
aquella política de cautela que acogia á los judíos por temor 
de que engrosasen las filas de los infieles, perdido todo cuida- 
do en lo tocante al reino de Granada, cuyos reyes estaban á 
la merced de don Pedro el Cruel, quien sin producir rompi- 
miento, lucha, ni desabrimiento de ninguna especie, de parte 
de los muslimes sus vecinos, hacia morir á Abo-Said y repo- 
nía á Muhammad V en el solio que habia ocupado. 

Después de abatidos y casi arrojados los enemigos exterio- 
res de la religión, parecía legítimo el tirar á concluir con los 
interiores, siguiendo en esfce punto la tradición establecida por 



(l) Véase lo expuesto arriba, pág-s. 137 y 224. El libro Sefer deberé Haimayn ó las 
Crónicas de Rabí Joseph ben Josuá Ben Meir EKardi, Londres, 1835, 1. 1, p. 241, cita 
como lugares de la matanza en la época de la peste las ciudades de Cervera, Tár~ 
rega, 6oisona y Salcuna (sic) Lérida y Huesca. 
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la monarquía visigoda. Los precedentes de la política inme- 
diatamente anterior demandaban , por otra parte, una aplica- 
ción sincera del noble espíritu de la caridad cristiana, seña- 
lando, como medios adecuados para llegar á la unidad apetcr 
•cida, el ejercicio de la predicación, la controversia escrita y la 
protección j patronato de los convertidos de buena fé, en par- 
ticular el último, recomendado y prevenido á la continua en 
las leyes españolas hasta el siglo xv. 

Errores de consecuencias lamentables inclinaron cierta- 
^ente á procurar el preciado bien de la unidad religiosa, con 
poca consideración á los medios, precipitada y artificialmente, 
y esto en virtud de coacciones más ó menos directas, que die- 
ron ala continua por resultado venganzas, emigraciones y 
sacrilegios. Kn aquel tiempo de progreso tranquilo legal en- 
tre las personas cultas, la masa del pueblo español permane- 
€ia con el espíritu inquiero, indisciplinado y emprendedor, for- 
mado por las franquicias de los fueros y las licencias de las her- 
mandades, no siendo poca desgracia para la educación del ca- 
rácter nacional, que sustituyese á menudo funesta consagra- 
-cion de los instintos populares, manifestados en forma de aso- 
nada, á la meditada preparación de las leyes. Por lo que res- 
pecta á los hebreos, ni los débiles monarcas que dio á Castilla 
la dinastía de los Trastamaras, hasta los tiempos de los Reyes 
Católicos, ni los soberanos aragoneses distraidos á la continua 
-en empresas extranjeras, enfrenaron suficientemente las dema- 
sías de la plebe cristiana contra los israelitas , pareciendo , al 
contrario, que sacaban frecuentemente partido de los atrope- 
llos y matanzas causados por el populacho, al propósito de cer- 
cenar las garantías y privilegios de que gozaban aún los in- 
fieles. La manera de separación que habiá existido entre estas 
monarquías, en los períodos anteriores, durante los cuales 
trascendian más á Portugal las instituciones de Castilla y las 
de Aragón á Navarra, se borra insensiblemente, merced á los 
servicios prestados á la causa de los Trastamaras por don Pe- 
dro IV el Ceremonioso, y á la influencia creciente de las cos- 
tumbres y prácticas castellanas j en la corte de Zaragoza, des- 
^e que ciñe el infante de Castilla don Fernando el Honesto, la 
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corona de los Berengueres y Jaimes. Entonces se prepara jr 
facilita la unión de estos países, hasta donde lo permitían las^ 
diferencias creadas en períodos anteriores de la Edad Media^ 
y desaparecen, hasta cierto punto, las fronteras que los sepa- 
raban, con brillar alternativamente los mismos proceres y 
caudillos en ambas cortes, los mismos. predicadores en sus^- 
iglesias, los mismos sabios en sus estudios generales, y basta 
los mismos rabinos ep sus aljamas. 

Atentos á estos particulares que reúnen los acontecimien- 
tos de ambos países en una misma trama historial, vamos á 
exponer de frente y con aproximada simultaneidad los hechos- 
de las alteraciones causadas en ambos Estados, en lo relativo á 
las instituciones jurídicas de los judíos durante este período. 

Apenas se habia sentado don Enrique II en el trono vacío- 
por la muerte de don Pedro el Cruel, cuando vengaba la resis- 
tencia de la judería toledana, imponiéndola una multa graví-- 
sima de veinte mil doblas de oro, á razón de cuarenta y cua- 
tro maravedís por cada hebreo, previniendo que, en caso de 
insolvencia, se vendiesen sus moradores como esclavos en al-- 
moneda pública, y estuviesen presos sin comer ni beber, y so- 
metidos á tormento, para apremiarlos más al pago (1), toáos- 
los hebreos de ambos sexos, que no fuesen inmediatamente 
vencidos. 

Semejantes vejaciones, que refiere patéticamente Saniuet' 
Qarga, doliéndose de la despoblación que producian en Toledo, 
la Corona de Israel en la Edad Media, la Jerusalem de Occi- 
dente, anunciaban la animosidad de un Adriano, si no se hu- 
biesen templado á poco (2). 

La necesidad de dinero que quizá le moviera á obrar con- 
tal dureza le sugería en breve la conveniencia de valerse de- 



/]) VéaDse los albalaes expedidos con este objeto en 28 de Junio de 1369, á los 
dos meses de muerto don Pedro, en Amador de los Ríos, O. C, t. n, 571 y 572. 

(2) Emanuel Aboab menos contristado que Samuel Zarca del proceder emplea^ 
do por aquel principe se expresa de esta suerte: «Estimó en mucho el prudente rey 
don I'Tnrique la constancia de los hebreos y dijo que tales vasallos como aquellos- 
debian los reyes amar mucho y premiarlos; pues tenían más respeto á la fidelidad, 
debida á su rey, aunque vencido y muerto , que no á la presente fortuna del vence-^ 
dor, y después se le entiegaron con partidos muy honrosos.» Nomología, p. 190. 
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personas experimentadas que organizasen la hacienda del Es- 
tado, si habia de haber frente á las enormes deudas y compro- 
misos contraidos, durante el tiempo de sus pretensiones á la 
Corona. Persuadido, asimismo, de que nadie podria prestarle 
este servicio como los israelitas, los cuales venian formanda 
de antiguo en la tierra castellana unas escuelas prácticas dc^ 
rentistas expertos, con los numerosos empleados de su linaje, 
que servían á las órdenes de los almojarifes, incurrió en la 
práctica que habia anatematizado en su hermano don Pedro, 
encomendando la gestión de la hacienda y nombrando sus te- 
soreros á don Samuel Abarbanel y á don Yusaf Pichón, veci- 
nos de Sevilla. 

Casi al propio tiempo, las Cortes de Valencia en 1370, y 
las de Toro en 1371, dirigían peticiones contra los hebreos, 
logrando aquéllas de don Pedro IV, en el último año expresa- 
do, la prohibición de que los hebreos morasen fuera de las ju- 
derías (1), y éstas del mencionado don Enrique en la propia 
fecha de su celebración, el que se obligase á los judíos á dar 
fianza, sobre la prueba del juramento, y vedar que usasen 
nombres de cristianes, y se les forzase á llevar divisa ó se- 
ñal (2), cosa fuerte de sufrir á gente acostumbrada al poder, á 
la riqueza y á los honores, y de sumo peligro en los bullicios^ 
populares, según habia previsto en su tiempo don Rodrigo Ji- 
ménez de Rada. 

Mientras don Enrique ponía todo su cuidado en el restable- 
cimiento de la hacienda, creyendo acallar las murmuraciones 
suscitadas contra sus tesoreros, con el ordenamiento de las se- 
ñales, acudían á él dos conversos, pidiéndole cual favor les per- 
mitiera mantener disputas públicas con los hebreos, en varías- 
ciudades de Castilla. Otorgóselo el rey, previniendo que se ce- 
lebrasen al principio bajo la presidencia del Arzobispo de To- 
ledo, y que tomasen parte en ellas los conversos que lo habían 
«olicítado. 

Verificóse la primera en Avila, bajo la presidencia del Me- 



{!) Ordenanzas del reino de Valencia, Extravagraotes, ley 2". 
(2) Caries de León y de Castilla, t. u, p^gs. 203 y 204. 
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tropolitano toledano don Gómez , interviniendo en ella coma 
protagonista, por parte de los cristianos , uno de los dos men- 
cionados conversos, el cual era conocido por el nombre de 
Juan de Valladolid (1). Los judíos eligieron para defender su 
causa á R. Moseh de Tordesillas, quien mereció tal preferen- 
cia, por suponérsele muy versado en el cOAOcimiento de la re- 
ligión cristiana. Era uno de los que habfan padecido más en 
en la pasada guerra civil, la cual le habia privado de sus bie- 
neSj viviendo á la sazón á la merced de la aljama. Después de 
cuatro disputas, en que el converso le obligó á reconocer que 
los dogmas del Cristianismo se comprobaban con la doctrina 
•del Pentateuco, Moisés de Tordesillas no intentó defenderse 
más sobre este punto, y pareció darse por vencido. 

Concluida aquella disputa, fué retado por otro converso 
discípulo de Abner, «á una polémica- sobre el Talmud, amena- 
izándole si se negaba á concurrir á ella, con denunciar pú- 
blicamente dicha obra* como venero de ataques contra el Cris- 
tianismo. En realidad, no se conoce otro resultado de esta con- 
tienda que los razonamientos incluidos en su libro Sód 
Emunah^ escrito á petición de los hebreos de Ávila, el cual re- 
mitió luego Samuel á la aljama de Toledo para el caso, en que 
se repitiese la controversia en la ciudad de los concilios. Tan 
deoaido estaba el espíritu, científico de la antigua metrópoli 
del saber israelita, en los tiempos medios, que hubo de aceptar 
como reparo importante el auxilio de aquellos formularios de 
contestaciones por escrito. 

Supo los resultados de estas disputas Sem-Tob ben Isaac 
Xaprut, de Tudela, á qui^n habia honrado poco antes don Pe- 
dro de Luna (el futuro-Benedicto XIII), llamándole á Pamplo- 
na y disputando con él públicamente sobre los dogmas del pe- 

(1) Fortalitium fidei. Alfonso de la Spinale llama Johannes conversus y magnus Joam^ 
nes, y es distinto de Alfonso de Valladolid, pues dice de él que habia nacido cua- 
renta años después de la muerte del falso profeta de Avila. El mismo dice; {Cánsi^ 
deratio Xll) que disputó de orden jdel rey en Búrgfos bajo la presencia del arzobispo 
<le Toledo don Gómez. Moisés de Tordesillas en su Hód bmunah, manuscrito citado 
por Graetz, O. C , t. viu,p. 20, dice que en el afio 5135, (13^5 de J. C.) se verificó la 
<liBputa en Avila, donde concurrió toda la aljama á la Iglesia Mayor, celebrándof»e 
la controversia con gran solemnidad delante de muchos cristianos y muslimes- 
El hecho debió tener lugar sucesivamente en ambas ciudades. 
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cade original y de la redención, y se dedicó á escribir al pun- 
to en Tarragona, (adonde se habia retirado desde 1378, á cau- 
sa de las guerras entre castellanos é ingleses de que era teatro 
Navarra ), el libro voluminoso Bhen Bohan , donde pretendía 
sostener que los lugares de la Biblia y del Talmud citados por 
los cristianos, no eran suficientes para resolver los puntos que 
motivaba la disputa. Publicada esta obra en 1380, consagrá- 
base después á escribir una refutación palabra por palabra de 
la escrita por Abner 6 Alfonso de Valladolid, contra los he- 
breos. Ni la una ni la otra produjeron el efecto, que su autor 
esperaba. 

No eran tales escritos, en verdad, lo que habian menester á 
la sazón los judíos españoles; la época demandaba principal- 
mente caracteres r^cos de convicción y de raciociuio vigoro- 
so, cualidades que, juntamente con el amor á los libros de to- 
da especie, habian dejado de existir en las aljamas de Epaña^ 
•después del edicto publicado por Ben Adderet y Axeri, contra 
el estudio de las ciencias. En aquellos dias, no solia causar ex- 
trañeza el ver mediar á menudo, en tales contiendas, legos ó 
meros aficionados á la teología y literatura, en lugar de los 
oohenes y rabinos profesionales. 

Con todo, merece mencionarse la exposición del comenta- 
rio del Pentateuco de Aben-Ezra, que acababa de publicar 
Tob Elem Sefardi (de Zaragoza 1330-1370), sorprendiendo 
verdaderamente la reputación adquirida por Samuel Qarga 
{Ibn Señé) de Valencia, el cual, en un escrito de mal estilo y 
lleno de oscuridad, Macor hayyim, acometió demostrar que 
<5ra temporal el principio del mundo , no sin merecer los plá- 
cemes del poeta astrónomo Isaac b. Salomó Alhadib, y del 
versificador Salomó Reubeni de Barcelona, como asimismo el 
que Ezra Eu-Astruch Salomó b. Gatiño de Agramunt en Ca- 
taluña (n. en 1316, m. en 1380), le escribiese un comentario. 
Los rabinos de aljamas numerosas, como Amran-Efrati, de 
Valencia, y En-Vidal Efraim de Gerona, no eran á veces ca- 
paces de explicar, según era su cargo, el Talmud entero á 
los jóvenes estudiosos, dándose el caso de que un rabino fran- 
cés, Salomón b. Abraham Zarfati, reprendiese á los rabinca 
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españoles en general , y particularmente al afamado R. Ni»- 
sim de Gerona, su seco talmudismo, con excitar á la centro- 
versia con los judíos franceses y alemanes. En aquel tiempo^ 
era el oráculo de la sinagoga de Toledo el navarro Menahen b. 
Aaron b. Seraj, discípulo y sucesor de Jehuda Axeri. Ganoso 
Menahem de ofrecer algún reparo contra la ignorancia gene- 
ral, compuso hacia 1374, un compendio enciclopédico de la 
doctrina teorética y práctica de los judíos, intitulado Tsadé 
Ledereq, obra corta y superficial , pero de fácil inteligencia^ 
destinada á los proceres judíos que vivian ocupados en los ne^ 
gobios públicos y entre los grandes de la corte, no teniendo- 
tiempo ni necesidad de beber en fuentes más copiosas. En ella 
se ofrecen elementos de diferentes ramos de cultura, medici- 
na, psicología, filosofía de la religión y talmudismo; pero con 
poco método y unidad de plan, y no sin alguna sobra de pe- 
dantismo, al alardear de nociones vulgarísimas, incluso lo es- 
pecialmente talmúdico, que carece de toda originalidad y de 
solidez. 

Con#todo, el libro de R. Menahem se recomienda por el es- 
tilo un tanto vigoroso y apasionado, en comparación del usa- 
do por los talmudistas de su tiempo. 

Más autoridad que Menahem gozaba, en todos respectos^ 
un hebreo de Barcelona llamado Hasdai Ben Abraham Gresca» 
(1340-1410), discípulo de R. Nissim, y avecindado al fin de su 
vida en Zaragoza, donde frecuentó la sociedad de los grandes- 
de la corte aragonesa, bajo el reinado de don Juan I. Aunque 
poco original en los pensamientos, tenia suma facilidad para, 
asimilarse los pensamientos de los filósofos pasados, cuyas- 
doctrinas expohia con una claridad admirable. Condiciones, 
análogas se reconocieron en su coetáneo y amigo R. Isaac b^ 
Isaac Barfat — Rivax (n. en 1310, m,. hacia 1406), quien había 
alcanzado la escuela de Adderet en su inmediato sucesor^ 
R. Pérez Cohén y R. Nissim de Gerona. Recomendaba á di* 
cho sabio la extraordinaria aptitud con que se habia asimilado^ 
el método, claridad y las mejores dotes que resplandecieron, 
en B. Adderet, dado que como su maestro, prohibiese el estu - 
dio de la filosofía. Decia B. Sexet, que hallaba grandes peli^ 
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gres en el ejemplo de Aben-Gerson y aun de Maimoni, para 
-consentir el estudio de la filosofía, y aunque por cierto no era 
de esperar en el sentido pacífico de las aljamas españolas, en 
aquella edad, ningún movimiento herético dentro del judais- 
mo, condenaba las ciencias naturales y la filosofía, como fre- 
cuentes atentadoras contra la sólida creencia en la creación 
del mundo y en la presciencia de Dios, firmes pilares de la or- 
todoxia judaica. 

Merced á la respetabilidad y justificación de su carácter, fué 
«legido rabino de la aljama de Zaragoza, puesto en que experi- 
mentó algunos disgustos, que le movieron á abrir los oidos á 
las proposiciones de la aljama de Calatayud, que quiso te- 
nerle en el rabinato. Resuelta la comunidad hebrea de la an- 
tigua Césaraugmttty á conservar por suyo á maestro tan in- 
signe, imaginaron sus jurados acudir al rey de Aragón para 
qué le obligase á permanecer en la capital, por obediencia de- 
bida. Al propio tiempo renovaron sus suplicas y representa- 
ciones con el rabino, el cual permanecia inflexible en su reso- 
lución, hasta que movidas poderosas influencias, los israelitas 
de Calatayud hubieron de desligarle de la promesa empeña- 
da. Últimamente ejerció también el rabinato en Valencia y en 
Tortosa. 

En los últimos dias de don Enrique volvieron á hacer oir 
sus clamores los procuradores del reino, con motivo de las car- 
tas judiegas. Ya en las Cortes celebradas en Bárgos en 1373, 
habian pedido á Su Alteza se sirviese ordenar la prescripción 
de todos los contratos de préstamo otorgados hasta entonces, 
sin lograr otro resultado que la ratificación de los ordena- 
mientos otorgados por don Alfonso XI (1), sobre cuyo cum- 
plimiento podian acudir á los tribunales judíos y. cristianos, 
con la natural desventaja de la desestima otorgada por el Or- 
denamiento de Toro de 1371 (2) sobre el juramento de los ju- 
díos, obligándoles á prestar fianza. En las de 1377, se insistía 
con gran severidad en la prohibición de las usuras, así por 



(1) Cítrtes de León y de Castilla, t. n, p. 261, pet. 9. 
<2) ibidem, pág. 21 1 , pet. 9. 
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carta de préstamo como bajo el nombre de compras, ventas y 
otras formas de negocios, prohibiendo, para evitar todo linaje 
de fraude, que se hiciesen cartas con obligación de dar ó pa- 
gar alguna cosa á plazo (1). Confirmábase asimismo la anticua 
prescripción de seis años para los préstamos asegurados con 
escritura, y á las reclamaciones presentadas para que los ricos- 
homes, caballeros y escuderos no taviesen almojarifes judíos 
ni viviesen con ellos, se procuraba satisfacer con una resolu- 
ción de circunstancias, negando la segunda petición y conce- 
diendo la primera. Ni salieron mejor librados los judíos de la 
ordenación sobre las multas que debian pagar al rey las po- 
blaciones donde se cometiese asesinato de judío, pues hallán- 
dose establecido que pagasen seis mil maravedís por cada 
muerte, caso de no descubrirse el asesino, se accedia á la pe- 
tición de que todo se redujese á una averiguación por los jue- 
ces, los cuales pagarian la multa si se mostrase negligentes (2). 
Pero si, como puede colegirse, la justicia no saldría muy 
bien librada de las averiguaciones de los cristianos, en acusa- 
ciones dirigidas contra ellos por muerte de los israelitas, en 
una época en que parecia acrecerse por momentos la animo- 
sidad contra los judíos (3), es lo cierto que la decadencia de 



(1) CórUa de los reinas de Castilla y de Lecm, i, lu págs. 277. 

(2) Ibidem, págs. 281-282. peta. 10. U y 13. 

CS) Nuestro querido compañero de Academia el docto y virtuoso jesoita. Reve- 
rendo P. don Fidel Fita ha publicado en la Ilustración Católica del 21 de Noviembre de 
1880, un peregrino documento descubierto por él en el Archivo de la Santa Iglesia 
Catedral de Oviedo, conforme al texto conservado en el becerro de dicha igflesia, 
escrito en el siglo ut, folio 24 vto. , 25 recto, y es un acta de toma de posesión de 
una aljama israelita por Alfonso Melendez á nombre del Obispo de Oviedo, i^a 
encabeza el teito de una carta dirigida por doña Juana, esposa de don Enrique II, 
álos alcaldes de la villa de Valencia de Don Juan, donde después de referir cóa&o 
los judíos de la villa mencionada «tenían una casa de oración pequeña, e después 
fesieronla mucho mayor e mas noble e mas preciosa que de primero era, ede mu- 
cho mayor valor que la parrocha do está situada», expresa que quiere seguir y 
guardar, «los derechos que fallan en este caso en que disen que los judíos non pue- 
den faser sinagogas nuevas, ni las viejas mas nobleseer de cuanto estaban antes» 
e si las fesieran debenlas perder los judíos e deben ser déla Iglesia», y previene á 
los mencionados alcaldes que desapoderen á los judíos de la sinagoga y den pose- 
sión del edificio al obispo de Oviedo don Qutierre ola persona que el mandare; lo 
cual, spgun consta en el documento, se llevó á cabo, no sin redamación de los co - 
mineros ó magistrados de la aljama don Abraham y don Judah, que pidieron co- 
pia de la carta, otorgando los alcaldes que sacasen las lámparas, las toras y las 
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las aljamas llegaba á punto, en que no podia. esperarse mu- 
cho más de los tribunales de los hebreos. A los varones doctos 
de otra edad, habían sucedido entre los proceres de la sinago- 
go. nuevos arrendadores, asentistas, mercaderes y hombres de 
negocios en quienes avasalladora codicia hacia enmudecer á 
veces los sentimientos de la religión, de la familia y de la 
raza. En circunstancias semejantes , emulación análoga á la 
que habia abreviado los dias de don Samuel Ha-Levi, el favo*- 
rito de don Pedro, se aparejaba á segar á deshora la existen- 
cia de don Yuzaf Pichón, simpático almojarife de don Enri- 
que II, hebreo instruido y bien quisto entre los cristianos de 
Sevilla, por su trato cortés y buenas cualidades. 

Todavía reinaba don Enrique, cuando algunos hebreos en- 
vidiosos habian dirigido denuncias y acusaciones contra su 
correligionario, culpándole de prevaricación y cohecho, car- 
gos por que fué encarcelado, rescatando su libertad al precia 
de cuarenta mil doblas de oro. Muerto dicho monarca (29 de 
Mayo de 1379), los enemigos del almojarife aprovecharon las 
fiestas de la coronación de don Juan I, para obtener de este 
príncipe un albalá de derramamiento de sangre, autorizando 
al colegio de rabinos para imponer una sentencia de muerte. 
Provistos de la orden correspondiente y de un fallo condenato- 
rio del tribunal de los rabinos, en el cual se imponia pena de 
la vida á don Yuzaf Pichón, por malsín (prevaricador, traidor 
á Dios y al pueblo), se dirigieron los émulos del almojarife á 
casa del alguacil Ferran Martin, de donde fueron con él, para 



otras cosas que tenían en dicha sinagoga. La prohibición á que se reñere la reina 
existia consignada primero implícitamente en la Bula del Papa Inocencio IV, men- 
cionada arriba, p. 83, y después de una manera concluyente y precisa en la ley 4"» 
tit. XXIV de la Partida T. Pero los términos moderados y prudentísimos de la Bula 
d^aban vasto campo á la tolerancia que las circunstancias demandasen , no ha- 
hiendo sido, por otra parte, obstáculo para la edificación y conservación de la sina- 
goga labrada,bajo el patronato de don Samuel Ha-Levi, las prohibiciones de la ley 
de Partida. Razón le sobra al docto jesuíta que ha publicado el documentOt cuando 
al dar cuenta de su contenido en la Revista ovetense intitulada El C&rhayon (13 d& 
Noviembre de-1880). no duda aquilatar su verdadera significación en estos térmi- 
nos: «La persecución contra la Infeliz raza hebrea que siendo de sangre sus alja- 
mas á Unes del siglo xiv en tantas ciudades de España, se anunciaba ya en las 
disposiciones de 1379 contra la aljama de Valencia, donde no parece sino que se in- 
tentaba confiscar hasta lo más sagrado en concepto de los mismos israelitas.» 
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ejecutar la sentencia, á la casa del sentenciado, los israelitas 
don Zag y don Zulema (Selemoh). 

Todavía era muy temprano, y don Yuzaf Pichón se hallaba 
entregado al sueño, cuando llegaron á su casa los encargados 
de consumar la venganza. Hiciéronle despertar con el pretex- 
to de que venían á embargar sus muías; pero «penas apareció 
en la puerta, se precipitaron contra él los hebreos y le deca- 
pitaron en cumplimiento de la orden que habian recibido. 

Semejante proceder causó gran indignación en los cristia- 
nos, así en los grandes como en lus menores. En particular, 
dióse por ofendido el rey de que se hubiese escogido un dia, 
destinado á sus festejos, para dar muerte á un servidor de su 
padre. Deseoso de castigarlo, mandó quitar la vida á los ejecu- 
tores de la sentencia, á los tres jueces que la habian fírmado, 
y al merino de la judería de Burgos, que también habia inter- 
T^nido en el negocio. Igual pena impuso al alguacil Ferran 
Martinez, al cual perdonó, sin embargo, la vida, por interce- 
sión de algunos caballeros, no sin mandarle cortarle una ma- 
no, y á consecuencia de aquel abuso, el rey quitó desde aquel 
instante á los rabinos y tribunales de las aljamas las faculta- 
des de imponer penas de derramamiento de sangre, erigiendo 
la prohibición en ley en las Cortes de Soria de 1380 (1), donde 
ordenó la prohibición permanente de que los judíos impusie- 
sen á los de su ley pena de muerte, mutilación ó destierro, 
disponiendo fuesen sometidos en lo criminal á los alcaldes 
cristianos, porque según expresa el ordenamiento de dichas* 
Cortes, en cumplimiento de lo anunciado por los profetas, «fué 
privado de ellos todo señorío e toda libertad en la muerte de 
Nuestro Señor Jesucristo» (2). 

Demás de esto, la noticia de aquella arbitrariedad habia 
producido mucho disgusto en el público cristiano, influyendo 
al parecer más de lo justo en las persecuciones que se sig^nie- 
ron en adelante. 

Dias antes de la muerte del almojarife, y con ocasión de 



<1) Ayala, Crónica, p. 123.— Zúñlgd, Anales de Sevilla, u, p. 211. 
<2) Cortes de Castilla y de León, t. ii, p . 311 . 
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coronarse el rey, se habia celebrado reunión de Cortes en Bur- 
dos (1), donde sin premia de ninguna especie, se limitaban 
los procuradores á pedir la confirmacioo de las prohibiciones 
existentes sobre la admisión de judíos á .oficios de arrenda- 
mientos y á contratas, y la anulación ya declarada de los an- 
tiguos privilegios, que les concedian exención de responsabili- 
dad sobre los objetos hurtados, que tuviesen en fianza, obli- 
gándoles á lo menos, á mostrar su procedencia (otor), como 
asimismo el levantamiento de la prohibición que vQdaba se 
hiciese prueba contra ellos con testimonio de cristianos; asun- 
tos todos, sobre los cuales no intróducia el rey alteración algu- 
na. Acordóla, no obstante, en lo relativo á la defensa de los 
judíos que eran objeto de atropellos cuando entraba la corte 
en las ciudades y villas, reduciendo á doce maravedís el ser- 
vicio que debian dar por cada tora, y esto no para el monarca, 
sino á sus monteros de Espinosa, para que cuidasen de que no 
recibiesen mal, daño, ni desaguisado alguno (2). 



(1) La muerte de don Yuzaf (ó Josef) Pichón, según la abreviación consultada por 
Zurita, ocurrió en *^1 de Agosto: el mandato del Ordenamiento de las Cortes de 137& 

• tiene la fecha de 10 del expresado mes. Pon Yuzaf seguía al rey y era ae su co- 
mitiva, y como dice la Crónica «andaba en la Corte.» 

(2) Cortes de Castilla y de León, t. ii, págs . 285, 295 y 296, Petic. 6, 23, 24 y 25. Pae- 
<le creerse que los privilegios, de que se privó á los hebreos en este Ordenamiento de 
C()r/e5, no dejarían de suscitar activas peclamaciones. El autor del Sumario de los 
reyes de España, que se da asimismo como despensero de la reina doña Leonor, es- 
posa primera de don Juan I, la cual falleció á fines de 1382, refiere que noticiosos 
los judíos de sus villas de que se hallaba>necesitada de dinero, por las grandes can- 
tidades que empleaban en obras de caridad, como la de casar doncellas pobres, vi- 
nieron á librar con ella negocios desús aljamas, ofreciéndola dineros y manifestan- 
do extrañeza por no haberles pedido servicio como los otros señores y señoras del 
reino lo verificaban con los aljamas de sus lugares. La reina no aceptó el ofreci- 
miento, respondiendo á su confesor Fray Miguel, que le dio cuenta del mens^e: 

«Por cierto nunca tales dineros tomaré yo, aunque estos judíos esto digan que 

non quiera Dios que les yo pida cosa, porque ellos ayan de maldecir á mi señor el 
Rey, éé los infantes mis fijos.» Hdicion de Llaguno, Madrid, 1871, p, 78. 

No es imposible que el desprendimiento de los judíos mirase al expresado pro- 
pósito. Algún liempo después, en 1385, fallando don Pedro González, canónigo de 
Segovia y racionero de Toledo, la demanda interpuesta por Nicolás García, racione- 
ro asimismo de Toledo, Procurador de la priora y monjas de Santa Úrsula contra 
don Yaco Ilayete, judío procurador de U aljama de los hebreos de la misma ciudad, 
sobre las almaguanas ó socorros que debian cobrar dichas monjas por derecho de 
io que se mataba como casero, en la expresada aljama; vista la respuesta que dio 
don Yaco de que sólo debía tomarse de las carnecerias; vistas las pruebas aducidas 
^ lo alegado por ambas pa^rtes, sentenciaba que en adelante se pagase el tributo de 

.17 
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Donde se mostró verdaderamente el despego con que co- 
menzaba á mirar a los israelitas el monarca don Juan I, fué co- 
las Cortes de Soria celebradas en 1380, en las cuales, librando» 
cuaderno y ordenamiento aparte sobre loa judíos y las usuras, 
respondia á la denuncia que le habia hecho «de que en sus li- 
bros (los de los judíos), e en otras escripturas de su Talamud, 
les mandaban que dijesen la oración de los herejes que se dice 
en pié, en que maldicen á los cristianos e a los clérigos e a los 
finados,» prohibiendo que las dijesen, y mandando que las 
borrasen de todos sus libros, so pena de sufrir cien azotes pú- 
blicamente aquel á quien se le probase que las decia, de allí á 
dos meses, y de pagar tres mil maravedises ó sufrir cien azo- 
tes, caso de insolvencia, quien las tuviese escritas en algún 
libro ó breviario. Demás de esto, y sin que conste petición 
alguna, invocando sólo el que seria gran pecado consentir 
una práctica contraria á lo dicho por los profetas, ordenaba y 
mandaba que en adelante no osase judío alguno, ya fuese ra- 
di, viejo, adelantado, ya cualquier otra persona, entrometerse 
á juzgar pleito que fuese criminal, como muerte , perdimienío 
de miembro ó destierro, sino que los librasen alcaides escogidos 
por los judíos de las villas y lugares dentro de su jurisdicción, 
non debiendo valer los juicios librados por los mismos judíos, 
ni cumplirlos alcaldes ó merinos bajo la pena de seis mil ma- 
ravedises, dado que se reservase *á los israelitas el juzgar to- 
dos los pleitos civiles que tuvieren entre sí. 

También se prohibía, en este ordenamiento especial, que- 
los judíos intentasen proselitismo con los moros y los tártaros^ 
(tártalos), circuncidándolos ó haciendo con ellos ceremonial- 
de su ley, y en el general, hecho para todos los cristianos, al 
par que prohibía se insultase á los conversos, porque no se re- 
trajesen los judíos de bautizarse, imponiendo á los que los lla- 
masen marranos 6 tornadizos trescientos maravedises por cada 
mes ó quince dias de prisión,, y reiteraba las prohibiciones así 
de que los reyes, sus hermanos, los prelados, caballeros y 



los casariegros como se pag'aba el de los carniceros, é imponíalas costas á la ex pre<-^ 
sada alja. La sentencia ha sido publicada por don José Amador de los Rios, Hist»^ 
ria de los Jadios de España y Portugal, t. ii, p. 574-576. Apéndice 12. 
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otras personas tuviesen judíos almojarifes ó con oficios en sus 
casas, como de que las cristianas criasen sus hijos , permitia 
que los cristianos de ambos sexos pudiesen vivir con ellos. 
«Porpue ayan, decia, quien les labre sus heredades, e quien 
vaya con ellos de uixa parte á otra, porque de otra guisa mu- 
chos se atreverían á ellos por los matar e deshonrar (1)*» Este 
último particular de que la» cristianas pudiesen servir á los 
judíos, fué derogado en las Cortes de Valladolid de 1385, don- 
de se reproducia la prohibición de que fuesen almojarifes, y se 
accedía á la repetida petición de que no bastase á los hebreos 
que tenian cosas robadas, la jura de no conocer el robo, ó de 
señalar su procedencia, sino que fuesen presos , como en ta- 
les casos se verificaba con los cristianos, bien que limitándose 
el ordenamiento á reproducir sobre los empleos y la posesión de 
bienes por judíos y sobre la prescripción de las deudas, lo dis- 
puesto en el ordenamiento de don Alfonso el XI, no sin igua- 
lar á los judíos moros y cristianos en la obligación de tener 
armas según su fortuna (2), para acudir á la defensa del 
reino, y negar nueva quita al capital que decian los procura- 
dores se habia doblado ó triplicado en las cartas, demás de la 
de un tercio otorgado en el Ordenamiento de las Cortes de Se- 
govia de 1383 (3), y resistir igualmente la pretensión de que 
bastase la jura de cristianos contra la deuda con prenda, como 
bastaba la del judío en materia de pago, ó dos testigos cris- 
tianos sin judío para carta hecha entre cristianos y judíos, 
ó el testimonio de tres cristianos á falta de carta. • 



(1) Cortes de Castilla y de León, t. ii, págs. 305, 309, 310, 311 y 312. 

(2) El texto de la ley es de esta suerte: «Ordenamos e mandamos que todos los de 
los nuestros remos, asi clérigos como legos de cualquier ley ó condición que sean 
que hayan de veinte años arriba, e de sesenta a ayuso sean tenidos de aver e tener 
armas en esta guisa, etc.» Corles de Castilla y de León, u, p. 315. Desde el tiempo de 
don Pedro, cuyas guerras con piincfpes cristianos invalidaban la limitación esta- 
blecida por la costumbre de que los vasallos inñeles tomasen parte en la guerra 
<le frontera, los ejércitos de Castilla solían tener judíos y moros en armas según 
lo testiñca Cáscales, Discursos, p. 195, quien al describir el ejército preparado por 
don Juan 1 de Castilla para la invasión en Portugal, señala que lo componían en 
parte sarracenos mudejares. 

(3) No se ha publicado y se cree perdido este Ordenamiento de Cortes, aunque 
se conserva de él un Sumario. Cortes de Castilla y de León, i. u, p. 355. 
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Por lo que toca á lo ordenado en las Cortes de Se^TÍa ce- 
lebradas en 1386, el rey se limitó á repetir lo mandado en las 
Cortes anteriores de aquella ciudad (1) á la petición de que no 
se pagase doble, ni logro de lo prestado. Más fecundas en dis- 
posiciones sobre los judíos, fueron las de Briviesca reunidas 
en 1387. Célebres estas Cortes en la historia de nuestro pro- 
cedimieúto y de la organización de nuestros tribunales, ha- 
biéndose prescrito en ellas, entre otras innovaciones, que la 
Audiencia real estuviese tres meses en Olmedo , tres en Medi- 
na, tres en Alcalá y tres en Madrid, uso que se conservó do- 
rante algunos años, motivaron una disposición, para que los 
hebreos se retirasen de la caUc, se escondiesen y se arrodilla- 
sen al pasar el Santísimo Sacramento, bajo la extraña pena 
de perder los vestidos que llevase sobre sí. siendo mayores de 
catorce años, y otra para que no trabajasen los doming^os en 
público ni en lugares que se pudiera ver ú oir que trabaja- 
ban, produjeron la repetida prohibición de que viviesen juntos 
judíos con cristianos, excepción hecha de los judíos que tuvie- 
sen los fíeles en sus casas, y en fin, las prescripciones notabi- 
lísimas sobre el padrón de heredades, y la colecta que debían 
hacer los judíos en sus aljamas para un servicio extraordina- 
rio acordado en las mismas Cortes, el cual deberia distribuirse 
según la apreciación de los bienes de fortuna, previniendo á 
este fín el rey á sus delegados Pero Rodriguez, fijo de Joan 
Rodríguez, y Pero Martínez de Segovia, que nombrasen dos 
judíos empadronadores y otros dos cogedores porcada aljama, 
de suerte que estos recaudasen las cuotas, al tiempo que aque- 
llos iban terminando los padrones (2). 

La postración, en que comenzaban á ca^ las aljamas, pare- 
ce revelarse en la templanza de algunas disposiciones conci- 
liares de la época, donde varones imparciales y TÍrtnosos, 



(1) SaCódicf AfilEsooñaldiee: «lalf^-délCMaaiúatoqveBMfixiBKMaiSe- 
irixiA MI. d« qnf sea fH^iarrocftcioxi ponfo* Seifrom en TugKt át Soria, po» bo < 
tratado dicho ]»iim^eii los Ordf^nam «ratos áf C >rt*s ií aquella cánAmd, : 
tes a3 reiaado de don Juan I, oosssrrados kaftfa el dia. 

•'2) Cirrieg ieOhttilUí y ie tena, t u. pá^s. 3Sl,a6Á, 96^ 90^ «S» j «». 
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igualmente ágenos al temor de la. propaganda israelita y alas 
pasiones populares, trataban el asunto de las relaciones de ju- 
díos y cristianos con una racional tolerancia. Confirmando el 
Concilio Palentino de 1380 las disposiciones de los Concilios 
anteriores sobre el apartamiento de los hebreos en las jude- 
rías, y el establecimiento de dichos lugares apartados en las 
poblaciones donde no los hubiese, concedia, sin embargo, que 
los mercaderes é industriales tuviesen sus talleres, tiendas, 
tablajerías 6 boticas en las plazas y lugares públicos, con tal 
que se recogiesen por la noche á los barrios que les estaban 
destinados donde no debian vivir cristianos, y no diesen el es- 
cándalo de vender ó trabajar en las fiestas de los cristia- 
nos (1). 

Animados de igual tolerancia los procuradores de las ciu- 
dades, reunidos el mismo año en la expresada ciudad de Fa- 
lencia, para otorgar nuevamente el servicio de quince cuentos 
y medio de francos (2), con que habia acudido el reino á don 
Juan el año anterior, para la deuda del Duque de Alencastre, 
después de rogarle que excusase el servicio sino habia gasta- 
do la cantidad antes concedida, y de suplicarle en todo caso 
que se repartiese en los lugares y aljamas de judíos y moros, 
como se hizo el año 1387, limitábanse á reproducir con igual 
éxito que en aquellas Cortes la petición de la rebaja del capi- 
tal que se representaba sobre los préstamos usurarios (3). 

En las últimas Cortes celebradas por don Juan I en Gua- 
dalajara, 1390, lejos de innovause cosa alguna sobre los judíos, 
se prescribía que su capitación, como los demás pechos seña- 
lados de antiguo, fueran pagados en moneda por evitar mer- 
mas y errores, y se repetía la obligación de armarse como los 
demás vasallos para las revistas, ejercicios y alardes que se 
establecían (4). 



(1) Ag-uirre, Collectio máxima conciliorum^ t. ni, p. 625. Los padres exponían de 
esta suerte los principios religiosos de su racional tolerancia. «E si Cbristiana re- 
ligío ludaeos et Sarracenos ex eo non debeat abiicere, quia nostrae conditionis 
imaginem constat eos babere; etc. 

(2) De treinta y tres maravedises cada uno. 
(8) Ctrt-Us de Castilla y de León, t. it, p. 408 y 418. 
(4) /Wrffi», p. 432y464. 
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Coincidían estas medidas legislativas de don Jaan I con la 
alteración, que comenzaban á producir en el ánimo de los fie- 
les castellanos las insistentes predicaciones de don Ferran 
Martinez, provisor del Arzobispado de Sevilla y Arcediano de 
Ecija. 

Ya en vida de don Enrique II habia intentado someter á 
su tribunal á los judíos de la aljama de Sevilla, la cnal se que- 
relló al monarca, quien en albalá de 25 de Agosto de 1377, 
quitábale todo conocimiento de los pleitos de los judíos, pro- 
hibíale que impusiese á los concejos del Arzobispo pena, que 
tuviese por objeto echar á los israelitas de sus moradas, po- 
niéndolos bajo el amparo de sus alcaldes, jurados y alguaci- 
les. Continuó después el Arcediano análogos procedimientos, 
acompañados de predicaciones contra los hebreos (1) , á punto 
de que cuatro años después, en 3 de Marzo de 1382, le amo- 
nestaba don Juan I, ya elevado al trono, para que sometiese 
el juicio de los judíos al mismo Arzobispo , y los pusiese bajo 
la protección de los oficiales reales. Lejos de retroceder por 
esto en su camino de persecuciones contra los israelitas, co- 
menzó á decir en sus sermones, que al rey y á la reina sería 
muy agradable el «cristiano que matase ó firiesé mal á los ju- 
díos;» con lo cual la aljama volvió á querellarse al rey el año 
siguiente, y don Juan escribía al Arcediano, conminándole con 
castigarle en términos de que se arrepentiría, si volviese á pre- 
dicar contra los judíos ó hiciese cosa contraria á derecho. 

No reducido, por tanto, á durable enmienda, en 11 de Fe- 
brero de 1380, era demandado el Arcediano por don Judah 
Aben-Abraham, veedor de la aljama de Sevilla; ante los alcal- 
des reales Ferran González y Éuiz Pérez, en su tribunal si- 
tuado delante del alcázar de Sevilla, y compareciendo don 
Ferran Martínez, representó don J udah la desobediencia del 
Arcediano á los albalaes de don Enrique II y de don Juan I, 
los cuales entregó á los alcaldes para que fuesen leídos. Ha- 
biendo pedido tiempo el demandado para contestar la acusa* 

(1) La fecha de estas predicaciones mueve á encontrar alguna relación pobre el 
asunto de ellas y la mencionada carta de doña Juana á los alcaldes de Valencia do 
don Juan, para privar de la «preciosa sinago¿^a» á la aljama de los judíos. 
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-^ibn, comparecieron otro dia las partes, expresando el Arcedia- 
no que no podia dejar de predicar y obrar como lo había he- 
•tího «por ser todo servicio de Dios y de los reyes.» (1). 

Llevó á mal 'su proceder el Cabildo, enviando meses des- 
pués un mensajero al rey, participándole que concitaba dia- 
riamente al pueblo contra los judíos, y aventuraba palabras 
inal sonantes y contrarias á la autoridad del Sumo Pontífice; 
pero el monarca, juzgando el hecho menos grave, se limitó es- 
ta vez á manifestar que lo mandaría ver, «ca aunque su celo es 
fiante e b^jeno, débese mirar que con sus sermones e pláticas non 
-conmueva al pueblo contra los judíos» (2). Con mayor ener- 
gía que el monarca resolvió atajar el daño el Arzobispo de Se- 
rvilla don Pero Gómez Barroso, quien citándolo á su tribunal, 
le interrogó sí reconocía por suya la proposición que negaba 
-al Sumo Pontífice la autoridad de «dar licencias á los judíos, 
para que figiessen sinagogas, donde se ayuntaran y guardas- 
sen sus geremonias e ritos.» Confesándose autor de ella, se ne- 
gó á dar la razón de su doctrina, significando que sólo las da- 
ría «ante los oficiales e gente del pueblo,» irreverencia que 
-castigó el Arzobispo, sentenciándole en 2 de Agosto de 1389 
■^omo contumaz, rebelde y sospechoso de heregía, retirándole 
•ia jurisdicción y la licencia de predicar, sometiéndolo á proce- 
so, y dictando contra él pena de excomunión si desobedecía 
su decisión ó quebrantaba el entredicho, puesto desde aquel 
«momento en sus oficios de provisor y de Arcediano (3). 



(1) «E si yo añadía, derecho fíciese de veinte e tres sinagogas que están en la ju- 
dería de está ciudad, edificadas contra Dios e contra derecho, serian todas derri- 

'l)adas por el suelo porque las ficieron contra Dios e contra ley, alzándolas e apos- 
tándolas (exornándolas) más de lo que es ordenado de derecho.» A. de los Rios. 
O. C, t. u, p. 344. Las actas de comparecencias de este proceso con las copias de 

los albalaes han sido publicadas Ibidem. Apéndice x, págs. 577-590. 

(2) O, C, Ibidem,^. 845, Ortiz de Zdñiga, Afínales eclesiast. y seculares de Sevilla, 
4íbro viii,p. 249. 

Es de advertir, que debió hallarse muy distante el ánimo de don Juan I de la 
«xpulsion de los judíos cuando en su testamento, no revocado y otorgado desde 
1385, fundaba siete capellanías perpetuas por su ánima, y las señalaba de renta 
ires mil y quinientos maravedises de la capitación délos judíos de la ciudad de 
Toledo, por manera que cada una tuviere mil y quinientos maravedises. Ayala. 
irónica de don Enrique lil. Edición de Llaguno, p. 466. 

(:)) Véase la sentencia en A. de los Rios, O.C. t. ii, p. 592, Apéndice xiii. 
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A pesar de tan severa censura, muerto don Gómez en 7 de- 
Julio de 1390, usaba don Forran Martínez de las facaltades 
del provisorado para destruir á los judíos, que la muerte de 
don Juan, ocurrida dos meses después, 9 de Octubre de 1380, 
y la debilidad de un gobierno de regencia dejaba en des- 
amparo. 

Comenzó el Arcediano la campaña por las sínagog'as de 
los pueblos pequeños enviando albalaes, so pena de excomu- 
nión á los que faltasen á santa obediencia, excitando á los 
clérigos para que derribasen en término de tres horas , des- 
pués de recibida su carta, los mencionados lugares en que 
decía «fascen su idolatría,» y le enviasen los libros y demás 
objetos que hubiese en ellos, para que les diese la aplica- 
ción debida, así como la teja, la madera y las lámparas, que 
serían destinadas á la obra de la iglesia metropolitana (1)¿. 
Después la dirigió activamente contra la aljama de Sevilla. 
Ocurrió que el día 15 de Marzo de 1391, hallándose Forran 
Martínez predicando en una plaza pública, inflamados los áni- 
mos de los oyentes por las palabras del Arcediano, la muche- 
dumbre que escuchaba se dirigió arrebatadamente á atacar la 
judería. Deseosos de evitar derramamiento de sangre, acudie- 
ron á reprimir el alboroto el Alguacil Mayor don Alvar Pérez 
de Guzman, auxiliado del Conde de Níeblji y de dos alcalde» 
mayores, los cuales, después de|prender á varios alborotadores^ 
hicieron azotar públicamente á dos de los más culpables. Esta 
conducta irritó los ánimos de los populares, los cuales asesina- 
ron á multitud de judíos, amenazando también con la muerte á 
don Juan Alfonso, Conde de Niebla, y al Alguacil Mayor. Los^ 
más discretos de los judíos, desesperanzados de hallar su re-- 
medio en Sevilla , acudieron á la regencia que se hallaba en 
Madrid celebrando Cortes, y la suplicaron que tomase medi- 
das de salvación para los hebreos. En consecuencia, se man- 
dó que los rícos-homes y caballeros viniesen en auxilio de la» 



(1) véase el albalá enviado «á los clérigos y sacristanes de Santa Olalla de Tras* 
sierra, con mandamiento especial para el cura de dicho lugar, á 8 de Diciembre 
de 1390.» Kn las últimas frases del documento se leia: <E si á esto pusiere embarg'a 
alguno, iré con fuerza e poderío. ■ A. de los Bios, O. C, t. u,p. 613, Apéndice zvu^ 
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autoridades para apaciguar el bullicio, y aunque el efecto se 
logró por entonces, persistiendo la causa de tales movimiento» 
en las predicaciones de Forran Martinez, se reproducian lo» 
motines á los tres meses. En 16 de Junio del mismo año se 
prendia fuego á la judería, comenzada de nuevo la obra de 
asesinato, sin que nadie acudiera á impedirla. De la numero- 
sa comuna de Sevilla, una de las más ricas y poderosas del 
reino, la cual contaba anteriormente treinta mil ó más almas, 
sólo quedó un corto número de familias. Cerca de cuatro mil 
personas murieron por el fuego y el hierro de los sediciosos, 
muchas se bautizaron ante el temor de la muerte, número no 
escaso de mujeres y niños fueron vendidos por sus persegui- 
dores á los muslimes, como esclavos. De las tres sinagoga» 
mayores de Sevilla dos fueron convertidas en Iglesias (1). 
Entre los que evitaron la muerte recibiendo las aguas del 
bautismo, se hallaba Samuel Abrabanel, tronco de la familia 
distinguida de este nombre, y varón muy distinguido, que 
habia ejercido mucho influjo en la corte de don Enrique II, 
y era á la sazón uno de los ornamentos de la aljama. Toma 
en el bautismo el nombre cristiano de Juan de Sevilla (2). 

Haciéndose contagioso el tumulto, el cual venia á ser todo, 
según opinión de Ayala, «más cobdicia de robar que devo- 
ción» (3), se propagó el incendio á Córdoba, -capital antigua de 
la cultura mosaica en Andalucía, donde murieron dos mil he- 
breos, y no pocos fueron bautizados. De allí pasó á Toledo, don- 
de la plebe cristiana señaló para la matanza de los judíos el dia 
17 de Tamuz (20 de Junio), en que se celebraba el ayuno por la 
destrucción de Jerusalen. Corrió la sangre israelista por las ca- 
lles de la ciudad imperial á torrentes, no perdonando ni la edad. 



(1) Véase en primer término á Graetz, O. C, t. vin, pág. 58, Ay&ía, L. C, p. 390,. 
y Züñiga,p. 237. También refieren el Suceso, Ilasdai Grescas, Epístola á las aljamas 
de A ragon (éste pone la fecha de 4 de Junio l°de Tamuz) y Selomoh Alacri, A grarat Ha- 
nmsar. El Sebet Yehüdaht núm. 27, 47y 48 ofrece una relación del coetáneo Sem-Tob 
Aben SemTob En la misma publicación (edit. de Wiener, p. 133) ha visto la luz 
una elegía de escaso mérito artístico y de no mucha importancia histórica acerca 
de estos sucesos. 

(2) Zacuto, Yohasin, p. 234. 

(3) A. de los Ríos, ii, O. C, p. S90. 
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ni el sexo. Entre los qce perecieron hnbo Taríos descendientes 
de Axerí, los cuales sofrieron lamnertey dice Graetz, con la fir- 
meza é impasibilidad de judíos alemanes. £1 rabino Jehadah 
B. Axer II, que se hallaba á la sazón ausente en Burgos, dio 
muerte por su mano á su suegra, lu^o á su mujer y despo^ 
ae quitó la vida á si propio. Sucediéronse las terribles matanzas 
«o cerca de setenta comarcas, entre ellas las conocidas de 
Ecija, Logroño, Burgos j Ocaña. En Escalona no quedó jadío 
ú TÍda. Ni faltaron algunos fanáticos que atacasen á las mo- 
rerías; pero hubo de contenerlos el temor de las represalias (1). 

Después de haber sembrado de horrores el suelo de Casu- 
lla, el motin hizo presa en los Estados de Aragón , regidos en 
aquella sazón por don Juan I, príncipe bondadoso, pero débil, 
entregado particularmente á su afición á la caza y á la músi- 
<^a. Tres semanas después de las matanzas de Toledo^ no sin 
haber pasado la tormenta por Huete y Cuenca , donde acandi- 
llaron el tumulto los decuriones del Municipio (2), se amoti- 
naba el pueblo (9 de JuUo), contra los judíos en el reino de 
Valencia, no dejando á yida en la capital ni un solo hebreo de 
los cinco mil que moraban eu su judería. Perecieron asesina- 
dlos unos doscientos cincuenta; el resto se bautizó ó halló su 
salvación en la fuga. Análoga carnicería padecieron los he- 
breos en las demás ciudades y villas del reino, á excepción de 
Murviedro, cuya judería fué esta vez respetada (3). 

El espíritu de matanza pasó el mar y llegó á las Baleares. 
En Palma, capital de Mallorca, comenzó el motin paseando 
los marineros dos maderos atados en forma de cruz, á los 
gritos de «mueran los judíos;» (2 de Agosto — 1 de Ellul). Al in- 
tentar defenderse un judío vigoroso de los ataques que le infe- 
rían, estalló la conmoción popular comenzando el robo y el 
-asesinato de los judíos. Como pretendiera oponerse al motin 
«I gobernador con el auxilio de la nobleza, le fué imposible 
dominar el empuje de las masas populares , acaudilladas por 



(1) Asi lo expresa Sem Tob Aben Sem Tob., O. C, p. 58. 
<2) Archivo Municipal de Cuenca, Libro Becerro, folio 2/^ y sig. 
ili) líasdai Grescas, EpUtola citada., 
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'el fanático Nicolás Brou de Palla. Fueron allanadas hasta al- 
gunas casas de cristianos, que se prestaron á ofrecer asilo á 
los israelitas. Murieron trescientos hebreos, entre ellos En 
Vidal Efraim Gerondi, el émulo de Salomón Zarfati. Muchos 
buscaron su salvación en el bautismo. Otros, en número de 
ochocientos, con aquiescencia del gobernador, se hicieron 
fuertes en el castillo. Allí vino á sitiarlos la plebe, y como no 
pudiesen prolongar la resistencia, aprovecharon las tinieblas 
<le la noche, para emprender la fuga y ganar la estación de 
unos barcos que los condujeron á las playas africanas. Condo- 
lido don Juan I y aún más su esposa doña Violante, de los 
asesinatos de los judíos, impuso á la ciudad de Palma una 
multa de cien mil florines, desembolso que , juntamente con 
la pérdida de grandes capitales que se habían llevado consigo 
los hebreos^ arruinó para muchos siglos el comercio de la isla 
de Mallorca, comparable á la sazón por su floreciente estado 
•con el de las repúblicas más comerciales de Italia. 

Tres dias después del motin de Palma ocurrió el alboroto 
en Barcelona, donde la comunidad de los hebreos, sobrema- 
nera activos é industriosos, y enriquecidos con el comercio ul- 
tramarino, ofrecia cebo á la codicia dé los alborotadores. El 
«abado 5 de Agosto, ñesta de la Asunción de Nuestra Señora, 
atacaron los amotinados á los hebreos, dejando en las calles á 
la primera acometida 256 cadáveres. Aquí, como en Mallorca, 
pretendieron el gobernador y la nobleza salvar á la comuni- 
-dad, defendiéndola en el castillo que sitió igualmente la plebe. 
Viendo los judíos que no tenian medio de salvarse, cayeron 
-en desesperación tristísima. Unos se quitaron la vida con sus 
propias manos, otros se despeñaron desde la muralla, no faltan- 
do tampoco quienes ambicionasen el honor de sucumbir en el 
«campo combatiendo á los sitiadores. Allí murió un hijo del no- 
h\e Hasdai Grescas, joven en la primavera de su vida, el cual 
acababa de celebrar sus desposorios. Once mil judíos murieron 
en esta ocasión, siendo muy pocos los que pudieron huir: ni 
uno solo quedó al parecer en Barcelona. 

Igual suerte cupo á las comarcas de Lérida, Gerona y otras 
'Ciudades, cuyos individuos fueron asesinados en parte, y ea 
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j>arte baotízarlos, salTándose solamente alguno que otro en la 
fuga, Kn la comarca de Gerona fueron muy pocos los qne 
abrazaron la fé cristiana, siguiendo los legos el ejemplo de los 
sacerdotes ó cohenes en sn desprecio á la muerte. Los escasos 
judíos qne quedaron en Cataluña, hallaron sa saWacion en la» 
masías y propiedades de la campiña, pertenecientes á la noble- 
za, á costa de desembolsos de mocha cuantía. Sólo los de Ara- 
gón sortearon bien aqaella desgracia, ofreciendo á tiempo y 
previsoramente las comnnas todos sns tesoros al monarca para 
que acndiera asa defensa (1). 

Aterrados con semejante golpe los judíos de Castilla y Ara- 
gón (2), no volvieron á levantar la cabeza. En tanto los de 
Portugal conseguian, merced á la sagaz política del rabino 
mayor don Moisés Navarro, dos bulas de los Pontífices Cle- 
montc VI y Bonifacio IX, para que los judíos no fuesen com- 
pclidos á recibir el bautismo. Merced al influjo saludable de 
tales bulas, que fueron publicadas en todos los pueblos é in- 
cluidas en la compilación de sus leyes (3), en breve se dio á 
conocer aquel reino, como el asilo habitual para los hebreos fu- 
gitivos de España (4). 

Pasada la borrasca de 1391, unida á la merma producida 
en las juderías de Castilla y Aragón, aquella horrible matan- 
za, e&timada por alguno como efecto de tenebrosa conjuración 
con vastas ramificaciones, la emigración al África, á Grana- 
da, á Navarra y Portugal de numerosas familias hebreas, alja- 



(1) Haitdai CreRcaR, EpUlola citada, Profíat Duran (Efodi)en la obra extractada 
por Abrabanel, Salomoh Alacrl, Usque y Aben Verga. V. Graetz, t. mu, p. 382 
notai. 

(tf) La indepondencia de que bebían (¡rozado basta entonces las aljamas aragro- 
ncras «o tefltiflca por la notable concordia celebrada entre la aljama y el Concejo- 
<lo Calatayud. reinando don Juan I á principios del año 1S90, por la cual se recono- 
ció A. aqurlla el derecbo, para negarse á la reparación de otros nuevos y adarves 
que los de la judería. A. délos Rios, O. C, H, p. ?01. No asi en Valencia, donue diaR 
MnU^B de la matanza estaba en vias de verificarse sin resistencia valedera lo acor- 
dado 00 las Cortes de Monzón de 1889, para que se derribasen las casas de hebreo» 
levantadas fuera do los terrenos de la judería. 

(3) Coátjc Affonsino, lib. ii, tit. 94. 

(4) KayserlinpTi 0. C, p. :)8. Salomó Alami que emigfró de España á Portofral 
(de IHHl it 1411 ó 12) refiere que los judíos de Portugal permanecieron, sin ningun 
dafio, durante el tiempo de las persecuciones de España. 
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mas ricas y pobladas de la Península Ibérica quedaron en si- 
tuación deplorable. Al propio tiempo cobraban desusada im- 
portancia y significación, en la sociedad española, los conversos 
judíos que, acrecidos en número considerable con los reciente- 
* mente bautizados por la fuerza (IznusimJ, no podian confun- 
dirse fácilmente con los cristianos de abolengo (lindos). A los 
ojos de los príncipes que conocian la sinceridad de la conver- 
sión en unos, y los medios violentos é irregulares con que se 
habia producido en otros, todos merecian su patrocinio legal; 
para los judíos emigrados y para los que en un reducido nú- 
mero poblaban aún las juderías, eran considerados como ob- 
jeto de diversión y vituperio, y designados con el nombre de 
malditos ó marranos (1). 

Ni faltaron tampoco algunos que, indiferentes ó convenci- 
dos, pasando de una creencia á otra, se convirtieron como 
Crestiá, R. Abner y Juan de Valladolid, en perseguidores de 
sus antiguos correligionarios, 6 cuando menos en burladores, 
cultivando la poesía de burlas, de juegos de palabras y de 
amargos donaires, tan copiosa en la literatura rabínica, é in- 
fluyendo por este modo en una dirección poco feliz del gusto, 
en la poesía castellana del siglo xv. Unas veces era el conver- 
so Pero Ferruz quien tomaba por objeto de chiste burlarse de 
los tres rabinos de Alcalá, ridiculizando en uno lo largo de 
su barba, en otro el defecto corporal de ser tuerto, y en un 
tercero su voz y garganta; otras el converso y fraile Diego de 
Valencia, mezclaba palabras hebraicas en sus decires, al ob- 
jeto de hacer reir á los cristianos, recurso de poca cultura, que 
adoptó también el cristiano Alfonso Pérez de Villasandino, uno 
de los poetas más insignes de aquel tiempo. Algunos incurrie- 
ron de buena íé en inoportunidades, que excitaron la sátira d 



e 



(1) Según Llórente, Historia de la Inqmsiciony edición francesa, 1. 1, p^ 142. Marra- 
no viene de Maran-Atha: el señor viene, que es la expresión equivalente al griego 
Anaíhema, que encontramos usada en el vers. xxii, cap. xvi de la Epístola I de San 
Pablo á los de Gorinto, donde dice el texto de la Vulgata: «Si quis non amat Domi- 
num nostrum Jesum Christum slt anathema, Maran-Atba.» Graetz, quien admite 
<0. C. t. VIII. p. 73), la derivación de dicba voz de una que en signiñcado equivale á 
tífiathema no le trae de Maran-Atba, sino del caldeo y bebreo moderno maharmatai 
«tú estás desterrado ó maldito,* análoga al bebreo castizo haramta. 
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convertidos. Bastará citar á este prop<58Íto á un médico de 
Fraga, llamado Astrüc Raimuc, varón por otra parte docto, al 
cual, después de haber mantenido correspondencia epistolar 
con rabinos ilustres como Benveniste Ibn-Labí de Zaragoza^ 
llevó su celo ortodoxo, hasta tomar en el bautismo el riombre 
de Francisco Dios-Carne. Demás de esto, imaginaado mover 
de una manera más segura el corazón de su amigo En-Salthel 
Bonafóspara que abrazase el Cristianismo, dirigióle á este fia 
una erudita epístola en que procuraba explicar en versícalosí 
del Antiguo Testamento, y usando sólo frases de aquél, la 
Trinidad, el pecado original, el dogma de la Redención , la» 
postrimerías y toda la doctrina de Jesucristo (1). Respondió 
con una sátira en prosa rimada el R. Salomón Aben-Reuben 
Bonfed, tratando el asunto con superficialidad desdeñosa. 

Perteneció á la clase de los perseguidores de la grey de 
Israel, con ser, á no dudarlo, el hebreo más distinguido de 
cuantos abrazaron la fé cristiana con ocasión de los tumulto» 
de 1391, el insigne rabino Selemoh Ha-Leví, llamado en el 
bautismo Pablo de Santa-María y después El Burguense (na- 
ció en 1351-1352 y murió en 1435), varón de esclarecidos ta- 
lentos, el cual ocupó en la Corte y en la Iglesia posiciones ele- 
vadísimas (2). Poco despnés de abrazar el Cristianismo, acom- 
pañó al Cardenal don Pedro de Luna en su viaje á Aviñon^ 
donde el insigne prelado aragonés fué elegido Pontífice, en 28 
de Setiembre de 1394. 

Dióse á conocer en Francia, donde la Universidad de París 
le otorgó el grado de Maestro en teología por sus peregrinos- 
conocimientos escripturarios, realzados por la nobleza de su 
persona y recomendación de su prosapia , en quien se creia 



a) i^idem,pág8. 332y390. 

(2) Solía decir jlon Pablo de Santamaña que se había convertido á la fé cristia- 
na por la lectura de las obras de Santo Tomás de Aquino. Asi lo refieren Pérez de 
Guzman y Kodriguez de Castro, Bib. raHnica,i i, p. 275. En su testamento citada 
por Sanctotis confiesa, no obstante, que había recibido el bautismo, cuando tenia, 
cuarenta años, y como según su epitafio en Florez, España Sagrada, i. xxvi, p. sm, 
murió en 1435 de ochenta y tres años de edad; de aquí se sigue que debió conser- 
Tarse de 1391*1892, coincidiendo, por ventura, con la persecución los efectos de con- 
vicciones labradas por lecturas anteriores. 
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emparentado con la madre de Nuestro Redentor , por lo cual 
había querido apellidarse con el sobrenombre de Santa María. 
Recomendóle el Papa al monarca castellano, quien después de 
hacerle Arcediano de Treviño y Canónigo de Sevilla, le elevó^ 
á la Sede Metropolitana de Burgos, honrándole con su con- 
fianza y con el cargo de Gran Canciller de su Corte. A los^ 
principios de su conversión, y deseando hacer prosélitos , se 
habia dirigido á don Yuzaf Orabuena, rabino mayor del reino 
de Navarra y médico del monarca don Carlos III, con una 
meditada epístola, encaminada á demostrarle que Jesús es el 
Mesías anunciado por los profetas. Luego compuso una sátíra^ 
en verso y prosa contra el judaismo, dedicads^ á don Meir Al- 
guades, médico de don Enrique III, y rabino mayor de todos^ 
los estados de la Corona de Castilla (1). 

Hallándose en la Corte pontificia , pareció tan exagerada 
su celo religioso á eclesiásticos españoles de alta gerarquía^ 
que hubo de irle á la mano el Cardenal de Pamplona, repre- 
sentándole la inconveniencia de excitar nuevas persecucio- 
nes (2). 



(1) La última obra lleva el título de Ctab Selaha y es muy frecuente en las biblio-^ 
tecas. En cuanto al rabinado general ejercido por don Alg-uades, no deja duda el 
testimonio de Zacuto, siendo probable que demás del rabinato de Castilla y To- 
ledo que desempeñaron por estos tiempos don Zulema Alfaban y don Hayyei^ 
(A. de los Ríos, O. C. t. ii, p. 576); existiese desde los tiempos de don David Negro* 
un rabinato general á ejemplo de lo que se babia usado en la Corte de Lisboa. V. 
áGraetz, O. C-, t. vui, p. 88. Del ejercicio de la medicina por Alguades en la real Cá- 
mara hablaremos después, debiendo limitarnos á recomendar abora que demás de 
don Meir Alguades. físico, poeta y astrónomo, tuvo el rey don Enrique otro físico* 
llamado don Mossen Abenzarzal,de quien hemos hablado anteriormente, y era hi- 
jo de don Abraham Aben Zarzal, físico de don Pedro el Cruel. Este don Mosseh es 
autor de un decir, que según se lee en el Cancionero de Baena, fiso don Mose Cur- 
giano del rey quando nasció el rey nuestro señor. No es tan seguro que el valen- 
ciano K. Samuel Zarza haya sido médico de Enrique III de Castilla, como hemos se- 
ñalado arriba, p. 224, según la aserción de algunos. Probablemente se ha confun- 
dido Zarza con Aben-Zarzal. 

(2) Aunque su exajeracion pudo ser mal interpre^tada trasciende á calumnia la 
afirmación de la sátira de Efodi, en lo tocante á que lograsen comprar los israeli- 
tas su pasajero silencio á precio de oro. Loque en rigor de verdad parece increibld, 
es su animosidad contra los conversos. «Este notable prelado, dice Garibay, Com- 
pendio hiJttorialf lib. xv, cap. xlviu, aconsejó al rey don Enrique por causas notables,, 
que á ello le debieron mover que ningún judio, ni converso non recibiese en el servi- 
cio de su casa real ni en el Consejo ni en la administración del patrimonio real.» 
Este particular no consta enteramente averiguado, pero si los trabajos puestoü áer 
«u parte con este resultado, durante el reinado de don Juan II de Castilla. 
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Era esta indicación tanto más razonable y atendible, caan* 
to que antes de dirigirse á Orabuena, había sido ya objeto de 
censura acerba entre personas ilustradas: su tenacidad en sa- 
lir al paso á las consideraciones expuestas por Hasdai Grescas, 
rabino de Tudela, conocido como insigne filósofo aristotélico 
en un Tratado que habia escrito dicho maestro en lengua cas- 
tellana, dedicándolo á un monarca (probablemente al rey de 
Castilla), al objeto de pedir después de las matanzas de 1391, 
piedad y protección para sus correligionarios (1). Heridos és- 
tos por las palabras y actitud del converso, movieron contra 
él una contienda crítico-religiosa violentísima , en la cual es- 
grimieron entre otros las aceradas armas de su ingenio Yuzaf 
Aben- Vi ves Ha-Lorquí, y Profiat Duran, el de Córdoba, cono- 
cido entre los eruditos por Efodi (Ephodaeus). Era el primero 
un médico distinguido, entendido en las letras arábig-as, y ha- 
bia sido discípulo de El Burguense en el tiempo, eu que era 
rabino. Dirigióle una larga epístola en el tono peculiar de dis- 
cipulo á maestro, comenzando por señalar la extrañeza que le 
había producido su conversión, y después de discurrir sobre 
este punto con notoria mordacidad , le rogaba irónicamente 
que, pues se daba á entender que su conversión era sincera, 
le estimaría en mucho se allanase á resolver las dudas, que le 
tenían suspenso, las cuales eran obstáculo de que abrazase 
el cristianismo. Contestóle con maravillosa dialéctica don Pa- 
blo en un tratadito compuesto en hebreo, en la misma forma 
epistolar que se habia dado al ataque, no sin excusar pre- 
viamente su falta de maestría en el manejo de la lengua culta 
de los hijos de Israel, á la cual consideraba, por otro lado, me- 
nos precisa y exacta que fuera de desear, para las distinciones 
acostumbradas en las discusiones filosóficas y teológicas. In- 
titúlase la contestación: «Epístola de aquel que no supo hon- 
rar bien á Dios cuando se llamó Selemoh Ha-Leví, y lo apren- 
dió llamándose Pablo de Burgos» (2). 



(1) Los conceptos de este R. Hasdai Grescas, en materia de Filosofía especula • 
tiva, fueron impug'nados andando el tiempo por Benito Spmoza. Véase la Epinto^ 
la XKIX ad Ludovicum JUeyerum en la colección de las obras del último. 

(2) Se halla publicada en la colección intitulada Osar Nechmad, u, pág-8> 5 y si- 
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Más dura y virulenta fué la polémica, sostenida con el pro- 
pósito de desvirtuar las predicaciones de Santa María por par- 
te de Profiat En-Duran, insigne físico, gramático, matemáti- 
>co y filósofo, conocido por comentador de Maimoni. 

. En los dias en que las matanzas de Barcelona habian im- 
puesto por la fuerza la doctrina de Jesús á muchos israelitas, 
recibian el bautismo en España dos hebreos distinguidos, el 
mencionado Profiat, nacido en la Corte de los Califas, el cual 
moraba á la sazón en Cataluña, y un atnigo suyo llamado 
David Bonnat Bon Giorno, probablemente hijo del astróno- 
mo Jacob del mismo apellido. Resueltos á dejar la creen- 
•cia que habian recibido mal de su grado, viajaron á Palestina, 
4e donde se dirigieron á su vuelta al Mediodía de la Francia. 
Allí fué á buscarle repetidas veces don Pablo de Santa María, 
poniendo notable empeño por atraerle al Cristianismo. Cuando 
don Pablo redoblaba sus esfuerzos á este propósito, recibió 
Profiat una carta de su antiguo compañero En -Bonnat, el 
cual le participaba estar ya conforme en permanecer en la ley 
^cristiaoa que habia recibido, y le exhortaba á seguir su ejem- 
plo, no sin acompañar frases de caluroso elc^o en honor del 
del insigne propagandista castellano. Dióle respuesta Profiat 
en una famosa epístola, publicada hacia el año 1396, en la 
•cual aconseja irónicamente á su amigo á que persista en su 
resolución, repitiéndole á cada paso lo que en su concepto- le 
dirian sus nuevos compañeros de religión y dirían á los sa- 
yos: AUehi ca ahoieca] «no seas como tus padres» (1),- y desli- 

guien tes. Como se ve, el asunto de este libro es el tratado en la primera parte de la 
obra latina intitulada Scrutinivm scripturarum del mismo Buréense, dada á la es- 
tampa con las apostillas y notas de Nicolás de Lira su preciada edición incunable 
de Pedro Schoffer, Maguncia, ms, la cual consta de dos diálogos, el primero entre 
un judio llamado Saulo y su converso llamado Pablo, y el segundo entre un discí- 
pulo converso que pide aclaración de algunos puntos oscuros y su maestro. Dicho 
^Scrütinium scripturarum fué impreso también con una biografía por el aguétiniano 
Cristóbal Sanctotis en Burgos, Felipe Junta, 1591. 

(1) Isaac Acris, que publicó esta sátira en Constantinopla hacia el afio 1562 
pretende en una introducción debida á su pluma, que los cristianos citan bajo e^ 
Miúlo A lleca Boleca, un Mbro contra, los conversos, eptimado como compuesto en 
defensa del Cristianismo acendrado, limpio y antiguo. Véase áGraetz, O. C, t vifi» 
El libro según Uodriguez de Castro, O C, \\ 234, fué enviado desde Aviñon á Es- 
:pañaal rabino don Meir Alguades juntamente con otra carta de H. Aben Struc para 
-el rabino En-Saltiel Bonafox. 

18 
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zando graves calumnias contra don Pablo Santa María, ai 
punto de insinuar que había atizado el cisma de la Ig^lesía, con 
la esperanza de ser Pontífice. 

Duraba el calor de estas controversias, al comenzar el si- 
glo XV, época en que un refuerzo de importancia venía á ro- 
bustecer el partido intolerante acaudillado por Santa María. 
Reuníanse como auxiliares otro converso, su discípulo ya bau- 
tizado, llamado Josua Ha-Lorqui, San Vicente Ferrer y el 
Anti-Papa Benedicto XIII , ó sea el Cardenal don Pedro de 
Luna, quien amargado en la sazón por los reveses de la for- 
tuna, se convertia insensiblemente en perseguidor de los 
judíos. 

Descollaba entre los tres por su virtud, las aventajadas do- 
tes de su ingenio y la sinceridad de sus convicciones el cele- 
brado apóstol Valentino. 

Dotado de noble exterior y de voluntad inquebrantable, de 
facundia poco vulgar y de unción evangélica sobremanera ad- 
mirable, se habia captado Vicente Ferrer , fraile dominico de 
irreprensibles costumbres, el amor del pueblo y el respeto de la 
nobleza. A los principios de su predicación se dedicó á robus- 
tecer la fé, harto flaca de los tumultuariamente convertidos, 
apresurando por tal arte la ruina de las aljamas. Alentada 
después por algunas conversiones, emprendió en 1412 una 
cruzada seria contra los hebreos, empleando en ella su activi- 
dad hasta el año 1214. 

Cuando comenzaba en Aragón sus predicaciones, introdu- 
cíanse en Castilla notables alteraciones en la condición de Ios- 
judíos. 

Muerto don Enrique III en 1407, confiada por el testamento- 
de dicho príncipe la educación de su heredera hasta la edad de 
catorce años á don Pablo de Santa María, en unión con otros, 
dos caballeros, creció la autoridad del prelado que habia sucedi- 
do á don Perp López de Ayala como gran canciller de Castilla, 
influyendo con los consejos en las resoluciones de la reina ma- 
dre doña Catalina y del infante tutor don Fernando. Tiempo 
habia que meditaba El Burgense un golpe que acelerase la. 
. conversión de judíos, los cuales en los últimos años del rey doa 
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Enrique habían comenzado á reponerse de las desgracias pa- 
sadas (1). Llegado el año 1411, y después de una conferencia 
celebrada en Ayllon con San Vicente Ferrer, obtenía de don 
Fernando el de Antequera y de la reina doña Catalina el per- 
miso de formular, como C;inciller mayor del reino, un estatuto 
durísimo para las infieles en general y en particular para los 
hebreos, el cual con el título de Ordenanza sobre el encer- 
ramiento de los judias é de los moros, fué publicado por man- 
dato de la reina doña Catalina en Valladolid, á 2 de Enero 
de 1412. Comprendía dicho estatuto hasta veinticuatro ar- 
tículos, todos las cuales parecían encaminados á postrar y "di- 
ficultar cada vez más en Castilla la existencia de los hebreos. 
Quizá no existia en el conjunto de estas prescripciones ninguna 
verdaderamente nueva, salvo tal vez el pormenor de las pro- 
hibiciones acerca del vestido, peinado, tratamiento de don y 
acusaciones de los judíos; pero aplicado generalmente hasta en- 
tonces por prudentísimos monarcas el temperamento de insistir 
variamente, según las circunstancias, en la observancia de 
unas ó de otras, jamas se habían ofrecido reunidas. 

Sin alteración perceptible se renovaban las antiguas pres- 
cripciones, así sobre el encierro de los judíos, como sobre su 
proselitismo y comercio con los cristianos, vedándoles tener 
criados de nuestra ley, yugueros, pastores ú hortelanos, como 
así mismo á los fieles el asistir á sus bodas y entierros; se 



\\) Kn el archivo municipal de la Villa de Alba de Tormes se conserva el tesla- 
mcnto de un juJíode condición acomodada, otorgado en 1410. donde sobre las fór- 
mulas de costumbre y los pormenores de partición de herencia, según las leyes ju- 
daicas, se ofrece una interesante pintura de las relaciones afectuosas de la familia 
y sociedad hebraica en las aljamas castellanas, A principios del siglo xv. Hablando 
de su sepultura, decia el otorgante: «Non me pongan nin de pie, nin echado: será fe- 
cha en la fuesauna selleta firme, donde sienten mi cuerpo y cara, puesto a Oriente, 
inclinante al Sol en su salida. Siéntase mi muerte por las tres aljamas de Bonilla, 
Segovia e Alúa. Bien quisto fui de mi parentela, é ansi espero ser en el siglo veni- 
dero. Digan todos: Guay, gmyque ya murió el que bien fa(ia. • 

Y en la sustitución de una mejora decia después: «E si el Dios non la diere (á su 
hija doña Jamelica» fijos, non es mi intención que lo quiten á (mi hijo) Sadoy, ca 
bueno, e cómodo me fue. El qual se aventaje en ello, porque lo quiero yo, ca lo 
merece, que le firieron en Toledo en una pierna con un cuchillo de carnicero, ó non 
se querelló de bueno. E quien paga mal e derrama sangre, que le fagan bien; ca 
pudiera morir.e non murió, ca el Dios le guardo para facer bien.» Véase íntegro el 

d.ocumcDto en A. de los Hios O. C. , t. ii, Apéndice xvui. 
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les prohibía ser arrendadores, procuradores, almojarifes, ma- 
yordomos, cambiadores, comerciantes de armas, boticarios, 
médicos, cirujanos, físicos, vendedores de pan. vino , harina, 
aceite, manteca y otras viandas, y tener en sus barrios y mo- 
radas comestibles para cristianos; se les quitaban además los 
jueces y tribunales judíos, así en lo civil como en lo criminal, 
aunque obligando á los alcaldes ordinarios á que les g'uardasen 
sus ordenanzas y costumbres; se mandaba rigurosamente que 
no impusiesen tributo, ni contribución entre sí sobre las orde- 
nadas por el rey, sin permiso de éste, castigándose con pérdida 
de bienes y muerte todo repartimiento que excediera lo man- 
dado por el monarca; se prevenía que los hebreos no visitasen 
á los cristianos en sus enfermedades, ni les diesen medicinas 
ni alimentos, ni se bañasen con ellos, so pena de grandes mal- 
tas, y que las mujeres cristianas no entrasen en las juderías. 
También se conminaba á los judíos para que no vistiesen ca- 
pirotes con clisas largas más de un palmo, y llevar tabardos 
con aletas en lugar de mantones, y encima de todo señales 
bermejas, sin poderse afeitar la barba ni cortar el pelo, pres- 
cribiéndose que las judías vistiesen mantos grandes fasta en 
pié sin cendal ni penna, y tocas sin oro, cubiertas las eabezas 
con los dichos mantos doblados, con apercibimiento que perdie- 
sen los vestidos si exc3diesen este mandato, hasta la alcandora 
6 camisa. Debian ser los paños usados por los judíos de ambos 
sexos, de precio menor de treinta maravedises vara; uo po- 
dían trasladar su morada, sin grave multa, ni emigrar sin per- * 
dida de bienes. Prohibíaseles, en fin, ser albéitares, herrado- 
res, carpinteros, jubeteros. sastres, fundidores, calceteros, car- 
niceros, pellejeros, mercaderes de zapatos, jubones y calzas, 
recueros, ni conductores de ninguna mercadería, en especial, de 
alimentos (1), decretándose como prescripciones nuevas y par- 
ticularísimas, la prohibición absoluta de que los judíos usaran 
de palabra 6 por escrito título de don, el derecho de acusar á. 
los judíos todo vecino ó extranjero con opción á la tercera parte 



(l) Artículos r, 4", 2% 3% 3', 10,7", 8', 9', 11, 13, 14, 15, 13, 17, 28, 18, 19, 20. 
21 y 22. 
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de multa que se les impusiese, dado que nadie pudiera apode- 
rarse de ellos, ni castigarlos, salvo los tribunales competentes, 
y en fin, la prohibición de que autoridad ú oficial alguno re- 
mitiese las penas señaladas en el Ordenamiento, so pena de 
perder cargo ú oficio (1). 

Antes de estos estatutos reales, habia publicado don Enri- 
que III en las Cortes de Valladolid de 1405, un ordenamiento 
sobre las usuras y divisas de los judíos, confirmando, en cuanto 
á lo primero, las antiguas prohibiciones sobre las cartas dobla- 
das y triples del capital, sobre las ventas á plazo por carta, 
y sobre la confesión de deudas no aseguradas por escritu- 
ra en que el escribano hubiera visto la entrega, y previnien- 
do respecto de lo segundo la observancia de las leyes sobre 
señales ó divisas establecida por su abuelo don Enrique II, 
el cual habia dispuesto que los hebreos trajesen encima de sus 
vestidos una señal de paño vermejo de figura circular y como 
de cuatro centímetros de diámetro, sobre el hombro derecho á 
la parte de delante, sin recatarla ni esconderla, so pena de 
perder la ropa, previa acusación y fallo judicial, aunque per- 
mitiendo que la ocultasen en los caminos por miedo de los de^ 
saguisados que pudiesen hacerles los cristianos. También les 
vedaba en todo tiempo el uso de calzas de soleta y ropas felpa- 
das, para que no escandalizasen álos cristianos con su desapo- 
derada vanidad y lujo (2). 

La misma doña Catalina, cediendo al movimiento de la opi- 
nión popular después del tumulto de Segovia, habia dado un 
primer edicto en 25 de Octubre de 1408, prohibiendo á los he- 
breos todo cargo en la casa real y en las de los particulares, 
imponiendo multas á la par á los cristianos y hebreos, que apa- 
recian reos de contravenir á lo mandado, y concediendo la ter- 
cera parte de la multa al denunciador (3). 

(1) Artículos 12, 22 y 24, Biblioteca de la Real Academia de la Historia, Bulas, 
Privilegios, Ordenamientos reales del rey don Juan II y otras escrituras, t. xvn, 
folio 29, p. 38. Estado social y político de los mudejares de Castilla^ Madrid, 1866, Apén- 
dice, Lxxvi , p. 397. El edicto se lee también en Alfonso de Spina, Fort alitium Fi- 
dei. in, ed. de Nuremberg, p. 7J, y en Lindo, p. 196. 

(2) Cortes de Castilla y de León, t ii, pág. 544, Ordenamiento sobre judíos y muras. 
<3) El texto del edicto puede verse en Lindo, History of theJewsin Spainand 

/•or/ttflfa/, London, 1818, p. 186. La causa de su publicación, renovando las prohi- 
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Publicadas las segundas ordenanzas de doña Catalina en 2 
do Enero de 1412 (1), se vid entrar por Castilla al sabio Vi- 
cente Forrer, dice Usque, levantando gran número de gente 
y recorriendo las ciudades con un crucifijo en la mano y un 
Cefer (el rollo del libro de la ley) en los hombros, llamando á 
los judíos con altas y temerosas voces, para que se vinieran á 
recoger debajo de la cruz (2). El pueblo creia asociarse á la 
empresa atacando á las juderías que no recibían el bautismo 
que les brindaba el apóstol, sin que los hebreos pudiesen es-^ 
perar su remedio en la emigración, que acababa de prohibírse- 
le bajo severas penas. Con tal ocasión fueron muchos los ju- 
díos de las comunes de Valladolid, Zamora, Salamanca, Toro, 
Segovia, Avila, Benavente, León, Valencia, Burgos, Astorga 
y otras poblaciones que se rindieron á San Vicente Ferrer y 
abrazaron el cristianismo. Numerosas y antiguas sinag'ogas 
quedaron convertidas en iglesias. En los cuatro meses que 
duró la misión de San Vicente por Castilla (de Diciembre de 



bidones de la ley de PArtida con ri^jforosa sanción penal, parece haber sido la cao- 
(ia seguida á don Meir Al-Guades, médico que habia sido de don Enrique III, con 
ocasión de los sucesos de Segovia- Por excitación del Buréense, segun pretendie- 
ron los judíos, ó porque se conturbaron de suyo los ánimos populares, con la no- 
ticia de horrible sacrilegio; ello es, que A poco de la muerte de don Enrique, y ha- 
K:índose la Corte en Segt)via, se promovió en Segovia descomunal alboioto contra 
líos hebreos de su aljama. Dljose que un israelita habia comprado de un sacristán 
una hostia consagrada, y que al tratar de iAJuríarla en la Sinagoga, se habían 
mostrado aterradores prodigios, Xo dejando el asunto de la mano el obispo de la 
diócesis, que lo era ala sazón don Juan Velazquez de Tordesillas. hizo prender al 
judio, quien puesto en tv^rmento denunció la complicidad de muchos de sus corre- 
ligionarios, entre ellos de don Meir Al-viuades, médico que fuera del difunto rey 
don Hnrique 111. Encarcelado don Meir y sometido á la misma prueba, como le 
preguntasen, si ciertamente habia dado un tCtsigo por su mano al valetudinario 
monarca. con ánimo de causéale la m.ierte, vencido ix>r el dolor de las torturas, 
hiroccvnfesion afirmativa. Kn cons*>cuencia, ftié condenado á morir con !os miem- 
bros des)>t^azados, pena que sufrió, como asimismo los otros judíos acusador de 
oom^^^cidad en el sacrilegio. Igual castigo se impuso á otros hebreos acusados de 
haber echaAo ponzoña en la comida del e\presado obispo. A- de Spina hürimR- 
limm Fiéñ. 

Con ocasión de este suceso fué convertida en Iglesia, conservada boy bajo la 
aívocjiHv-^n del Ccíjmst Ckrimi^ la sinagoga, teatro del sacrilegio, uno délos templos 
mis suntuosos y antiguos, que tuvieran los israelitas en España. 

»1 ruernas de las fuentes indicadas arriba, ofrecen un extracto de ellas Scm 
b ToX SrV; rr*»A»A, niim. 49, y Salomón Alami Apr^t Bih-mvitar. Ed. de Jdiinei« 
página i» y siguientes. S^akunon Alaxni describe con colores poéticos la conturba- 
ción prk> iuv^ída í>or el expresado edicto seguido, en las aljamas de Castilla. 
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1412 á fines de Marzo de 1413), fueron tales las heridas red- 
í)idas por el judaismo, en las comarcas castellanas, que no con- 
valeció de ellas nunca (1). 

No debian ser menores los efectos producidos por las pre- » 
dicaciones de San Vicente Ferrer en los estados de Aragón, 
donde resuelto el compromiso de Caspe á favor de don Fer- 
nandp Infante de Castilla, en mucha parte por la influencia 
del ilustre orador sagrado, habiá de ser incontrastable su in- 
fluencia en la corte del monarca, que le debia la corona. 

Al propio tiempo, y casi coincidiendo con la salida de Castilla 
de don Fernando el Honesto en Junio de 1414, se preparaba 
en Castilla un tercer edicto que publicó Doña Catalina en 17 
de Julio del mismo año, templando en alguna manera la ri- 
gurosa prescripción del decretado dos años antes. Ratificá- 
banse en las nuevas ordenanzas, la antigua prescripción sobre 
las señales, el vedamiento de ejercer industrias y el de tener 
-criados cristianos y muslimes; pero se les permitia tener cria- 



(1) Existe una elegía sobre estos sucesos, publicada por Ben Simón y Jellinek 
tomándola de un códice de Fircowitz en la «Introducción al Megan. Abit* de Simón 
b. Duran, Leipzig, J8o5. Graetz la reproduce, O. C, t. vm, p. 111, llamándola 
atención sobre algunos pormenores, que indican no fué la obra de San Vicente tan 
fácil, como ha pretendido Heller en su libro «Vicente Ferrer, su vida y su inñuen- 
cia,» Berlín, 1830. El mencionado autor del Sefer Deberi naimayyim 6 las Crónicas de 
4o8 hebreos, cuyos antepasados hablan padecido mucho en aquel movimiento religio- 
so,describe la misión de San Vicente con frases que revelan entre blasfemias el 
•durable encono de apasionados resentimientos. «En los dias, escribe, en que eran 
Papas Eugenio y Félix, la destrucción iba en aumento en España, cabiendo mucha 
parte de los males al pueblo de Israel. Entonces se levantó en la ciudad de Valen- 
cia Fray Vicente Ferrer de la orden de Santo Domingo, {Baal Domiao-o, dice el tex- 
to), el cual quiso ser un Satán para él; pues lanzaba en su persecución á todos 
los habitantes d.;l país, imponiendo á muchos hebreos el bautismo, y quemando á 
otro8.en la hoguera. Los amotinados arrojaban al fuego los libros de nuestro I>ioe, 
hollándolos y esparciéndolos por las calles. ¡Ni se contenían en desgarrar las car- 
nes de las madres, á la presencia de los hijos! Mis antepasados salieron eñ tales dias 
-de la ciudad de Cuenca, y se refugiaron en el castillo de Huete, donde permanecie- 
ron. Los que estuvieron al alcance de aquellos fueron sacriñcados. Algunos de 
ellos daban muerte á sus hijos yá sus hijas, cuidando en esto que no fuesen 
deshonradas. Otros cambiaron su gloria por cosa de menos provecho , en lo 
presente y en lo porvenir. Muchos fueron forzados á bautizarse entonces, los 
•cuales hasta hoy (siglo xvi) se distinguen de los demás. Los israelitas amparados 
de las fortalezas de Huete, de Soria y otras, volvieron después á las comarcas por 
<londe el Señor había pasado. The Crómeles of Rabbi Yo^efb. Josua b. Meir ihe Sphardi, 
London, 1836, t. i. págs. 26") y 266. El contraste de esta narración con la templan- 
za de Usque ya citado, se explica porque el último usó, como fuente, el mencio» 
nado Fortalitium Fidei de A. de Splaa. 
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dos cristianos en calidad de labradores, viñadores y jardineros 
y se templaba en su obsequio la prescripción sobre la long^itad 
de la barba y el corte de los cabellos, puesto que se repitieran 
y reforzaran las prescripciones respecto del lujo, en lo tocante á 
las damas israelitas. 

Por el contrario, la tormenta de la persecución comenzó á 
arreciar contra las aljamas de Aragón con el advenimiento al 
trono de don Fernando el Honesto, quien apenas puesto el pié- 
en su patria adoptiva, publicaba en ella las prescripciones del 
edicto de Valladolid de 1412, agregándole pormenores de sum& 
importancia. Aconsejado don Fernando por San Vicente de- 
Ferrer, hizo publicar un edicto, que impusiese á los judíos la 
obligación de asistir á las predicaciones de los cristianos al par- 
que echaba las bases de institutos en que se enseñasen los idio- 
mas hebreo, caldeo y arábigo con el objeto privativo y especial 
de preparar la conversión del pueblo israelita (1). 

Auxiliándose en todo del favor del monarca, emprendía San- 
Vicente de nuevo sus predicaciones en las comarcas arag'one- 
sas con más solemnidad, si cabe, que lo habia verificado en- 
castilla. Recorrió con este propósito gran número de ciudades, 
en especial las de Zaragoza, Daroca, Tortosa, Valencia y otrosí 
lugares, predicando sin descanso, bautizando israelitas, puri- 
ficando sinagogas y despoblando aljamas (2). 

Como si no fueran suficientes estos golpes para arruinar la . 
decaida importancia de las comunas aragonesas, vino á ame-- 
nazarles otro peligro que, sin tener carácter de nuevo, sobre- 
venia ahora inesperadamente. 

Depuesto en el Concilio de Pisa el Pontífice Benedicto XIII,, 
bajo las acusaciones de cismático, perjuro, herege y otras muy 



(1) « Jussu Ferdinandi Regís decretum est, ut singuli Judaei qui Perpiniani qua- 
damdie dominica Vicentüpredicationiinteresse.» Acta Sanctorum (BollaDdi8tae)ad< 

5 April, p. 491 demum regem suis suadet monitis Vincentius, ut regia studia íiw 

Judais et Sarracenis ad Christi fldem traducendis collocaret, Raynaldo, Anna^ 

les EccIesiasL ad annum, 1414, n* 19. 

(2) El numero de los convertidos entonces, según el pasaje citado de los Actar 
Sanctorum^ se elevó á 20.000, y según una variante á 22.500, Zacuto, Johasin, edición, 
de Filipowslii, p. 225, lo hace pasar de 200.000. El autor del Sebet Jehudak, Na 46, sólo- 
cuenta 16.000, Josef Cohén en el Emek Habacha habla de 15.000, de quienes no 8^ 
volvió hablar, y 25.000 bautizados. Graetz, O. C, t. vui, p. 113, sólo cuenta 20.500^ 



Ik 
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graves, era reconocido aÚQ en la Península Ibérica, donde sin 
ceder ni abdicar de su dignidad pontificia, encaminaba sus^ 
propósitos á recobrar la perdida obediencia. Alentado con el 
ejemplo de las predicaciones de San Vicente, abrió su cora» 
zon á la esperanza de obtener con su iniciativa mayores re- 
sultados, y así, por esto, como por contar entre sus familiares 
á su módico Yosua Ha-Lorqui (1), notable escripturario y tal- 
mudista, el cual le presentó como fácil la empresa de una con- 
versión general de los hebreos, acometió su realización ia- 
mediata. ¿Qué no podrá prometerse el Pontífice depuesto, pen- 
só tal vez Pedro de Luna, si logra hacer que intervengaen fa- 
vor suyo el juicio de Dios, y concluye con la pravedad he- 
brea, atrayendo todos loe israelitas al Cristianismo? 

Movido al parecer de tan halagüeñas ilusiones, invitó el 
antipapa á don Fernando el Honesto al terminar el año 1414, 
para que se sirviese anunciar una conferencia que debia cele- 
brarse en Tortosa sobre materias religiosas, entre los sabios 
aragoneses de más calificada reputación, como entendidos y 
conocedores de la Sagrada Escritura. Otorgólo el Rey, confian- 
do al converso Gerónimo de Santa Fe, natural de Alcañiz, coma 
tan versado en la literatura de los hebreos, el que defendiese en 
la conferencia anunciada con textos del Talmud, que habia ve-^ 
nido el Mesías en la persona de Jesucristo. Demás de esto, di- 
rigió su atención Pedro de Luna á que la concurrencia fuera 
numerosa, y asistiesen á ella varones, que, por su mérito y au- 
toridad, pudieran arrastrar con su asentimiento la opinión ge- 
neral de las aljamas. Las invitaciones iban firmadas por Santa 
Fe, puesta la conminación de graves castigos, de parte del rey, 
para los que debiendo asistir por su nombradía, no concurrie- 
sen á.élla. Acudieron, entre otros, rabinos hasta el número do- 
veintidós; don Vidal Ben-Benveniste Ibn Labí (Ferrer) de Za- 
ragoza, el caudillo del bando hebraico en aquella empeñada 



(1) La identidad de este personaje con el autor de la epístola anticristiana con- 
tra don Pablo de Santa Maria habia sido mantenida hasta Luzzato, á cuyo juicio,, 
era el primero individuo de otra familia, la de Aben-Vives, arabista insifirne y tra- 
ductor de una obrado medicina para Benveniste Ebn Labi, mientras Gerónimo de- 
Santa Fé úo parece que haya entendido el árabe. 
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disputa, varón muy respetado entre los judíos por la nobleza 
de su alcurnia, su ilustración y su consejo, Josef ó Yuzaf Albo 
de Monreal, discípulo de Hasdai Grescas, el primero de los filó" 
sofos israelitas que habia entonces en España, Seragia Ha- 
Levi, Saladdin de Zaragoza, traductor de una obra de filo- 
sofía árabe, Matatia Fizhari (En Duran) literato insigne de la 
misma ciudad, Astruc Levi de Daroca, Bonastruc Desmaestre, 
Moyses Aben-Abed, Saúl de Minué, Josué Mesuh, R. Auon 
y probablemente Salomón B. Reuben Bonfed escritor satírico 
ingenioso. Con ser todos maestros muy distinguidos, ninguno 
mostró la arrogancia y entereza señalada por Najmani y 
B. Adderet eri las disputas anteriores. 

Por el contrario, Gerónimo de Santa Fe procedia coa seña- 
lada firmeza y resolución, como quien se creía seguro del éxito. 
Habíase dedicado de antemano á fijar en minucioso programa 
lasuceíion délas cuestiones que deberian discutirse, ordenándo- 
las y enlazándolas con encadenamiento escrupuloso. Debía 
comenzar por auxiliarse de pruebas sacadas del Talmud, y sólo 
en el caso de que este ensayo flaquease, pasaría á atacar dicha 
obra como un libro impío. Con este plan, se preparó escribien- 
do un tratado para probar la venida delMesías. Entresacaba en 
él lo dicho por los expositores, señalando hasta veinticuatro 
condiciones, exigidas para el reconocimiento del Mesías y pro- 
bando que todas las reunia Jesucristo, no sin aprovechar á este 
propósito alegorías, combinaciones cabalísticas y todo lo que le 
pareció de buen efecto (1). 

Fué aquella solemne y preparada disputa la más notable 
de cuantas parecen celebradas, en el discurso de los tiempos, 
y constan en la historia de las controversias entre judíos y cris- 
tianos, durando, con algunas interrupciones, desde Febrero de 
1413 á 12 de Noviembre de 1414. 



(1) FjO el Tractatus contra Jaiaeorum perfidiarñt se leen, entre otros, estos razona- 
mientos: «Illa enim littera mem (in ver. Jesaiae, 9, 6) nomen suum ostendit, sive in 
hebraico, quia dícit .Miría (in) sive in Latino María, verumque nomen incipit in 
fnem; veriyn taraen secundam vero orthographiam «Lemarbe» (et multiplicabitur) 
4eb9l ficribi cum mem aperta, sed ideo hic singulariter posita est, mem clausa in 
medio dictionis, ut hulus Virgfinis Mariae virginitas esset praenosllcata.» Cap. it. 
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En realidad, el acontecimiento tenía algo de peregrino. 
Presidia un Pontífice arrojado de su silla, el cual, en opinión de 
■algunos, parecia más bien movido del incentivo de medros 
personales que por la esperanza de las recompensas del cielo. 
Representaba en ella la parte principal un converso, que se 
aprestaba á esgrimir armas del rabinismo contra los rabinos. 
Estos concurrían al certamen, en virtud del mandato real y 
verdaderamente forzados. Al abrirse la primera. sesión en 6 
-de Febrero de 1311, exigió el presidente que los notables que 
habian concurrido en representación de las aljamas, firmasen 
el protocolo, formalidad que resistieron por algún tiempo, 
hasta que los tranquilizó Pedro áh Luna, procurando desvane- 
cer su opinión de que, al cumplir aquella formalidad,, firma- 
ban su sentencia de muerte. 

La ceremonia revestia por otra parte una solemnidad impo- 
nente. Celebróse la inauguración apareciendo el Papa en el es- 
irado, en trono elevadísimo, rodeado de Cardenales y de prínci- 
pes. Concurrian al acto más de mil personas. Cuando los ra- 
l3Ínos entraron en la sala aquella . expectación de los cris- 
iianos, les produjo impresión doiorosa. Comenzó la disputa 
<lando el Papa la palabra á Jerónimo de Santa Fe, quien des- 
pués de besarle los pies, disertó sobre el conocido pasaje de la 
profecía Isaías. Después pronunció don Benveniste un discurso 
en latín, saludando y cumplimentando al Pontífice. La disputa 
tuvo al principio un carácter amistoso, presidiéndola por in- 
tervalos el general de los Dominicos, mientras Pedro de Luna 
acudió á Costanza, cuvo concilio debía fallar la causa de los 
tres Pontífices. Viendo que habian celebrado setenta y dos se- 
siones, y los judíos no daban ninguna muestra de inclinarse 
al Cristianismo, llegado el día de la setenta y tres, mudo de ac- 
titud Santa Fe, denunciando la falsedad el Talmud, y pidiendo 
al Papa que lo condenara; propósito en que le ayudó un conver- 
so llamado Andrés Beltran de Valencia, que á la sazón estaba 
presente. Para demostrar Santa Fe la impiedad del Talmud, 
«eñaló que la doctrina de dicho libro autoriza el golpear á los 
• padres, injuriar á Dios y practicar la idolatría. Cuando con- 
cluyó de hablar, los rabinos defendieron el Talmud con tan 
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poco acierto, que se mostraron divididos en dos bandos. Don 
Astruc Levi, presentó un escrito manifestando que las agadof 
talmúdicas que se habian citado contra el Talmud, no teniaa 
ninguna autoridad, debiendo tenerse por no existentes y no 
hablar de ellas. A esta explicación asintieron la mayoría de lo» 
notables, consintiendo en sacrificar una parte del libro, para 
salvar el conjunto y cuerpo de doctrina. Sólo Josef Albo y 
don Vidal Ferrer, mantuvieron la autoridad de la agada^ sos* 
teniendo que tenia otro sentido del señalado, y que no debía 
interpretarse á la letra (1). 

La disputa ofrecia, en general, muy pocos resultados, sien* 
do debidas las más de las conversiones que ocurrieron por este- 
tiempo á las predicaciones de San Vicente Ferrer, á su vuelta, 
de Mallorca: en vano Benedicto hacia venir á Tortosa los con- 
vertidos por San Vicente, para que protestasen ante la asam- 
blea de la disputa la fó que habian recibido. De los notables- 
hebreos, ninguno abrazó el cristianismo, y muchos escribieron 
impugnaciones contra Santa Fé que circularon con profusión 
entre los suyos (2). Benedicto, que pensaba ir á Constanza con 
la aureola de triunfador de los judíos, no logró poner este me- 
recimiento en la balanza de los que habian de fallar sobre los- 
tres pontífices elegidos. 

(1) En los protocolos de la disputa aparecen citadas algunas, aunque no nume^ 
rosas conversiones. E la sesión 14. «In dicto die conversi fuerunt ad fldem 13 Ju- 
daeis cum suis uxoribus et familiis. En la 22: plures ex Judaeis ad fidem conversi, 
Bn la62: tum grrandis multitudo iudaeorum ad sanctam fldem catholicam se con-- 
vertit.» Esta última corresponde al año 1414. Acerca de esto dice Zurita: «En el Es- 
tío del año pasado, se convirtieron de las synagog'asde Zaragoza, Calatayudy Alca- 

fiiz más de doscientos y entre ellos un judio de Zaragoza Todros Benveinit... •. 

nobleen su ley; y después sucesivamente en los meses de Febrero, Marzo, Abril, 
Mayo y .Tuniodeste año (1414) muchos de los más enseñaoos judíos delasciudade» 
de Calatayud, I aroca, Fraga y Barbastro, se convirtieron hasta en número de 

120 familias, y todas las aljamas de Alcañiz, Caspe y la aljama de los judíos de 

Lérida y los judíos de la villa de Tamarit y Alcolea, y fueran en número de 3.000- 
lo 8 que entóDC( s se concentraron en la Corte del Papa. Éste decía en su bula pu- 
blicada el año siguiente: fere tria millia .... ex illorum gente fldem catholicam sus-^ 
eeperunt » 

(2) Don Vidal Benveniste ó Ferrer es autor del libro intitulado Caiíoi Cadosim». 
contra Santa Vé, Las antiguas ediciones del Yobasiti de Zacuto citan también un. 
diálogo de religión, escrito en castellano por Yuzaf Albo, y dedicado á un principe- 
de la Tglesia. Los argumentos empleados por Jerónimo de Santa Fé y las res- 
puestas dadas por los rabinos , se ofrecen también en los dos libros in perfidíam 
iudaeorum et in Talmud, escritos por Santa Fé y publicados primero en la Éibliotecé^ 
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Terminada la disputa, no sin manifestar Pedro de Luna á 
los notables el disgusto, que le causaba su pertinacia, publica 
ba medio año después (15 de Mayo de 1415) una bula de once 
artículos. Prohibian los dos primeros que los hebreos tuviesea 
en sus casas y sinagogas el Talmud y un libro contra el Re- 
dentor intitulado Mar Mar Jesu. Vedaban los demás á los he- 
breos el tener cruces, vasos sagrados, y el encuadernar libros 
•con los nombres de Jesús y María; el ejercer oficio de jueces 
aun en los pleitos que ocurriesen entre los suyos, así como 
también el ser médicos, cirujanos, tenderos, drogueros, provee- 
dores y casamenteros; á las judías el ser parteras ó nodrizas 
en casa de los fieles, á éstos el venderles viandas, bañarse con 
«líos, servirles de agentes, aprender en sus escuelas y el co- 
merciar con la gente cristiana; disponiendo, en fin, que se les 
destinasen barrios separados, que llevasen divisas encarnadas 
y amarillas, los hombres en el pecho y las mujeres en la fren- 
te — que los conversos heredasen á los judíos sus parientes 6 
padres contra todo testamento ó disposición en contrario, y que 
á los israelitas se les predicasen tres sermones cada año. Para 
<5umplir lo estatuido en la bula, comisionaba el Anti-Papa á 
Oonzalo de- Santamaría, hijo mayor de los del B urgen se (1). 

Afortunadamente para los judíos, la deposición de Bene- 
dicto XIII en el concilio de Constanza, dejó sin efecto por en- 
tonces aquellas Constituciones contra los judíos. A poco mo- 
ría el rey de Aragón don Fernando en 1416, la reina doña Ca- 
talina, viuda de don Enrique III de Castilla en 1418, y el 
mismo San Vicente pasaba de esta vida en 1419, con el dis- 
gusto de que no fuese aplaudido como esperaba su ferviente 
celo en el concilio de Constanza. Pero el golpe habia sido re- 

Mñoxima Patrum, ediciones de 1575 y 1589, después en edición especial y bajo el nom- 
bre do HebraeomasttXf en Francfort ÍQ02. La confesión de R. Astruch y otros ra- 
feinos en la sesión 67, al retractarse de acaptar los lug-ares mal sonantes del Tal- 
mud heréticos y contra las buenas costumbres (Uodriguez, Biblioteca rabinica , pá- 
g>ina 222), aunque muy honrosa para Santa Fé, no indica, por tanto, que aceptaran 
«1 Cristianismo. 

' (1) Probablemente el mismo intitulado Toled'H Jesu. El articulo primero manda- 
ba recoger en término de un mes en la iglesia catedral de cada diócesis los ejem- 
plares, glosas y sumarios del Talmud, disponiendo que los diocesanos ó inquisido- 
res visitasen á este objeto las casas de los judíos de su jurisdicción, cada dos años. 
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cepto, encierra muchos grados, siendo mayor para los que ob- 
servan mejor y ea mayor número los preceptos establecidos. 
€on este criterio le parece resueltas, llanamente y sin dificul- 
tades, las cuestiones que se propouian entre los rabinos de su 
edad: si son indispensables los trece artículos de la fé que se- 
üala Maimónides, ó admite discusión ó aumento. 

En suma, compendiaba su pensamiento religioso y filosó- 
fico en esta conclusión : los judíos que quieran aprovecharse 
de la herencia de Abraham, tienen dos caminos principales; la 
fé y las obras, fuentes legítimas y seguras de todas las prohi- 
biciones que la religión establece. La doctrina de Albo (1) se 
alejaba visiblemente del sentido histórico del judaismo, así en 
apreciar la fé como una condición capital para salvarse, como 
en considerar la observancia de las prohibiciones del mosais- 
mo á la manera de sacramentos, con eficacia medicinal y san- 
tificante para lograr la salvación del alma. Su pensamiento 
general , independiente y filosófico al parecer, incurria, no 
obstante, en aberraciones tan graves como la de dar impor- 
tancia y acotar los sueños é imaginaciones de la Cabala, y es- 
timar el Sohai\ cual libro de buena doctrina religiosa. 

Coincidia con el pensamiento de Albo, bajo el concepto de 
las influencias cristianas, un coetáneo suyo, algo más joven, 
Yuzaf Aben Sem-Tob, quien brilló en la Corte de don Juan 11 
y aun en la de don Enrique ÍV (2), y el cual, en un tiempo 
en que estuvo en desgracia con el monarca de Castilla , daba 



(1) Hemos seguido en los puntos generales la exposición de Graetz, O. C. t. viii, 
páginas 157 á 167. Albo desarrolló su doctrina en el libro intitulado Ikkarim, com- 
puesto, según Zacuto, edición de Filipowski, p. 223, hacia 1428. La primerft edieion 
de este libro {Editio princeps, Soucino), es de 1485, después ha sido traducido al latin 
por Mathias EUas parcialmente Gilbert, Genebrardt. Pertsch, etc., y nuevamente 
al alemán. 

(2) En su introducción al comentario á los Trenos (Rossi, Codez, núm. 177» pá- 
gina 117), dice qu3 lo concluyó en 1441 en Medina del Campo, donde le hablan ocar- 
rido muchas desgracias; al terminar su exposición de un libro anticristiano en Al- 
calá de Henares, p 1451, dice que á1 ha dilatado mucho la traducción, porque esta 
ba al servicio de la Corte. En la introducción al Comentario de la Etica de Nieomaeo 
afirma que lo ha compuesto en seis dias, en Segovia, 1455. En la colección de ser- 
mones , dada á conocer por Munk , testifica que él la ha escrito antes de 1412. 
Según el docto autor de las Melanges, era muy considerado en la Corte del rey de 
Castilla, donde disputaba algunas sobre objetos de filosofía, como lo dice él mismo 
en el comentario á la Ética. 
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"fcodos los sábados explicaciones filosóficas de la ley judaica 
ante un público numeroso. Se asegura que conoció las obras 
de Santo Tomás de Aquino , cuyas opiniones cita, desgracia- 
damente para impugnarlas. Era espíritu menos abierto y claro 
que Albo, como quien parecia recordar las oscuridades de su 
•padre Sem-Tob, fanático cabalfsta. Comentador de Aristóteles 
y de algunos escritos de Averróes, íse señaló por su respeto á 
las opiniones del primero, de quién afirmkbá, álá continua, 
resueltamente, que nada habia'dicho de la providencia divina. 

ir * 

Alentado por inspiraciones aristotélicas , naaimonistas y 
aun averroistas, présebtó él cultito de la filosofía como un de- 
ber; pues los preceptos religiosos cu-mplidos con conciencia y 
sin preocupaciones, otorgaban doble merecimiento al filósofo, 
sobre el otorgado al. que' los cumplia con ignorancia y sin 
conciencia. Tal doctrina expuso en su h'ebod Elokit (1), ma- 
nera de filosofía de la religión, en que sin exponer propiamen- 
te un sistema, fija algunos principios que ól estima como fun- 
damentales, líxplica, no obstante, con una precisión que se 
•echa de monos en Maimoni, que la 8.rmonía entre filosofía y 
religión no es completa, dado que varian y tienen que variar 
en aspectos particulares. El mosaismo, escribe, es obra de 
Dios, la filosofía una obra del espíritu humano. Contradice, 
por tanto, la doctrina de Maimoni,. que pretende armonizar la 
filosofía aristotélica con la narración bíblica del Génesis, con 
lo cual decae visiblemente en sus pretensiones filosóficas, 
manteniéndose en este punto muy cerca de las afirmaciones 
eclécticas de Najmani. 

Aunque no comparable con los anteriores, cultivó estos es- 
tudios, géneros del derecho natural, del derecho positivo y de 
la religión, En-Duran , discípulo de E-n-Vidal Efraim., el 
cual residió en Palma hasta la matanza de 1391, y escribió 
hacia 1393 la obra voluminosísima intitulada Megan Abiot, 
donde trataba con más prolijidad que lucidez de todas las 
cosas y muchas más, á condición de que tuviesen conexión 



(1) Su primera, única edición, es de Ferrara, año 1555, sin numeración de padri- 
nas, ni folios. 

19 
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próxima ó remota con los temas filosófico-religiosos, que á la 
sazón se discutían. Desde la emigración dirigió cartas ani- 
mando á sus correligionarios, y culpando á los que les perse- 
guían más de ignorancia y fanatismo que de perversidad in- 
curable. 

Muerta doña Catalina en 1318 y encargado del reg'imiento 
de sus Estados en 1319 don Juan II de Castilla, entregó su con- 
fianza á su mayordomo mayor don Juan Hurtado de Mendoza. 
Regíase don Juan Hurtado por el hebreo don Abraham Benve- 
niste (1), en lo tocante á los consejos de la hacienda, ayudándo- 
se en los demás asuntos del favor que disfrutaba don Alvaro 
de Luna, privado del rey y primo de su esposa doña María de 
Luna. Resentidos los proceres de Castilla de la influencia de don 
Juan Hurtado en las resoluciones del monarca, le prendieron 
en el mismo palacio real (1420), acaudillados por el infante 
don Enrique, hijo de don Fernando el Honesto, quien afeó con 
irreverencia al rey que estaba «todo á la gobernación de don 
Abraham Benveniste por quien Juan Hurtado se regia:s> (2). 
Mediaba en aquellas turbulencias el doctor don Alfonso de 
Cartagena, hijo de don Pablo de Santa María, obteniendo 
puestea poco (1421), en los consejos del rey, y acostándose al 
partido de don Alvaro, quien procuraba poner de su parte al 
Burguense, dando la Silla de Astorga á su primogénito don 
Gonzalo y la embajada de Portugal al Arcediano de Segovia.. 
No por esto renunciaba don Pablo de Santa María á la 
obra de la destrucción de los judíos, que le había ocupado tan- 
tos años. Resumiendo los trabajos de toda su vida, publicaba 
en 1434 los dos famosos diálogos que constituyen el ScruH- 
nium Scripturarmn, donde recogiendo los cargos dirigido» 



(1) La familia de este don Abraham parece distinta de los Bienvcniste ó Benve- 
niste de Zaragoza. Parece que el fundador de ella es un don Abraham, que Agrura 
en dos diálogos de Aben-Verga, como privado del Rey don Alfonso XI, ouyos sue- 
ños interpretaba el coetáneo de don Pedro. Tuvo dos hijos insignes, uno llamado 
Yuzaf, que floreció en tiempo de don Enrique n, y este don Abraham II, que utilizó 
una numerosa biblioteca en su comento agádico, intitulado Hayyn Ijcab. Un nieto 
del primer Abraham, llamado don Abrahan líl Benveniste, parece haber sido el mis- 
mo israelita llamado Abrahan Sénior en la historia de los Reyes Católicos. 

(2) Crónica de don Juan //, c ip. cclxxxui. 
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contra los judíos infieles en épocas anteriores, los compendia- 
ba y reproducía en los siguientes: 

1.° Que recibidos de antiguo en los reinos de Castilla y de 
León, se habían elevado con el concurso de Satanás, á gran- 
des puestos preferidos para los oficios más altos én perjuicio 
de los fieles. 

2.° Que en virtud de los puestos que obtenían en las casas 
del rey y de los grandes, imponían á los cristianos sumisión y 
respeto con peligro y escándalo de las almas. 

3.** Que de tanta prosperidad había crecido la contumacia 
de los judíos, creyendo que se verificaba en ellos la profecía 
de Jacob: Non auferetur sceptrum de luda, por el poderío de 
que disfrutaban en los reinos de León y de Castilla (1). 

4." Que las matanzas de 1391 se habían verificado por ex- 
citación de Dios (JDeo excitante) j tomando por instrumento 
el Arcediano de Sevilla, hombre ignorante, pero honrado (¿» 
Utteratura simplex etlaudabiUs vita). 

5.° Que en la matanza había tocado Dios el ánimo de al" 
gunos israelitas, que estudiando mejor las Escrituras se ha- 
bian convertido á la Fé de Jesucristo. 

Y 6.° Que habiéndose dictado en el reinado de don 
Juan II varias leyes contra la impiedad judaica, era de espe- 
rar que, merced á ellas, desaparecería la perfidia de los judíos. 
Al propio tiempo enviaba don Alvaro á don Alfonso de Car- 
tagena al Concilio de Basilea, para donde partió el mismo año 
1434, dispuesto á recabar de los padres y del Pontífice como 
medios de lograr los resultados, echados de menos en la últi- 
ma conclusión del Burgense, todas 6 las más de las disposi- 
ciones contenidas en la Bula dictada en 1415 por el anti-papa 
Pedro de Luna. 

Parecía llamada aquella ilustre asamblea, cuya duración 
fué de doce años (de Junio de 1431 á Mayo de 1443), á dar su 



(1) La importancia que vuelven á cobrar los ieraeütas por este tiempo, se mues- 
tra por la sentencia dictada por don Juan (de 1425 á 1436) sobre el arrendamiento 
de rentas maritimas á Juan de Créales, criado de Yuzaf el Kassi. A. de los Ríos, 
O. C, 1. 11, Ap. 1. V 



292 INSTITUCIONES JURÍDICAS DE LOS HEBREOS ESPAÑOLES 

fallo respetable sobre todas las grandes cuestiones que ocupa- 
* ban á la sazón á las diferentes naciones de Europa , con lo 
cual no dejó de ofrecer decisiones muy interesantes, respecto 
de la cuestión israelita. Llegada la sesión décimanona , se se- 
ñalaba la necesidad de enfrenar á los judíos, para que se ro- 
busteciese la íé cristiana, renovando á este fin todas las pres- 
cripciones canónicas anteriores. Prohibíaseles por tanto, el 
ejercicio de todo cargo público, el de la medicina con los cris- 
tianos, los vestidos sin divisa, las casas sin apartamiento 6 en 
cuarteles distintos de las juderías; preveníase el establecimien- 
to, según se había mandado ya en el Concilio de Viena, de 
cátedras de hebreo, caldeo y árabe para allanar á loa predica- 
dores la obra de la conversión de los infieles, añadiéndose á 
estas prescripciones la de que no pudiesen tener cátedras, y 
se les obligase á oir tres veces al año sermones de predicado- 
res. Dirigiéndose también á los conversos, vedaba el Concilio 
que se casasen entré sí, celebrasen los sábados, y honrasen 
los muertos con ceremonias del mosaismó, como asimismo que 
guardasen después del bautismo cualesquiera usos y costum- 
bres judaicas. 

Sin que pudiera evitarlo el Condestable, llegó á Toledo y 
Sñé publicado en 1442, un rescripto pontificio del Pontífice 
Ettgenio IV, en que recomendaba á todos los Obispos de. Es- 
paña y Portugal el cumplimiento de lo contenido en la Bula del 
anti-papa Benedicto XIII y aprobado en la sesión décímánon'a 
del Concilio, encomendando á los expresados prelados la fa- 
cultad inquisitorial concedida por don Pedro de Luna á Gonza- 
lo de Santamaría. Contrariado don Alvaro con la publicación de 
la Bula, acudió al rey aconsejándole pidiera al Pontífice tu" 
viese á bien el templar el rigor de la Bula, logrando que don 
Juan II recomendara á sus vasallos que tratasen humanamen- 
te á los hebreos, no conversos, «segunt que los derechos e le- 
yes ordenaban» y los declarase cosa suya eéUtsu cdmaray y pu- 
blicase entre tanto la pragmática de Aróvalo expedida en 6 de 
Abril de 1443, autorizándoles para ejercer ciertos ramos de in- 
dustria y comercio, prohibiendo se dictasen contra ellos nue- 
vos estatutos y ordenanzas, y suspendiendo las existentes 



ik 
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hasta nueva revisión^ salvo la relativa al Cínifinamiento de los 
judíos (1).. ; ;.* 

» Desde este instante que señala un intervalo de bienandan- 
za para con los judíos, excitados los odios dé la familia del 
Burgense y de otros conversos y cristianos Viqos poderosos 
contra don Alvaro, considerado cotno def<^n8aii«idé los hebreos, 
comenzó á desarrollarse el sangriento dramai^qísá le produjo la * 
muerte (2).. 

Se acercaba el tiempo en que el elemento ^ocial de los con- 
versos introducido copiosamente en la sociedad*: española, y 
mezclado hasta por intervencion.de la ]ey cói^ í^ familias de ' 
cristianos viejos, invadiendo todps I09 cargo» -pídiiicos (3), ha- 
lóla de parecer igualmente intolerable á los^^ ctísÉjános de abo- 
longo que íá los judíos. Habiendo sotimtado el rey de la ciudad 
de. Toledo el año 1449 uii ciento de maravedises, como lo re- 
sistiera la ciudad, mandó don Alvaro que procediesen por fuer- 
za á la cobranza los recaudadores, reales j quer á la sazón eran 
conversos. Impelida la> muchedumbre por las ihconvenientes 
excitaciones de los Canónigos Juan Alfonso y Pedro López 
Gal vez, cayó sobre lá casa del opulento Alonso: 4e Cota, que 
era el principal de los repaudadores, y la entregó á las llamas. 
Dé allí pasaban la turbas acaudilladas por Marcos García de 
Mazarambrós, por Hernando de Avila y {iof uh miserable odre- 
ro, á las casas de los mercaderes cónvevsois del barrio de la 
Mag-dalena, hasta que armados los criatiaitos nuevos bajo la 
dirección del recaudador Juan de la Cibdadr intentaron resis- 
tir, aunque sin éxito, las agresiones del populacho, que des- 



(1) Á. áé los Bios. O. C, , t. X ap. 2", p. 583. 

{4^ AJÁtuios diatf ^ntes de la muerte dé don Alvaro , en 4 de Mayo de 1458, presen- 
tabfmágPwbreoB don Yuzaf de Castro y el rabí mayor de la aljama de Miranda del 
.Bbro-j^l^aíyuntamlento y ciudad de Burgos, cuatro provisiones reales en que se les 
ampárate en la posesión de sus sinagogas» en la franquicia á ser óidos por medio 
de procuradores, al hacerse el repartimiento, délos peclios en el derecho de traba- 
jar en sus casas á puerta cerrada los domingos y dias de Santa Maria, y en la 
xenctbn.dd contribuir á la fábrica de la Iglesia Catedral. 

(3) En 13 de Julio de 1444, expedía don Juan II una real cédula á la viUa de Qua- 
dalajara, mandando que sus justicias admitiesen á los conversos «al ejercicio de 
los oficios honrosos de república, como si ovieran nascido xristianos.» Archivo del 
Infantado, legajo 3°, n* 2. A. de los Rios, O, C, m, p. 121. 
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hizo aquella gente armada y dio muerte al caudillo, paseando 
en triunfo por la plaza de Zocodover, y colgando por ios pies en 
la horca pública los cadáveres de los muertos. Al acercarse el 
monarca y don Alvaro para castigar á los amotinados, los pa- 
trocinaba el alcalde mayor Pedro Sarmiento , en connivencia 
con el infante don Enrique, pasando el rey y su privado por 
la vergüenza de levantar el sitio. El resultado de todo fué que 
señoreada la rebelión de Toledo, se constituiá allí un tribunal 
presidido por el mencionado alcalde, ante el cual presentaba 
el procurador del común Esteban García de Toledo, demanda 
que formulo el bachiller Marcos García, fundándose en un 
privilegio á todas luces falso , expedido por un rey Alfonso, 
cuyo número no se señala, al objeto de privar á los conversos 
de aquella ciudad y arzobispado de todo cargo ú oficio públi- 
co, civil ó eclesiástico, y principalmente de las escribanías que 
habian comprado. 

En vano acudían los conversos á la protección del infante 
don Enrique y del Obispo don Lope Barrientos, protector de 
los neófitos, á quien presentaba el relator Fernán Diaz de To- 
ledo, que era de sü linaje, un memorial recordando las decre- 
tales leyes del reino y privilegios, por los cuales se les iguala- 
ba con los demás cristianos para el desempeño de cargos pú- 
blicos, y declarando herege al bachiller Marcos, á quien lla- 
maban Ma/rquillos y calificaba de villano; muerto el Obispo en 
30 de Mayo, dictaba sentencia Sarmiento en 5 de Junio , con- 
forme á la intención manifestada por el expresado procurador, 
declarando á los conversos «sospechosos en la fé,» é incluyen- 
do en la sentencia, á que daba el nombre de estatuto, la des- 
titución de trece concejales, entre ellos un alcalde, un promo- 
tor y escribanos (1) todos conversos. 

La impunidad, con que quedaron en esta ocasión los per- 
petradores de aquellos atentados contra los conversos, debió 



(1) Camero, Historia de Toledo, págs. 1036 y sigs.— Baltasar PorreSo, l7/«torta 
del EstoMo Toledano^ t. ii. A. de los Ri08,^0. C, t. m, p. 128. -La Crónica de don, Juan li 
deseiibe las inmensas riquezas que habia sacado el alcalde Pedro Sarmiento délos 
eonversos, «la casa que el mandaba robar, fasta dejarla vacia non la dejaban » 
Año 1450—1. 
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ser el principio de persecuciones para los cristianos nuevos, 
análogas á aquellas de que habian sido objeto los hebreos in- 
fieles desde las matanzas de 1391, débilmente contrarestadas 
por los príncipes y gobernadores, en las comarcas de la coro- 
na de Castilla y en los Estados aragoneses. 

Arruinadas las aljamas de Valencia y de Cataluña desde 
los últimos dias del siglo xiv, su postración era grande á la 
muerte de don Fernando el Honesto, merced á la aplicación 
del Estatuto castellano de doña Catalina y de la Bula contra 
los judíos de Benedicto XIII (1). 

Contribu ia no poco á esta postración el movimiento de las 
familias conversas, que emigrando de las juderías y buscando 
en adelante sus alianzas en familias lindas 6 de cristianos vie- 
jos, mezclaron en breve su sangre con las familias más nobles 
y antiguas de la Península Ibérica. Quedaron muchas locali- 
dades en otro tiempo ñorecientes, sin agricultores, comercian- 
tes, ni industriales para las necesidades del vecindario (2), lle- 
gando el clamoreo de tanta ruina á la reina doña María, quien 
en ausencia de su esposo don Alfonso V regia los destinos de- 
Ja poderosa monarquía aragonesa. 

En las Cortes de Monzón , celebradas en 1436 por aquella 
ilustre señora, se ponia obstáculo á las emigraciones, gravan- 



1) En 1418 tomada ocasión del paso por Gerona de un Cardenal legado de Mar- 
tino V, suplicábanle los jurados que separase los judíos y conversos que moraban 
en la judeña, y al obsequiarle con una procesión que debia pasar por el Cali délos 
judio!^, ora por imprudencia de éstos que se asomaron, quizá á ventanas ó á puet- 
tas, ora por fanatismo y falta de consideración de algunos Jóvenes cristianos, 
rompieron éstos las puertas de la sinagoga que «estaba tanchada», entraron en ella 
y apoderándose de los libros y demás objetos del culto, los desgarraron y arroja- 
ron ala calle, debiendo su salvación los judíos á la intervención de los jurados. 
Girbal, Los Judíos en Gerona, págs. 42 y 48. 

(2) En el encabezamiento para el servicio de cenas reales hecho para 1438 flgu- 
raban todavía diez y nueve aljamas aragonesas, las de Zaragoza, Alagon, Tara- 
zona, Almunia, Calatayud, Daroca, Teruel, Albarracin^ Sarifiena, Monzón, Hues- 
ca, Seros, Egea de los Caballeros, Tauste, Jaca, Barbastro, Fraga, Ruesta, Mon- 
€lús; en el reino de Valencia, aparecen sólo encabezadas las aljamas de Castellón, 
Burrianay Murviedro; en Cataluña, la aljama única de Gerona. Capmany, Jfemo- 
rias históricas sobre la Marina, etc., pág. 83 del Apéndice de notas varias* Aunque sea 
un hecho local, merece consignarse respecto de la ciudad de Lérida en estos tiem- 
pos que tenia establecidos desde 1410, unos capitols concordatSy los cuales señalaban 
las relaciones quebian existir entre el municipio y los judios. Véase á Pléyan da 
Porta, Apuntes de Historia de Lérida^ 1973, apén. kk, pág. 565. 
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do con multa de sesenta sneldos la salida de ua hebreo á reinos 
extraños; se redacia á la cantidad de siete sueldos y cuatro 
dineros el encabezamiento por todo pecho, para el israelita 
que viniera á establecerse en tierras de Aragón; se aumenta- 
ban los derechos de peaje para los que viajasen por los dis- 
tritos y villas de las fronteras, eximiéndoles de todo^ si se es- 
tablecían como mercaderes ó menestrales en dichas poblacio- 
nes (1). 

Coincidian estos acuerdos con la destrucóion del judaismo* 
en la isla de Mallorca. Sucedió que el año. 1435 denuaciaron 
al Obispo de Palma don Gil Sancho Muñoz^ que algunos ju- 
díos de la aljama de aquella ciudad hablan ejecutado los actos- 
de la pasión del Señor, en un esclavo mahometano. El Obispo 
hizo prender á dos de los acusados y á un esclavo, que se dijo- 
haber sufrido la crucifixión y permanecía aún vivo. Acudie"" 
ron los individuos de la aljama al gobernador Juan Desfar, 
representándole que siendo los hebreos propiedad del rey, no 
tenían jurisdicción sobre ellos las autoridades eclesiásticas. 
En consecuencia, los reclamó el gobernador y fueron trasla- 
dados á las prisiones reales; mas como se retardase la senten- 
cia de su delito, la plebe comenzó á murmurar que el gober- 
nador vendia la justicia por dinero. Amotinado el pueblo por 
excitación de algunos eclesiásticos, exigió el castigo del go- 
bernador, quien nombró un tribunal compuesto del veguer de 
los jurados de la isla ^ del alcalde de la ciudad, de algunos^' 
confesores y cuatro doctores en teología, entre óUos el Inqui- 
sidor Antonio Murta y varios fiscales, reservándose la presi-- 
dencla. Sometido á tormento uno de los encarcelados , señaló 
como cómplices del crimen á todos aquellos sobre quienes se le 
Interrogaba, con lo cual se aumentó con diez y seis más el nú- 
mero de los encarcelados. En este estado , se presentó al tribu- 
nal un negociante llamado Astruc Sibilí (2), el cual, para sin- 
cerarse de la culpa, que le imputaba el pueblo, de ser el autor 

(1) Actos de loa Cortes de Aragón^ Regristro del año 1436 en las de Monzón, Edic. de 
1667, foUos 15, 27, 29. 40, 48 y 44. 

(2) Mut., historia de Mallores^f lib. viii, cap., xy, pretende que. era. un rabino (ua 
rabí de ellos). Simeón Duran, ^ga., 45 a, sólo dice que era un negociante. 
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Principal dí^ críKíep, lo cargó sobré sus compañeros. Merced 
á esta extratagema, pudo librarse. por el momento, pero encar- 
celado despuésy cputiüuada ,1a. indagación por medio del tor- 
mentó, ap^recierqn complicados todos los hebreos de Palma- 
Para defender sus vidas huyeron aquéllos desgraciados á los 
montes de Lluch, pero allí los siguió el pueblo, trayéndolos á 
Palma entre cadenas. Pocos dias después se dictaba sentencia 
contra los cuatro principales culpables, entre los cuales se ha- 
llaba Astruc Sibilí, condenándolos á morir en la hoguera. Ha- 
biendo llegado algunos predicadores de parte del Obispo para 
trabajar en la conversión de los sentenciados, pidieron todos 
.el bauti-smo, con 1q cual no descansó el venerable prelado, has- 
ta conseguirles el indulto del castigo, que se les habia im- 
puesto. Su ejemplo obró sobre los demás hebreos, así los pre- 
sos y encausados coíno los que quedaban libres, produciendo 
la C9nversion de todos, con lo cual se cerró la' única sinagoga 
que habia durado después délos sucesos de 1391. 

Mientras tal suerte cabia al judaismo en las Baleares, ha- 
llaban en Zaragoza temporalmente un patrocinio y protección, 
como no los habian logrado en el espacio de un siglo. Este 
tiempo habia que se hallaba prohibida la usura á los judíos en 
los diferentes estados déla Península (1), cuando en las Cortes 
de -Zaragoza de 1443^ convocadas por la expresada doña María, 
g^ les concedió que pudieran dar nuevamente á interés bajo 
€Í ;tipo de cuatro dineros por libra, vedándose, no obstante, á 
los cristianos, proveyendo á la salud de las almas. Estas con- 
cesiones eran tanto más de extrañar en doña María, cuanto 
que tenia con frecuencia por consejeros al converso Mioer Pe- 
dro de la Caballería, quien en su libro intitulado Zelus CArüti 
contra iudaeos et sarracenos, escrito en el tono áñ Hebraeo^ 
mastix de Jerónimo de Santa Fé y del Scrutinium Scripura- 
rmKi del Burgense, después de responder con gran convicción 
alas objeciones de los rabinos para negar la venida del Me- 
sía, ño hay calificativo de indignidad y perversión que no 



(1) o. C , Cortes de Zaragoza de 1443, Be procesan contra usurarios. 
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atríbnyese á los hebreos, cifrando en su destrucción la prospe- 
ridad del Cristianismo (1). 

Muerto don Juan II de Castilla en 1454, ál favor que había 
disfrutado hasta entonces casi sin competencia la familia de 
los Santa María, sucedió el dispensado por don Enrique TV á 
otros dos conversos ilustres Diego Arias Dávila y Fr. Alonso 
de Spina. 

Encargado el primero de la gestión de la Hacienda, en la 
cual habia dado á conocer ya talentos especiales en el reiDado 
de don Juan II, ocupaba á su vez como contadores de las ciuda- 
des á crecido número de conversos , dando participación en el 
arriendo de las rentas, á pesar de las prohibiciones de la ley, á 
los mismos israelitas. Desde el año 1455 hasta el 1462, es fre- 
cuente hallar memorias de estos almojarifes secundarios de 
nación israelita, ya sea don Mosseh, judío de Bribiesca, el 
<5ual en 1455 cobraba las rentas de San Salvador de Oña, ya 
don Yusef Cates, hijo de don Judah, don Samuel, don Mosseh 
Cates, Samuel Pachón, Yusef Harauso el Viejo, Joná Pachón, 
Jacob Cohén, Josef Aben Ataf, vecinos de Plasencia, que con 
don Mosseh Zarfati, almojarife mayor de los duques de dicha 
localidad; tenían las alcabalas de las zapaterías , del pan del 
mercado, de las rentas de plaza y leña, de las almonedas y ro- 
pas viejas, y de la renta de plaza y uva en los años 1455, 1456, 
1460, 1461 y 1462, ya, en fin, un rabi Abraham, y un Yusef 
Castellano, los cuales tenían de 1460 á 1462, la recaudación y 
administración de las rentas de la obispalía de Roa (2). 

Entonces se ofreció un fenómeno, poco acostumbrado en la 
historia de las Cortes castellanas. Fuese, porque entre los pro- 
curadores se hubiera deslizado alguna brizna de judaismo ocul*- 
to entro la muchedumbre de conversos, fuese que éstos, desde 
el tumulto de Toledo comenzasen á hacer causa común con 
los judíos, ó fuese en fin, que la experiencia hubiese puesto de 
relieve en Castilla como en Aragón, la inconveniencia de las 



(1) «Ex ruina eorum iudaeorum constitUitur et construitur veraet catholica 
«pea chriatianain Jheeu Christo vero Messia» (Para prima, fol. 105.) 

(2) A.delo8mos,OC., t.iii,p. 132. 
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prohibiciones anteriores, ello es que las peticiones de las Cor- 
tes de Toledo de 1462 formuladas por los procuradores de las 
villas y ciudades, yendo en algunos puntos aún más lejos que 
las de la nobleza aragonesa en las Cortes de Monzón de 1436 
y de Zaragoza de 1443, parecian contrariar todo el movimiento 
legislativo, que se habia mostrado en Castilla y en León desde 
los tiempos de don Alfonso el Sabio. Los procuradores de 
aquellas célebres Cortes, volviendo sobre todo lo legislado du- 
rante doscientos años, solicitaban del monarca, y éste les 
otorgaba de buen grado, que los hebreos pudiesen ejercer toda 
saer te de comercio con los cristianos aun los préstamos sin 
usura (1). ' 

Enfrente de la influencia favorable á los hebreos represen- 
tada por don Diego Arias Dávila, se ofrecia, no obstante, en 

r 

la Corte de don Enrique IV el elemento de persecución repre- 
sentado por Fr. Alonso de Spina, Rector de la Universidad 
de Salamanca, confesor del rey, y una de las lumbreras de la 
Orden de San Francisco, el cual habia publicado en 1459, con 
ol título de Forúaliúmm Fidei, una obra dirigida principal- 
mente contra ios conversos y mudejares. 

Ofrecia en ella el converso una lista de diez y siete acusa- 
ciones que habian motivado generalmente las escenas de per- 
secución relatadas, expuestas después por Usque en sus famo- 
sas Consolacoens , de las cuales ocho tocaban á los reinos de 
León y de Castilla, señalando con buen conocimiento todas las 
leyes promulgadas sobre los judíos, inclusa la pragmática de 
doña Catalina , que se referia á todo lo legislado, no sin afec- 
tar por otra parte el desconocer completamente la cédula de 
don Juan II de 1443 , sobremanera opuesta á su propósito. 



(1) Los fundamentos de la petición merecen ser recordados. Representábanlos 
procuradores que vedados por las leyes los contratos por cartas escritas, que fija- 
fien sus condiciooeSf los verificaban aun los hebreos de mala fé en prenda ó subrep- 
ticiamente» poniéndolos á nombre de cristianos, en tanto qne los de buena fe que 
prestaban á las veces sin usura ni dolo se velan imposibilitados de hacer este bien 
á los cristianos y de ayudarse de éstos, para fomentarlos elementos de su riqueza. 
Exponían, en fin, el daño de que se despoblasen por esta causa muchas villas 
y ciudades realengas con ventaja de los de abadengo y señorío donde era licito di- 
cho comercio. Cortes de Castilla y de León, t. ni. Petic. 22 de las Cortes de Toledo do 
1462, págs. 715 y sigs. 
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Contra lo establecido por los Cánones y por la ley de Partida, 
recibia como buena la opinión de Scoto, en cnanto á forzar á^ 
los judíos á recibir el bautismo, por ser preferible , en su con- 
cepto, ser forzados á obrar bien que obrar mal impunemente, 
como lo hacían los judíos. 

Como consecuencia de su doctrina debia suceder qué hubie* 
se, y él afirmaba que habia judíos bautizados, qué sólo eran 
cristianos exteriormente, con lo cual, puesta su consideración 
privativamente en este punto, alteraba la distiacion recibida 

« 

por su niaestro y modelo don Pablo de Santa María en judío8> 
infieles jf judíos conversos, por la de judíos públicos (contuma- 
ces), y judíos ocultos (conversos). Luego pidió inexorable la 
aplicación de las penas señaladas en el, Fu&ro Juzgo^ que cas- 
tigaba con la muerte en hoguera ó con ápisáreatíiiento, á lo» 
conversos judaizantes, llegando á encarecer las ventajas de 
una severa inquisición, pues si los judíos ocultos , discurría, 
no son castigados en el mundo cual merecen y aun con más 
crueldad que los públicos, habrán de ser quemados en el fuega 
eterno (1). Entusiasmado con esta idea de la inquisición, mo- 
via á los principales maestros y dignidades de su orden á di- 
rigir una carta, en 10 de Agosto de 1461, al Capítulo de la de 
San Jerónimo, al objeto de que reunidos los esfuerzos de am- 
bas religiones, alcanzasen de don Enrique la fundación y es- 
tablecimiento de la institución, que echaba de menos. No sa- 
tisfecho con este paso, y dándose á entender que tardaban 
mucho los PP. Jerónimos en enviar la apetecida respuesta, se^ 
dirigió con algunos de su orden á Madrid, donde pareciendo 
al rey de suma gravedad el asunto, y más por proceder, se- 
gún se mostraba, del apasionamiento de un converso, intentó 
distraer á aquellos religiosos con algunas dilaciones. Exaspe- 
rados varios compañeros de Alfonso de Spina, trataron de ace- 
lerar la resolución con sus predicaciones, adelantándose á de- 
cir fray Hernando de Plaza que tenia en su poder los despojos- 
de cien circuncisiones de conversos (2), no sin concitar por es- 

(1) «Qui si hic Don puniantur crudelius quam publici iudaei aslerius igfnitiuB 
cremabuutur.> Forlalitlum. Edic. lib. 111^ ConsideratiOt 12. 

(2) «Sabido aquesto el rey los mandó llamar, é les dixo qi}e aqueUo de los reta- 
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te medio la irritación de la muchedumbre,: que no ate sosegó ' 
hasta que, venido á la Corte fray Alfonso de Orap«sa>. general 
de los Jerónimos, predicó alas turbia»,^ desvirtuándola! aserto, 
y declarando á los fieles cómo el Pi: Hernando* de la Plaza se 
habia engañado ^1). 

Fructificaba, sin emba^rgo, en el ánimo del miismo Oropesa 
la idea de la inquisición," proponiendo su establecimiento al 
rey don Enrique IV, aunque confiada exclusivamente á los 
Obispos, según lo decretado por el Concilio de Basilea. El pia- 
doso Arzobispo de Toledo don Alfonso Carrillo j invitaba al 
general de los Jerónirnos á venir á Toledo á hacer la informa- 
ción demandada sobre cristianos viejos , conversos fieles y 
judaizantes, medida que estimaron como; un triunfo los parti- 
darios de Spina, entendiendo haber vencido^ desde que se rea- 
lizaba en algún punto el objeto de suis aspiraciones. Mas en ri- 
gor de verdad era tari distinto el criterio aplicado por aquellos 
virtuosos varones á las causas do fé, y contrastaba tanto su 
caridad evangélica con la dureza del expresado converso, quej 
á poco, rogaba el Arzobispo al inquisidor escribiese un libro 
sobre la unidad de los fieles, defendiendo la igualdad de to^^ 
dos, para los cargos de Iglesia y de República, tratado que 
Concluía aquél en 1465, dedi^do al mismo Arzobispo y escri- 
to en correcta prosa latina con el título de Lwmen adrevelativ- 
nem ffentiwm et ,^loriam pledis Puae Israel. 

El libro, con todo, no era en su forn^a popular, ni fué por 
lo común, tan gustado y leido que bastase á concltir con pre- 
ocupaciones inveteradas, y dos años después, en 1467, se re- 
producian las escenas de 1449 entre cristianos lindos y con-t 
versos. 

Era ala sazón alcalde mayor de Toledo Alvar Gómez de 



xados ora grave insulto contra la fe católica, y que á él pertenecia castigarlo; é que 
trajesen luego los prepucios, é los nombres de aquellos, que lo habitan fecho, porque 
él quería entender en ello. Fray Femando le respondió que gelo avian depuesto 
personas de abtorídad;elrey mandó q'ué se dixesse, quien eran las personas: dene- 
gó decillo; por manera que se falló ser mentira.» Diego Enriques del Castillo, Crónica 
de Enrique 1 F, cap . lxii. 

(1) Sigúenza, Historia de la Orden de San Jerónimo^ lib. üi, cap. xviii.— A. de los 
Ríos, O. C, t. iii, p. 144. 
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Cibdad, señor de Maqueda, secretario que habia sido del mo* 
narca reinante don Enrique IV. Creyendo que daba lustre á 
su condición de converso el alardear, de vez en cuando, algu- 
na exajeracion de intolerancia, encargó á su alcalde de Ma- 
queda (1467), que no permitiese á los judíos tomar parte on 
la puja de ciertas rentas que el Cabildo tenia en aquella villa, 
previniendo, al efecto, los apalease, si fuese necesario, y los 
lanzara por fuerza de la villa. Verificado el atropello de los 
hebreos en la forma prevenida por Alvar Gómez, tomó el agra- 
vio por suyo el Cabildo metropolitano de Toledo, el cual tenia 
el patronato de los judíos, leyéndose desde el pulpito por el 
provisor entredicho contra Alvar Gómez. Dispuesto se hallaba 
éste á ajustar un concierto con el Cabildo, entregando al al- 
calde de Maqueda, para que sufriese prisión en la cárcel ar- 
zobispal y hasta diez mil doblas de fianza, en seguridad de 
que se respetarian en adelante los derechos del Cabildo, cuan- 
do una turba de conversos acaudillados por Hernando de la 
Torre y su hermano Alvaro, movidos al parecer del deseo de 
vengar en aquella ocasión las injurias pasadas, en las cuales 
tomaron parte algunos Canónigos, invadieron la catedral y 
dieron muerte al llavero, y ayudados después por don Alvaro 
de Silva conde de Cifuentes, enemigo de los Ayalas, cuya 
causa representaba en el Cabildo el provisor, hijo bastardo 
del conde de Fuensalida, se propusieron dar la batalla á los 
cristianos viejos, en tanto que las huestes de éstos, llamadas 
por la campana de la catedral, se engruesaron muy pronto 
con los que acudieron de las cercanías. Auxiliados los cristia- 
nos lindos toledanos por los de Ajofrin, fueron á quemar laa 
casas de los conversos, incendiando más de mil seiscientas 
y el palacio de Diego Gómez de Toledo, que era una mara- 
villa. Al propio tiempo iban cediendo los conversos, y for- 
zados á huir caian en poder del populacho los dos herma- 
manos Fernando y Alvaro de la Torre , cuyos cadáveres eran 
colgados el primero en el campanario de Santa Leocadia, y el 
segundo en unas barandas de la Plaza del Seco, y ambos des- 
' pues, como se habia hecho con el de Juan de la Cibdad, pues- 
tos en la horca. Desenfrenada la muchedumbre con el triunfo^ 



INTRODUCCIÓN 303 

inmoló hasta ciento treinta y ocho conversos, en tanto que 
los proceres de tos cristianos lindos rehabilitaban la Sentencia- 
Estatuto de Sarmiento. En esta ocasión prohibióse á los con- 
versos el tener armas de cualquier especie, permitiéndoles sólo 
tener un cuchillo tan largo como un 'palmo y despuntado (1). 

Aquellas matanzas y alborotos de Toledo tenían antes de 
mucho imitación en Córdoba, donde se extremaba la emula- 
ción entre cristianos antiguos y nuevos constituyendo dos ver- 
daderas banderías, apareciendo al frente de lá última cual cau- 
dillo, don Alfonso de Aguilar, en tanto que patrocinaba á la 
primera el conde de Cabra, don Diego Fernandez y el Obispo 
don Pedro de Córdova. Era el centro de asociación de ésta una 
cofradía llamada la Caridad, de donde habian excluido ente- 
ramente los conversos. Celebrando la cofradía una procesión, 
1473, díjose que al pasar por delante de una casa de conver- 
sos de la calle de la Herrería, habian arrojado un jarro de 
aguas inmundas. Fué el autor de la noticia un hebreo llamado 
Alonso Rodríguez , quien al grito de j Viva la fé de Dios! y 
acaudillando mucho» amotinados, sembró por las casas de los 
recientemente convertidos el robo , el incendio y la muerte. 
Acudió al socorro de los cristianos nuevos don Alfonso de 
Aguilar y su hermano Gonzalo de Córdoba, proceres ilustre» 
que habian de adquirir tan preciado renombre en la guerra de 
Granada, y que apaciguaron por el pronto el tumulto con la 
muerte del bullicioso herrero; pero puesto después al fVente de 
las masas populares don Diego de Aguayo, obligó á don Al- 
fonso á recogerse con los judíos y conversos en el alcázar,^ 
donde aguardaron la sentencia dictada por los jurados con 
acuerdo de don Alonso, para que saliesen desterrados para 
siempre de Córdoba, y se les quitasen para siempre los oficios 
en la ciudad y en su reino. 

• El ejemplo de la capital era seguido en la capitanía de Cór- 
doba repitiéndose los desórdenes en Montero, Bujalance, Ada- 
mur, la Rambla y Santa Ella, librándose del contagio Baena 



{1) Carta jiel canónigo Mesa al arzobispo de Toledo, A. de los Rios, O. C, t. m, p. 196* * 



• 
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y Palma, merced á la previsión del conde de Cabra y de don 
Luis Portocarrero. 

Luego trascendió á las comarcas inmediatas estragando 
con análogos desmanes los reinos de Jaén y de Sevilla. Allí 
irritados los cristianos lindos por la pgroteccion que otorgaban 
el condestable don Miguel Lúeas de Iranzo á los conversos, 
le dieron muerte en la iglesia ala sazón que oia misa. Esto 
^e verificeba siete días después de los mofci&es de Córdoba; 
mue]H}0 don Miguel Lúeas, su esposa hubo de recogerle en el 
alcázar y las turbas pecaron la ciudad robando y : matando . 
<5ristianos nuevos (1). Al propio tiempo corría la sangre eñ 
Dbeda, en Baeza y en Almodovar del Campo; en Andújar el 
estriego alcanzaba proporciones horribles sintiéndose los ama> 
gos en Ecija, en Sevilla, y en Jerez^,.. donde 1¿ entereza de 'dók 
Fadrique Manrique, don Juan Ponoe de León y do^ R<9á)?¿- 
go Ponce de León apenas lograba. reprimirlo. 

En Valladolid se -entregaron agrandes excesos los partida- 
rios de la princesa Isabel forzando á los príncipes á salir 'á la 
defensa de los conversósy no 3in perder algún tanto en el favor 
popular, con lo cual s0 retiraron á Dueñas mientras la ciudad 
abria las puertas á don Enrique IV. Pero lo que más entristece 
el ánimo al recordar estos acontecimientos, no* es, en verdad 
la consideración de los efectos terribles de la pasión popular 
gravemente desbordada, labrando en el ánimo impresión mucho 
más dolorosa ver que el monarca encargado de atender á la -se- 
guridad de sus subditos dejase. impune tanto asesinato. y tan- 
to irrespetuoso menosprecio de.laáutorídad y de las leyes. 

No era, en verdad, el príjoaer ejelnplojde indéferencra que 
daba en estos asuntos don Enriqíie IV, ni 'el único que presen- 
ciaba Castilla de parte de¡ sus príncipes^ no. borrada aún la^íie- 
moría de la debilidad mostrada por don- Juan: H en los sucesos 

de 1449. ••:•■. i'^^r*::'' . •■ :': ■ 

Magnates rebeldes, levagiiadoercontrá su autoridad en 14B0y 
habian puesto como condición pai'a deponer las armas, la de 
que se conservara en su palacio y servicio como tampoco en 



<1) Mosen Diegro de Yalera, Memorial de vartM hazafíáSf cap. lxxxy. 
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'SUS estados «á los judíos y á los moros.» Los amotinados, que 
llevaban á cabo en 1465 su destronamiento en Ávila, imponían 
-«omo condición al rey una concordia compromisaria, anulando 
.la pragmática de Arévalo de 1443, y restituyendo á su vigor la ^ 
pragmática de doña Catalina y la bula de Benedicto XIII. 

En 1468, habiéndose difundido en Castilla la escandalosa 
nueva de que losjudíos de Sapúlveda, instigados por su rabino 
Salomón Pichón, habian intentado profanar la fiesta de Navi- 
dad, apoderan lose durante su celebración de un niño cristiano, 
en quien cometieron graves violencias é injurias, no satisfecha 
1& plebe de aquella villa con el castigo impuesto á los culpables 
por las gestiones del Obispo de Segovia don Juan, hijo del 
-converso don Diego Arias Dávila, habiendo sido condenados 
diez y seis á la hoguera y los demás á la horca después de ar- 
rastrados; entró de rebato en la judería, dando muerte á todos 
los hebreos que se hallaron en sus casas, atentado que quedó 
sin corrección de ninguna especie. Mientras se excitaba la in- 
dignación general contra los hebreos, movíanse los procurado- 
res del reino en las Cortes de Ocaña, 1269, á pedir el restable- 
cimiento de las leyes que les prohibían dignidades y cargos 
públicos. 

Perdida la esperanza de permanecer más tiempo en Casti- 
lla con condiciones tolerables, surgió entonces en el pensa- 
miento de algunos judíos patriotas, la idea de conciliar su amor 
al suelo natal con la necesidad de tener un asilo para aquella 
clase de excesos, que se repetían con análoga frecuencia en los 
astados musulmanes, adonde desde 1391 acudían con frecuen- 
cia los emigrados de España. Tomado entonces motivo de la 
conquista de Gibraltar por don Enrique IV, hicieron proposi- 
ciones los hebreos en 1473 valiéndose de la influencia del du- 
que de Medina Sidonia y del converso Pedro de Herrera, para 
que don Enrique les cediera por un tributo anual ó les vendie- 
ra aquella importante plaza, pretensión que rechazó el rey de 
Castilla con la energía que merecía tan atrevido paso. 

En tanto, había sucedido en la contaduría mayor del rei- 
no á don Diego Arias, muerto en 1466, su hijo don Pedro 
Arias, el cual se valió, como de lugarteniente del rabino Ja- 

20 
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cob Aben-Nuñez, autor del repartimiento, que se conserva del' 
servicio prestado por las aljamas de Castilla para el año 1474^ 

Ea este peregrino documento que guarda notable analogía 
en la forma con el que lleva el nombre de padrón, se demues- 
tra, sin ningún género de duda, que entre las aljamas del 
Obispado de Burgos, las del de Calahorra, las del de Falencia^ 
las del de Osma, las del de Sigüenza, las del de Segovia, las 
del de Avila, las del de Salamanca y Ciudad Rodrigo, las del 
de Zamora, las del de León y Astorga, las del Arzobispado de 
Toledo, las del Obispado de Plasencia y las de Andalucía 
pagaban cuatrocientos cincuenta y un mil maravedises (1). 

Una vez logró al fin sobreponerse, aunque no del todo, la 
legalidad y la justicia á la malignidad popular en los ataques 
dirigidos contra los conversos, en el reinado de don Enri- 
que IV, y esto en virtud de la entereza y peregrinó arrojo mos- 
trado por Andrés Cabrera, alcaide del alcázar de Segovia. 

Deseando don Juan Pacheco, en cuyas venas corría san- 
gre israelita, apoderase del rey y del alcázar en 1474, se puso- 
ai frente del populacho segoviano so color de atacar á los con- 
versos, entre los cuales se contaba, como el más honrado y dis- 
tinguido, el alcaide del regio alcázar. Después de haber cor- 
rido á torrentes la sangre de los cristianos nuevos, desbarató- 
Andrés Cabrera á los sublevados, con lo cual no llegaron á 
realización los planes de Pacheco, quien por otra parte, no es- 
perimentó castigo alguno por su conducta artera sediciosa. 

Durante este tiempo , una era de bienandanza se había 
abierto para los conversos de Aragón, los cuales, luciendo ri- 
quezas que no pudieron aprovechar bastantemente sus prede- 
cesores judíos, brillaban en todas las fiestas y solemnidades; 
se enlazaban á las familias más ilustres del reino (2) y ocupa- 



(1) Por exacto que fuese este padrón, es rnsuflcientc para calcular la población » 
asi por el numero de personas exentas de la capitación, como sucedia con los ni- 
ños pequeños, y la desigual tributación exigida con arreglo á edad y estado. Y 
que todos estos particulares merecen tenerse en cuenta, resulta de la circunstan- 
cia de no dar un cociente exacto la suma total del encabezamiento, si se divide por 
cuotas de 45 maravedises, que es realmente la capitación del mayor de edad, vecino 
ó padre de familia, según el Ordenamiento de don Juan II del año 1442. 

(2) Don Alfondode Aragón, hijo natural de don Juan 11, rey de Navarra y padie- 
4iel rey católico, casó con la hija de don Avlatar Ha-cohen, mercader de paños eiv 
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"ban los cargos de más confianza en la Iglesia y en el Estado. 
Don Juan II de Aragón, monarca que había sucedido á su her- 
mano don Alfonso V en 1458, conservaba en sus puestos á los 
conversos protegidos de doña María, encomendando el oficio 
de Tesorero Mayor de Aragón á Luis de la Caballería, herma- 
no de Micer Pedro el viejo; nombraba consejero real á fray Vi- 
cente Clemente y secretario de su óámara á Mosen Felipe Cíe- 
mente, ambos hijos de don Mosseh Chamoro; designaba para 
el Obispado de Mallorca á Pedro de Santangel, hijo de Azarias 
Jinillo,' confiaba el cargo de Asesor del Gobernador general de 
Aragón, á Micer Francisco de Santa Fe, hijo de Micer Geró- 
nimo; y daba por consejeros á su hijo don Fernando, lugarte- 
niente del mismo reino, á los insignes letrados Micer Alfonso 
de la Caballería, Mosen Felipe Clemente, Bernardo Saportella 
y Mosen Pero Baca, vastagos todos de familias hebreas. 

Conversos eran también los varones más ilustres que bri- 
llaban en las Cortes de Calatayud de 1461, donde Mosen Juan 
Ruíz y Alfonso de la Caballería pertenecientes á los ricos bo- 
rnes, Pedro de Moros y Juan Coscón que eran de los caballeros 
y Luis de Naja, Ximeno Gordo y Jaime Esteban del pueblo, 
eran designados con otros trece individuos de sus brazos, para 
proponer reformas así sobre la jurisdicción del Justicia, como' 
sobre la administración de las rentas públicas, no olvidado el 
asunto de las deudas judiegas, donde se renovaba lo acordado 
en las Cortes de 1452, sobre fijar el interés del veinte por cien- 
to, añadiendo la circunstancia de que los hebreos jurasen por 
la ley de Moisés guardar verdad en juicio y fuera de él, y re- 
pitiesen el juramento con el rótulo (1) al cuello. 



Zaragoza y tuvo de aquella hermosa hebrea, que se llamó María en el bautismo, á 
don Juan de Aragfon, primer conde de Rivagoriza, á don Alfonso de Aragón, obispo 
de Tortosa y después arzobispo de Tarragona, á don Fernando de Aragón» comen- 
dador de San Juan y prior de Cataluña, y á doña Leonor de Aragón esposa de 
conde de Albaida en el reino de Valencia. Libro verde de Aragón, foL 3. 

(1) Dábase este nombre á una especie de cartel donde estaba escrito el titulo de 
la ley de Moisés con el nombre inefable de Dios. Guardábase en el sagrario de las 
sinagogas, tenia por remate una corona de plata ó de oro, conforme á la riqueza 
de cada aljama, y lo cubría un paño de seda. Sacábase únicamente los sábados con 
gran veneración, y durante la ceremonia se cantaba el salmo xxxiii , besando des- 
pués devotamente el referido paño. A. délos Ríos, O. C.^t- iii, p. 212, Micer Pedro 
de la caballería, Zelits Chrisli, f. 128 y sig. 
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Compartiendo las discordias civiles que dividían los esta- 
dos de la monarquía aragonesa, distinguíanse los conversos 
de sus comarcas, por el ardor con que servian al rey conira 
los catalanes en términos que, ganada la batalla de Rubiiiat, 
1462, entre los treinta caballeros que armaba don Juan II de 
su mano, figuraban Martin Diaz, alcaide de Monzón, Galacian 
Cerdan, deudo de Santa María y Luis Santangel, hijo del men- 
cionado Azarias Jinillo. En particular, tomaron parte muy 
granada en las negociaciones políticas, confiándose á Mosen 
Pedro de la Caballería el Mozo, el pasar á Castilla en 1469, á 
negociar las bodas de don Fernando y de doña Isabel con bue- 
na prevención de joyas y dinero, circunstancia que, dado el 
estado aflictivo del erario en Aragón, sólo se comprende por 
algún anticipo de su parte. 

Pero la influencia y ascendiente, que ejercian algunos con- 
versos ricos en Zaragoza, se mostró especialmente en lo acae- 
cido á Luis Santangel que, desempeñando el cargo de Zalme- 
dina, hubo de ser encausado por el Justicia y puesto en pri- 
sión por una sentencia injusta que habia dado, salvándole las 
turbas populares acaudilladas por los conversos Ximeno Gordo 
y Pablo de Jassa, quienes facilitaron su evasión por la frontera 
francesa, sin ser objeto después de ninguna responsabilidad 
por lo sucedido. 

Con igual empeño, tomó el mencionado Ximeno la vengan- 
za de la muerte de Micer Pedro de la Caballería el Viejo, an- • 
tor del Zelas Christij cuya muerte atribuia la voz pública á 
Juan Ximenez Cerdán, señor de Castellar, y á Jaime, su hijo, 
talando y quemando los estados de estos proceres al frente de 
cuatro mil peones y trescientos caballos, hasta que cedió él lu- 
gar á la justicia por intervención del Arzobispo, sirviendo el 
crédito que ganó, por entonces, de caudillo capaz y valiente, 
para que capitanease las tropas armadas por Zaragoza, al objeto 
de auxiliai; al rey en la empresa del Rosellon. Desgraciadamen- 
te, ni los laureles que ganó en esta campaña, ni el amor del pue- 
blo que le idolatraba, le preservó de la muerte á que le conde- 
nó el príncipe don Fernando, á la sazón lugarteniente del rei- 
no, quien encanado quizá contra él por la inclinación, que ha- 
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bia mostrado hacia don Carlos de Viana, ó por otros motivos 
que no se puntualizan, dictaba sentencia contra él, la cual se 
ejecutaba secretamente en 1474 (1). 

No por esto se amenguaba del todo en Aragón la influencia 
de los converses, ni mucho menos la estimación personal que 
concedía don Juan II á algunos sabios judíos, entre ellos al 
insigne médico oculista Abi-Atar Aben-Crescas, quien ya en 
1468 le habia batido las cataratas de ambos ojos, logrando 
que recobrase la vista.' Por su parte, los judíos sintieron mu- 
chola muerte de dicho soberano, acaecida en 1479, asocián- 
dose en Cervera las aljamas de esta ciudad, de Agramund, 
Santa Coloma de Queralt, Belpuíg y Tárrega, 'para hacerle 
unas magníficas exequias, que celebraron llevando un ataúd 
cubierto con un paño de seda negra, el cual tenia pintado en 
sus puntas y en el centro el escudo de las armas reales, los 
judíos más honrados de la aljama, presididos de cuatro hom- 
bres buenos, con antorchas de diez palmos de largo, y hacian 
los altos convenientes para entonar los Salmos y cánticos 
que prevenía su rito, hasta que puesto el ataúd sobre un tú- 
mulo y cantando hombres y mujeres alternativamente, en 
coro, fúnebres lamentaciones, cpufojrmo áJa^ costumbre he- 
braica, pronunciaba el Maestre Crescas Ha-Cohen el elogio fú- 
nebre del monarca, terminando la ceremonia con endechas en 
romances y cantos que celebraban las virtudes del difunto (2). 

A despecho de esta manera de tregua ofrecida así. en Casti- 
lla como en Aragón á las persecuciones de los israelitas, el 
estado cíe las aljamas mejoraba poco, continuándose- la deca- 
dencia iniciada en sus escuelas, en los tiempos de R. Ben" 
Adderet. No sin alguna dificultad,, nos será posible en este 
punto seguir el desarrollo del talmudismo en las escuelas es- 
pañolas, juntamente con los estudios auxiliares del derecho y 
de la religión, la cabala, la literatura y la filosofía. 

Después de la emigración de R. Simón Duran á Tremecen, 
de la muerte de R. Meir Alguades, y de don David Negro, el 



(1) Zurita, Afina les flih, xix, cap. xi, Libro Verde^ Ms. de la Bib. Colombina, f. 14» 
A. de loa Rios, O. C. t. iii, , p. 226. 

(2) Balaguer, Historia de Cataluña^ lib. xviii, cap. 27. 
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talmudismo sólo tiene en Castilla y en Aragón un maestro de 
importancia, R. Isaac b. Jacob Campanton. Este rabino, que 
logró una longevidad poco común (n. en 1360 y m. 1463), y 
ocupó durante medio siglo la silla del rabinato de Toledo, es- 
cribió una obra metodológica sobre el Talmud, intitulada Dar^ 
he ha- Talmud, la cual, sin ser despreciable de todo panto, al 
decir de insignes rabinos modernos, ni se recomienda por su 
erudición, ni por la elevación de su doctrina. Menos atención 
merecen aún los trabajos modestos de sus hijos, los de Isaac de 
León (1420-1490), famoso por un estudio crítico, censurando á 
Najmani; los de Jacob b. Abraham Al valenci (1435-1487), y los 
de Isaac A rama, predicador y rabino (1470-1490), que floreció 
sucesivamente en Zamora, Tarragona, Fraga y Calatayud, 
ofreciéndose, en verdad, las últimas llamaradas de ingenio 
mostradas por los españoles, que cultivaron estos asuntos, en 
las obras interesantes de Josef Hayyun (1450-1490), en parti- 
cular, en la intitulada Abot, compuesta en 1470 (1), y en las de 
Isaac Aboab (1489-1493), discípulo de Campanton, á quien su- 
cedió en el rabinato de Toledo. 

La poesía tenia al propio tiempo por representantes á Sa- 
lomón Boufpd, uno de los maestros de la controversia de Tor- 
tosa, y autor de la sátira célebre contra la aljama de Zaragoza, 
á Salomón b. Mexullam , descendiente del poeta MexuUam Ben 
Dasierra en el Mediodía de Francia, y autor de un tratado de 
Poética, y á don Bienveniste Ibn Labí, quien escribió una pa- 
rábola intitulada Efer y Dina, donde un hombre, Efer, que 
ha perdido su esposa, se pone en ridículo por obtener el amor 
dé una joven llamada Dina. 

Entre los pocos cabalistas españoles que florecian á la sa- 
zón, se distinguieron en primer término un Josef Zarco, mé- 
dico que había sido de la familia portuguesa de los Meneses, 
y el maestro Pablo de Heredia, converso (n. en Aragón en 
1405 y m. después de 1485), el cuaí habiendo estudiado la ca- 
bala con los teólogos de las juderías, antes de convertirse al 



(1) Sobre su época véase la introducción y la conclusión de su citada obra Meted 
Aboty Venecia, 1605. En rigor, la consideración de este escritor se fijaba m&s en el 
estudio de las agadas, que en los estudios serios del talmudismo. 
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Cristianismo quiso sacar partido de su enseñanza, para demos- 
trar por medio de ella la bondad del cristianismo, poniendo á 
-este fin sus imaginaciones bajo el patrocinio del misnaita 
Haccanna y de Yudah Ha-Nací (1). Demás de esto, escribió 
<;ontra los judíos un libro intitulado Ensis Pauli y otro que 
llamó Corona Regia, dedicado al Papa. 

Al propio tiempo cultivaban en distinto grado los gene- 
irosos estudios de la Metafísica y Derecho Natural, gozando 
fama de filósofo, Abraham B. Sem Tob Bibago, que floreció 
primero en Huesca y después en Zaragoza (1446-1489) , ha- 
biendo sido, según parece, módico de don Juan II de Aragón, 
mostrándose de ordinario más orador que metafísico; Sem Tob 
ben Sem Tob, hijo del filósofo de la religión ben Sem Tob, hijo 
^del filósofo cabalista del mismo nombre, rabino estudioso que 
habiendo florecido en Segovia y en Almazan, (de 1461 á 
1489), escribió un comentario al Guia de Maimónides; y en 
fin, Alí ben Yuzaf Habilio de Monzón, el cual tradujo al he- 
breo algunos escritos de Santo Tomás de Aquino, de Duns 
íScoto y de Guillermo Okam (2). 

En tanto la muerte de don Enrique IV en 1474, y de don 
Juan II de Aragón en 1479, colocaba en manos de los reyes 
católicos doña ísabel y don Fernando el cetro de los dos Es- 
tados más poderosos, que habia fundado la restauración cris- 
^tiana en la Península Ibérica, inaugurándose la unión de am- 
bas coronas en el orden político-religioso, con el estableci- 
miento de la Inquisición. 

Habia teaido principio este tribunal en el Mediodía de la 
Francia (3), con ocasión de la herejía de los albigenses; pasó 



(1) El libro se intitula Haccanae filii Neumiae ad cognitionem Christi EptftoJae y 
.^pistolae Secretorum. AI ñn se lee: •ligo HaccADasum unus ex istis qui credunt in 

«um (Christum) meque aquis santissimis abluí.» 

(2) Jellioek ha publicado recientemente sobre este rabino uq precioso estudio 
intitulado: «Tomás de Aquino en la literatura hebrea.» De Rossi cita en su Biblio- 

rtheca el Có'dice n° 457,10 con este título: «Okam, Summa lib. Logicae ab Chabilia 
translata», y el n°281 designado asi: «Chabili quaestiones philosophiae... . testatur 

-auctor. ... se .... eos potissimum ex Thoma Aquinate, Scoto et Okam sumpsis- 

se.» El n^* 459,3 declara su contenido en esta forma: Chabili conflrmatio argumen- 

>torum, quae protulerat adversus Sem Tob b. Sem Tob. 

(3) Páramo, en su libro De origine et progressu Inquisitionis, Madrid, 1518, hace re- 
.«nontar el origen de la Inquisición hasta el Parjúso, donde Dios habia condenado 
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(le allí á los Estados del reino de Aragón, siendo su primera 
constitución en España la dada en Gerona por don Pedro II, 
en 1197, á presencia de Raimundo Tarraconense y de otros- 
prelados catalanes. Encomendó aquel monarca católico á los 
Arzobispos, Obispos, prelados, rectores, condes, veg'ueres, 
merinos, bailes, hombres de armas y burgueses de su reino 
la expulsión de los herejes antes de un plazo determinado, 
que fué el próximo domingo de Pasión, disponiendo que si al- 
guno quedase, fuese quemado en su persona, y su hacienda 
confiscada, dividiéndoso sus haberes en tres partes, una para 
el denunciador y dos para el fisco. Mejoróse después su org^a- 
nizacion en las constituciones dadas en Tarragona, (Febrero 
de 1233), por don Jaime I, limitando generalmente la facultad 
concedida á cualquiera por don Pedro II, para decidir. en causa 
de heregía, al Obispo déla diócesis ó á una persona eclesiástica 
con potestad suficiente para ello, es á saber, á un inquisidor, 
6 instituyendo particularmente en los lugares y comarcas sos- 
pechosos de herejía, una comisión compuesta de un sacerdo- 
te ó clérigo elegido por el Obispo, y dos ó tres legos designa- 
dos por el rey, entre sus vegueres y bailes, para hacer inqui- 
sición de herejes y fautores, con privilegio para entraren 
todas las casas y escudriñarlo todo por secreto que fuese, y 
con obligación de poner en conocimiento del Arzobispo, Obis- 
po, veguer ó baile el resultado de sus averiguaciones , así co- 
mo también de entregarle los presos que hiciesen , estableci- 
da la pena de privar de sus beneficios al sacerdote y de multa 
grave impuesta á los legos, si apareciesen remisos. 

Con todo, debe admitirse que, á pesar del carácter general 
ostentado por estas constituciones, apenas queda otro recuer- 
do de su observancia en Aragón- que el proceso seguido á. 
principios del siglo xiii á Duran de Huesca, quien se arrepin- 
tió, al parecer, durante el resto de su vida, y se dirigió al Papa 
en 1212, impetrándole licencia para fundar un instituto piado- 



á A dan y á Eva, seg'un él, con procedimiento análogo á las formas seguidas por el 
Santo Tribunal. La sentencia de Adán, á su juicio, era una verdadera sentencia de- 
reconciliación, y su expulsión del Paraíso un precedente establecido para la con^ 
Úscacion de los bienes de los culpables. 
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SO, explicándose esta circunstancia de que la Inquisición no 
cobrase raíces en la tierra aragonesa, ora por la libertad de sus 
instituciones, ora por la pureza de la docrina católica sin má- 
cula de heregía, profesada por sus naturales.. 

En cambio en Cataluña y Valencia no se escaseó el fuego 
para los libros, para los cadáveres y para las personas de los 
herejes, que fueron penitenciados, además, con variedad de 
penas. Ya en 1263 eran quemados por crimen de herejía, un 
tal Berenguer Amorós y Guillermo de Saint Melio, confiscando 
al primero los bienes que tenia en Ciurana, y al segundo una 
alquería en términos de Valencia. 

Durante el siglo xiv, fueron frecuentes los procesos de be- 
gardos, en que se imponian estas penas, según testifica Fray 
Nicolás Eymerich en su Directorium hiquisüorum^ escrito en 
1390, recordándose entre otros el de Pedro Oler de Mallorca, 
condenado por el inquisidor Fray Bernardo de Puig-Certós y 
por el Obispo de Barcelona; en 1320 el de Durand de Baldach, 
juzgado por el Obispo Vilamarin y por el inquisidor Fray Ar- 
naldo Burguet, en 1323 el de Fray Bonanato, condenado poco 
despuí^s por el Obispo de Barcelona y el inquisidor Fray Do- 
mingo de Apulia, á ser quemado y arrasada su casa; los de los 
begardos castigados en Valencia (1344), condenados los más 
á la hoguera por el Obispo don Iñigo de Fenollety por el in- 
quisidor Fray Nicolás Rossell, con exhumación de los cadáve- 
res de varios herejes. 

En 1352, condenaron el inquisidor Eymerich y Arnaldo 
Busquet, Vicario de Barcelona, al italiano Nicolás de Calabria, 
el cual afirmaba que su maestro Gonzalo de Cuenca, era hijo 
unigénito de Dios, entregándolo al brazo seglar, y quemando 
el VirginaUy escrito por él y por Gonzalo de Cuenca; en 1363 
dictaron sentencia el mismo Eymerich y el Obispo de Barce- 
lona, contra Bartolomé de Mallorca, que se retractó; y en 1390 
contra Pedro de Cesplanes, rector de Sella en el reino de Va- 
lencia, el cual abjuró, teniendo en la mano una vela de cera,. 
y siendo azotado al fin de la misa con una correa, por el pres- 
bítero celebrante. 

Al propio tiempo que turbaba con sus predicaciones la An- 
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dalacía el Arcediano de Ecija, redactaba el expresado inqui- 
sidor Evmerich en el mencionado año de 1390, para edifica- 
ción de sas colegas, sa notable Directorio^ manual para uso de 
los tribunales de la íé, donde se enseñan, ciertamente con más 
celo qae caridad cristiaaa, las fórmnlas capciosas de los inter- 
rogatorios. 

Es de advertir, sin embargo, que aun en las comarcas de 
Oatalnña, la Inquisición fondada principalmente contra los 
herejes, no se aplicó con tanta frecuencia como en FraAcia 
-contra los judíos^ salvo el mencionado destierro de Najmani^ 
y la expurgacion del* Talmud por Ramón Martí (Raimando 
Martin), proceder debido qaizá á la esfera altísima en qne qni- 
sieron mantener la lucha con el error de los judíos los domi- 
nicanos españoles , lenidad que se ofrece hasta en los porme- 
nores de la causa seguida á Raimundo de Tárrega, antig-uo 
converso muy conocido por sus obras entre los literatos, que 
florecen en el siglo xiv. 

En el siglo xv la Inquisición comenzó á dirigirse contra los 
judíos por la Con stitucion de Benedicto XIII, publicada en 
1415. Autorizóla además en Valencia una Bula expedida por 
Martin V, á petición de don Alfonso el Magnánimo, tomando 
posesión el maestro Andrés Ros, primer inquisidor nombrado, 
en 1422. Reproducidas después las constituciones de Bene- 
dicto XIII entre las del Concilio de Basilea^ cuya observancia 
recomendó cumplir el Pontífice, enderezada fué á su estable- 
cimiento una Bula de Eugenio IV á los Obispos de Castilla y 
de León en 10 de Agosto de 1442 (1). Entonces contribuyó 
á detener su desarrollo en las comarcas de Castilla la prag^ 
mática publicada por don Juan II en 1443, con alguna mues- 
tra quizá de resentimiento, por una bula que creía expedi- 
da, sin consider ación á su autoridad real. Rest)lvióse, no obs- 
tante, á Implorar el concurso del Pontífice (1450), para im- 
pedir que los conversos Continuasen alardeando públicamente 
el judaismo, en cuya consecuencia el Papa escribió al Obispo 




(1) Coincide la expedición de la Bula con la pesquisa becba de orden del rey don. 
Juan II en los herejes de Durangfo por Fray Francisco de Soria y don Juan Alon- 
so Cherino. Crónica de don Juan II, año 1442, cap. xxxvi. 
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de Osma y al Vicario de Salamanca (1451), encargándoles que 
nombrasen inquisidores autorizados, para llevar los conversos 
á su tribunal, con facultad bastante, para encarcelarlos, inter- 
venir sus bienes, confiscarlos y entregar á los reos al brazo 
secular para ejecutar las sentencias (1). 

Reseñados quedan anteriormente los esfuerzos realizados 
por Alfonso de Spina en 1361 para establecer rigorosamente el 
tribunal de la Inquisición para los judaizantes en el reinado de 
don Enrique IV, y las formas templadas de averiguación y de 
confortación piadosa de los conversos ensayadas (1462-1463) 
por el Arzobispo Carrillo, auxiliado por Fray Alfonso de Orope- 
sa, con insigne gloria y alabanza de ambos. En la Concordia (2) 
celebrada en Ocaña en 1465 entre don Enrique IV y el reino, 
sobre varios puntos de gobernación del Estado, se estipuló, en 
la cuarta de sus determinaciones, el establecimiento de la in- 
quisición como tribunal permanente destinado á imponer cas- 
tigos á los malos cristianos, y con las facultades indispensa- 
bles para decretar la confiscación de sus bienes. 

Elevada, en fin, doña Isabel I de Castilla al trono de sus 
mayores, inflluyó en ella grandemente la persuasión de su 
confesor Torquemada , para resolver la organización defini- 
tiva del famoso tribunal, considerado .por el espacio de tres si- 
glos cual reparo infalible contra la herejía é impiedad, y co- 
mo eficaz elemento de gobernación política. 

Preparó los ánimos para su establecimiento , motivando la 
necesidad de la institución Fray Diego de Hojeda, Prior de los 
dominicos, dando mucha publicidad á la especie de que un ca- 
ballero de la familia de los Guzmanes habia sorprendido á una 
familia judía en el momento, en que escarnecia las imágenes 
de Cristo y crucificaba niños: Unido después con Diego de 
Merlo y Pedro de Solís , y apoyados los tres por Fray Felipe 



(1) Quizá esta carta mencionada por Baronio, Aúnales eccVesiasi. ad annum 1451; 
11° 6, es el antecedente importante más antiguo del establecimiento de la Inquisi- 
•cion en los estados de Castilla. 

(2) Hállanse copias de esta concordia en los archivos de Simancas y del señor 
Duque de Escalona. Lafuente, que ha disfrutado el documento, lo cita y extracta 
«on suma oportunidad. Historia de España^ t. viu, p. 459. 
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de Barbery, inquisidor de Sicilia, y por el Nuncio de Su San- 
tidad Nicolo Franco, no descansó hasta obtener el concurso 
de los Reyes. Estos enviaron á Roma con el encargo de soli- 
citar del Pontífice todas las facultades apetecibles para dicho 
objeto, á los dos hermanos Francisco y Diego de Santillana. 
Sixto IV accedió á sus deseos expidiendo una bula en Noviem- 
bre de 1478, autorizando á los Reyes para nombrar eclesiásti- 
cos que juzgasen álos herejes y malos cristianos, conforme á 
las leyes de la antigua Inquisición romana, facultándoles, 
además, para confiscar sus bienes. Llevadarla Reina de la ge- 
nerosidad de su ánimo, é inclinada á procedimientos de dul- 
zura, encomendó al Cardenal Mendoza, Arzobispo de Sevilla, 
que procurase atraerlos á la verdad religiosa, á cuyo fin aquel 
varón piadoso publicó un discreto catecismu en el mismo año- 

En tanto, la noticia del establecimiento de la Inquisición 
sublevaba las iras de los judaizantes, ocasionando mordaz dia- 
triba de parte de un converso, quien después de atacar horri" 
blemente el catolicismo y su culto, pasaba á censurar el des- 
potismo de los Reyes, fijándose particularmente en la facul- 
tad que les negaba de disponer la confiscación de sus bienes. 
La sátira causó gran impresión en la Corte, motivando una 
refutación que hizo de ella, por orden de los reyes, Fernanda 
de Talavera en 1480. 

Ni debió ser pequeña parte al disgusto la inexperiencia y 
arbitrariedad de la primera comisión encargada de establecer 
la Inquisición, hasta que formalizados sus primeros estatutos, 
que se publicaron en 17 de Setiembre de 1480, é impetrada de 
Su Santidad Sixto IV, bula para proceder por tia dei/uegoy se 
reorganizó el tribunal, entrando á constituirlo el dominicano 
Miguel Morillo, que habia sido inquisidor en el Rosellon , el 
abad. Juan Ruiz, en calidad de asesor, y Juan López del Bar- 
co como procurador del fisco, cuyos nombramientos fueron 
aprobados por el Pontífice. Instituíase dicho tribunal para Se- 
villa y toda su comarca, y para autorizarlo jnás, se previno 
tres semanas después (Octubre de 1480), que le prestasen au- 
xilio todos los funcionarios públicos, los cuales se mostraron 
al principio tan remisos y negligentes en el auxilio por punto 
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general, que en 27 de Diciembre fué menester recordarles la 
obligación que se les habia impuesto. 

Todo indica que la Inquisición en sus principios, ora por la 
abundancia de sangre mezclada, que existia ya en la sociedad 
española, ora por la influencia directa ejercida con el presti- 
gio de sus riquezas, por judíos y conversos, fué recibida con 
pocas simpatías. No solamente se advierte en las Cortes, cele- 
bradas en Toledo el mismo año 1480, un silencio que contras- 
ta con las peticiones de los compromisarios de Medina del 
Campo en 1465, sino que se averigua de muchas maneras el 
disgusto de la nobleza que recelaba quizá mucho de la acción 
egalitaria del Tribunai de la Fé, no careciendo tampoco de 
éxito entre la clase popular algunos trovadores que, como An- 
tón de Montero y Ropero, llamado el mal Cohén , se quejaban 
á la reina de la dureza del Tribunal de la Fé. 

En tanto los conversos principales de Sevilla, Utrera y Car- 
mona, reunidos en la primera de estas poblaciones en casa de 
Diego Suxan ó Xuxen, cuyas riquezas pasaban de diez cuen- 
tos , tuvieron sus juntas para hacer gente con que defen- 
derse y matar á los inquisidores; pero delatados por una hija 
de Suxan, joven de singular hermosura (1), que tenia amores 
con un caballero cristiano, cayeron en poder de los inquisido- 
res Susan (2) y sus desgraciados compañeros (3). 

Sucedía esto en 1481, y ora movido el Cardenal Mendoza 

(li r.lamábase esta judia la Fermona Hembra^ y á poco de la muerte de su padre 
se resolvió á entrar en un convento.. Después abandonó la clausura é hizo vidA 
mundana, muriendo en poder de uq especiero- Al morir dispuso en su testamento 
que se colocase su calavera sobre la puerta de la casa «donde habia vivido mal 
para ejemplo e castigfo de sus pscados.» I.a mencionada casa, situada en la calle 
del A.taud, frontera á su entrada por la puerta del alcázar, ha mostrado el cráneo 
de la Fermosa Hembra hasta nuestro dias. V. A. de los Rios, O. C, t. lu, p. 2 19. 

(2) Al dar cuenta el cura da los Palacios (Crónica de los Reyes Católicos) de la muer- 
te en hoguera de Susan y de otros cuatro caudillos de la conjuración, escribía: «se- 
gún parescs murió cristiano .» 

(3) Idearon la conspiración con Susan dos conversos opulentos de Sevilla, lla- 
mados Manual Saulí y Bartolomé Torralba, y entraron en ella Pedro Fernandez 
Bauedeba, padre del canónig-o del mismo nombre, mayordomo de la Santa Ig-lesia, 
Juan Fernandez Abolafla, gran letrado, que habia sido muchos años alcalde de 
justicia, íaen veinticuatro de Savilla, y su hijo llamado Juan Delmonte, Pedio Fer- 
nandez Gansíno y Gabriel de Zamora, veinticuatros, l'edro Ayllon Perote. arren- 
dador de las Salinas, Sepúlveda y Gordobilla, arrenJadores de las almadrabas 
de Portugal, los alcaides de Trlana y otros. Ibidem. 
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por compasión á los conversos, esperando atraerlos por la per- 
suasión, ora accediendo á consejos de refinada cautela para 
hacer más fecundo el trabajo de los inquisidores, mediante la 
delación y la denuncia, publicó un edicto de gracia^ ofreciendo 
perdón general á los conversos qvie confesasen sus culpas y se 
reconciliasen con la Iglesia. Reconciliáronse sobre veinte mil 
conversos, y de sus declaraciones tomaron pié los dominicos, 
para solicitar que se estableciese la inquisición en todas la» 
comarcas de España (1). 

El asunto pareció de tanta importancia á los reyes, que 
juzgando materia á propósito para fundar la unidad de su mo- 
narquía la extirpación de la heterodoxia religiosa, completa- 
ron el pensamiento que habia presidido en la fundación de los 
Consejos Supremos de Estado y de Hacienda creados en 1480, 
instituyendo el Consejo Supremo de la Inquisición. 

En aquellos dias, se advirtieron síntomas de desabrimiento 
por parte de Roma, debidos á las quejas de los conversos, que 
habiendo acudido al Pontífice, lograban que escribiese enér- 
gicamente á los monarcas de Castilla y Aragón en 29 de 
Enero de 1482. Pero éstos recabaron hábilmente una bula, en 
11 de Febrero del mismo año , instituyendo el mencionado- 
Consejo, y nombraron presidente de él á Fray Tomás de Tor- 
quemada. Prior de Santa Cruz de Segovia. 

Desde aquel punto cambió la primitiva organización del 
tribunal,- pues contrariando lo prescrito por Sixto IV en la 
bula de fundación, en punto á que los ordinarios fallasen en 
las causas de fé juntamente con los inquisidores, «conforme á. 
la prescripción del derecho,» se establecía un tribunal espe- 
cialísimo, con sigilo absoluto en la instrucción y probanzas, 
incluso el nombre de los testigos y delatores y hasta el fallo 
de las causas. 

Luego era investido Torquemada inquisidor general de 
Aragón, Cataluña y Valencia, sustituyendo en las últimas co- 

(1) «Muy hazañosa cosa fué el reconciliar esta gente, por donde se supo, por to- 
das suA confesiones, como todos eran Judtos; e súpose en Sevilla de los judíos de 
Córdoba, Toledo, Burgos, Valencia e Segovia, como todos eran judíos.» Bernaldez» 
Crónica de los Reyes Católicos, cap. 44. 
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marcas á Fray Cristóbal de Gualbes, y aprovechada la oca- 
sión de las Cortes de Zaragoza, terminadas en 14 de Abril de 
1484, procuró persuadir á los principales del reino á que reci- 
biesen al tribunal , nombrando inquisidor general al insigne- 
varón llamado posteriormente San Pedro de Arbués, Canónigo 
de la iglesia metropolitana. Acto continuo publicaba un edicto 
de (/vacia que estuvo en vigor hasta principios del año si-^ 
guiente de 1485, en cuyo tiempo , menudeando las condena» 
que tenían siempre aparejada confiscación de bienes, comen- 
zaron los conversos á clamar públicamente que se hollabanr 
las libertades de Aragón, motivo por que fué preso, según la 
voz popular, Leonardo Eli, converso opulentísimo. En conse- 
cuencia , celebraron los conversos juntas en Santa Engracia 
para pedir protección á los soberanos; mas desesperanzado» 
de obtenerla formaron conspiración tenebrosa , cuyos adepto» 
se juntaban en las casas de Luis de Santangel, hijo del Zal- 
medina, siendo el resultado de sus execrables y mal aconseja- 
dos propósitos, la muerte del maestro Pedro Arbués, ejecuta- 
da en 15 de Setiembre de 1485, en el templo de la Seo, de 
once á doce de la noche, con circunstancias semejantes á la 
causada en 1473 al Condestable Iranzo por los cristianos viejo» 
ó lindos, A la mañana siguiente el pueblo se amotinó al grito 
de «mueran los conversos,» calmándose solamente por la pro- 
mesa empeñada por don Alfonso de Aragón, hijo natural del 
Rey Católico y Arzobispo á la sazón de Zaragoza, en punto á 
imponer á los matadores pena ejemplarísima. 

Hecha inquisición por Fray Pedro de Moñterubio, enviado 
por Torquemada en lugar de San Pedro Arbués, fueron des- 
cuartizados en 1486 Juan de Espera Indeo, Mateo Ram, Juan 
de Abadía y Vidal de üranso, francés, que dio el primer golpe 
al mártir,- descabezados y quemados Mosen Luis de Santan- 
gel, Francisco de Santa Fé, hijo de Jerónimo, Mosen García 
de Moros, el viejo, Micer Alonso Sánchez, Micer Jaime de Mon- 
tes, y quemadas las estatuas de Juan Pedro Sánchez, Gaspar 
de Santa Cruz y Tristan de Leonís. 

Muchísimos denunciados por Uranso en el tormento fueron 
sujetos á penitencia pública, entre ellos don Alfonso de la Ca- 
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ballería, vice -canciller del reino; Luis de Caballería, cañón igo 
y camarero del Pilar; Pedro Jordán de Urries, señor de Ayerbe; 
don Blasco de Alagon, señor de Sástago; don Lope Ximenoz 
de Urrea, primer conde de Aranda, y don Jaime de Navarra, 
sobriao del mismo rey Católico. 

Incansable Torquemada en su empresa, imponía al propio 

. tiempo á los rabinos de Toledo y de Sevilla la oblig-acion de 

que denunciasen á los conversos judaizantes, mandato que 

eludió Judah Aben-Verga, desterrándose déla ciudad de San 

Hermenegildo. 

Diferida la introducción de la Inquisición en Barcelona por 
la oposición de la ciudad á recibir inquisidor general, propues- 
ta etiqueta de que tenia privilegio anterior de que el nombrado 
para ella sólo tuviese jurisdicción en su término, nombraba Tor- 
quemada en 1487 para aquel cargo en Cataluña á Fray Alfon- 
so de Spina, que habia ejercido el cargo* en Huesca, y el cual, 
entrando en Barcelona á 4 de Julio, aunque los consellers se 
negaron á prestar el juramento de ayudarle, habiéndolo pres- 
tado el regente de la Chancillería y el veguer, en 25 de Enero, 
de 1488, celebraba el primer auto de fé memorado por su nota- 
rio y cronista Carbonell, con las solemnidades establecidas en 
1481 por los inquisidores de Sevilla. 

En 1490, por último, era introducida la Inquisición en Ma- 
llorca, añadiéndose en esta fecba once artículos á los veinti- 
ocho, de que constaban las instrucciones primitivas. 

En tanto, extendida la Inquisición por Castilla, se celebra- 
ron autos de fé en Toledo, y Torquemada, que no cejaba en su 
persecución contra los conversos, dirigió su celo contra dos 
prelados, Juan Arias Dávila, pariente de los condes de Puñon- 
rostro, y Pedro de Aranda, Obispo de Calahorra, comenzando 
por seguir causa á los padres de ellos difuntos, escándalo que 
evitó el Papa en virtud de una bula de 25 de Setiembre de 
1487, en la cual declaraba solemnemente que las cansías con- 
cernientes á los Obispos debian juzgarse por una concesión 
apostólica, con arreglo á antiguos breves pontificios. 

Uno de los resultados mÍ3 decisivos, producidos por la in- 
quisición, en opinión de un distinguido historiador moderno. 
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fué estrechar la unión entre los conversos y los judíos de las 
aljamas, que comenzaron á ayudarlos con sus fondos y recur- 
sos, como á verdaderos correligionarios (1). 

Continuaban á la sazón gozando de favor en la Corte, á lo 
menos en apariencia, algunos israelitas ilustres, á quienes 
fiaba doña Isabel la administración de las rentas públicas en 
Castilla y Andalucía y en Guipúzcoa. Corría con lo> impuestas 
y almojarifazgo general de Castilla don Abraham Sénior en la 
provincia de Guipúzcoa; era contador Ben-Árroyo, quien ha- 
bia sucedido al parecer en el oficio al recaudador general don 
Gaon, judío de Vitoria, que habia sido asesinado en Tolosa, en 
-el ejercicio de su cargo, y fué tronco de nobilísima familia de 
los Chacones (2). En particular, disfrutó del favor de la Reina 
católica don Isaac b. Judah Abrabanel (n. en Lisboa v m. en 
Venecia, 1507), vastago de la ilustre familia de este nombre, 
que habia residido en Sevilla y una de las últimas lumbreras 
de la ciencia israelita en España. Habiéndose acogido á Casti- 
lla, en compañía de su esposa, huyendo las iras del rey de Por- 
tugal, se estableció en Toledo, donde fué muy amigo del rabi- 
lo mayor Isaac Aboab, y convirtió su morada en centro y lu- 
gar de reunión de muchos hombres ilustrados (3). 

De sus estudios le vino á sacar el nombramiento de los Re- 
yes Católicos para hacer de él su factor mayor ó Ministro de 
Hacienda, cargo que desempeñó, á pesar de las leyes estable- 



(1) Graelz, t. viii, p. 212 y 213. 

(2) Landazuri, cita Hist. civil de A laba 1. ii, p. 698, «casas... pertenecientes á don 
^aloi^on y don Helicer Chacón, tendero, de don Gaon su padre». 

(3) Imanuel Aboab hace el elogio de dicho sabio {Homología II, cap; xxvii, p. S6T). 
■en estos términos: «Todo el tiempo que estuvo en .Castilla tuvo intima amistad y 
"Comunicación, en lo tocante al estudio de la ley divina con el Rab Ishac Aboab^ j 

en lo que toca á sus negocios con don Abraham l^enior, que lo tomó porcompaQ^' 
en la masa de las rentas reales que tenian sobre sí.» A ruego ^de sus amigoMiv'cri- 
bió en Toledo el comentario de los cuatro profetas históricos,. que acabó en. 11 de 
Octubre de 1483; después, en diez y seisdias, el comentario al libro de los Jueces; 
luego, en tres meses, hasta el 2 de Marzo de 1484, la explicación de los dos libros 
•de Samuel, no sm utilizar en tales trabajos y reconocer el mérito de los llevados * 

•á cabo por San Jerónimo, Nicolás de Lira y El Burgense. En la relación ñlosóflca 
mantuvo las opiniones de Najmaniy de Hasdai, estimando como heréticas las in- 
vestigaciones libres de Albalag, Kaspi, Narboni y Samuel Zarza, é interpretanda 
como Yuzaf Jaaber. el fanático sincero de su época, las persecuciones que experi- r 

jnaentaban los hebreos, cual castigo merecido por la decadencia de su fe. 

21 . 
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"CÍdas, de los cánones, y de las Cortes de la voluntad tenaz e 
inquebrantable de Torquemada, juntando el auxilio de su pri- 
vilegiada inteligencia, al qae ofrecieron los de su ley para la 
conquista de Granada (1). 

Al verificarse ésta, hallábanse los contralores judíos en pre- 
sencia de correligionarios suyos, cuyo número se habia acre- 
cido en los últimos tiempos por considerable número de con- 
versos y contumaces, que, huyendo de las persecuciones de 
Castilla, habian buscado en el reino granadino la tranquilidad 
que algunos de sus mayores fugitivos de Granada, de Córdoba 
y de Lucena alcanzaron, en Toledo. 

A su tiempo hemos notado la importancia obtenida, durante 
el siglo XIV, en la población del reino de Granada, el elemento- 
israelita, tenido en cuenta por las leyes, las costumbres, la 
hacienda pública, el ejercicio de la medicina y hasta por la»^^ 
obras de física terapéutica, escritas por los muslimes. 

Entre los judíos ilustres que cultivaban la medicina en el 
reino de Granada durante el siglo xv, ha llegado á nuestra 
memoria la discreción y talento de un médico insigne llamada 
Isaac B. Hamon, físico de uno de sus últimos reyes, famoso- 
por su respetabilidad y prudencia (2). Gozaban los médicos 
hebreos de muchas inmunidades en la corte nazarita; pero 
habiéndose promovido un alboroto en Granada por algunos 
muslimes envidiosos de las riquezas de los israelitas, quienes* 
libraron sus vidas acogiéndose al Alhambra, los médicos, por 
consejo del físico real, resolvieron no vestir seda en adelante, 
ni montar en caballo (3). 



(1) De lósanos 1481 á 1492 se impuso un tributo especial ó alfarda á los judios^ 
castellanos para la conquista de Granada; cobrábalo un tal Villariz, de donde el 
adagio 

Judío de larga nariz, 
Paga la alfarda á Villariz. 

(2) En una obra de Medicina citada por Leclerc, Histoire de la Medecine, t. ii, p.281^ 
y existente en el ms. arábigo n* 1073 del fondo antiguo de la Biblioteca Nacional de 
Paris, el autor, qae es el mismo Muliammad ben Aljatib, fecundo literato é histo* 
fiador insigne, quien la dedicó, según se indica,. á un príncipe merinita en 1359^ 
tratando de los alimentos prohibidos, se excusa de incluir en ellos el vino, porque- 
el muslim puede tener á su servicio Judíos y cristianos. 

(3) Cuentan que habiendo venido á las manos 4os muslimes en las calles de 
Granada, y habiendo declarado á cuantos quisieron separarlos que no dejarían de- 
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Eclipsó, no obstante, por su ingenio á todos los israelitas 
que florecieron en el reino granadino, entre los cuales brilla- 
ban como poetas y talmudistas los Gauison (1), familia emi- 
grada de Sevilla hacia el año 1391, á juzgar por las obras lle- 
gadas hasta nosotros, el rabino Saadia ben Maimón Aben-Da- 
nan, quien floreció de 1460 á 1502, y pertenecia por su pro- 
sapia á una familia antigua de israelitas españoles. En él, 
á deshora , y merced á la influencia de la literatura arábiga, 
vuelve á aparecer el buen gusto desterrado de la literatura 
rabínica castellana desde los tiempos de los Axerides, el culti- 
vo juicioso de la gramática, de la filosofía, de la elocuencia y 
de la historia (2). 

A medida que las huestes castellanas ocupaban las ciudades 
más principales del reino nazarita, se ofreciaun conflicto sobre 
el destino de los hallados en el país sometido, en particular de 
los antiguos conversos, procesado, por el tribunal de los inqui- 
sidores. Con la toma de Málaga, donde quedaban cuatrocientos 
cincuenta judíos cautivos en poder del ejército castellano, mo- 
víase la caridad de don Abraham Senioi*, quien repartió cuotas 
entre los suyos y recibió donativos para rescatarlos (3). Sólo 



reñir ni por la vida de Mahoma, acertando á pasar B. Hamon, les rogó que deja- 
sen Irt contienda por la vida del médico del rey, y se separaron. 

(1) lbn'yerssL,SebelJehüdah,n°dn. 

(2) Véase A Edelmaun, Chemda Genusa^ Introducción, p. xvii, texto, p. 13, y á 
Graetz, O. T., t. viii, p. 32'7. En 1468 terminó su Lexicón hebraico intitulado: Sefer 
Ha Sarsim^ cuyo prólogo escribió en 1481; su Respuesta sobre los reyes de los judios 
desde Saúl hasta Bar-Coeba, que es un tratado de' historia elemental y didáctico, 
tiene la fecha de 1485. Al mismo tiempo próximamente, es á saber, de 1481 á 1487. 
por ser posterior al establecimiento del Tribunal de la Inquisición en Andalucía, 
pertenece su Respuesta sobre los AntLsimó conversos refugiados en Granada (5a/Aa 
hhal deber annsim) decidiendo contra otros rabinos que los que exponían su vida por 
la fe. .le sus mayores, debian ser recibidos en las aljamas como correligionarios, 
aunque no hubiesen nacido en el mosaismo,ni alcanzado su educación religiosa. 
Duke ha publicado en El Oriente^ revista escrita en alemán, año 1848, col. 228 y si- 
g'uientes, algunos versos eróticos de Aben Dañan. También escribió este rabino so- 
bre los Colectores de la Mischna desde Jehudah el Nasi hasta Maimónides. 

(3) El Cura de los Palacios, Crónica, caps. 86 y 87, dice que los rescató por veinte 
mil doblas zayenes, á pagar en varios plazos, y que se ayudó para ello «de las alha- 
jas, joyas, doblas é monedas que los judíos teuian.» Kl joven Salomón Aben- 
Verga, hijo de-Judah, el escritor que describe la historia de la pasión de los 
.ludios en el Sebet Jehudah contribuyó, según dice Graetz, 0. C, t. viii, p. 328, con 
veintisiete mil doblones. Todo mueve á pensar que se ha exagerado más de lo 
justo el desprendimiento de don Abraham, sin que aparezca demasiado puntuali- 
zada, á lo menos en la cantidad total, la generosidad de Aben-Verga. 
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se exceptuaron del rescate doce conversos apóstatas, á qnienes 
castigaron los Reyes, sustituyendo al tribunal de la Inquisi- 
ción, mandándolos quemar después de haberlos acañaverado. 

Pareció mal á los guerreros cristianos tan destemplada do- 
reza, que podia empeñar á todos los de su condición en promo- 
ver con sus artes la duración déla guerra, mitigándose después 
en las capitulaciones de Almería, 11 de Febrero de 1490, donde 
al par que aseguraron los reyes « á todos los judíos (que tí- 
vian) en la dicha cibdad de Almería, é en todas las cibdades é 
villas é logares de dicho reino de Granada, que gocen de lo 
mismo que los dichos moros mudejares, seyendo los judíos na- 
turales del dicho reino de Granada;» concedian á los que, sien- 
do conversos, hubiesen tornado al judaismo, el término de un 
año para restituirse al gremio de la Iglesia, ó pasarse al Áfri- 
ca (1). En los conciertos asentados para la tomado Granada, 
en 25 de Noviembre de 1491, ora porque estuviese en la mente 
de los reyes acordada la expulsión, ora porque en rigor creye- 
ron innecesarias otras consideraciones, recibiéndose á los ju- 
díos con los mismos partidos que á los moros, sólo se otorgó 
un mes á los conversos, para que se trasladasen á África. 

No es ocasión de discutir, si influyó en sus resoluciones, co- 
mo se ha supuesto, el horrible infanticidio del niño de la Guar- 
dia, cuyo proceso se si<^uió en Avila de Diciembre de 1490 á 
17 de Noviembre de 1491 , pero fuera efecto de dicho proce- 
so, fuera resolución tomada, según parece, de más antiguo, 
ello es que, en 31 de Marzo de 1492, decretaban los Reyes Cató- 
licos la expulsión general de los judíos estantes y moradores de 
sus señoríos, dominios y reinos, ya fuesen extranjeros, ya natu- 
rales, en el plazo de cuatro meses, que habian de terminar á fi- 
nes del venidero Julio, puesta conminación de pena de muer- 
te y confiscación de bienes á cuantos volviesen á la Península 
y la pérdidla de bienes y mercedes reales á los ciudadanos, ca- 
balleros y prelados, que les diesen auxilio. Otorgábaseles, por 
tanto, facultad para enajenar libremente sus bienes muebles 
y raíces dentro de este término, con excepción única de las 




(1) Capítulos xvín y xx. 
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sinagogas, puestas las mientes del legislador, al parecer, en 
que se aplicasen á la la Iglesia, como dispone la ley de Partida 
sobre todas las labradas indebidamente. Siguió á este edicto 
otro de Torquemada todavía más duro, publicado en el mes de 
Abril, donde se prorogó, sin embargo, nueve dias más los cua*- 
tro meses concedidos de plazo, en el primero.. Al aproximarse 
el término, en Toledo, en Segovia, en Vitoria (1) y en otras 
ciudades de mucha población, pasaron los judíos dias enteros 
en" el cementerio de sus mayores, llorando sobre las sepulturas 
de sus padres, leyendo sus inscripciones funerarias, copiando** 
las ó refrescando con ellas su memoria. Resueltos á ©umpUír 
lo mandado, y aguijoneados por los avisos de los córregMdres 
que anhelaban no incurrir en censuras de parte de jl|i' Ji^^úisiV» 
cion, la grey de Israel se puso en camino paraf^a éxtfigracíoa ^ 
por toda España. . 7-. ** ■ 

Caminaban , escribe el cura de los Palacios/ der suerte <ícque 
ño habia cristiano que no o viese dolor de ellos, E siempre pop 
donde iban los convidaban al bautismo... €t*í^u'aQaÑ|e correr-' 
tian, e quedaban pero nauy pocos. E los ra^^fe^|ps:ibjirl esf^r- 
gando, e fagian cantar á las mujeres e manQébb», ^':^ 
deros e adufes, para alegrar la gente» (2). 

Los que moraban en Castilla y Extremadura salieron^ij^ la 
tierra española por Benavente, Zamora, Ciudad-Rodrigf<), ^á- ^^ 
*>fr^ /■■' 




(1) En 27 de Junio de 1492, en la calle de la Judería de la ciudáA4fe .Vitoria, pre- ''^: "^V 



■fc»- 



sentes Mesen Balid como juez délos judíos, Ismael Moratan, Re^dbry Procurada 
dellos, y Samuel Benjamín elGaon y otros judíos, dijpron que por cuanto'j^'bi^ii 
de salir en 1° de Julio: considerando las buenas obras recibidas d« lá ciudfúl, en 
nombre de la aljama hacían gracia y donación irrevocable iníerttivos, del campo y 
cementerio de la dicha judería, «que dicen Judemendl, con todas ^us pertenencias 
é entradas é salidas, para que fuese para agora é para siempre Jamas, é quedase 
por pasto é dehesa común del cuerpo mismo de la dicha ciudad, con que el procu- 
rador de ella le prometiese é jurase según les prometió ó juvp, que nunca se rom- 
pería, ni araría dicho terreno.» Sabedores los judíos de Bayona de que hechas al- 
gunas excavaciones en el campo de Judizmend i se habían extraído huesos huma- 
nos, se dirigieron al ayuntamiento de Vitoria por medio del Consistorio de la cir- 
cunscripción de Sancti Spíritus, con fecha de 21 de Abril de 1851, recordando él 
compromiso contraído en 1492, á que respondió contestando en comunicación á las 
Cortes la Gorporacioa municipal en P de Mayo, no sin señalar que se habia ade, 
lantado á los deseos del Consistorio, teniendo en cuenta entré otras razones el 
compromiso contraído. >' 

(2) O. C, cap. cxii. 



-••^ 
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lencia de Alcántara y Badajoz, para entrar en Portugal i)or 
Braganza, Miranda, el Villar de Narban; los de la Rioja, se 
dirigieron á Navarra, donde les estaba guardada decepción 
sobre manera tristísima; los de las demás comarcas de España 
acudieron á embarcarse en Santander, en Laredo, en Cádiz, 
Santa María, Málaga y Cartagena, dirigiéndose unos á África, 
otros á Portugal (1), otros á Italia, Grecia y Romanía hasta los 
dominios de los emperadores otomanos (2). 

Desde los tiempos de don Juan de Avis, venia templaudo el 
rigor de los rencores del pueblo de Portugal contra los he- 
breos la autoridad singular, que tenían en su territorio las 
bulas pontificias de que se habían armado oportunamente los 
judíos, haciendo de ellas frecuente y necesario alarde. En el 
momento en que, enardecidos los ánimos populares en Portu- 
gal, por el ejemplo de las matanzas hechas en los judíos de 
Castilla y Aragón, durante el año 1391, parecía ameDazada 
la seguridad de los judíos portugueses, se presentaba en Coim- 
bra (á principios de 1392), el rabino mayor del reino, físico del 
rey y sii principal almojarife, el mencionado don Judah Aben- 
Navarro, impetrando la protección del soberano con presen- 
tarle un brebe del Pontífice Bonifacio IX, que confirmaba las 
franquicias otorgadas á los judíos de Portugal por Clemente 
VI, Calixto II, Eugenio IV, Alejandro VI, Celestino V, Grego- 
rio X y Nioolás III. 

Pero en rigor de verdad, los hebreos no podían esperar 
protección muy aventajada del que por todos los medios posi- 
bles aspiraba á hacer conversos, dirigiéndose á la realización 
de tan ilustrado propósito, ora eximiéndolos del servicio mili- 
tar (1486), ora concediéndoles libertad plena, para extender 
libelo de divorcio respecto de sus antiguas mujeres, que per- 
manecían judías; de quien con tanta solicitud accedía en 1391 
á la petición de los procuradores de Cortes sobre divisas, dis- 



(1) Alli se dirigió el último rabino mayor de Toledo, Isaac Aboab, falleciendo en 
Lisboa á los seis meses. Con él termina en la Península la escuela de los Rabauim» 

(2) En el día O de xgfostodel año 1402 (5252) dice Rabi Isaac de keo9ta, ConjeturaJt 
sagradat, cap. X!ii, salieron de Rspaña, tierra donde vivieron sus padres al pié de 
dos mil años, trescientas mil personas. 
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poniendo que las llevasen manifiestas sobre el pecho, con la 
figura de una rodela bermeja de seis radios y la magnitud 
de un sello rodado, publicando á este fin en Braga, á 30 de 
Setiembre de 1400, un decreto rigurosísimo para que los judíos 
de Portugal , acrecidos con las recientes emigraciones de los 
castellanos, se encerrasen en las juderías y no pudiesen salir 
-de noche. , 

Mostrábase, por el contrario, tan parco el antiguo maestre de 

Avis, en lo tocante á conservarles sus privilegios, que en 6 de 

Marzo de 1402 les prohibia el uso de armas, que empleaban 

7)rincipalmente en los juegos para festejar las solemnidades 

Teales, sin relevarles por esto de contribuir á dichos festejos; en 

1404, imitando la viciosa práctica ensayada en otro tiempo por 

don Jaime II de Aragón, les obligaba á hacer el dia de San 

Martin publica manifestación de lo que poseían, y en 1406 se 

mandaba que los bienes de todo judío, que no se inscribiese 

•como tal contribuyente en el dia de San Martin, fuesen confis- 

*cados para la real cámara, y que se empleasen, sin respeto á 

leyes y privilegios, todos los medios á propósito para la exac- 

•cion de las rentas judiegas, incluso el registro de sus merca-- 

derías y el desatar los costales. En su tiempo se mermaba, coa 

especialidad las franquicias de los rabinos mayores (1). 

Las vejaciones verificadas contra los hebreos españoles, 
motivaron una reclamación al rey de parte de la judería de 
Lisboa en 1411. Representaba aquella importante aljama que 
los cartas da las contra los emigrados castellanos, á quienes se 
suponía conversos, eran origen de injusticia, toda vez que mu 
chos no hablan recibido las aguas del bautismo, y sólo para 
«vitar la persecución, hablan usado nombre de cristianos; el 
rey contestó con un edicto prohibiendo dichas vejaciones mien- 
tras no se probase en juicio, con querella afianzada, el parti- 
•<;ular de que hablan recibido el bautismo. 

Poco después, á 12 de Febrero de 1412, y en virtud de 
4inálogas reclamaciones, sustituía con fuertes multas el casti- 



\ 

(1) Archivo de la Torre do Tombo, Chancellarla de dom 3osiO\. Regimentó do Rabb 
Jdor dos Jadeos, 
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go de pérdida d^ bienes impuesto por la ley de 1400 al judío- 
hallado de noche fuera de la judería. 

En fin, habiéndose introducido la costumbre de acusar de 
monederos falsos á los judíos de Oporto, so pena de avenirse 
con los delatores, ó perder con la denuncia los bienes, acudid- 
contra este abuso don Judah Negro, morador de Lisboa , al 
rey, quien decretó análogamente en 7 de Mayo de 1421, pro- 
hibiendo prender y confiscar los bienes por tales denuncias^ 
y mandando proceder mediante querella afianzada, con castigo 
del acusador privado, si no probare la acusación. 

Quizá pensó remediar el abuso de que le pidiesen los bie- 
nes de los judíos, como propios de la Corona, en el edicto de 
1426, señalando las fórmulas á que debia someterse este des- 
pojo, y determinando que dichas peticiones comprendiesen el 
nombre del judío, la designación de su delito, la declaración 
de que merecia confiscación, y la petición de sus bienes; pero 
el resultado fué una verdadera organización del despojo de sus 
haciendas con aparato y fórmulas legales. 

Todavía fué más ominoso á los judíos el reinado de don 
Duarte (1432-1438), dado que no se mostró de esta manera á 
los principios, en que, si bien reiteró el monarca la antigua 
imposición de penas para los hebreos hallados fuera de sus 
cercados, después del Ave-María (1), concedíales exención so- 
bre esté particular, cuando volviesen de sus viajes, y aun se 
alargó á otorgar la petición de los hebreos negociantes de la. 
alfondega ó albóndiga de Lisboa, para que bastase á la vali- 
dez de los contratos de compra-venta, la declaración ante uno- 
ó dos escribanos ó ante uno ó dos hombres buenos, de que no 
se habia pactado usura (2). 

Luego ponía en vigor las leyes del Fuero Juzgo y las cons- 
tituciones canónicas, que prohibian así el servicio de los ju- 
díos por los cristianos (3), como la entrada de aquéllos en las 
casas de éstos (4),* limitábales los medios para aumentar la. 



(D Codex A/fonsino^ lib. n, tit. lxxx, ad finem. 

(2) Ídem, ii, tit, lxxiii. 

(3) ¡bidem, tit. lxx . 

(4) Uidenif tit. lxvii. 
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propiedad, negando á sus nietos la facultad que tenian de re- 
traer por derecho de abolengo las propiedades de sus antece- 
sores puestas á la venta, y reproducía, en parte, las disposir 
cienes del Estatuto de doña Catalina, madre de don Juan II, 
con las ampliaciones de la bula de Benedicto XIII, vedándoles- 
severamente, no sólo el ser admitidos en su casa y reino como 
almojarifes y oficiales públicos, sino también el tener cargo 
de contadores, veedores y mayordomos de infantes, condes^ 
maestres, abades, caballeros y escuderos, bajo la pena de cin- 
cuenta mil libras y cien azotes (1). 

Pareció anunciar un respiro á la decaida, grey israelita la 
buena administración planteada, á la muerte de este príncipe, 
merced á la prudente iniciativa del regente don Pedro. Agra- 
decido después don Alfonso V á los servicios y ayudas, con 
que le favorecieron los hebreos, en las generosas empresas lle- 
vadas, á cabo en los principios de su gobierno, procuró casti- 
gar con energía á los causantes del atentado contra la judería 
de Lisboa, verificado en 1449, el mismo año de las matanzas 
de Toledo, infundiendo en los perseguidos esperanzas, que- 
no se realizaron en lo sucesivo. 

Al recopilar dicho monarca en el Código de su nombre la& 
cédulas, pragmáticas, provisiones y demás piezas legales pro- 
cedentes de sus antecesores en el reino de Portugal, bajo el 
título de Ordenacoens^ incluía entre ellas las relativas á los^ 
hebreos con sólo templar el vigor de algunas en lo tocante á 
la profanación de las iglesias y al uso de armas (2), y estable- 
cer, acerca de los contratos mixtos el que pasados dos años pu- 
diesen ser libres los cristianos de la responsabilidad de toda 
deuda, si el hebreo no la probaba de un modo concluyente, 
estableciendo, para todo caso, que los gastos del juicio fuesen^ 
de cuenta y obligación 'de los hebreos (3). 

Verdad es que protegía grandemente á los conversos, á fia- 
do favorecer el proselitlsmo cristiano, otorgando á este pro- 
pósito que el hijo único de un matrimonio judío recibiera los- 

(1) Idem^ ibiderñt tít. xcvii. 

(2) Idem^ ibidem, tit. lxxix. 

(3) Ibidenij tit. xcvii. 
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dos tercios de los bienes de sus padres, si recibia el bautismo, 
mandando que, si se conyirtiesen dos hermanos, tocase á cada 
«no la mitad de ambas terceras partes y previniendo, en lo de- 
más, que el converso heredase á sus hermanos y parientes 
conforme á las leyes comunes (1). 

Muerto don Alfonso V en 1481, sucedíale su hijo don 
Juan II, precisamente en los momentos en que la Inquisición 
castellana acababa de imponer sus primeros castigos, con lo 
cual comenzaron á guarecerse bajo su protección muchos he- 
breos emigrados del Andalucía, durante el plazo concedido en 
el Edicto de Gracia. 

No era este monarca ciego patrocinador de la gente he- 
brea. Inaugurado habia su reinado accediendo á una petición 
presentada en las Cortes de Évora de 1481, para que los judíos 
llevasen la señal acostumbrada: después, mirando la acogida 
de los hebreos como caso de humanidad, no tuvo escrúpulo 
«en recibir á los desgraciados emigrantes, cuyas riquezas brin- 
•daron pronto incentivo á la rapacidad del populacho, que de- 
predaba la judería de Lisboa en 1482. Castigó severamente el 
desmán don Juan II, no sin algún desabrimiento de la Cámara 
municipal de Lisboa, la cual, tomado motivo de la pestilencia 
■que afligia á la sazón á la Península, pedia primero permiso 
al rey, para publicar unas ordenanzas que publicaba al fin por 
sí con el título de Provehimento, mandando á los judíos que 
saliesen inmediatamente de Lisboa. Imitaba dicho ejemplo el 
municipio de Oporto, tomando en 9 y 14 de Marzo de 1487, 
el acuerdo de echar de la ciudad á todos los extranjeros, para 
arrojar á los judíos y conversos procedentes de Castilla; mas 
el soberano, contrarió estas resoluciones, dándolas por nu- 
las en 8 de Abril de 1487, especialmente en lo relativo á los 
-conversos, continuando su protección á los judíos (2) y con- 



(1) Ibidem^ tit. lixix. 

(2) Antes de la publicación de este decreto y como efecto de la política tolerante 
de don Juan 11, la imprenta establecida en Portugcal babia comenzado la publica- 
ción de obras importantes para el culto israelita. El primer libro hebreo que salió 
-de las prensas de la Península ibérica, fué el Sefer Orak Hayyim, ó «Libro del Cami- 
no de la Vida» de R. Jacob B. Axer, en Lisboa, 14B5. Luego se imprimía en 1489 en 
la misma ciudad el Pentateuco, y en 1494 en Lcira los Profetas Mayores. 
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siatiendo, dos dias después, que entrasen los de Castilla, con 
arreglo á los rescriptos reales. 

Por ventara pareció extremarse en él la defensa de los he-^ 
1) reos en las Cortes celebradas en 1490, donde contrarestaba 
las pretensiones de los procuradores, para que se excluyese á 
los judíos del arrendamiento de los impuestos, negándose á 
semejante exigencia, no sin significar que los arrendadores 
cristianos eran más tiranos y duros para los pueblos que los 
israelitas. 

Lograba fama don Juan II de amparar á los judíos dester- 
rados, cuando el decreto de expulsión lanzado en 1492 con- 
tra los que moraban en Castilla, acercó á las fronteras de su 
reii^o numerosas familias hebreas. Solicitado permiso del mo- 
narca, para establecerse en Portugal, se lo concedió dicho prín- 
cipe, señalando los lugares de entrada y exigiendo que paga- 
ííen ocho cruzados por cabeza en cuatro plazos, excepción be- 
delía de los niños de pocho y de los oficiales mecánicos de cier- 
tos oficios, á condición de que sólo pudiesen permanecer en 
aquel reino ocho meses. Don Juan II prevenía, además, que 
serian declarados esclavos cuantos entrasen fraudulentamente, 
obligándose á suministrar navios, para que se dirigiesen des- 
pués á donde quisiesen, á aquéllos que pagasen la cuota conve- 
nida, siendo de cuenta de los interesados el abonar el embar- 
que. Declaraba, en fin, que podrian permanecer en territorio 
portugués hasta seiscientas familias castellanas, pagando al 
rey sesenta mil ducados, todo sobre la base de acreditar, los 
que entraban, no proceder de población infestada por la peste» 

• 

Poco después se disgustó con los judíos de Castilla el hijo 
de don Alfonso V, creyendo que no agradecian suficientemen- 
te el hospedaje y protección, que les habia dispensado. Tomado 
motivo de la falta de pago de las cuotas en los plazos estable- 
cidos, comenzó á tratarlos con violencia, mandando bautizar á 
los hijos menores de edad y encarcelar y desterrar á islas de- 
siertas á sus desgraciados padres. En todo caso, conminaba 
<;on declarar esclavos á los que no pagasen lo que debían, al 
par que rehusaba álos buenos pagadores todo pasaje distinto- 
del que tuviese por rumbo las vecinas costas africanas. 
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Esperaban los hijos de Israel que pararía la acción de tsm 
crueles amenazas la muerte de don Juan, acaecida en 1495, 
cuando los primeros actos de su sucesor, don Manuel, después- 
de breves días de benevolencia, hubieron de arrojar en sus- 
corazones el dolor de tristísimo desengaño/Anhelando el nuevo 
monarca hacerse acepto á la princesa Isabel, hija de los Reyes^^ 
Católicos y viuda del príncipe don Alfonso de Portugal, resol- 
vió expulsar del reino, por complacerla (1), á todos los mora- 
dores hebreos, comenzando por echar, en término de uu mes, 
á los estigmatizados por el Santo Oficio, y decretando, al 
expirar el año 1486, en término de siete meses, contados hasta 
el 31 de Octubre de 1497, el extrañamiento de todos los israe- 
litas, así de los castellanos y extranjeros, como de los que de 
antiguo vivian en los dominios portugueses (2). 

Ordenaba el edicto de expulsión — que todos los judíos kor- 
ros (libres) saliesen de Portugal en el plazo señalado, bajo pena 
de muerte y de confiscación de bienes, en beneficio de los de- 
latores,* — que se impusiese igual confiscación á los cristianos^ 
que los ocultasen, después de espirado el plazo para salir deí 
reino;— que bajo pena de su maldición, ninguno de sus suce- 
sores consintiese en sus reinos y señoríos hebreo alguno; — que 
saliesen los judíos libremente, abonándoseles sus créditos y fa- 
cilitándoles la partida y, — que se indemnizara, en fin, las ren- 
tas y derechos concedidos por el rey sobre las juderías. 

Al propio tiempo, imaginando el príncipe obrar con rec- 
titud en obsequio del proselitismo religipso, mandaba sigilosa- 
mente, llegado el mes de Abril, que el domingo de Pascua de- 
Resureccion fuesen arrebatados á los hebreos todos sus hijos é 
hijas menores de catorce años, disponiendo que fuesen bauti- 
zados y después se distribuyesen en las ciudades y villas del 
reino, mantenidos y adoctrinados á expensas de la corona. 
Descubierto el secreto y acelerada la ejecución de la orden, 
ocurri5 que varios padres dieron muerte á sus hijos, por evitar- 



(1) Mariana, Historia general de España ^ lib. xxvi, cap. xii. 

(1) El edicto es de 1496, y aunque carece de fecha en las Ordenafoens do Reí dom 
itanoel(\\\i. a, tit. lxi), el ejemplar dirigido á la Cámara municipal de Lisboa se ha--' 
lia expedido á 5 de Diciembre. 



INTRODUCCIÓN 333 

f 

les la profanación que suponían, sin que faltasen tampoco al- 
gunos que prefiriesen darse muerte á presenciar aquéllos actos 
de fuerza (1). 

Al espirar el mes de Octubre, se encaminaron los más de 
los israelitas á los puertos de Setubal, Porto y Viana, señala- 
dos para el embarque; pero al llegar, tuvieron noticia de que 
el rey sólo tenía aprestados buques en Lisboa, y aun aquí en 
escaso número y con poquísimo abastecimiento, con lo cual, 
los más de los emigrantes, no pudiendo hacerse á la vela, 
fueron declarados esclavos. Conmutada la esclavitud por la 
obligación de recibir el bautismo, multitud de judíos pasaron 
á la condición de conversos, conservando en el corazón, en las 
costumbres, en sus doctrinas y en sus prácticas, los dejos de 
la religión israelita (2). 

En tanto que en Aragón habían logrado contrarestar los 
rabinos el efecto de las predicaciones del Arcediano de Ecija, 
los judíos de Navarra, libres del sangriento ataque que sem- 
braba de víctimas dilatadas comarcas de la Península Ibérica, 
gozaron de cierta bienandanza bajo los auspicios del rey don 
Carlos III, príncipe á quien la posteridad distingue con el 
título de Sabio, y en quien parecían hermanarse aventajado 
ingenio é instrucción, con muy altas dotes de gobierno. 

Cediendo dicho soberano á los consejos de su medico de 
cámara y á los del hijo de éste, el rabino Yudah, que tenía 
mucha opinión de docto, no tuvo inconveniente en informarse 
acerca de la doctrina rabínica, en punto á las escrituras de prés- 
tamo otorgadas por deudores judíos á los cristianos, bajo la 
forma de carta de quinan ó de compra; obligación muy afian- 
zada en el concepto jurídico talmudista, la cual equivale á un 
depósito sin término de prescripción, que destruya el compro- 
miso de la deuda (3). 

(1) «Multos vidi, dice el Obispo Coutinho, per capillos adduci adpillam.* v. Seo- 
tencia citada.— Herculano, O. C , iii —A. de los Rios, O. C, t. ni, p. 158. 

(2) Don Fernando Coutinho, Obispo de Silves, en la sentencia dada en 1531 para 
absolución de un judio acusado de tal, se expresaba en estos términos: «Patrem 
fliium adducentem cooperto capite in signum maximae tristitiae et doloris ad pil- 
lam baptismatis, protestando et Deum in testem recipiendo, quod volebaní mori 
in legre Moyse.» Symmicta Lusitana^ vol. xxxi, fol. 70 y sig^s. Biblioteca de Ajuda . 

(3) Herculano, Da origem e estabelecimento da InqumcaOy lib. líi. 
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La escena comenzó á variar notablemente con el adveni- 
miento de su yerno don Juan II, hermano de don Alfonso V de 
Aragón, á la gobernación del reino de Navarra, el cual mostró 
en breve su intento de introducir en las comarcas pirenaicas 
las prohibiciones que existian en Castilla, de que tuvieran 
los hebreos almojarifazgos y cargos públicos; pero habiendo- 
cundido la pobreza y despoblación por la peste que afligia á 
la sazón, de 1430 á 1435, cambió de propósito sobre el particu- 
lar, y condolido ríe la suerte de la grey israelita perdonó los 
atrasos de la pecha ordinaria á los judíos de Tudela. 

Repuestos, años después de aquella calamidad, los hebreos, 
encargaba en 1469 doña Catalina, hija de don Juan II, en ca- 
lidad de regente á los oidores de Comptos, que los judíos vol- 
viesen á habitar dentro de sus cercados; las Cortes de Tafalla 
mandaban en 1482 que los hebreos no saliesen de sus juderías 
los dias de fiesta, hasta después de los oficios, excepto los mó- 
dices y los cirujanos, y en 1488 ordenaba don Juan Labrit que 
los israelitas de Corella viviesen separados de los cristianos,, 
en el barrio donde tenian su sinagoga (1). 

En el momento de la expulsión de los judíos castellh-nos; 
movidos los municipios de Tafalla y de Tudela por animosidad 
ostensible, y excitados según parece por el mismo monarca, se 
negaron á dar acogida á los fugitivos, los cuales solo pudie- 
ron establecerse en el condado de Lerin, rebelde á la sazón 
contra la autoridad de don Juan Labrit, en cuya comarca 
constituian los hebreos en 1495 la mitad de los moradores. 

Tres años después, en 1498, impelido el rey de Navarra por 
los Consejos de los Reyes Católicos publicaba el decreto, para 
que saliesen todos los judíos, que no abrazasen el Cristiatianis- 
mo. Algunos hebreos que pasaron al territorio francés, don- 
de les habían precedido otros emigrados españoles se estable- 
cieron principalmente en Bayona, en Burdeos y en Aviñon; 
los más se bautizaron y permanecieron en sus moradas. Sólo 
en Tudela abrazaron la fé cristiana ciento noventa familias. 

Todavía quedaban en las comarcas de Castilla, después 
^ "^"^"^ ^~"~"~" ■ 

(1) Ordcmma de Olile á 1" dJ Judío de 1417.— Zaaznavar, iii, p. 342 y sig^s . 



INTRODUCCIÓN 335 

del año 1492, muchas familias de judíos moriscos, amparado» 
por las capitulaciones de Granada. 

A principios de 1502 (1) y con infracción manifiesta de di- 
chas capitulaciones, fueron expulsados todos en unión con lo» 

mudejares, dirigiéndose parte al imperio de Marruecos, parte 

^^ • 

á Oran, Argel, Tremezen y Túnez, en cuyas aljamas, particu- 
larmente en las establecidas en el litoral africano, formaron, 
en lo sucesivo, el elemento principal de la población los emi- 
grados españoles. 

Pero si los grupos más numerosos de población se encami- 
naron con preferencia en los primeros momentos alas regione» 
inmediatas á África, á Italia, á los Estados del Gran Turco y 
á Francia, no faltaron varones atrevidos entre los hebreos, que 
se esparcieron por la extensión del Orbe conocido, sin excluir 
el continente americano (2). 

Desde los tiempos de Tito y Adriano no habia experimen- 
tado Israel calamidad, que conturbase el ánimo de sus hijos, 
como la dispersión de los hebreos expulsados dé los dominio» 
españoles (3). 

Comparable bajo más de un respecto la emigración de los 
rabinos de la Península Ibérica', en lo tocante á la difusión de 
las letras hebraicas, con la de los maestros griegos, después do 
la caida de Constantinopla, en el renacimiento de los estudios 



(1) El primer pregón tiena fecha de Granada á 20 de Junio de 1501, el segunda 
de Sevilla á 12 de Febrero de 1502. Kl plazo para salir de España expiraba en 30 d- 
Abril de dicho año. Con esta fecha salió á lo que se cree el rabino Saadia Aben Da 
nan, y es de conjeturar saliera también R. Jahacob B. Jehudah B. Castell que ejer- 
ció la cirug^ia en Alcalá la Real hasta el año 1501. 

(2) En la ¡esperanza de Israely obra del judio portugués Menasseh ben Israel, ira- 
presa en Amsterdam 1(>50, se reñere la historia de un judio español llamado Anto- 
nio Montesinos, que habia vivido en América en valles donde halló restos del pri- 
mitivo judaismo. Conversos portugueses se acogieron al Brasil en 1487; los ingleses 
los recibieron en sus colonias: los holandeses, admitiéndolos libremente desdo 
1594, ofrecieron á los judíos españoles y portugueses en sus estados, y señalada- 
mente en Amsterdam, una segunda patria. 

(3) Un escritor moderno, israelita, originario de la Peninsula ibérica, aprecia en 
estos términos la expulsión de losjudios españoles: «De todos los destierros y des- 
gracias que han caído sobre la frente de Israel, desde que cayó su Corona, ninguna 
fué para él tan lerrible, tan lleno de peripecias y tan fatal como lo fué su destierro 
de la Penmsula ibérica . » L.owisohn, Lecciones sobre la historia moderna de los indios (en 
alemán). Viena, 1820. 
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clásicos, ejerció influencia señalada en las escuelas rabínicas 
de la mayor parte del mundo, con ser manifiéstala desventaja 
de los rabinos respecto de los griegos emigrados, al dirigirse 
á pueblos cuya religión general era contraria á la difusión del 
ialmudismo, y el poco entusiasmo, que podia inspirar eil un 
siglo de cultura bastante adelantada, la inferioridad filosófi- 
•ca y crítica que, á vueltas de algunos conocimientos matemá- 
ticos y de ciencias naturales, amenguaba los ramos del saber 
cultivados por los judíos españoles, desde las prohibiciones 
de R. Axeri. 

Pasaron á África, donde establecieron sus ^m^oí ó aca- 
demias; en Fez y en Marruecos Josef Uciel, Sem Tob y Sa- 
muel Alvalencí, nieto del maestro español del mismo nombre, 
el cual fué en breve reconocido como el rabino mayor del im- 
perio de los Benimerines: en Argel abrió escuela Simón Duran 
II, hijo de Salomón Duran, en Mazarquivir Jehudah Aboab; á 
Túnez acudieron después de haber permanecido algún tiem- 
po en Lisboa R. Ishac Caro de Toledo, Moisés Alascar de Zamo- 
ra, y R. Abraham ben Samuel Zacuto, maestro salmaticense» 
profesor de Astronomía en Zaragoza é historiador insigne (1); 
Samuel Serralvo y David Ben-Abi Semra obtuvieron la direc- 
ción de la Sinagoga y de la Academia del Cairo. 

Entre los que se dirigieron á Italia, se hallaban el antiguo 
rabino de Lisboa y de Toledo, factor mayor de la hacienda de 
los Reyes Católicos, don Isaac Abarbanel, el cual se trasladó á 
Ñapóles y á Genova en compañía de su hijo Judah, insigne mé- 
dico y filósofo, autor de celebérrimos diálogos de Amor bajo el 
nombre de León Hebreo (I); Amato Lusitano, físico esclarecido 



(1) Su obra de historia y linajes intitulada Yohasin. aparece concluida en Túnez 
•en 1504. De alli pasó Zacuto á Turquía. 

(1) Estos diálogos, escritos primeramente en latin, según dice Imanuel Aboab 
«n su Nomología^ fueron traducidos en lengua toscana, en la cual debió leerlos 
Cervantes. Antes dé la impresión veneciana de esta traslación, la cual tiene fecha 
<de 1586, se habian dado á la estampa también en Venecia, 156S, con dedicatoria á 
don Felipe II: «Los diálogos de Amor del Maestre León Abarbanel» por Gedelha Ya- 
hia, indicándose que existia una traducción anterior con la expresión «traducidos 
de nuevo.» T.a traducción del inca Garcilaso de la Vega y de Micer Carlos Montesa, 
hechas sobre el texto italiano, se imprimieron en Madrid y en Zaragoza, años 1590 
y 1602. 
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y doctor en Medicina por la Universidad de Salamanca, el 
doctor Jacob Mantino traductor al latin de las obras de Aris- 
tóteles, Avicena y Averroes, y en fin, las familias de cuatro his- 
toriadores insignes, Abraham Usque, Judah Aben-Verga, Ge- 
daliah ben YahiayJosef El Cohén, cuyos escritos (1) juntamen- 
te con las noticias acopiadas por Abraham ben Dior, en su Se- 
fer ha- Cabala^ por B. Adderet, Axeri, Simeón Duran y Ben-Da- 
nan, en sus respectivas epístolas y consultas, por Isaac Israeli 
II en su Yesod Hholam^ por Menahem ben-Seraj en su Tsadé 
LeAereqs por Samuel Zarza en la introducción á su Macor 
Hay yin, y por Zacuto, en su Yohasin, constituyen, si se les 
agrega la segunda parte de la Nomología escrita por el rabkio 
de Amsterdam Samuel Aboab, materiales de mucha cuenta 
para la historia de los Sefa^dim 6 judíos españoles, en relación 
' con la historiado los diferentes Estados de la Península Ibérica. 
Ni cedieron en importancia á tan distinguidos varones 
otros judíos de patria española que se dirigieron á las dos Tur- 
quías. Asiática y Europea, aumentando copiosamente las alja- 
mas de Constantinopla, de Jerusalem y de Safet, señalándose 
entre otros por su sabiduría los médicos españoles David Aben- 
-Susan, Josef Hamon y su hijo Judah, y los doctos talmudistas 
y jurisconsultos David Berab, Levi ben-Josef de Zamora, Josef 
Zaragosí y Josef Caro (2). 



(1) Abraham Usque ó Eduardo Pinljel nació en Portugal, á fines del siglo xv, 
y por su diligencia se imprimió la Biblia de Ferrara en sus dos variantes conoci- 
das, á expensas de Yom Athias ó Jerónimo de Vargas en 1553. (V. Graetz^ O. C, 
tomo IX. Ap.) Es el autor de una gramática latina y del libro histórico intitulado 
ConsolaQoon as Iribulacoens do Pobo de Israel. Judah Aben -Verga sevillano escribió 
en Italia la pasión de Israel, que adicionó su pariente Salomón Aben-Verga, y 
publicó Yusef, hijo de éste, con el título de Sebel Yehiidah. Gedalhia ben Yahia, 
nacido en Imola, hacia 1500, escribió la historia de su linaje en el Se fer Dibre hayya- 
min eltoledol bene Yahia: Libro de las palabras de los dias para la genealogía de los 
hijos de Yahia, ofreciendo la cronología é historia de los judíos hasta en su edad en 
la primera parte de su Cadena de la Tradición {Salselet ha Cabalah). Yusef El Cohén ó 
Yusef ben losuah, nacido en Aviñon de una familia española, y establecido después 
en Italia, tradujo á la lengua latina una obra de medicina de don Meir Alguade8,y 
escribió dos obras históricas de importancia, el Sefer Dibre Haimaimim limellie Tsar- 
fat u melkeotoman Ha-Togar, «Libro de las palabras de los dias (\nales) de los reyes 
de Francia y de los soberanos de la casa de Otman el Turco» y el Martirologio 
intitulado Eínek Habacha. 

(1) En Gonstantinopla, la aljama se aumentó de tal manera con la llegada de 
ios españoles, que se distinguieron comunas con usos distintos, no sólo portu- 

22 
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Nacido el último en Castilla, donde se hablan dado á cono- 
cer como jurisconsulto, su padre Efraim y su tío Isaac Caro, 
uno de los últimos representantes de la escuela rabínica de 
Toledo, fué llevado de edad de doce años por su padre á la 
ciudad de Antípolis, de donde pasaron á Andrinópolis, notable 
por sus escuelas talmúdicas. En ellas se consagró Josef al es- 
tudio de la Misnah^ no sin aficionarse á la cabala y á sus ex- 
travagantes imaginaciones en los peregrinos conceptos, ex- 
puestos de una manera entusiasta por el visionario Salomón 
Molco, con quien mantuvo después correspondencia. 

A los treinta años emprendió una obra gigantesca, la de 
ilustrar y rectificar los Turim «Órdenes ó Códigos» de R. Ja- 
cob Axeri, trabajo á que consagró veinte años de su vida 
(1522 á 1542), empleando otros doce en revisarlo (1542-1554). 
Habiendo pasado á Palestina se estableció, como rabino en la 
escuela de Safet, en Galilea, bajo los auspicios de Josef Zara- 
gosí y de David Berab, sabio español que era la primera auto- 
ridad entre los rabinos de la Palestina. Allí se consagró al es- 
tudio con asiduidad nada común, escribiendo, demás de la obra 
mencionada, un comentario de los catorce libros de Máiraóni- 
des, consultas, correspondencia epistolar y la explicación de 
las visiones, de que se creía asistido. Imaginábase estar en co- 
municación con los espíritus, figurándose oir la voz de la Mis- 
nah personificada, que le imponia sus mandatos y le revelaba 
lo porvenir. Elevado á la dirección de la escuela de Safet, la 
muerte de David Berab le constituyó en la primera autoridad 
rabínica de la Palestina, que era á su juicio la primera del 
mundo. Desde la altura de aquella di2;'nidad creyó Josef Caro 
que sa gloria, como director principal de la nación hebrea, su- 
biría de punto, si publicaba un Código obedecido por todos los 
israelitas, y, aprovechando, resumiendo y mejorando su obra 
BetJi Josef ó «Casa de Josef», en que había reunido sus traba- 
jos sobre los Códigos de R. Jacob (1), escribió en 1557 un com- 



guesa, araíronesa, catalana y castellana, sino de Toledo, Lorca, Lisboa, Oporto, 
etc. Entre las Yesiboló aeadiimias, establecidas en la capital dei imperio otomauoT 
se distmí^uió eu breve una. que comenzó á dirigir el español Josef Penco. 
(1) Dj la pri.njra parte ái esta obra, alemas de la edición portugruesa de 1495, 
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pendió que intituló Sulham Aruh «Mesa preparada» libro que 
guardando el orden de materias (1), según se ofrecia en los 
Turím de R. Jacob, constituye un Código manual y aplicable 
á los tribunales, el cual en sus dos últimas partes intituladas 
Eben-Haezer y Hochem Hamispath sirve hoy de norma en los 
tribunales de la Argelia, donde conservado á los hebreos el de- 
recho de optar entre laa leyes, que rigen la familia, la propiedad 
y, las sucesiones según las prescripciones del talmudismo, y 
entre las correspondientes del Código Napoleón, los magistra- 
dos franceses aplican de ordinario las primeras, asesorándose 
de los rabinos (2). 

Es este libro,, así por su autor, como por los elementos que 
lo constituyen, en la relación científica y bibliográfica, una 
obra predominantemente española, como que su autor, según 
declara en el prólogo, sigue en el texto á El-Fasí á Maimóni- 
des y á Axeri, y como supletorios á ISajmani, Ben-Adderet, Ni- 
sim, Mardochai y Moisés de Cucy (3). «Siempre que dos de los 
primeros casuistas se hallan de acuerdo, escribe Caro, adopto 
su opinión, pero cuando uno está indeciso y los otros dos no 
opinan de la misma manera, acudo álos casuistas de segundo 
orden.» 

Antes de la publicación del Sulliam^ al emigrar, en 1562, 



€xipte otra edición de Cracovia, 1546. La segunda fué publicada con diferentes co- 
mentarios en Lublin y en Cracovia 1646, en Prag-a 1606 y 1648, en Venecia 1661, en 
Ampterdam 1663, en Cracovia 1670 y en Wilmerdorf 1610 y 16T2. 

(1) Consta el Sulham, A semejanza de los Turim^ de cuatro partes: la primera, 
intitulada Orah Hnyijim ó «el Camino de la vida», trata de la liturgia y de las fiestas; 
la fiop-unda, Yoreh Deah, «Enseñanza de la ciencia» de lo autorizado y prohibi- 
do; la tercera. Eben fíaezer^ «Base de la familia», se halla consagrada al malrímo- 
nfo, al divorcio y al levirato; la cuarta, en fin, Hochetn Hamispath «Pectoral de jus- 
licia», comprende lo relativo á la justicia, á las obligaciones, á los contratos, suce- 
siones, testamentos y tutelas. Imprimióse el Sulham varias veces durante los siglos 
XVI y XVI'. apareciendo sus tres primeras partes en Venecia 1565, y la cuarta en 
1566. Reimprimiéronse las dos primeras partes en 1593, y las dos últimas en Ven*»- 
cia 1.594 y 1606, y en Flanau 1627. Recientemente se han dado estas á laestampaen 
Argel 1868-1839, traducidas al francés por K. Santayra, Presidente del tribunal de 
Mostaííranen, y por M. Charleville, Kabino Mayor de la provincia de Oran. 

(2) Senafusconsulte du U Juillet 1865. V, De Ménerville, Dictionaire de la Legis- 
lation nlfferienne. 

(3) Véase lo expuesto acerca de estos autores, páginas 53, 61, 123, 129, 209 y 21"?. 
Mardochai fué un rabino francés impugnador de Pablo Crestiá. Moseh de Cocy 
enseñó en Toledo hacia 12o6 y escribió el «Libro Grande de los Preceptos.» Parece 
haber sido uno de los contados por franceses en la disputa de Donin. V. p. 119. 
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Saadia bea Dañan , último rabino de Granada al conti- 
nente africano, donde le habían precedido tantos hombre» 
ilustres, entre ellos, Abraham Mayr Zimri, que llegó á ser 
gran rabino de Tremecen y David ben Salomón ben Zimri ^ 
que tuvo también el rabinato en la ciudad de Fez, con re- 
putación muy notable , dieron origen los trabajos de tan dis- 
tinguidos rabinos ampliados por discípulos y admiradores á 
las «Leyes y costumbres llamadas de Castilla», compiladas por 
vez primera en Fez y publicadas hacia 1545. Tales usos y cos- 
tumbres, se observan aún en Marruecos y sirven de glosa y adi- 
ción autorizada al código de Caro, obra que con la mencionada 
excepción, la de los hebreos caraitas, y algunas ligerísimas 
diferencias introducidas por los maestros israelitas de Polonia 
y de la Alemania septentrional, es el código rabínico usual , 
aceptado por lo común en las aljamas de Oriente y de Occi- 
dente (1). 

Dispuestos á utilizar preferentemente este código en ej 
discurso de nuestro trabajo, sobre las «Instituciones jurídicas- 
de los israelitas^ en los diferentes Estados de la Península Ibé- 
rica», ocioso es advertir que no aspiramos á ofrecerlo en todas 
sus partes; pues, con no ser todas ellas pertenecientes á la es- 
fera genuina del derecho, en la acepción recibida, el espacio 
destinado á tales elementos indiferentes, nos estorbaría el expo-^ 
ner lo necesario en las esferas del derecho internacional, pe- 
nal y mercantil de los israelitas, materias que demandan muy 
particularmente nuestra consideración y estudio. 

En tal supuesto y con el propósito de que nuestra obra 



(1) Si no fuera bastante á encarecer el mérito del Sulham el aprecio de que dis- 
fruta hoy entre las comunidades hebreas, la poca autoridad de su origen compa- 
rada con el éxito, que ha debido enteramente al asentimiento general, bastarla 
á calificarlo. «El Sulhan Aruh, dicen sus novísimos editores, no ha sido prepa- 
rado ni discutido por una reunión de rabinos, como la Mischná y el Talmud, no ha. 
sido aprobado por autoridad constituida ó Sanhedrin, no es debido á una escuela 
célebre como los trabajos délos Turim, pero ha sido formado con tanto cuidado é- 
imparcialidad, ha resumido con tanta fidelidad la ley y la tradición, que ha servido 
desde su aparición de código rabínico, y no ha cesado de regir en tres siglos el 
mundo israelita. Code ñahinique, Eben-Haezer iraduit par extraits par E. Santayra 
et M. Gharleville. t. i, pág. H5. Sobre la escuela talmúdica de R. Axer el Viejo y de 
sus hijos Bejai, Jehudah y Jacob consúltese lo dicho en las págin^as, 133, 195^ 
1«J9, 208y209. 
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preste algún servicio á los jurisconsultos, que dirigen sus in- 
vestigaciones en ]a esfera del derecho histórico y de la legis- 
lación comparada, nuestra exposición del Derecho Judaico 
Español comprenderá tres partes 6 tratados especialmente dis- 
tintos. 

Tendrán cabida en el primero, los estatutos de Derecho 
internacional, fijados por las autoridades de los diferentes pue- 
blos de la Península Ibérica^ acerca de la condición de los he- 
breos. 

Formarán la materia del segundo, las prescripciones de 
orden administrativo y de Derecho mercantil y penal, someti- 
das á la jurisdicción de las aljamas, ó en que habian de enten- 
der los tribunales ordinarios, ajustándose al derecho israelita. 

Comprenderá el tercero las prescripciones de Derecho civil 
relativas al matrimonio, á la familia, á la sucesión, á las obli- 
gaciones y á los contratos comunes. 

Acompañarán á todos algunos formularios é indicaciones 
sobre el procedimiento, materia acostumbrada á variar, según 
los tiempos y los lugares, los usos de las aljamas y las prácticas 
de las autoridades y tribunales ordinarios, que han sucedido á 
aquellas en casi todas partes, en lo tocante á la aplicación de 
las leyes especiales de los judíos. 
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mum m se m advertido, 




PAg". n, nota, línea 4", dice— Derenburg— léase— Derenhourg". 

Pág. 32, nota, linea 3", dice— o.oniepta— lóase— concepta. 

Pág. 3o, nota, linea 4*, dice— judaicos Tabari,— léase— judaicos. Tabari. 

Pág". 37, nota, línea 5*, dice— católica— léase— catholica. 

Pag. 45, linea 27.— No habiendo logrado reconocer por nosotros mismos la lá- 
pida de Fuente Castro ó Puente-Castro, hemos seguido en el texto la indicación 
de la fecha, puesta por nuestro inolvidable padre político y distinguido escritor el 
Excmo. Sr. don .José Amador de los Ríos, en página citada de su excelente Historia 
■critica de los Judíos, Limitóse el eminente historiador, en este punto, á reproducir, 
verificada la reducción de la lüra española á nuestro cómputo crisiiano, el número 
•del año, que señaló un reputado profesor con quien consultó la traducción déla 
lápida citada, al publicarla mucho antes en los Esludios históricos^ políticos y literario» 
sobre los Julios españoles (Madrid, 184^), según declara el texto de esta obra, p. 25. Ue- 
oientemente ha sido estudiada de nuevo la inscripción sóbrela lapidado Puente 
Castro por nuestro distinguido compañero déla Academia de la Historia, el R. Pa- 
dre Fila, quien ofreciendo una nueva interpretación del texto, suplidas en él las pa- 
labras «cuatro mil» ha leído el año 4831 del cómputo hebreo, fecha que verificada la 
reducción corresponde á 1100 de .Jesucristo. Pareciéndonos razonable dicha adi- 
ción, qud es análoga de todo punto á la señalada por nosotros arriba, p. 217, nos 
íipresuramos á rectificar la fecha dada como segura en la p. 4.5, dejando para otra 
•ocasión el discutir, si puede recibirse en todos sus porn^enores la traducción, que 
propone el distinguido, académico y hasta que punto se aviene la fijación de aque- 
lla fecha con la expresión, «cómputo de la ciudad de León. » véase el articulo del 
expresado P. Fita en la Revista de Asturias del 15 de Noviembre de 1880. 

Pág. 50, hnea 17.— Desde los principios del siglo xi, en que Sb muestra la caída 
de la escuela de los Gáonesen el Oriente hasta la expulsión de los Judíos españoles, 
contaron los hebreos nueve eá&áeaáegaones llamados particularmenie rahanim^ que 
t'ueron las de los maestros españoles más ilustres. Fué la 1" de R. Samuel Aben-Na- 
grela, la 2*, de su hijo Josef;la 3", de R. Alfessí; la 4", de R. Josef Levi ó Aben-Me- 
gB&\ la 5'', de Moseh Bar-Maiemon ó Maímoní (Maímónides); la 6', de R. Moseh de 
Cucy y R. Moseh B. Najman ó Najmani;la7% de K. Selemoh Ben-Adderet y U. Pe- 
rez-Ha-Gohen; la 8", de R. Axer o Axeri el Tudesco, y la 9", de R. Isaac Campan- 
ton, de quien fué discípulo Isaac Aboab el último Gaon de Castilla. 

Pág. 51, linea 31, dice— Aben-Giau— léase— Aben-Giat. 

Páír. 53, nota, hnea 3", dice— Alcoithobr— léa^e— Alcortobi, 

Pág. 51, linea 17, dice— Avicbron— léase— Avicebron. 

Pág. 55, nota 2".— Aunque se ha dicho que los rabinos llegaron á obtener pri - 
vilegio, para imponer la pena capital una vez cada año, no parece que se haya 
usado más de una vez en cada reinado, y aun esto se derogó por las Cortes de So- 
ria de 1380, á consecuencia de la muerte de don Yuzaf Pichón. Véase arriba, p, 25(5* 

Pág. 62, notas, linea 27, dice— Didacus, Citiz- léase— Didacus Citiz. 

Pág". 71, linea 31 , dice— Alfonso Xí— léase— Alfonso VIII. 

Pág. 72, notas, linea T, dice— 1176— léase— 1876. 

Pág. 80, notas, linea 9",dice—discernunuur— léase— discernuntur. 

Pág. 87, hnea 19, dice— 1140— léase— 1240. 

Pág. 93, linea 10, dice— saoc— léase— saco. 

Pág. 97, línea 19, dice— para aludir— léase— parece aludir. 

P.ig. 102, notas, linea 10, dice— arriba.— léase— arriba, 

Pág. 104, notas, lineal", dice-la Francia— léase— en la Francia. 

Pág. 105, notas, linea 10, dice— Aía«»ífl — léase— ilí/asuic. 

Pjíg. 109, nota, linea 4\ dica—crófficao-léase— Crónica ó. 

Pág. li¿, notas, linea 2". dice— Adaop— léase— Adarp. 

Pág. 125, línea 33, dice— Jaén— léase— Jaca. 
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Pág 130, liuea 11, dice— Raies.— léase— Bailes. 
Pág. 143, linea íñ, dice— 1368— léase— 1308. 
Pág. 146, notas, línea 1", dice— Consola^oes— léase— Consola caon. 
Pág. 153, notas, linea T, dic3— y á Juan Martínez su hijo, señores de Sástag-o— 
léase— y A Juan Martínez su hijo, señores de Sartaguda. 

Pág. l.j"J, notas, linea 15, dije— áates que el acusador— léase— antes que la del 
acusador. 

i'ág. 158, nota, línea 4", dice— Samheies— léase— Sanchetes. 
Pág. 159, notas, línea 11, dice— Ha-Loh«n— léase— Ha-Gohen. 
Pág. 160, linea 26, dice -Xoecb— léase— Xoeb. * 

I.lem, lineas 32 y 33, dice— Saamuel Abarbamel— léase— Samuel Abrabanel. 
ídem, linea 35, áice—Tsere—lé&se—Tsedé. 
Pág. 165, notas, linea 12, áiee— Taurer las— léase— Taurerias. 
Pág. ni, línea 13, dice-123'7-léase-12TI. 
Pág. 174, linea 22, dice— enteramente— léase -enterramiento. 
Ídem, líneas 25 y 26 dice— concedían en la ley de 22— léase— concedía en la l^y22. 
Pág. 175, linea 21, dice— Aben- Yabia— léase— Aben-Yahion. 
Pág. 184, notas, linea 7", dice— 1203— léase— 1303. 
Pág. 208, líneas 27 y 28, dice— A Iquades— léase— Alguades.. 
Pág. 210, nota, línea 1", dice— BibUoheca—\éaáe—Bibliolheca, 
Pág. 217, nota, linea 1", dice— esta inscripción— léase— sus inscripciones, 
ídem, id., linea 2" y 3"— dice- Historia» comenzó— léase— Historia», el cual co- 
menzó. 

ídem, linea 4", dice— de los Ríos en sus Estudios— léase— de los Ríos las ha ilus- 
trado en RUS Estudios. 

Pág. 222, nota, línea 6", diee—antigua —léase antiqua. 
Pág. 224, lineal!, dice— Peerilot— léase— Petitot. 

Pág. 243, linea 1", dice— Cacellaria de don Fernando— léase— chancellaría de dom 
Fernando. 

ídem, notas, linea 17, dice— Foí'oíin— léase— Fo^a«i». 

ídem, linea 30, dice— E-n-V¡dal— léase— En-Vidal. 

Pág. 230, nota, línea T, dice- de aquella ciudad— léase— de esta ciudad. 

i»ág. 210, línea 20, dice-en 1351-1352-léase-hácia 1351-1353. 

Pág, 373, nota, línea 4% dice— Schoffer— léase— Schoefer. 

Pág. 278, nota, línea 22, áice-Cerpus—lésise-Corpus. 

VAg, 281, línea 15, dice— Fernande — léase— Fernando. 

Pág. 284, nota, línea 2', dice— E la sesión— léase— En la sesión. 

Pág. 288»nota, línea 5" , dice— Adnanum— léase— ad annum. 

Pág. 287, línea 35, dice— setecientos— léase — seiscientos. 

Pág. 289, líneas 28 y 29, dice— estudios, géneros— léase— estudios generosos. 

Pág. 230, línea 21, dice— puestoa— léase— puesto á. 

Pág 297, línea 28, dice— Mioer— léase— Micer, 
' i*ág. 299, linea 24, dice— Consolacoens—lé&se-Consolacaon, 

Pág. 304, Unea 8", dice— verificeba- léase— verificaba. 

ídem, linea 23, dice— indeferencia— léase— indiferencia. 

Pág. 311, dice— Sem Tob, hijo— léase— Sem Tob y nieto. 

Pág. 315, linea 20, dice— inflluyó— léase— influyó. 

Pá^. 316, iinea2", dice— no descansó— léase — no descansaron. 

VÁg. 3Í9, linea 29, dice— Juan de Espera Indeo— léase— Juan Spera in Deo. 

Pág. 323, notas, línea7",díce—Bar-Goeba— léase— Bar-Cocba. 

Pág. 326, linea 29, dice-(1486)-léase-(1383). 

Pág. 832, linea 11, dice-1486-léase— 1496. 

Pág. 333, nota, linea 7', dice— ¡n lega Moyse— lé?ise— in lege Moysis. 

Pág. 335. nota, linea 9", dice— 1487— léase— 1587. 
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Pág. 122, nota, linea 2", dice— Diago en sus Condes de Barcelona— léase— Bisigo 
en su Historia de la provincia de Aragón, de la orden de Predicadores, 

ídem, id., linea 21, dice — cuyas primeras frases en boca de Bonastrugo — 

léase— (cuyas primeras frases en boca de Bonastrugo). 

Págf. 153, notas, linea 6* y T— dice— por dos veces. Entrado— léase— por dos 
veces, entrado. 

Pág". 159, línea 13, dice— ^n su original. Florecieron- léase— en su original, flo- 
recieron. 

Pág". 186, línea 8", dice— las cuales— lóase— los cuales eran. 

Pág. 225, notas, linea 3', dice— Spiilegtum—lé&se—Spicilegium. 

Pág. 232, nota, linea 4', dice— complotavit— léase-^locupletavit. 

Pág. 246, nota, linea 2% dice— El-sarfi— láase— Sfardi. 

Pág. 283, línea 30, dice— mudo— léase— mudó. 

Pág. 290, nota, línea 4% dica— el— léase— y. 

Pág. 833, línea 31, dice— de.uda (3)— léase— deuda. 

Idein, notas, linea T y 8"fdice— de Ajuda. (3) Ilerculano— léase— de Ajuda. Her^ 
culano. 
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Se han publicado los volúmenes T, 2°, 3^ 4% 5% 6^ 7^ 
8**, 9® y lo de tan importante colección: 

Vol. F — Discurso jurídico, histórico y político sobre las 
REGALÍAS DE LOS SEÑORES REYES DE ARAGÓN. 
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